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UNA HISTORIA ECONÓMICA 
DE COLOMBIA EN EL SIGLO XX 


James Robinson 
Miguel Urrutia 


Introducción 


Desde la aparición del pensamiento sistemático. sobre: la economía, los aca- 
démicos han tratado de entender por qué diferentes sociedades son más o menos 
exitosas. Aunque en principio el “éxito” podría sermedido.de muy diversas 
formas, en la práctica el. enfoque se ha: puesto sobre: la prosperidad, sobre el 
ingreso per cápita. El hecho de que algunas sociedades mantengan economías 
altamente dinámicas y productivas que generan: altos niveles. de ingreso pro- 
medio y servicios para sus ciudadanos mientras otras no lo hacen, puede ser 
un fenómeno tan desconcertante como pocos en ciencias sociales, y. una; vasta 
cantidad de teorías han: sido propuestas: para dar cuenta de:ello. Aunque la 
mayoría de los economistas incluyendo aquellos involucrados en el recien- 
te resurgimiento de la teoría. del crecimiento— han. estado-satisfechos: con el 
planteamiento de teorías sobre la acumulación de factores.y el cambio técnico 
donde las fuentes de variación entre países son diferencias.en sus preferencias, 
tecnologías y dotaciones de factores (el conjunto de fundamentales" implícitos 
en el programa deinvestigación propuesto por Debreu;:1959), investigaciones 
más recientes se han redirigido hacia nuevas direcciones. Una de ellas ha.em- 
pezado a implementar la distinción, propuesta: por.North y Thomas (1973), 
entre explicaciones fundamentales y próximas del crecimientoeconómico: Tal 
y como ellos lo plantean: 
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Los factores que hemos mencionado (innovación, economías de 
escala, educación, acumulación de capital, etcétera) no son causas del 
crecimiento; son el crecimiento (itálicas en el original) 


North y Thomas criticaron la teoría del crecimiento económico por su en- 
foque en fuentes de variación muy superficiales. La acumulación de factores 
y la innovación son sólo determinantes próximos del crecimiento. Los au- 
tores argumentaban la necesidad de indagar más a fondo, hasta llegar a los 
elementos que yacen detrás de las trayectorias diferenciales de acumulación 
de factores y progreso tecnológico. Brenner (1976, p. 36) subraya un punto 
similar en su crítica al modelo maltusiano de desarrollo económico rural francés 


de Le Roy Ladurie: 


Explicar la “rigidez? económica tal como lo hace Le Roy Ladurie, 
como el 'fruto del estancamiento técnico, la falta de capital, la old 
cia de un espíritu emprendedor y de innovación” es, de hecho, evadir 
la pregunta. Es análogo a tratar de explicar el crecimiento económico 
simplemente como el resultado de la introducción de nuevas formas 
de organización de la producción, nuevas técnicas y nuevos niveles de 
inversión. Estos elementos, desde luego, no explican el desarrollo eco- 
nómico; simplemente describen lo que es el desarrollo. 


Una segunda corriente que se ha desviado del enfoque tradicional ha con- 
sistido- en la fusión de la historia económica, el crecimiento económico y el 
desarrollo. La reconstrucción de cuentas nacionales históricas, en cacas 
el EabICiaSS proyecto de Maddison (véase en la edición de 2001 de su libro la 
versión más reciente de sus datos), ha demostrado que las grandes diferencias 
en ingreso per cápita observables en el mundo actual son producto de largos 
procesos históricos, específicamente de la “Gran Divergencia” (Pomeranz, 
2000) que tuvo lugar en el siglo XIX. La explicación próxima para esta lee 
gencia es, de forma cruda, que sólo algunos países fueron capaces de adoptar 
beneficiarse del gran potencial productivo que proveían las nuevas a a 
industriales y las fuentes de energía inanimada que estuvieron disponibles a 
partir del siglo XVIII. Los que lo hicieron rápidamente se enriquecieron frente 
avaquellos que no. : e 

El nuevo enfoque hacia explicaciones más profundas y más fundamentales 
de las diferencias en ingreso requiere, naturalmente, un acercamiento más 
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histórico. Un primer candidato para ser parte de una explicación fundamen- 
tal es el conjunto de instituciones económicas y políticas de las: sociedades, 
debidoa que éstas son un determinante obvio delos incentivos y restricciones 
que enfrenta la gente. Un segundo candidato'es la cultura delas sociedades, 
posiblemente porque afecta las creencias de la gente, así como su comporta- 
miento frente alos demás. No obstante; una vez.nos movemos más allá de las 
especificaciones tradicionales de los economistas, basadas en variables exógenas 
y parámetros, es difícil saber dónde detenernos. Las instituciones de un país 
pueden determinar de manera crítica los incentivos: para invertir e innovar, 
¿pero por qué:los países tienen determinadas instituciones? En. relación con 
esto, si las culturas nacionales inhiben el progreso económico, ¿por qué tienen 
algunos países culturas económicamente disfuncionales? Formular este tipo de 
interrogantes inevitablemente conduce ala historia económica, social y política, 
y a un estudio de las trayectorias históricas de desarrollo: 

En esta nueva literatura el estudio del desarrollo. comparativo al interior 
delas Américas ha jugado un papel central. Para entender esto puede verse 
que no es difícil entender por:qué muchos países no'se industrializaron en 
el siglo XIX. En la Indochina francesa, por ejemplo,:todos los bienes, ma- 
nufacturados debían ser.importados de Francia. (Hall, 1994, pp. 826-830). 
Situaciones similares ocurrían:en muchas: colonias: europeas. En. África, los 
esfuerzos de los/africanos:por aprovechar las oportunidades como mercados 
emergentes que siguieron: a la colonización fueron rápidamente:suprimidas 
porlos. europeos interesados en impedir la competencia en: los mercados de 
bienes, o deseosos de forzar alos africanos hacia mercados laborales. de bajos 
salarios (véase Arrighi,:1973, y:los ensayos en Palmer y Parsons, 1977). Pero 
los países latinoamericanos lograron: la independencia: del dominio europeo 
desde los años veinte del siglo XIX y; por ende, no tuvieron que soportar los 
grilletes impuestos porlas potencias europeas. Aunquela idea de que América 
Latina estaba atrapada en un “imperio informal” tras la Independencia tuvo 
amplia resonancia hace algún tiempo, resulta-más plausible que en efecto las 
naciones latinoamericanas hayán pódido y en efecto hayantomado sus propias 
decisiones acerca del desarrollo de sus sociedades. 

Un segundo argumento se basa en el hecho fascinante, implícito en el trabajo 
de Maddison (2001) aunque originalmente señalado por. Coatsworth (1993), 
según el cual la evidencia disponible sugiere cuán cerca estaba América Latina 
de Norteamérica, en-términos de desempeño-económico, hasta. la mitad del 
siglo XVIIL: En efecto; la:evidencia estadística histórica: sobre. urbanización 


; 
: 
d 
: 
A 


AUN 


ECONOMÍA COLOMBIANA DEL siezo XX 


y densidad de población (Acemoglu, Johnson y Robinson, 2001) sugiere 
en el momento de la colonización, las civilizaciones que ocupaban los actes 
territoriós de México; Perú y Bolivia eran sustancialmente más pró. las 
sociedades indígenas habitantes de Norteamérica. Portanto; la a E 
gencia económica entre Norte y Sur América Parece ser aúñ más dt. 
Una última razón consiste en que, con relación a la mayoría de países afi- 
canos y asiáticos, hay una gran cantidad de capital humano en América Latina 
así como una tradición de universidades y vida intelectual independiente que 
data de hace siglos. Importantes teorías del desarrollo han sido creadas pe 
latinoamericanos o por académicos trabajando en América Latina Solita 
además, la teoría de la “dependencia” derivada de Frank (1967) o Cardo: : 
y Faletto (1979), así como la teoría de comercio e industrialización debida a 
Prebisch (1950). Aunque el poder explicativo de estas ideas es discutible J 
estudio de la historia económica y el desarrollo de América Latina se ha a 
muy favorecido por la existencia de estas tradiciones. PA 


La fusión del desarrollo económico y la historia económica 
reorientación de la investigación hacia la comprensión de la oh 
plazo de las instituciones en las sociedades, ha evidenciado crud; 
ignorancia, incluso los grandes contornos, de muchos de estos 
países latinoamericanos cuentan con una imagen comprensi 


así como la 
ción de largo 
lamente nuestra 
procesos. Pocos 


: pe va de su desem- 
peño económico y de sus partes constitutivas incluso del siglo XX. Cuando 


nos devolvemos enel tiempo, al siglo XIX —época crucial para entender l. 
divergencia—, la base fáctica en la cual podemos formular y probar hi; a 
se muele muy delgada. Devolvernos aún más atrás, hasta el período E 
una época cuya organización social, económica y política está en la raíz de le 
divergencia económica al interior de las Américas deacuerdo con varios autores 
( e: Engerman y Sokoloff, 1997, Acemoglu, Johnson y Robinson, 2001), es aú 
más difícil. Por tanto, cualquier programa de investigación Elo ba 4 
entender el desarrollo de largo plazo, incluso uno enfocado en aislación fi pe 
fundamentales, necesariamente debe empezar por una medición la 
amplia de datos. Hasta el momento, incluso un entendimiento de las pea 
Próximas está más allá de nuestro alcance, Ea 
Esperamos que este libro sobre la historia económica de Colombia én el 
siglo XX pueda hácer una contribución a esta apasionante agenda de im s 
a Desde luego; hay muchas razones para estudiar la historia tas 
aderaás de proveer información para probar grandes teorías acerca dela: 
caída delas naciones. El entendimiento del pasado es intrínsecamente do 
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te y vital para lograr una comprensión total de los problemas y las características 


del presente. Como lo anotaba el filósofo George Santayana, “aquellos queno 


pueden recordar el pasado están condenados a repetirlo” (Santayana; 1905). 
En el centro de este libro está un esfuerzo por reunir información sobre la eco- 
nomía, el desempeño socioeconómico y las políticas públicas, que ayudarán a 
los colombianos a entender el desarrollo de su nación en el siglo pasado. 

Estélibroestá basado en una larga historia de investigación sobrela historia 

económica de Colombia: Aunquelos orígenes modernos de estainvestigación, 
condensados por Adolfo Meisel en el capítulo once de este libro, se encuentran 
enlos años cuarenta, Colombia cuenta con una larga historia de académicos e 
intelectuales que destinaron gran parte de sus esfuerzos a comprender el de- 
sarrollo económico del país de la misma forma en quelos grandes facultativos 
de la “aritmética política” como Sir William Petty y George King hicieron 
eni la temprana Gran Bretaña: moderna. Destacados entre estos académicos 
se encuentran figuras del siglo XIX: como Aníbal Galindo; Lino de: Pombo 
y Salvador Camacho Roldán: Este último elaboraba estimativos del ingreso 
per cápita de Colombia en la década de los sesenta del siglo XIX. Con estas 
sólidas bases la última década ha-evidenciado un fortalecimiento del interés 
en la materia; así que esperamos que este libro provea una síntesis de parte de 
este programa de investigación y que ayude a clarificar lo que sabemos y hasta 
dónde llegan las fronteras actuales de la investigación: 

Colombia es también un laboratorio fascinante para el estudio del desarrollo 
económico de largo plazo porque en muchas formas se desvía de los estereo- 
tipos usuales del siglo XX latinoamericano: Cuando la historia económica de 
Argentina es discutida, la atención inmediatamente se dirige a cómo un país 
una vez relativamente exitoso pudo haber desviado sutrayectoria de manera tan 
desastrosa. Cuando el foco es Venezuela, la pregunta se dirige hacia los costos y 
beneficios de la dependencia del petróleo. En Brasil se trata de los militares y la 
industrialización. Si se habla de México, se discute la modernización autoritaria 
durante el Porfiriato, las implicaciones de largo plazo de la Revolución o un Es- 
tado con un sólo partido: En Bolivia la dependencia de recursos naturales como 
la minería del estaño y las implicaciones de las altas densidades de población 
indígena son las grandes preguntas: Muchas características comunes aparecen; 
hiperinflación y populismo;:el pápel y legado delos militares, la inestabilidad 
política y la dependencia de recursos naturales. En contraste, la historia 
económica y política de Colombiase aparta de esta letanía de infortunios. Tal 
y como lo demuestran varias evidencias en este libro, la historia económica de 


| 
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Colombia se desvía de lá norma, latinoamericana en factores clave. Dadas las 
experiencias e historiás compartidas, esto quiere decir que Colombia provee 
una: fuente vital de variación para ayudarnos a entender los éxitos y fracasos 
del desarrollo latinoamericano. 4 
Los orígenes de este libro se encuentran en un programa de investigación 
colectiva en el Banco de la República, con el objeto de lograr una medición y un 
análisis más completos del crecimiento económico colombiano en el siglo XX. 
Los resultados de esta investigación fueron publicados en Greco (2002), y 
llevaron a la organización de un seminario sobre la historia económica del 
siglo XX en Bogotá y Villa de Leiva en agosto de 2004, ya una segunda parteen 
junio de 2005 en el Centro para Estudios de América Latina (Center for Latin 
American Studies) de Harvard, en el cual los artículos aquí publicados fueron 
originalmente presentados y discutidos. 
Los datos compilados en Greco (2002) son la base del panorama de desarro- 
llo económico de Colombia que se ofrece en el capítulo uno de este libro. El 
capítulo reseña la evidencia de crecimiento en el ingreso per cápita durante 
el siglo XX y sus principales componentes, también presenta comparaciones 
con el crecimiento económico de los Estados Unidos, el resto de América Latina 
y algunos países para los cuales Maddison (2001) ha calculado niveles y tasas 
de crecimiento del ingreso per cápita para el siglo. El segundo capítulo, sobre 
las tendencias enla estatura de la población, nos ofrece un indicador alternativo 
de bienestar frente a la información usual sobre ingreso per cápita. Los datos 
muestran un progreso sorprendente en este indicador, que refleja mejorías en 
nutrición y salud a través del siglo. 

Uno delos problemas más discutidos en la historia económica de Colombia es 
la Política comercial. El capítulo tres trata de este asunto y llega a conclusiones 
inesperadas, Muestra que Colombia siempre ha sido proteccionista, y que la 
suma de barreras arancelarias y no arancelarias ha decrecido menos durante el 
siglo de lo que usualmente se ha creído. El capítulo cuatro es una historia del 
sector agrícola. Concluye, contrario a la visión convencional en Colombia, que 
ha.sido protegido y subsidiado durante el siglo. También se discuten algunos 
de los problemas de economía política concernientes a la política agrícola. El 
capítulo cinco estudia el proceso de industrialización y lo compara con los pa- 

trones internacionales y latinoamericanos, Muestra que el país fue un entrante 
tardío á la industrialización y concluye que los años treinta fueron el período 
demás rápido crecimiento. De manera sorprendente, encuentra queen épocas de 
rápido crecimiénto del P18 el crecimiento industrial se ve rezagado. 
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El capítulo seis sobre historia fiscal da un mensaje según el cual hasta la 


* penúltima década del siglo XX Colombia tuvo un Estado pequeño y Una carga 
tbutara baja. El capítulo siete es una historia monetaria y de la política Edd 
diticia y hace énfasis en el efecto de la represión financiera sobre el bajo nivel 


de profundización financiéra. 


La historia económica de Colombia tradicionalmente ha enfatizado la a 
geografía y los costos de transporte como Barreras de primer ea 
desarrollo y la creación de un mercado nacional. María Teresa ad Ñ 
el capítulo ocho, relata la historia de la construcción de ferrocarriles y carre A e 
así como los beneficios relativos a ambas. Al estudiar la dispersión =— A 
de precios sugiere cuándo apareció un mercado nacional negado: capíl A E 
nueve es una historia cuantitativa de la educación y el capítulo diez es de S 
toria de la deuda. El capítulo once comprende una revisión de literátura sol E a 
historia económica de Colombia y puede ser útil pará quiénes quieran A lar, 
con mayor profundidad, algunos de los aspectos discutidos en este dd ei 

El último capítulo ofrece una hipótesis de por qué Colombia es uni país atípico 
en su política macroeconómica con respectó a otros países a 
pero típico en cuanto a sus resultados de crecimiento, mediante una A iscus 
de las causas y resultados de las políticas clientelistas frente al populismo. 


a 
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UN sIGLO DE CRECIMIENTO ECONÓMICO 


Miguel Urrutia 
Carlos Esteban Posada 


Introducción 


Según las estimaciones del proyecto Greco, del Banco de la República, el eres 
cimiento económico en Colombia durante el siglo XX ha sido estable, con una 
volatilidad inferior: a:la de los otros países grandes de América Latina. 

Lo primero que se: observa en el Cuadro 1:es:que durante este período la 
tasa de crecimiento del pig per cápita ha disminuido sistemáticamente: De tasas 
anuales de crecimiento de 3,4% en el primer cuarto de siglo; se pasa a 1,82% en 
el último cuarto de éste (Cuadro:1). : 

La comparación de Colombia con América Latina es instructiva. Los Grá- 
ficos 1 y 2 muestran que el crecimiento colombiano es el más constante. El 
crecimiento de largo plazo de México y Perú es similar, pero con tasas mayores 
antes de los años setenta y una: alta volatilidad y estancamiento relativo en el 


Cuadro: 1 
Crecimiento económico colombiano 1905-2000 (% anual) 
A pag total PIB per cápita. A 
Atos! Precios 1975 — Precios 1994 — Precios 1975. Precios. 1994. - Población 
1905-2000 4,56 4,72 2,18 2,33 2,34 
1905-1924 5,43 5,43 3,40 3,40 1,96 
1925-1950 4,42 4,42 2,16 2,16 2,21 
1950-1975 2,94 5,02. 1,99 2,08 2,88 
1976-2000 3,52 4,04 1,31 1,82 2,18 


Fuente: Banco de la República (Greco). 


último cuátto de siglo. Brasil, por su parte, tiene una aceleración notabl 

PIB per cápita en los años sesenta, pero un estancamiento relativo ER a es E 

cuarto de siglo. El estancamiento y decaimiento de Venezuela en los de de 

E del hal es al igual que su crecimiento entre 1920 y e E 
y e igual que Colombia en el largo plazo, pero más rápi áltin 

años iy Argentina se estanca en los 0 30 tna E 

americano es un reto entender las causas de los episodios aquí toos : 
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. Gráfico 1 
N E ze 
iveles de Pis per cápita en América Latina, según metodología de Geary-Khamis 
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Cuadro 2 
PIB per cápita en dólares 1990 
Número de veces que aumentó en el siglo XX 


Países Veces 


Argentina 3,1 
Colombia 5 
Brasil 7,6 
Chile 5,0 
México 5,1 
Perú 4,5 
Venezuela 9,8 


Fuente: Banco de la República (Greco) y Maddison, A. 


(Dólares de 1990) 
7.000 


6.000 
5.000 
4.000 
3.000 
2.000 
1.000 
0 


1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990 2000 
— - — Perú Brasil -=.--. México 


“Colombia 


El Cuadro 2 resume el crecimiento de largo plazo en Colombia y América 
Latina. En el siglo XX el ingreso per cápita en dólares de 1990 aumentó en 
Colombia cinco veces, cifra igual a la de Chile y muy cercana a la de México y 
Perú. Brasil y Venezuela crecieron bastante más (7,6 y 9,8 veces). 

Como vemos, los crecimientos delos países latinoamericanos grandes difieren 
mucho en una década, pero a lo largo del siglo la diferencia no es tan grande: 
Debido a la inexistencia de sistemas de cuentas nacionales antes de los años 
cincuenta, la mayoría de los estudios tiende a limitarse a la segunda parte del 
siglo, y ahí los resultados por países son bastante diversos. 

En la literatura actual, el desempeño relativo de Latinoamérica y Colombia 


al 


Fuente; Banco de la República (Greco) y Maddison, A. 


, Gráfico 2 
N e e 
iveles de pis per cápita en América Latina, según metodología de Geary-Khamis 


se hace comparando con los crecimientos económicos de los Estados Unidos y 
de los países del este asiático O el de la Europa de la posguerra. 

La idea de compararlo con el de Estados Unidos se fundamenta en que ésta 
es la economía más avanzada del mundo y su crecimiento refleja la adopción de 


(Dólares de 1990) 
12.000 


10.000 


la más adelantada tecnología y organización empresarial. En teoría, los países 
en desarrollo pueden adoptar progresivamente esa tecnología y prácticas, Y 


8.000 


6.000 


1 
900 1910 1300 1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990 2000 
Colombia Chile -=---7 Argentina 


— — — Venezuela 


acercarse al nivel de in: 


greso per cápita de América 


del Norte. Esto es lo que 


han logrado, 


en buena parte, los países de Europa Occidental y el Japón. 


En ese sentido Colombia no ha sido exitosa. 


El p1B per cápita no ha aumentado 


como proporción del P18 per cápita de los Estados Unidos. El Gráfico 3 señala 
que desde la segunda década del siglo, esta relación ha fluctuado entre 15% y 
19%. Según Cole et al. (2004), dicha relación pasó de 40% a 67% en Europa y de 
16% a 55% para Asia entre 1950 y 2001. 

Un problema con esta comparación es que, en 1950, el PIB per cápita en 
Asia y Europa estaba afectado por la destrucción causada durante la Segunda 


Fuente: Banco de la República (Greco) y Maddison, A 


Guerra Mundial. Parte del crecimiento en los años cincuenta fue el resultado 
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Gráfico 3 
Panel A 
Relación piá per cápita 
Colombia/Estados Unidos 


(Porcentaje) 
26,0 


24,04 1 
22,0 + 
20,0 a 

1807 y a 1] 

16,0 4 5 B a » si 
14,0 4 A 

12,0 4 


10,0 — 7 
1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990 2000 


Panel B 
Relación PIB corriente per cápita corriente Colombia/Estados Unidos 
Utilizando el índice de cadena de Summers y Heston (1991) 
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Panel A: Tamura, R. Baier, S.; Dwyer, G., How Important are Capital and Total Factor Productivity for Economic Growth? 2002 


ete Besar Earl Atlanta, Se domo) los datos de Tamura ef al. para eeuu, y los datos de Greco para fechas cercanas, 
asa de crecimiento del intervalo relevante. Las series de Tamura son en dólar 4 
Panel B: pie per cápita corriente de Colombia/hs per cápita corriente de Estados Unidos... rie 


dela reconstrucción. Sería más interesante, entonces, ver la relación entre estas 
variables durante el siglo. Maddison hace posible establecer esta comparación. 
(Cuadro 3). Para el caso de Inglaterra, la relación entre su PIB per cápita y el 
de los Estados Unidos pasó de 112% en 1900, a 73% en 1992. El caso de Japón 
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también ilustra lo que pasó en Asia. Entre 1900 y 1950 la relación pasó de 28% 
220%. Entre 1950 y 1992 subió a 90%. Claramente, la segunda parte del siglo 
es excepcional. En el largo plazo, la posición relativa de Francia, Alemania y 
España mejora, pero no a las tasas que aparecen cuando se toma el inicio de la 
posguerra como base. Los dos casos de claro desarrollo relativo acelerado en 
el siglo son Japón y Corea del Sur. 

Esto plantea una incógnita interesante. ¿Cuál es la senda del crecimiento 
económico? Una hipótesis en la tradición de Arthur Lewis sostiene que hay 
un momento en que la economía despega de su estancamiento secular a una 
senda de desarrollo económico acelerado. El primer ejemplo del fenómeno es 
la revolución industrial en Inglaterra, en el siglo XVIII, fenómeno que se repite 
en los países de Europa Occidental y en los Estados Unidos en los siguientes 


Cuadro 3 
Relación del ingreso per cápita de varios países 
y el ingreso per cápita de Estados Unidos 


Relación con Estados Unidos Tasa de crecimiento del ingreso per cápita 
(Porcentaje) Promedio anual) 
1900 1950 1973 1992 1900-1950 1950-1973 1973-1992 
(Há e o  ——— 
Europa 
Finlandia 40 43 65 68 2,1 4,3 1,6 
Francia 70 55 78 83 18 4,0 1,7 
Alemania 7 45 79 90 1,33 5,0 2,1 
ftalia 43 36 63 75 17 5,0 2,4 
Suecia 63 70 8l 79 2,0 3,1 1,2 
Reino Unido 112 72 72 73 0,9 2,5 1,4 
España 50 25 53 58 0,4 58 1,9 
Turquía 1/ na 14 16 21 3,7 3,3 26 
América Latina 
Argentina 67 52 48 35 13 21 0,2 
Brasil 17 17 24 22 18 3,8 0,9 
Chile 48 40 30 34 18 1,2 1,9 
Colombia 24 22 21 23 25 2,3 1,9 
México 2/ 28 22 25 24 15 3,1 1,1 
Perú 3/ 20 24 24 13 29 25 «1,7 
Venezuela 20 78 65 43 5/0 1,6 4,8 
Asia 
China 4/ 16 6 E 14 0,1 2,9 5,2 
India 15 6 5 6 0,0 1,6 2/4 
Japón 28 20 66 90 1,5 8,0 3,0 
Corea del Sur 3/ 21 9 17 46 0,7 5,2 6,9 
Tailandia 20 9 11 22 na 3,2 5,3 


n.a: No hay datos disponibles. 

Y Datos desde 1923, 

2/ Sin datos entre 1911-1920. 

3/ Datos desde 1913. 

4/ Datos entre 1929-1938. 

Fuente: Maddison. Barco de la República (Greco). 
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cien años. El proceso se inicia más tardíamente en Japón, después de 1880; en 
varios países de Suramérica, en la primera década del siglo XX, y en países como 
Corea del Sur y Tailandia, después de 1950 (Maddison, 1995). 

Existen, sin embargo, casos en los que después de un período de crecimiento 
vuelve a estancarse la economía, y aquí hay que distinguir entre una recesión 
profunda y más o menos larga y un estancamiento secular. El primer caso está 
tipificado por la Gran Depresión en los Estados Unidos que, desde una pers- 
pectiva histórica, fue un evento temporal, superado ampliamente después de la 
guerra, Sin embargo, en los años cuarenta, muchos economistas preveían que 
el estancamiento era el estado más probable de esa economía hacia el futuro. 

Hacemos esta mención porque en Colombia la recesión de 1998-1999 ha 
llevado a muchos observadores a concluir que en el país se ha producido una 
inflexión permanente hacia menores tasas de crecimiento. Esto es posible, pero 
todavía es prematuro llegar a esa conclusión. El crecimiento económico se ha 
recuperado después del 2002. Los casos de Venezuela y Argentina, con un 
estancamiento relativo de más de 30 años, son más problemáticos. 

El mecanismo principal que lleva a la difusión del crecimiento económico 
es la adopción de la innovación tecnológica de sociedades avanzadas en países 
más retrasados, y el descubrimiento de ventajas comparativas en diferentes 


regiones que, bien explotadas a través del comercio, pueden generar la acele- 
ración en el crecimiento. 


En todo caso, en la tradición de los primeros modelos de desarrollo econó- 
mico, el despegue ocurre con un aumento en la inversión. En todos los estudios 
empíricos sobre los determinantes del crecimiento económico, la inversión 


" aparece como una variable determinante de éste. 


La otra variable es el cambio tecnológico. La difusión de la tecnología es la 
manera como los países pueden aumentar la productividad por trabajador y, 
por tanto, el ingreso per cápita. Algunos historiadores económicos del Japón 
describen el proceso de difusión tecnológica recurriendo a la metáfora del 
vuelo de las grullas (Flying crane formation): el país líder adopta una tecnología 
nueva, y ésta se va difundiendo a otros países, hasta que estos se vuelven más 
competitivos que el primero. Para mantener su liderazgo, el país líder tiene 
que inventar otros procesos o productos, y la segunda fila rápidamente adop- 
ta esa innovación, mientras la tercera fila adopta la innovación de la primera 
generación. 

Así, la revolución industrial se inicia en Inglaterra con la industria textil, 
la cual juega un papel fundamental en Europa continental décadas después; y 
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ndustrialización japonesa a finales del siglo XIX, y posterior- 


es la base de la 1 : Ñ 
a líder colombiana en la primera, segunda, y tercera décadas 


mente la industri. 
del siglo XX. 
En la segunda generación, 


dustria química. La tercera generación es de los autor 
ela misma transformación, pero con un rezago 


en Japón, surgen los astilleros, el acero y la in- 
óviles y la cuarta de la 


electrónica. En Corea se produc mación 
en años que se va acortando con relación a la experiencia japonesa. N 
En todos los países, el aumento en productividad inicial se genera con e 
traslado de mano de obra desde actividades de baja productividad en la agri- 
cultura hacia actividades modernas en el sector urbano, a 
Veamos hasta qué punto la historia económica colombiana se desarrolla 


según estos patrones. 


Cambio sectorial 


El Gráfico 4 muestra la proporción de la agricultura y la industria en el PIB. 
El Gráfico 5 indica la proporción de la población rural. Una parte nd 
del aumento en productividad se debió al traslado de trabajadores agrícolas 
hacia actividades modernas más productivas. Una medida de esta ganancia es 
la comparación entre valor agregado en agricultura yen industria. % : 

En Colombia hay una tradición intelectual que identifica la migración q 
a violencia. Varios estudios sobre migración, al 
que en el resto del mundo, la principal moti- 
renciales de ingreso rural-urbano. 

s, en los años sesenta, se indagó sobre 


hacia los centros urbanos con 1 
contrario, concluyen que al igual 
vación para la migración son los dife: 
a encuesta especial a emigrante: 
a de a y sólo 1%, en Bogotá, respondió haberse trasladado por 
causa dela violencia, mientras 85% daba como fundamento razones económicas 
y familiares (Mc Greevey, 1968). e 
Otra manera de analizar la hipótesis de la migración por sa violencia es ver 
si la disminución en la población rural en Colombia es atípica al compararla 
con la situación en otros países de América Latina. El Cuadro 4y el pd 6 
evidencian que el descenso de la población rural no ha sido más marcado en 


Colombia. 


ación de zonas rurales puede haber sido menor en 


i í la emigr 
o le es ausencia de violencia entre 1951 y 1964 (Schultz, 1969). 


un 13% a aquella que hubiera existido en ausencia de 


EEE 


| 
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Gráfico 4 
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Fuente: Banco de la República. 


Gráfico 5 
Proporción de la población rural 
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Fuente: United Nations Population Division: World Population Prospects. 


En el siglo XX el cambio sectorial no sólo fue de la agricultura a la industria 
sino también a los servicios, sector bastante heterogéneo con subsectores de alta 
productividad y otros premodernos. En promedio, sin embargo, la productivi- 
dad relativa del sector servicios es mayor que las de la deco e industria. 

El Cuadro 5 muestra que en Colombia la dispersión en produdividades 
sectoriales es menor que el promedio para Latinoamérica. En particular, la 


prin 
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Cuadro 4 
Disminución de la proporción de población rural 
(Porcentaje) 

Años América Latina Argentina — Brasil Chile Colombia México Perú Venezuela 
1950 - - E - - - - - 
1955 (6,20) (12,39) (6,88) (11,78) (6,04) (6,98) (4,92) (13,72) 
1960 (6,97) (13,16) ' (7,55) (12,26) (6,43) (7,69) (5,17) (1547) 
1990 (9,40) (13,33) (13,65) (402 (10,06) (9,54) (6,04) (11,60) 
1995 (7,61) (10,00) — (12,25) (6,59 (10,54) (3,27) (6,43) (9,38) 
2000 (8,24) (10,26) (14,86) (9,62) (10,36) (4,89) (6,53) (9,66) 


Fuente: United Nations Population Division: World Population Prospects. 


Gráfico 6 
Disminución de la proporción de la población rural 


(Porcentaje) 
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Fuente: United Nations Population Division: World Population Prospects. 


Cuadro 5 
Productividad relativa sectorial 
(promedio economía = 100) 


1960. 1980 1990 Porcentaje de 
PelS agriculture Industria Servicios — Agricultura Industria Servicios — Agricultura Industla — Servicios Bello av 

Argentina 100 80 116 68 105 105 108 128 82 2 
Brasil 36 225 145 45 128 123 44 170 94 22 
Chile 30 163 117 42 141 39 - - - 80 
Colombia 63 127 147 63 110 124 68 146 96 24 
México 29 145 220 23 125 163 32 125 127 32 
Perú 34 167 178 21 237 106 19 206 122 53 
Venezuela 17 168 132 36 164 86 50 179 73 42 
katincamérica 46 129 172 44 137 126 40 150 106 28 
Países 

industriales 24 64 113 123 $8 115 98 70 105 99 5 


Fuente: Moshe Syrquin. A Comparative Analysis of Structural Transformation in Latin America, y cálculos de los autores; para 
1990: World Bank: Worid Development Report.1992/97. (Servicios equivale a resto de sectores en 1990). 

Y Debido al cambio sectorial de la mano de obra. 

21 Para 1990 no incluye Estados Unidos, inglaterra y Canadá, 
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productividad agrícola es relativamente alta y, por tanto, no se gana tanto con 
el traslado de trabajo de este sector a los otros. 


Inversión 


Un análisis de la literatura de desarrollo lleva a concluir que tanto la teoría 
como la evidencia empírica sugieren que uno de los principales determinantes 
del crecimiento es la inversión. 

El Gráfico 7 muestra un estimativo del ahorro como proporción del PNB. 
El ahorro privado ha disminuido durante el siglo?, y los niveles en el período 
posterior a 1950 han sido bajos en términos internacionales. La contraparte de 
esta situación son los niveles de inversión también bajos. 

El Gráfico 8 registra la proporción de la inversión privada en el P1B, en Co- 
lombia, desde 1950. No sólo la tasa de inversión es baja, si se compara con la 
de otros países, sino que ha ido cayendo casi todo el tiempo. El Cuadro 6 señala 
la inversión en Colombia y en países que han tenido episodios de crecimiento 
rápido. 


Gráfico 7 
Ahorro como proporción del pue 
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Fuente: 1925-1949, ceraL. El desarrollo económico de Colormbia (1956). 
1950-1995, Banco de la República (Greco). 


? Hay un problema de comparación en los datos de 1925-1950 y los posteriores. Véase descripción 
en Greco (2002). 
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Gráfico 8 
Inversión privada como proporción del pis 
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Fuente: Banco de la República (Greco). 


Cuadro 6 ld a 
Proporción de inversión en Colombia y en países con alto crecimiento 
Período de alto Tasas de crecimiento Tasa de inversión (*) 
País crecimiento (años) pis per cápita (Porcentaje) (Porcentaje) 
Chile 1987-1997 6,07 23,50 
Colombia 1950-1973 2,30 16,71 
Brasil 1965-1973 6,21 22,90 
Corea 1987-1997 6,76 35,20 
Malasia 1987-1997 6,45 35,00 
China 1987-1997 8,60 31,96 


Fuente: Maddison, Angus. Monitoring the World Economy 1820-1992, International Financial Statistics. fm. 
(*)Tasa de invesión = (FexF/PI8). 


Capital humano 


En los modelos de crecimiento, otro factor generador de aumentos en la pro- 
ductividad es la inversión en capital humano. En este caso Latinoamérica y 
Colombia hicieron grandes progresos en la segunda parte del siglo XX, pero los 
esfuerzos en educación fueron mayores en varios países de crecimiento rápido 
en Asia. Con la metodología de Maddison que le da un peso de 1 a un año de 
primaria; de 1,4 a un año de secundaria, y 2 a un año de educación superior, 
el nivel educativo en Colombia pasó de 24% del de los Estados Unidos a 51%, 
uno de los progresos más rápidos en América Latina (Cuadro 7). 


: 
| 
l 
i 
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Cuadro. 7 
Años de educación por persona (*) 
Muestra para 20 países 
Edades 15-64 (Promedio para ambos sexos) 


Equivalente por años en educación (Estados Unidos = 100) 
1950 1973 1992 1950 1973 1992 
Bélgica 9,83 11,99 15,24 87 82 84 
Francia 9,58 11,69 15,96 85 80 88 
Alemanía 10,40 11,55 12,17 92 79 67 
Itafía 5,49 7,62 11,2 49 52 62 
Países Bajos 8,12 10,27 13,34 72 70 74 
Suecia 9,50 10,44 14,24 84 72 79 
Reino Unido 10,84 11,66 14,09 96 80 78 
Portugal 2,53 4,62 9,11 22 32 50 
España 5,13 6,29 11,51 46 43 64 
USA 11,27 14,58 18,04 100 100 100 
Argentina 4,80 7,04 10,70 43 48 59 
Brasil 2,05 3,77 6,41 18 26 36 
Chile 5,47 7,98 10,93 49 55 61 
Colombia ñ 2,66 4,91 9,14 24 34 51 
México 2,60 5,22 8,22 23 36 46 
Venezuela 2,21 4,41 10,18 20 30 56 
India 1,35 2,60 5,55 12 18 31 
Japón 9,11 12,09 14,86 8l 83 82 
Corea 3,36 6,82 13,55 30 47 75 
Taiwán 3,62 7,35 13,83 32 50 77 


(*) La educación primaria se pondera con 1, la secundaria con 1,4 y la superior con 2, de acuerdo con la evidencia de los 
ingresos relativos asociados con diferentes niveles de educación. 
Fuente: Maddison (1995), Cuadros 3-12. 


Productividad 


El tercer determinante del crecimiento en ingreso es el cambio técnico y la ma- 


«yor eficiencia. Esto se mide frecuentemente con el concepto de productividad 


total de factores. 
Klenow y Rodríguez-Clare (1997) postulan una función de producción del 
tipo Y = Ke HP(AL)-=B 
Donde K y H son, respectivamente, los acervos de capital físico y humano, 
A = un índice de productividad. 
L = número de trabajadores. 
Sugieren una transformación, al dividir por L: 


al t-a—B) BHt-o—B) 

pa) (7) 
Y Y 

Donde X es un compuesto de las dos intensidades de capital. 

Klenow y Rodríguez-Clare calcularon que en el ámbito internacional, entre 


1960 y 1985, por cada aumento de 1% en crecimiento económico por encima 


=AX 
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del promedio; la intensidad de capital es responsable de 0,03%, la inversión 
en capital humano de 0,12% y el residuo A, en la función de producción, de 


0,85%: . 
En resumen, las discrepancias en tasa de crecimiento entre países se deben, 
primordialmente, a diferencias en el crecimiento de la productividad. Esto 
quiere decir que en el caso colombiano, para crecer más rápido que los Estados 
Unidos, la variable clave es la productividad. 

El Cuadro $ toma algunos de los resultados de Klenow y Rodríguez-Clare 
para los niveles de crecimiento del producto por trabajador, por países, entre 
1960-1985, donde: 

G(Y/L) = crecimiento producto por trabajador. 

G(K/ Y) = crecimiento capital físico/producto. 

G(H/ Y) = crecimiento capital humano/producto. 

G(A) = crecimiento en nivel de productividad. 

Se observará que todos los países con crecimiento de ingreso por trabajador 
superior a 2,5% al año tienen crecimiento de la productividad que eds el 
2% anual. Los países con aumentos más rápidos en ingresos, como Japón, 
Corea y Taiwán, registran aumentos de productividad mayores que 2,5% al 
año. En el caso de Colombia, la intensidad de capital creció poco, la intensidad 


Cuadro 8 . 
Crecimiento dei producto por trabajador y sus determinantes 
1960-1985 
G(YL) G(K/V) E G(H/N. G(A) 
Países (Porcentaje) 

á 1,88 0,64 0,94 0,80 
Per 2,33 1,27 0,70 E 
Estados Unidos 1,30 0,56 de 00 
Argentina 1,11 1,38 . 75% 
Brasil 2,73 0,32 0,36 Pes 
Chile 0,44 0,73 0,52 ee 
Colombia 2,10 0,33 0,84 en 
Perú 1,02 1,45 1,05 E 
Venezuela 0,43 2,46 0,82 ea 
Japón 5,30 2,01 0,51 En 
Corea del Sur 5,37 2,32 Pa 240 
Malasia 3,74 1,30 s Sd 
Taiwán 5,30 1,76 1,52 60 
Tailandia 3,70 0,87 ys E A 
Fintandia 2,87 0,15 da 51 
Alemania 2,69 0,51 p 57 
Italia 3,60 0,44 0,85 e 
España 3,80 1,91 0,71 1, 


Fuente: Kienow y Rodríguez-Clare (1997). 
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de capital humano creció a un ritmo parecido al promedio de los países, y la 
productividad a ritmo bajo. 

En resumen, para crecer rápidamente hay que lograr altas tasas de aumento 
de la productividad, hecho que no se ha logrado en Colombia. 


Comercio exterior 


La literatura sobre desarrollo económico también identifica el éxito exportador 
como uno de los determinantes de la aceleración del desarrollo. El Gráfico 9 
muestra que, en efecto, el despegue económico de Colombia ocurrió con un 
aumento de las exportaciones en el período 1913-1929. Pero, posteriormente, 
las exportaciones como proporción del pis fuctuaron alrededor de 10%, aunque 
al final del siglo parece que esa relación aumentó levemente. 

El Cuadro 9 ilustra que dicha relación aumentó significativamente en los 
períodos de rápido crecimiento en Europa Occidental y en países como Japón, 
Corea y Tailandia. Por el contrario, la participación de las exportaciones en el 
producto bruto doméstico disminuyó durante el siglo XX en Latinoamérica. 


Gráfico 9 
Relación exportaciones/eis en Colombia (1905-1999) 
comparación cifras de Maddison y de Greco 
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Fuente: vane, Banco de la República (Greco) y Maddison, A. 
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Otra constante que se encontró en los análisis históricos y de corte transversal 
es que las monedas sobrevaluadas no son conducentes para el crecimiento. El 
Cuadro 10 y el Gráfico 10 muestran que en el caso colombiano la tasa de cam- 
bio real se devaluó de manera más o menos permanente durante todo el siglo. 
Hay varios períodos de revaluación, como el que se produjo entre 1935y1955, 
durante el cual el sector cafetero pudo haber subsidiado, de alguna manera, el 
rápido desarrollo industrial que tuvo lugar al mismo tiempo. Sin embargo, se 
dio una fase de desajuste cambiaria que hizo necesario corregir tal tendencia con 
medidas de política económica. Entre 1957 y 1967 se producen crisis periódicas 
de balanza de pagos que llevan a una serie de devaluaciones, hasta que en 1967 se 
establece el sistema de devaluación gradual. La revaluación de los años ochenta 
se debió, aparentemente, a un déficit fiscal creciente, financiado con deuda 


Cuadro 9 
Exportaciones de mercancías como porcentaje de producto bruto doméstico 
Precios de 1990 


1913 1929 1950 1973 1992 
Francia 7,9 8,6 LL: 15,4 22,9 
Alemania 26,3 19,9 6,2 23,8 32,6 
Países Bajos 17,8 17,2 12,5 41,7 55,3 
Reino Unido 18,3 13,3 11,4 14,0 21,4 
Total Europa 16,3 13,3 9,4 20,9 29,7 
España 8,1 5,0 3,0 5,0 13,4 
Australia 12,8 11,2 9,1 11,2 16,9 
Canadá 12,2 15,8 13,0 19,9 27,2 
USA 3,7 3,6 3,0 5,0 8,2 
Colombia 4,2 6,9 45 3,3 4,8 
Argentina 6,8 6,1 2,4 21 4,9 
Brasil 95 71 4,0 2,6 5,1 
México 10,8 14,8 3,5 2,2 6,7 
Total America Latina 9,5 9,7 6,2 4,6 6,2 
China 1,4 1,7 1,9 1,1 2,3 
india 5,7 4,5 2,6 2,0 EZ 
Indonesia 2,2 3,6 3,3 50 7,4 
Japón 2,4 3,5 2,3 79 12,4 
Corea 1,8 8,3 0,6 8,2 17,8 
Taiwán 25 5,2 2,5 10,2 34,4 
Tailandia 6,7 6,6 7,0 4,5 11,4 
Total Asia 2,6 2,8 2,3 44 7,2 
Mundo 8,7 9,0 7,0 11,2 13,5 


Fuente: Maddison, Apéndices C, E, l. 
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externa; y la de los años noventa al descubrimiento de petróleo, conjugado con 
una entrada masiva de capitales. La: devaluación observada en el largo plazo 
sugeriría que después de 1955 el bajo dinamismo de las exportaciones no se 


Cuadro 10 
Tasa de Cambio en términos reales (*) 
Promedio geométrico 1975 = 100 


Años Pesos por dólar - 
18051908 debió a una política cambiaria sesgada hacia la sobrevaluación. Sin embargo, 
E 43,19 ; E ide E ; e = 
1510-1914 38,81 los incentivos explícitos para la exportación se dieron sólo al final de los años 
5-1919 E q en E 
1920-1924 po sesenta, y la inestabilidad en la tasa de cambio real puede haber contrarrestado 
1925-1929 36,69 el incentivo de una devaluación real en el largo plazo. 
1930-1934 54.92 
1935-1939 70.00 
1940-1941 64.15 
1945-1949 47.52 
1950-1954 45/51 Instituciones 
1955-1959 57.67 
1960-1964 73,24 
1965-1969 85 y Lol . AS E , 
1970-1974 pee Finalmente, la más reciente literatura de historia económica le da una impor- 
1975-19 ; ú : mr ad a es 
1980- ea sa tancia preporiderante a las instituciones como determinantes de la aceleración 
REA 130,80 del crecimiento. Con base en el análisis cuantitativo precedente se pueden 
a 138,31 . . A A E . Ñ 
ES 112,39 decir algunas cosas sobre la funcionalidad de las instituciones colombianas 
-2003 ; 
157,89 para el desarrollo. 


En primer lugar, si es correcto identificar el despegue de la economía co- 
lombiana en las dos décadas después de 1905, tiene mucho sentido pensar 
que la combinación del auge en exportaciones y demanda popular de bienes 
industriales de consumo básico, generado por el surgimiento de una clase media 
con poder de compra en las ciudades y las zonas de producción cafetera, fue 
una combinación afortunada para el despegue. Ese episodio coincidió con una 
paz política relativa y gobiernos que promovieron las obras públicas, las cuales 


(*) 1975 año base. 
Promedio geométrico del índice, 
Fuente: Banco de la República (Greco). 


] Gráfico 10 
Tasa de cambio real, promedio geométrico 1975 = 100 
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Otro tema muy discutido en Colombia es la relación entre violencia y 
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crecimiento. No es claro que la violencia de los años cincuenta haya afectado 
el crecimiento económico, pero Mauricio Cárdenas y otros investigadores sí 
consideran que la criminalidad, vinculada al narcotráfico, redujo el crecimiento 
en las dos últimas décadas del siglo. Lo que no resulta claro es qué cambio 
institucional facilitó esa violencia. 

Enlosaños setenta surgió un exceso de demanda de marihuana en los Estados 
Unidos por la represión de la oferta mexicana, que estableció una oportunidad 


1905-1909 


1915-1919 1925-1929 1935-1939 1945-1949 1955-1959 1965-1969 1975-1979 1985-1989 1995-1999 


de exportación ilegal desde la Costa Atlántica colombiana. Luego, cuando se 


Nota: mer = srcrít-1) * (1+devaluación ótar) * (Ti ió 
a cal respecto al dólar) * (1 +inflación del 1pc Estados Unidos) 


Fuente: Banco de la República (Greco). 


originó la demanda de cocaína, algunas de las anteriores redes de exportación 
ilegal en Colombia se utilizaron para la exportación ilegal del nuevo narcótico. 
La comercialización se facilitó en Colombia por razones geográficas y, con el 


tiempo, también la producción. 
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El narcotráfico no se debió a un cambio institucional, pero sí facilitó una 
serie de modificaciones institucionales que han sido disfuncionales para el 
desarrollo, como un aumento en corrupción política y cierto deterioro en 
el sistema judicial. 

Douglas North y la escuela institucionalista enfatizan los derechos de propie- 
dad como el incentivo fundamental para el aumento en la productividad. En el 
caso colombiano vemos que la inestabilidad política creaba gran incertidumbre 
sobre los derechos de propiedad durante el siglo XIX. Las biografías y autobio- 
erafías de empresarios pequeños y grandes muestran las exacciones arbitrarias 
en tiempos de guerra, y la destrucción del capital moderno (por ejemplo, los 
barcos de vapor) en las guerras civiles. Estas guerras, en concepto de observa- 
dores en la época, eran una de las principales causas del atraso material. 

Se necesitó la paz política a partir de la presidencia del General Reyes para 
que existiera“cierto grado de seguridad en los derechos de propiedad, y en esa 
época se inicia el crecimiento económico. La inseguridad vuelve en los años 
ochenta del siglo XX, cuando los diferentes ejércitos irregulares pueden esta- 
blecer exacciones arbitrarias a la propiedad y extorsiones a los propietarios, la 
más grave y efectiva, la del secuestro. Este análisis lleva a pensar que desde 
la Guerra de los Mil Días los derechos de propiedad nunca habían estado tan 
inseguros como en los años ochenta, época en que se identifica una disminución 
clara en la productividad (Gráfico 11). 


Gráfico 11 
Índice de productividad multifactorial 
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Otro factor importante en el crecimiento es la flexibilidad en la asignación 
delos factores de producción. El proceso de desarrollo, según planteó Schum- 
peter, es destructivo, necesariamente, en el sentido de que el surgimiento de 
nuevos sectores líderes requiere reducir los sectores de baja productividad. Es 
posible que el sistema político colombiano sea propenso a defender por dema- 
siado tiempo sectores de baja productividad. Ha sido frecuente la dedicación 
de recursos valiosos a subsidiar empresas inviables. Este tipo de instituciones 
puede haber bajado la productividad global de la inversión. 

El otro fenómeno que hemos mencionado aquí es el bajo y decreciente nivel de 
ahorro. Resolver este problema requiere, sin duda, reformar las instituciones 
de seguridad social para crear estímulos al ahorro para pensiones. La historia de 
la seguridad social en la segunda mitad del siglo XX ha sido particularmente 
destructiva del ahorro. No sólo se diseñó un régimen deficitario, en que las 
cotizaciones no cubrían las pensiones prometidas, sino que en la primera eta- 
pa el ahorro pensional se asignó a dos entidades estatales, el IFI y el BCH, que 
invirtieron mal y perdieron buena parte de las reservas. 

La inflación y la intervención estatal en el mercado de capitales también 
crearon incentivos perversos tanto para la cantidad de ahorro como para su 
canalización eficiente, y contribuyeron así a su atrofia. 

El último fenómeno que puede haber causado la disminución en producti- 
vidad de fin de siglo es el aumento inusitado del gasto estatal, en particular si 
se tiene en cuenta que buena parte de ese incremento no fue en inversión. El 
gran crecimiento en gasto entre 1990 y 2002 se dio en pensiones y transferen- 
cias, rubros que no aumentaron la productividad por trabajador (Cuadro 11 y 
Gráfico 12). 


Cuadro 11 
Gasto público y tamaño del Estado 

(% del PI8) 
Concepto 1990 2002 Variación 
Servicios personales 52: 7,9 2,2 
Gastos generales 2,5 3,4 0,9 
Transferencias (pensiones, cesantías y otros) 3,0 9,1 6,1 
Inversión 6,7 8,1 1,4 
Total gasto primario 17,9 28,5 10,6 
Intereses 3,3 4,9 1,6 
“Tamaño del Estado 21,2 33,4 12,2 


Fuente: Rincón et al. (2004). 
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Gráfico 12 
Gasto público/eig 
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Indicadores sociales 


Los datos de ingresos no muestran que la brecha entre Colombia y los Estados 
Unidos se haya reducido. En las secciones anteriores se mencionan algunos de 
los factores que han podido determinar que las tasas de crecimiento económico 
no hayan sido superiores, para así disminuir los diferenciales de ingresos entre 
as dos sociedades. 

Sin embargo, algunos indicadores sociales sí muestran una mejoría relativa 
de Colombia. Por ejemplo, si se considera que la estatura refleja la situación de 
nutrición y de salud, encontramos que entre 1915 y 1970 el tamaño de los 
hombres adultos ha aumentado más que en los Estados Unidos. 

La esperaza de vida al nacer también ha aumentado más rápidamente en 
Colombia desde 1950, y la tasa de mortalidad infantil se ha reducido más 
rápidamente desde 1960. 

El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, por su sigla 
en inglés) calcula un índice de desarrollo humano que agrega los principales 
indicadores sociales, incluido el ingreso. En este caso Colombia también ha 
mejorado más aceleradamente que los Estados Unidos. 
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En resumen, es posible que la calidad de vida en el país haya mejorado más 
rápido que los ingresos medidos por cuentas nacionales, pero está claro que aún 
hay un gran trecho por recorrer para llegar a los niveles de bienestar material 
de los países industrializados. 

También es claro que la brecha puede y debe cerrarse a un mayor ritmo de 
lo que ha ocurrido en las últimas décadas, y la experiencia de varios países, 
sobre todo en el este de Asia y Europa, muestra que este progreso es viable 
(véase el Cuadro 12). 


Conclusión 


El crecimiento económico en Colombia durante el siglo XX fue estable y me- 
joró de manera clara el bienestar de la población, como muestra el trabajo de 
Meisel y Vega (2004). Sin embargo, no se cerró la brecha en ingreso per cápita 
entre el país y los Estados Unidos, como sí ocurrió en algunos países europeos 
y del este de Asia. 

¿Qué nos espera en el siglo XXT? Sin duda, el país ha hecho algunas reformas 
necesarias para acelerar su desarrollo. En primer lugar, aumentó significativa- 
mente la inversión en capital humano, aunque todavía tiene que acercarse a la 
cobertura y calidad de la educación secundaria y terciaria de los países de rápido 
desarrollo. No parecería haber ninguna barrera importante para lograr esto. 

También tiene que aumentar el ahorro y la inversión como proporción 
del pra. La reducción de la inflación y los recién logrados niveles de desa- 
rrollo del mercado de capitales deben hacer esto posible, siempre y cuando 
el régimen pensional no siga generando desahorro. Probablemente, la gran 
reforma pendiente consiste en la eliminación del déficit del régimen pensional 
de prima media. 

Pero el requisito más importante para cerrar la brecha con los países de la 
Organización para la Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE) es lograr 
aumentos en la productividad total de factores. Esto tiene que ver con la capa- 
cidad de la sociedad de producir y adoptar cambios tecnológicos, lo cual, sin 

duda, sólo se lograría en una sociedad muy abierta. 

Finalmente, la aceleración del desarrollo requerirá un país menos violento y 
con un mayor consenso sobre el ideal de sociedad futura que se desea. 
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. Cuadro 12 
Indicadores Sociales: Colombia y Estados Unidos 


Esperanza de vida al nacer 


1950 2000 Variación absoluta Variación porcentual 
Colombia 50,6 71,5 20,9 41,3 
Estados Unidos 68,2 77,0 8,8 12.9 
Colombia/Estados Unidos 0,742 0,929 j 


Colombia: Promedios 1950-1955 y 1995-2005. Fuente: cera 
Estados Unidos. Fuente: National Center for Health Statistics. 


Tasa de mortalidad infantil 
Niños menores de 5 años 


(Por 1.000) 

1960 2001 Variación absoluta Variación porcentual 
Colombia 112 23 89 79,5 
Estados Unidos 27 7 20 4 
Colombia/Estados Unidos 4,15 j 3,28 A 
Fuente: Banco Mundial, informe de Desarrollo Mundial, 1978 y 2004, 

Índice de desarrollo humano 

1970 _ 2001 Variación absoluta Variación porcentual 
Colombia a 0,617 0,779 0,162 26,3 
Estados Unidos 0,848 0,937 0,089 10,5 


Colombia/Estados Unidos 0,728 0,831 


Fuente: puub, Informe de Desarrollo Humano, 1991 y 2003. 


Estatura promedio de hombres adultos 
(centímetros, según año de nacimiento) 


1915 1970 Variación absoluta Variación porcentual 
Colombia. 163,55 169,0 5,45 3,3 
Estados Unidos 173,5 177,5 4 23 
Colombia/Estados Unidos 0,942 0,952 j 


Colombia: Estaturas medias para hombres nacidos e 
0 ntre 1910-1919 y 1965-1974. Fuente: Mei 
Vega, Margarita. La estatura de los colombianos; un ensayo de antropetría histórica 19102002, Doc pd 
de trabajo sobre economía regional, No. 45. j ES 
Estados Unidos: Hombres biancos nacidos en el paí: Íl 
Aombl país. Fuente: Figura 2 de: Steckel, Rich; he 
the Standard of Living”, Journal of Economic Literature, Vol XXXI!l, No. 4 (Diciembre es E 
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LA ESTATURA DE LOS COLOMBIANOS: UN ENSAYO 
DE ANTROPOMETRÍA HISTÓRICA, 1905-2003* 


Adolfo Meisel 
Margarita Vega 


Introducción : 


Desde finales de la década de 1970 los historiadores económicos se han inte- 
resado en el estudio sistemático del comportamiento de la estatura a través del 
tiempo, como una medida alternativa de la calidad de vida.* La estatura adulta 
refleja la situación nutricional neta durante los años en que la persona está en 
crecimiento. En ella influyen el consumo de alimentos, la salud y el esfuerzo 
laboral.3 De este modo, la estatura provee una medida de la calidad de vida 
biológica, una de las dimensiones de la calidad de vida en su conjunto. 

Este documento estudia las variaciones de la estatura de los colombianos, 
tanto en hombres como en mujeres, nacidos entre 1905 y 1985; los nacidos 


1 Documento elaborado para The Fifth World Congress of Chiometrics, Venice International 
University, Venecia, Italia, julio 8-11, 2004. Los autores agradecen la colaboración de Miguel Urrutia, 
David Zabala, Francisco Rivas, Diana Mejía y Camilo Morales; y los comentarios de John Coatsworth, 
Javier Pérez, Haroldo Calvo, María Aguilera y de los participantes en The Economic History Society 
Annual Conference, University of London, abril 2-4, 2004, donde se presentó una primera versión, 
Este documento constituye una síntesis de algunos aspectos tratados en el libro sobre el tema de la 
antropometría en Colombia que preparan los autores. 

2 Las investigaciones desde fin de la década de 1970 de Robert Fogel y sus colaboradores con- 
tribuyeron al interés en la antropometría por parte de los historiadores económicos. Véase, Komios 
(1989, p. 25). 

3 Véase, Steckel (1995). Los primeros tres años de vida de una persona son los más importantes para 
definir su estatura adulta final, aunque el crecimiento continúe hasta alrededor de los 18 años de edad. 
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en este último año alcanzaron su estatura final en 2003, cuando cumplieron 
18 años. De esta manera, los datos de estatura discutidos en este documento 
reflejan las transformaciones de sus determinantes desde 1905 hasta 2003. 
La información utilizada proviene de la cédula de ciudadanía, con 9.321.776 
observaciones, lo que la hace, probablemente, una de las bases de datos más 
grande, en relación con la población del país, encontrada hasta la fecha en la 
literatura de la historia antropométrica. 

En términos económicos Colombia fue un caso exitoso durante el siglo XX. 
La tasa de crecimiento del PIB per cápita de 1905 a 2000 fue de 2,3%, una de las 
más altas en Latinoamérica.* Este éxito económico se reflejó en varias dimen- 
siones de la calidad de vida, una de las cuales es la estatura de su población. 
Tanto hombres como mujeres nacidos en 1985 fueron 8,9 cm más altos quelos 
nacidos entre 1905 y 1909. Este es un mejoramiento significativo en el bienestar 
físico, el cual se logró en sólo tres generaciones. 

El documento está dividido en tres secciones principales: en la primera, 
se discuten las características de la base de datos usada, luego, se analiza la 
evolución de la estatura nacional por año de nacimiento, en el período 1905- 
1985, y los posibles factores determinantes para su aumento y, en una tercera 
parte, se discuten las variaciones de la estatura promedio por departamento de 
nacimiento y se realiza un análisis de convergencia para todo el período. Por 
último se presentan las conclusiones. 


Base de datos y estudios previos 


El primer análisis sistemático sobre las variaciones de largo plazo de la estatura 
promedio para un país de América Latina fue publicado en 1992 en Colombia.* 
Los autores, Antonio Ordóñez y Doris Polanía, usaron una muestra de 14.1 03 
observaciones para el período 1900-1972, obtenida de los archivos dela cédula 
de ciudadanía de Colombia (5.839 mujeres y 8.264 hombres). El estudio con- 
cluyó que había una tendencia clara en el incremento de la estatura promedio, 
tanto de hombres como de mujeres. En el caso de los hombres hubo una 


E Grupo de Estudios del Crecimiento Económico (Greco) (2002, p. 3). 
Ordóñez; Polanía (1992). Sobre México hay un estudio antropométrico para el período 1870-1950 


el cual usa datos de los archivos de reclutas militares y pasaportes, López-Alonso; Porras Condey 
(2003). : 
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ganancia de 7,0 cm y para las mujeres de 8,7 cm. Sin embargo, Ordóñez y Po- 
lanía no relacionaron la evolución de la estatura con otras variables económicas 
y sociales, y se limitaron a hacer sólo un análisis descriptivo de los datos. 

Los datos de estatura utilizados en este estudio provienen de la cédula de 
ciudadanía, la misma fuente usada por Ordóñez y Polanía. Por otra parte, a 
diferencia de ellos, ño se usa una muestra sino la totalidad de la base de datos 
disponible por la Registraduría Nacional del Estado Civil. 

La existencia de información continua sobre la estatura de los colombianos 
durante todo el siglo XX no es algo accidental. El origen de la cédula de ciudada- 
nía se debe ala necesidad de tener un documento que identifique a los votantes, 
algo muy importante en Colombia, ya que es uno de los países con una de las 
tradiciones más largas de elecciones democráticas en América Latina.* 

La primera ley que estableció un documento de identificación para el votante 
fue emitida en 1853 por el presidente José María Obando.” Sólo hasta 1934 la 
cédula de ciudadanía se estableció para los hombres colombianos mayores de 
21 años de edad, documento con el cual podían ejercer su derecho al voto. La 
información que éste incluía recogía características físicas como el color de 
piel, de pelo y ojos, así como la estatura. Sin embargo, esta versión inicial de la 
cédula tuvo numerosos problemas con la calidad de los registros; por ello, en 
1952 una nueva versión fue emitida. Ésta incluía una foto del ciudadano, su 
huella digital, estatura, color de piel, fecha y lugar de nacimiento. La cedulación 
femenina se inició en 1956, después de haber sido establecido su derecho a elegir 
y ser elegidas en 1954, aunque sólo hasta 1957 participaron efectivamente en 
una elección. 

A través de los años, la cédula de ciudadanía ha tenido diversos cambios en 
lo concerniente a la información que incluye y a su presentación.* La base de 
datos que se usó para este estudio corresponde a los registros de esta segunda 
versión de la cédula de ciudadanía, la cual se estableció en 1952. 


$ Durante los últimos años la historia electoral de Colombia ha atraído la atención de los historia- 
dores: Bushnell (1971, 1984, 1994), Deas (2002), Posada Carbó (1994, 2002). 

7 Registraduría Nacional del Estado Civil (1988, p. 35). 

$ En 1975, alos colombianos mayores de 18 años les fue concedido el derecho a votar y, por tanto, 
la cédula de ciudadanía empezó a ser emitida a esa edad. Dado que algunas personas crecen en estatura 
después de los 18 años, (como respuesta al catch up que se experimenta cuando han tenido una nutrición 
deficiente en sus tres primeros años de edad), se podría introducir un cambio estructural en las series de 
estatura. Por esta razón, se realizó un test sencillo propuesto por Ben-David y Papell, y no se encontró 
cambio estructural en las series de estatura ni para hombres ni para mujeres como resultado del cambio 
de edad de 21 a 18 años para otorgar la cédula. Véase, Ben-David y Papell (1997). 
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Cuadro 1 
Número de observaciones de la estatura de los colombianos 
Año de Población total Número de Número de observaciones — Observaciones como porcentaje 
censo de Colombia nacidos 1/ de estatura de los nacidos en el año 
1938 9.072.894 388.592 14,836 3,82 
1951 12.411.101 547.330 27.939 5,10 
1964 17.484.510 795.021 66.808 8,40 
1973 20.666.920 848.790 158.893 18,72 
1980 2/ 24.225.517 790.721 750.225 94,88 
1984 2 27.136.688 885.742 684.578 77,29 
1985 29.265.499 805.094 393.537 48,88 


Y Estimado por los autores. 
21 Población estimada. 
Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil y cálculos de los autores. 


El Cuadro 1 muestra el número de observaciones en la base de datos y el 
porcentaje que éstas representan de los nacidos cada año. Este porcentaje es 
de 3,7% en 1938 y pasa a ser el 94,88% en 1980. Es claro que los resultados 


obtenidos en este documento son muy representativos de lo sucedido en la 


población colombiana en su conjunto, ya que se cuenta con unas muestras de 
buen tamaño.” 

Otro aspecto importante de esta base de datos es que también incluye infor- 
mación sobre las mujeres, de la cual carecen las bases utilizadas normalmente 
en los estudios antropométricos como por ejemplo los basados en los registros 
militares. Adicionalmente, permite hacer un análisis regional e incluso de las 
principales ciudades y municipios, ya que especifica el lugar de nacimiento de 
la persona. Finalmente, la base de datos se extiende para casi todo un siglo 
de historia colombiana, puesto que empieza con los nacidos en 1905 hasta los 
nacidos en 1985, quienes alcanzaron su estatura final alrededor de 2003. 


2Los estudios sobre estatura presentan a menudo limitaciones por la deficiencia en las muestras que 
emplean. Por ejemplo, como resultado del requisito mínimo de estatura para el ingreso en el ejército el 
truncamiento de los datos es muy común. También, algunas muestras pueden presentar sesgos regio- 
nales o por estrato socio económico, lo cual conduce a resultados que pueden no ser representativos de 
la población total. Véase, John Komlos (s. £.). 
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La distribución de las estaturas 


El análisis de las estaturas de los hombres y mujeres colombianos nacidos entre 
1905 y 1985 muestra que para cada cohorte éstas se ajustan a la distribución 
normal. Se realizaron las pruebas de normalidad Kolmogorov-Smirnov (K-s) 
para los nacidos cada diez años entre 1910 y 1980, y para 1985.'" En todos los 
casos se acepta la normalidad ya que el estadístico está por encima del valor 
crítico (Cuadro 2). 

En los Gráficos 1 y 2 se muestran las distribuciones de las estaturas y los 
resultados de la prueba k-s. Estos resultados son un indicio de la calidad de la 
información acerca de la estatura que se obtiene de las cédulas de ciudadanía, 
ya que no se encuentran algunas de las distorsiones presentes en muestras con 
sesgos sistemáticos. Por ejemplo, en las muestras que provienen de los reclu- 
tas del Ejército, en muchos países se ha encontrado que al existir requisitos de 
estatura mínima se distorsionaba la información para permitir el ingreso de los 
aspirantes de estatura baja. 


Cuadro 2 
Test de normalidad Ko/mogorov-Smirnov para las estaturas 
Hombres: Mujeres 
Año Estadístico p- value Estadístico p - value 
1910 0,16600 0,010 0,145935 0,010 
1920 0,16119 0,010 0,147892 0,010 
1930 0,15040 0,010 0,154459 0,010 
1940 0,16030 0,010 0,156916 0,010 
1950 0,16602 0,010 0,149155 0,010 
1960 0,14225 0,010 0,160225 0,010 
1970 0,15398 0,010 0,153418 0,010 
1980 0,15742 0,010 0,152157 0,010 
1985 0,05919 0,010 0,064855 0,010 


Fuente: Registraduría Naciona! del Estado Civil y cálculos de los autores. 


10 5] test fue realizado para los años 1910, 1920, 1930, 1940, 1950, 1960, 1970, 1980, 1984 y 1985. 
Dado que los datos presentan un patrón de apilamiento en los múltiplos de cinco, se usó un promedio 
móvil de orden cinco, para eliminar este problema y poder trazar las curvas de normalidad. 
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Gráfico 1 
Distribución normal por décadas 
Estatura hombres 
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Fuente: Registraduría Nacional det Estado Civil y cálculos de tos autores. 
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Gráfico 1 (continuación) 
Distribución normal por décadas 
Estatura hombres 
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Gráfico 1 (final) 
Distribución normal por décadas 
Estatura hombres 
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Gráfico 2 
Distribución normal por décadas 
Estatura mujeres 
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Gráfico 2 (continuación) 
Distribución normal por décadas 
Estatura mujeres 
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Gráfico 2 (final) 
Distribución normal por décadas 
Estatura mujeres 
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Un aumento continuo 
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aumento de los precios relativos se prolongó por dos décadas, debe tenerse en 
cuenta que las personas que nacieron en ese quinquenio crecieron en estatura 
durante los setenta y ochenta. 

Un segundo factor que podría explicar esta paradoja fue señalado por Miguel 
Urrutia, quien ha hecho algunas de las más importantes investigaciones sobre 
la distribución del ingreso en Colombia. Urrutia argumenta que cuando la 
inflación se aceleró a principios de los años setenta, el ingreso real de los tra- 
bajadores calificados del sector formal se rezagó, debido a que para esa época 
los sindicatos negociaban sus salarios para períodos de dos años y, por tanto, 
se produjo un retraso en los salarios reales. Esta situación cambió en 1975 
cuando el incremento en los salarios se empezó a hacer con base en convenios 
colectivos firmados cada año.** 

¿Cuáles son las principales razones detrás de la tendencia creciente en la 
estatura de los colombianos desde 1905 a 2003? Los resultados de las investi- 
gaciones en el campo de la historia antropométrica identifican al menos cuatro 
factores principales que causan el incremento de la estatura promedio de una 
población en el tiempo: la reducción en la carga física laboral, los avances en 


salud, los cambios en la composición racial y las mejoras en la nutrición.'* 
Entre estas posibles causas de influencia sobre la estatura, sólo los cambios 
en la composición racial no parecen jugar un papel determinante en el caso 
colombiano, puesto que durante el siglo XX el país experimentó una mínima 
cantidad de inmigración extranjera.!* 

A comienzos del siglo XX, Colombia era un país predominantemente 
agrícola con la mayoría de su población empleada en ese sector, y donde un 
gran número de niños formaban parte de esta fuerza laboral. Según el censo de 
población realizado a finales del siglo XIX la mayoría de niños mayores de ocho 
años hacían parte de la mano de obra activa.'* Sin embargo, con el desarrollo 
económico hubo un incremento en la demanda laboral para los sectores indus- 
trial y de servicios, donde los trabajos requerían a menudo menos trabajo físico. 
De la misma manera, hubo una reducción significativa en el trabajo infantil, 
lo cual se logró gracias a la expansión en educación y a la legislación dirigida a 
prohibir el trabajo que perjudicara la salud de los menores.'? 


1 Urrutia (1984, pp. 180-181). 

Y Komlos (s. £.), “The Theory of Anthropometric History”, en op. cit., capítulo 1. 
Y Véase Y unis (2003, p. 92). 

1% Muñoz (1996, p. 91.) 

17 Ibidem, p. 100. 
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Adicionalmente, a lo.largo del siglo XX hubo una continua reducción en 
la tasa de mortalidad en Colombia.** Una de las principales razones para esta 
reducción fue el progreso general que se dio en las condiciones de salud, como 
resultado de los avances en la higiene personal, en los servicios públicos y en 
la ciencia médica. Fue especialmente importante el control y eliminación de 
muchas enfermedades tropicales como, por ejemplo, la fiebre amarilla, para 
la cual el último reporte de una epidemia urbana fue en 1929 en Socorro, 
Santander.* Las campañas públicas para erradicar estas enfermedades fueron 
emprendidas desde principios de los años veinte, con la ayuda de la Fundación 
Rockefeller. Además, desde 1937 la vacunación contra la fiebre amarilla fue 
establecida por parte del Gobierno. Estas mejoras en salud deben haber con- 
tribuido a las ganancias que en materia de estatura promedio se dieron para 
los colombianos, ya que al mejorar la salud el cuerpo humano no tiene que 
utilizar nutrientes para combatir la enfermedad y estos pueden ser dedicados, 
por tanto, al desarrollo físico. 

Por otro lado, la dieta de los trabajadores colombianos a comienzos del 
siglo XX era completamente inadecuada, era deficiente en el número de calo- 
rías y proteínas y faltaban nutrientes esenciales. En 1893, el médico Manuel 
Cotes estudió con gran detalle el consumo total de alimentos por parte de los 
trabajadores rurales en la Sabana de Bogotá, donde se localizan unas de las 
mejores tierras agrícolas de Colombia.” La dieta diaria estaba compuesta por 
3.500 gramos de chicha, 600 gramos de mazamorra, 360 gramos de pan, y 
40 gramos de chocolate. 

En la década de los años treinta el Gobierno colombiano adelantó varios 
estudios sobre las condiciones de vida de los trabajadores urbanos en las prin- 
cipales ciudades del país. De acuerdo con estos estudios la mayor parte del 
ingreso de las familias trabajadoras se gastaba en el consumo de alimentos. 
En Medellín, los gastos en alimentos representaban el 63,5% del presupuesto 
total, mientras que en Bogotá era el 65,6%.?! Estos resultados indican que la 
principal razón para la malnutrición generalizada de la clase trabajadora eran 
sus bajos ingresos.” Así mismo, en un estudio sobre el estado nutricional de 
los niños colombianos realizado por la Organización de las Naciones Unidas 


18 Flórez (2000, pp. 9-15). 
19 Abel (1996, p. 20). 

20 Cotes (1893, pp. 30-33). 
21 Abrisqueta (1940a, p. 44). 
22 Ibídem, p. 50. 
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para la agricultura y la alimentación (FAO) se encontró que en 1965 alrededor 
del 31,9% estaban desnutridos, lo que hizo que su estatura final alcanzada 
estuviera por debajo de su potencial de crecimiento. Sin embargo, hubo un 
mejoramiento continuo en nutrición que llevó a que disminuyera.el número 
de niños con estaturas por debajo de su potencial a 22,4% en 1977, 16,6% en 
1986, 15,0% en 1995, y 13,5% en 2000.2 

Las mejoras en la cantidad y calidad de alimentos consumidos por la po- 
blación colombiana en el siglo XX fueron, en gran medida, un resultado del 
incremento en el PIB per cápita el cual creció a una tasa promedio anual de 
2,3% desde 1905 al año 2000, como se mencionó anteriormente.?* Además, los 
avances en tecnología redujeron los precios reales de alimentos importantes. Por 
ejemplo, a comienzos de los setenta el sector avícola se industrializó y, como 
resultado, el precio real de la carne de pollo y huevos disminuyó drásticamente, 
conduciendo a un incremento enorme en su consumo. Mientras en 1950 los 
colombianos comían en promedio 2,7 kilogramos per cápita de carne de pollo, 
en 1998 esta cantidad se elevó a 15,3 kg.* 

Como se aprecia en el Gráfico 3, hubo una tendencia ascendente en la estatura 
promedio delas sucesivas generaciones de colombianos nacidos entre 1905 y 1985, 
tanto de hombres como de mujeres, con sólo pequeñas fluctuaciones. La estatura 
delos hombres siempre estuvo por encima de la de las mujeres en al menos 11 cm. 
Sin embargo, esa diferencia tuvo dos ciclos en el período estudiado (Gráfico 4). 

En el primero, desde 1905-1909 hasta alrededor de 1960, la estatura de las 
mujeres convergió hacia la de los hombres, y se redujo así la diferencia entre 
sus estaturas al pasar de más de 13 cm a 11 cm. Esta convergencia podría haber 
sido el resultado de las mejorías en cuanto a las condiciones de la mujer en la 
sociedad colombiana. : 

El segundo ciclo, desde comienzos de la década de 1960, es de divergencia 
en la estatura promedio de hombres y mujeres, lo cual es una paradoja debido 
a que el progreso en la situación relativa de la mujer ha continuado después de 
esa fecha, como lo evidencian sus avances en educación y su acceso al merca- 
do laboral. Puede ser quizá, que esta divergencia no sea por un retraso de las 
condiciones de calidad de vida de la mujer sino más bien una mejoría en las del 
hombre que, gracias a la urbanización, se vio afectado favorablemente en cuanto 


2 40 (2002, p. 17). 
% Greco, op. cit. 
25 Galvis (2000). 


Gráfico 3 
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Estatura promedio de los colombianos por año de nacimiento, 1905-1985 
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Gráfico 4 


Diferencia en la estatura promedio de hombres y mujeres, por año de nacimiento 
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al menor esfuerzo laboral, en comparación con lo que prevalecía anteriormente 
cuando Colombia era una sociedad más rural. 

La tendencia ascendente en la estatura de los colombianos a lo largo del 
siglo XX fue interrumpida sólo durante dos períodos cortos, 1957-1960 y 1970- 
1975, cuando la estatura promedio disminuyó. Las causas del cambio de la 


estatura a comienzos de los setenta ya se comentaron. Lo que sucedió a finales * 


de la década de los cincuenta es tal vez más complejo. Este fue un período en 
el cual coincidieron una crisis económica y una política. 

Desde finales de 1953 hasta comienzos de 1957 la economía colombiana 
experimentó un auge en el sector externo, como resultado de los altos precios 
reales del café, el principal producto de exportación en esa fecha. Sin embargo, 
en 1957 el precio real del café cayó en el mercado internacional, y para 1960 
estaba 42% más abajo del nivel alcanzado en 19562; se presentó un alto déficit 
fiscal y la tasa de cambio se devaluó. La devaluación de 1957, junto con el 
crecimiento del déficit fiscal, aumentó los niveles de inflación, los cuales pasaron 
de 8,4% en 1956 a 24,3% en 1957. Como resultado, los salarios reales cayeron 
en 1957 y 1958.” El pr per cápita también se redujo, al disminuir en -0,92%, en 
1957, y en -0,76% en 1958. 

A finales de los cincuenta la violencia en Colombia se incrementó a los más 
altos niveles vistos en la historia del país hasta ese momento. Desde finales 
de los años cuarenta la intensidad en la rivalidad política entre los dos partidos 
tradicionales, Liberal y Conservador, condujo a altos niveles de violencia. 

En el Gráfico 5 se observa que el incremento en la tasa de homicidios a 
finales de los cincuenta coincide con una reducción en la estatura promedio 
de los hombres nacidos entre 1957 y 1960 (lo mismo sucede para el caso de 
las mujeres). 

Se podría pensar que, por lo menos en forma indirecta, la violencia política 
podía tener alguna relación en el descenso dela estatura en el período 1957-1960. 
Sin embargo, al analizar regionalmente la evolución de la estatura se encontró 
que esta variación ocurrió incluso para aquellos departamentos sin presencia de 
violencia en ese período, como los de la Costa Caribe. Por tal razón, considera- 
mos que la caída en la estatura de fines de la década de 1950 fue producto de la 
crisis económica de esos años que tuvo un efecto sobre los salarios reales. 


2% López (1990, p. 467). 
27 Londoño, op. cit., p. 225. 


2% En 1958 el número de homicidios por cada 100.000 habitantes aumentó a 49. 
2 Véase, Wilde (1978). 
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Gráfico 5 


Estatura promedio de hombres y tasa de homicidios 
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Gráfico 6 


Coeficiente de variación de la estatura de los colombianos, por año de nacimiento 
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Asícomo hemos resaltado que el promedio de la estatura adulta de los colom- 
bianos creció para generaciones sucesivas durante del siglo XX, es importante 
destacar que la dispersión en la estatura se redujo significativamente de 1905 
a 1985. Esto refleja una mejoría en la distribución interpersonal del bienestar 
biológico (Gráfico 6). : 

A comienzos de la década de 1910, el coeficiente de variación para la estatura de 
las mujeres colombianas nacidas en ese período era de 0,054 y para la década de 1980 
fue de 0,038. En el caso de los hombres el coeficiente de variación cayó de 0,045 en 
1910 a 0,038 en 1985. Sin embargo, en el caso de los hombres el coeficiente de 
variación aumentó desde los años cincuenta hasta comienzos de los setenta y 
para las mujeres, en ese mismo período, se estancó. Como hemos mencionado, 
este fue un período durante el cual la distribución del ingreso se deterioró. 


Tallas altas y bajas 


Las personas de tallas bajas, definidas como aquellas cuya estatura se encuentra 
dos desviaciones estándar por debajo de la media de la población, se redujeron 
porcentualmente en el período 1905-1985, para el caso de las mujeres. Mientras 
que para las nacidas en 1905 aproximadamente el 3% tenía una estatura baja 
al alcanzar la edad adulta, ya para 1985 ese porcentaje estaba alrededor del 2% 
(Gráfico 7). En el caso de los hombres, esa reducción se presentó a partir de 
la década de 1920, y pasó de un valor por encima de 4%, a comienzos de esa 
década, al 2% hacia 1985. 

Esa reducción en las tallas bajas implica que la cola inferior de la distribución 
normal para las estaturas de los colombianos se redujo, como resultado de la 
eliminación de una parte importante de los casos extremos de desnutrición. 

Para las tallas altas no se observa un cambio tan grande. En el caso de las 
mujeres no hay tendencia de largo plazo a un aumento en las tallas altas, 
pues se' mantuvieron alrededor del 2%, aunque con un aumento a comienzos 
de la década de 1950. En el caso de los hombres las tallas se incrementaron 
ligeramente y alcanzaron a representar más del 3% para los nacidos en 1985 
(Gráfico 8). A diferencia de lo que sucede con las tallas bajas, para las tallas 
altas el avance se enfrenta con un límite biológico, razón por la cual cada vez 
es más difícil lograr aumentos en el tamaño de la cola superior de la distribu- 
ción normal de la estatura, pues cada vez más personas alcanzan su potencial 
genético de estatura. 
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Gráfico 7 
Reducción de las tallas bajas de los colombianos a través del siglo XX 
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Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil y cálculos de los autores. 
Un país de muchas regiones y tallas 


Colombia, por sus características geográficas”, es un país de regiones diferen- 
ciadas claramente en términos de su cultura, desarrollo económico, e incluso 


30 En un estudio realizado por el Banco Interamericano de Desarrollo sobre los efectos de la geografía 
en el desarrollo económico se calculó un índice de fragmentación geográfica, que varía entre 1 y 0, para 
América Latina y las principales regiones del mundo. Colombia y Ecuador, con un índice por encima. 
de 0,3, tuvieron la más alta fragmentación entre los países de América Latina y estuvieron por arriba 
dei índice de cada una de las principales regiones del mundo. Luke; Gaviria; Lora (2003, p. 6). 
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Gráfico 8 
Evolución de las tallas altas de los colombianos a través del siglo XX 
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de su composición racial. Por ello, es importante estudiar cómo evolucionó la 
estatura en los diferentes departamentos y regiones del país. Para el análisis 
departamental se agregaron todos los departamentos creados en 1991 como 
nuevos, debido a la ausencia de información desagregada para ellos y por ser 
departamentos escasamente poblados. En el mismo sentido, setoma a Bogotá 
como una unidad adicional de análisis, y se conforma así un grupo de 24 uni- 
dades territoriales (Mapa 1). 


1905 1913 1921 1929 1937 1945 1953 1961 1969 1977 1985 Al 


Mapa 1 
Departamentos colombianos 
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Gráfico 9 
Estatura promedio de hombres nacidos en 1985, por departamento 
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Cundinamarca 
Sucre 
Córdoba 
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N, de Santander 
Tolima 
Antioquia 
Magdalena 
Santander 
Atlántico 
Chocó 
Bolívar 
Bogotá 
Valle 

San Andrés 


165 166 167 168 169 170 171 172 173 174 175 176 
Centímetros 


Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil y cálcutos de los autores. 


Como resultado de los diferentes niveles de desarrollo económico, condición 
geográfica y dotación genética, el promedio de estatura de los habitantes de los 
departamentos colombianos difiere significativamente. En los Gráficos 9 y 10 se 
muestra la estatura promedio por departamento de nacimiento, delos colombia- 
nos nacidos en 1985. Los colombianos más altos son los nacidos en San Andrés, 
tanto hombres como mujeres. En 1985 la estatura promedio de las mujeres 
nacidas en San Andrés fue de 162,7 cm y la de los hombres de 175,2 cm. 


Incrementos en estatura en las regiones 


Hasta comienzos de la década de 1950 las islas de San Andrés y Providencia 
estuvieron habitadas por una población afrocaribeña, protestante y de habla 
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Gráfico 10 
Estatura promedio de mujeres nacidas en 1985, por departamento 
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Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil y cálculos de los autores, 


inglesa*, es decir, una población en muchos sentidos diferente a la de Colombia 
continental. En contraste con la gente de San Andrés, las personas nacidas en 
1985 en el departamento de Nariño fueron las más bajas del país, con una esta- 
tura promedio de 156,1 cm para las mujeres y 168,2 cm para los hombres.* La 
diferencia entre las estaturas de hombres y mujeres de estos dos departamentos, 
el más alto y el más bajo, fue de 7 cm. 


3 Meisel (2003). 

32 Los habitantes de Pasto, la capital de Nariño, han sido objeto de bromas por parte de los demás 
colombianos, algo similar a lo que ocurre en Inglaterra con los irlandeses y en Estados Unidos con 
los polacos. Armando Montenegro indica que la razón por la que los pastusos fueron escogidos para 
este tipo de bromas es que tienen una manera diferente de hablar y que el nivel de desarrollo social y 
económico de esta región se ha rezagado con respecto al resto del país. Consideramos que una razón 
adicional a esto podría ser el hecho de que los pastusos son los colombianos más bajitos. Véase Mon- 
tenegro (2002, p. 221). 


' 
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Diferencias regionales en estatura como resultado 
del PIB per cápita y la composición racial 


A lo largo del siglo XX el desarrollo económico de los departamentos de Co- 
lombia ha seguido diferentes trayectorias debido a la desigualdad en el éxito 
relativo de sus exportaciones y a su nivel de industrialización; por esa razón, la 
evolución en la calidad de vida biológica no fue igual en todos ellos. 

En términos de estatura, Bogotá es un caso exitoso. Entre los períodos 
1910-1914 y 1985 el promedio en la estatura adulta de las mujeres nacidas en 
Bogotá aumentó en más de 7,0%, lo cual fue la mayor ganancia entre los de- 
partamentos. En el caso de los hombres, el incremento estuvo cerca del 5,0%. 

El crecimiento rápido de Bogotá en las últimas décadas la ha convertido en 
el más importante polo económico del país. De 1960 a 2001 su participación 
en el PIB total subió de 14,0% a 22,0%, y actualmente tiene el PIB per cápita 
más alto, si se excluye a los nuevos departamentos. Parece entonces que esta 
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libre. La posibilidad de comprar bienes importados libres de impuestos atrajo 
un gran número de turistas del territorio continental colombiano. Ello generó un 
gran crecimiento turístico y comercial que llevó a una inmigración de empre- 
sarios y trabajadores provenientes, en su mayoría, de la Colombia continental. 
Ya para 1964 los inmigrantes representaban el 50,6% de la población local. 

Actualmente la población afrocaribeña de habla inglesa, los llamados raiza- 
les, constituye una minoría de los habitantes de la isla. Además, la mayoría de 
los inmigrantes provenían de los departamentos de Atlántico y Bolívar, y su 
estatura promedio estaba por debajo de aquella de los raizales. De esta manera, 
la reducción observada en la estatura media de las personas nacidas en la isla 
en las últimas cuatro décadas no significa que el promedio de estatura de los 
raizales haya caído. 

Los Gráficos 11 y 12 muestran que los departamentos de la Costa Caribe 
(Córdoba, Sucre, Bolívar, Atlántico, Magdalena, Cesar y La Guajira) están 


prosperidad económica es la principal causa del incremento en la estatura de 0 Gráfico 11 
E ' Crecimiento de la estatura media de hombres nacidos 
los nacidos en Bogotá. entre 1910-1914 y 1985, por departamento . s 
El hecho de que Bogotá haya recibido una gran afluencia de inmigrantes de aia 

otras partes de Colombia podría ser otra posible causa para el incremento en Huila 
a la estatura promedio. Esto sería posible si los inmigrantes hubiesen venido de Poo 
regiones con mayor estatura. Sin embargo, la mayoría de estos (86%) provenía Atlántico 
q delos departamentos de Cundinamarca, Boyacá, Tolima y Santander, los cuales AE 
A tienen una composición étnica y una estatura similar a la de Bogotá, así que no Guajira l 
a hubo cambios en la conformación racial de la ciudad.* : Ps 
A La experiencia de San Andrés en el período 1910-1985 es casi contraria a la Nariño 
a de Bogotá. La tasa de crecimiento anual, para todo el período”, de la estatura a 


promedio para los hombres de San Andrés fue una de las más bajas del país, Quindío: PRE 
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ARA . Caldas 
entre los departamentos. La explicación más probable para el comportamiento dde andar 
de la estatura promedio en San Andrés es un cambio en la composición étnica de Tolima 
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la isla desde fines de la década de 1950, cuando el Gobierno la declaró puerto 
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3 pane (1993, pp. 105-107). 
3 Estimada con un modelo Log-Lin, donde la variable dependiente es el logaritmo de la estatura 
promedio y la variable explicativa es el tiempo. 
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Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil y cálculos de los autores. 
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entre los que tuvieron los aumentos más pequeños en estatura en el período 
1910-1985. Tal vez esto no sea accidental, ya que como un resultado del 
fortalecimiento de las exportaciones de café y la industrialización en otras 
áreas de Colombia durante el siglo XX, la economía de la región Caribe se 
rezagó con respecto al resto del país y actualmente es la región más pobre de 
Colombia.* Sin embargo, a comienzos del siglo XX los habitantes de la Costa 
Caribe estaban entre los más altos de Colombia, debido al gran porcentaje de 
población con ascendencia africana, y al hecho de tener un estado nutricional 
comparativamente bueno, especialmente por el consumo de carne y pescado. 
La región Caribe tenía la mayor área de producción ganadera del país y estaba 
escasamente poblada, por lo cual el consumo de carne era uno de los más altos 


Gráfico 12 
Crecimiento de la estatura media de mujeres nacidas 
entre 1910-1914 y 1985, por departamento 
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Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil y cálculos de los autores, 


35 Véase, Meisel (1999). 
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en Colombia.* Por el otro lado, los habitantes de la Costa tenían acceso al 
pescado del mar y de numerosos ríos y ciénagas de la región. 

- Unanálisis de corte transversal de los determinantes de la estatura promedio 
departamental muestra que la composición racial de la población y el P1B per 
cápita explican una gran parte de las diferencias observadas en la estatura de los 
departamentos. Este análisis fue hecho para 1980, ya que es el año con el mayor 
número de observaciones (más de 700.000). En los Mapas 2 y 3 se presentan la 
composición racial de la población” y el PIB per cápita de los departamentos. 

Se estimó una ecuación con la estatura media de las mujeres como variable 
dependiente, y el porcentaje de raza negra y el PIB per cápita en 1980, como 
variables independientes. El R? ajustado fue de 0,43 (Cuadro 4). Tanto el 
porcentaje de raza negra como el PIB per cápita resultaron estadísticamente 
significativos al 10% de confianza. La regresión para los hombres indica re- 
sultados similares al de las mujeres (Cuadro 5). 

Es importante señalar que las variables independientes no influyen de la mis- 
ma manera en los departamentos colombianos. Por ejemplo, el departamento 
de Chocó tiene el PIB per cápita más bajo del país pero tiene el porcentaje,más 
alto de raza negra en Colombia. Como resultado, las mujeres de Chocó tienen la 
segunda estatura adulta promedio más alta entre los departamentos (Gráfico 10). 
En contraste, el departamento de Cauca tiene la participación más baja de raza 
negra en su población, y es también uno de los menos desarrollados del país. De 
ese modo, estas dos variables actúan en la misma dirección haciendo de Cauca 
el departamento con la segunda estatura media más baja observada para las 
mujeres (Gráfico 10). 


Cuadro 4 
Determinantes de la estatura promedio departamental para mujeres 
Variable dependiente: estatura promedio departamental de las mujeres en 1980 


Variable Coeficiente Error estandar Estadístico £ Prob. 
Pia per cápita 1980 2,38 0,74 3,23 0,0042 
Porcentaje raza negra 6,41 1,54 4,17 0,0005 
Constante 133,85 7,34 18,24 0,0000 
R? 0,48 R? ajustado 0,43 
Número de observaciones 23 
Estadistico F 9,26 Prob. (estadistico F) 0,00142 


Fuente: Registraduría Naciona! del Estado Civil y cálculos de los autores. 


3 Vergara y Velasco (1901, p. 729). 
37 La información de la composición racial de los departamentos se obtuvo de un estudio hecho por 
el genetista colombiano Emilio Yunis. Véase, Yunis (2003). 
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Mapa 2 
Composición racial de los departamentos 


Mapa 3 
Pia per cápita departamental en 1980 (Pesos de 1975) 
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so dis 


Cuadro 5 
Determinántes de la estatura promedio departamental para hombres 
Variable dependiente: estatura promedio departamental de los hombres en 1980 


Variable Coeficiente Error estándar Estadístico £ Prob. 
Pig per cápita 1980 2,55 0,74 3,23 0,0013 
Porcentaje raza negra 3,91 1,54 4,17 0,0124 
Constante 144,56 7,34 18,24 0 
Re 0,42 R? ajustado 0,36 
Número de observaciones 23 
Estadistico F 7,23 Prob. (Estadistico F) 0,0043 


Fuente: Registradurta Nacional del Estado Civil y cálculos de los autores. 


Adicionalmente, se estimó una regresión para el mismo año con el porcentaje 
de raza no-indígena (esto es, raza negra y raza blanca) y el P1B per cápita como 
variables independientes. En el caso de los hombres las variables independientes 
resultaron estadísticamente significativas al 10% y el R? fue de 0,54. Para las 
mujeres, sin embargo, la variable PIB per cápita no fue significativa. Estos re- 
sultados muestran que el porcentaje de población indígena es el que determina 
una estatura promedio más baja. Este resultado se ve claramente en el hecho 
de que los dos departamentos con el promedio de estatura más bajo, Cauca y 
Nariño, tienen los más altos porcentajes de población indígena en Colombia, 
39,0% y 44,2%, respectivamente.** 


Análisis de convergencia 


RN 


Para analizar cómo evolucionaron las disparidades regionales en Colombia 


se 


durante el siglo XX hemos usado los métodos propuestos por Robert J. Barro y 
Xavier Sala-i-Martin para el estudio de convergencia del PIB per cápita.” Estos 
autores dicen que hay convergencia beta (8) cuando el departamento que estaba 
más rezagado crece más rápido en la variable analizada. Las estimaciones para la 
convergencia f se presentan en el Cuadro 6. Para hombres y mujeres hubo un 
proceso de convergencia f departamental en estatura en el período 1910-1985. 
Esto es que en los departamentos de donde eran oriundos los más altos en 
estatura en 1910, crecieron más despacio que los que eran los más bajos. 


LA 


38 Ibídem, p. 59. 
3 Barro; Sala-i-Martin (1991, p. 108). 
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Cuadro 6 
Estimaciones de la convergencia $ 
Período Beta ( B Error estándar Estadístico Prob. R? Coeficiente 
* 1910-1985 de correlación 
Hombres 0,00707 0,00088 8,0702 0,0000 0,6865 -0,9200 
Mujeres 0,00864 0,00078 10,9607 0,0000 0,8272 -0,9700 


Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil y cálculos de los autores. 


En el Gráfico 13, puede verse que el departamento con la estatura promedio 
más baja en 1910, Norte de Santander, fue el que experimentó la mayor tasa 
de crecimiento de su estatura promedio para el período 1910-1985, En con- 
traste, Magdalena, que tuvo a los hombres más altos en 1910, tuvo la tasa de 
crecimiento más baja en el período 1910-1985. 

En el caso de las mujeres, algo similar ocurre en relación con la convergencia 
$. El departamento con las mujeres más bajas en 1910, Nariño, experimentó 
una de las tasas de crecimiento en la estatura promedio más altas para el período 
1910-1985. En sentido contrario, las mujeres de San Andrés, las más altas 
en 1910, crecieron menos entre 1910 y 1985 (Gráfico 14). 


Gráfico 13 
Convergencia $ en la estatura promedio de los hombres 
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Gráfico 14 


Convergencia $ en la estatura promedio de las mujeres 
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Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil y cálculos de los autores. 


La presencia de convergencia fS es una condición necesaria pero no suficiente 
para la reducción en la dispersión en una variable. En el caso de la estatura 
promedio de los colombianos, por departamento de nacimiento, se dio también 


un proceso de reducción de la dispersión en el período 1910-1985, es decir, * 


de convergencia sigma (0). En los Gráficos 15 y 16 se muestra la evolución de 
la convergencia O, medida como la desviación estándar del logaritmo de la 
estatura promedio por departamento, tanto para hombres como para mujeres. 
En ambos casos hay una tendencia clara a la reducción de la dispersión de la 
estatura media de los habitantes de los diferentes departamentos: para los 
hombres la gd cayó de 0,02, al principio del período, a 0,007 a comienzos de 
los ochenta, mientras que para las mujeres la reducción fue de 0,03 a 0,008, 
en el mismo período. 


Otras medidas de disparidad 


En razón de que las tendencias en las diferencias interdepartamentales que se 
observan en la estatura podrían variar de acuerdo con el indicador de disparidad 


Gráfico 15 
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(Desviación estándar del log estatura promedio) 
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Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil y cálculos de los autores. 


Gráfico 16 
Convergencia o de la estatura promedio de las mujeres 
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utilizado, hemos considerado conveniente calcular los índices de Theil y Gini 
de la estatura para el período 1910-1985. 

El índice Theil puede entenderse como una expresión de desigualdad 
relativa, de modo que cuando es igual a cero se está hablando de un sistema 
igualitario o de perfecta equidad. Cuando toma un valor positivo, nunca puede 
ser negativo, sería un sistema desigual. Entre mayor es el valor del índice mayor 
es la desigualdad. Se calcula de acuerdo con la fórmula siguiente: 

T= 2 s * log (ns,) 

Dondes =3,/ 2...) 

n = Número de regiones, y, = estatura promedio en la región i 

Te [0, log (n)] 

En el Gráfico 17 se puede ver el comportamiento del índice Theil para el 
período 1910-1985. El índice muestra que a partir de 1910 se inició un sostenido 
proceso de reducción dela desigualdad interdepartamental en la estatura de las 
colombianas. Ya para la década de 1980 esas diferencias se habían reducido en 
forma clara en comparación con lo que sucedía al comienzo del siglo XX. Algo 
similar ocurrió para los hombres, como se puede constatar en el Gráfico 18. 

El índice Gini se calcula al relacionar el área entre la curva de Lorenz y la 
diagonal y el área total bajo la diagonal. Dicho índice varía entre cero, absoluta 
igualdad, y uno, máxima concentración. 


Gráfico 17 
Índice de Theil para la estatura promedio de las mujeres 
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Gráfico 18 
Índice de Theil pára la estatura promedio de los hombres 
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Fuente: Registraduría Naciona! del Estado Civil y cálculos de los autores. 
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Enlos Gráficos 19 y 20 se muestra el comportamiento del Gini de la estatura 
departamental en Colombia a partir de 1910. La reducción se presenta en forma 
sostenida, al igual que en el índice Theil, pero su descenso es más gradual. 


Ciudades capitales y el resto de Colombia 


A diferencia de lo ocurrido durante el proceso de industrialización y urba- 
nización en algunos países actualmente desarrollados, donde la estatura de 
la población rural tendió a estar por encima de la de la población urbana, en 
Colombia se observó lo contrario.* A lo largo del período 1910-1985 la estatura 
promedio de los nacidos en las 10 ciudades más grandes de Colombia, las cuales 
representan actualmente el 36% de la población total, estuvo 2 centímetros por 
encima de la del resto del país (Gráficos 21 y 22). Esto coincide con el dualis- 
mo que prevalece en la economía colombiana, en la cual las ciudades son más 
prósperas y tienen niveles más altos de calidad de vida que las áreas rurales, 


situación que es predominante en muchos de los países en vía de desarrollo. 


En el caso de Inglaterra en el siglo XIX, los hombres que crecían en áreas urbanas eran más bajos 
en talla que los nacidos en áreas rurales. Véase, Floud; Gregory (1990). 
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, Gráfico 19 : Gráfico 21 . 
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Gráfico 20 
Índice de Gini para la estatura promedio de los hombres Gráfico 22 
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Conclusiones 


El estudio de la evolución del promedio de la estatura de los colombianos en 
el período 1910-2003 revela un logro importante. En promedio, las mujeres 
colombianas nacidas en 1985 alcanzaron una estatura adulta que fue 8,7 cm por 
encima de la obtenida por aquellas nacidas en 1910. En el caso de los hombres, 
en este mismo período el incremento fue de 7,8 cm. Estos avances estuvieron 
presentes casi sin interrupciones a través del siglo XX y para todo el país. 

La evolución de la calidad de vida en Colombia fue también una historia 
exitosa desde el punto de vista de la reducción de las inequidades existentes a 
comienzos del siglo XX, lo cual se reflejó enla disminución de la dispersión de la 
estatura de los colombianos, medida como la desviación estándar del logaritmo 
de esta variable. De este modo, la distribución de la calidad de vida biológica en 
Colombia se volvió más equitativa. También se presentó convergencia para la 
estatura promedio de los habitantes de los diferentes departamentos del país, 
como lo revela la presencia de convergencia $ y O. 

La evolución de la estatura promedio no presentó períodos prolongados de 
reducción. Hubo sólo dos períodos cortos durante los que el promedio de es- 
tatura nacional cayó, 1957-1960 y 1970-1974, pero hubo un retorno inmediato 
a la tendencia de largo plazo de aumento en la estatura. 

La principal razón para el incremento en la estatura fue el mejoramiento 
continuo en la nutrición de los colombianos a lo largo del siglo, debido al cre- 
cimiento económico sostenido. Además, los avances en salud y la reducción del 
esfuerzo físico, laboral y del trabajo infantil, contribuyeron a estas ganancias. 

Vale la pena destacar que el comportamiento de la estatura promedio no 
coincide con la evolución en la distribución del ingreso ni con los ciclos de 
violencia que se presentaron en el país en el siglo XX. 

Finalmente, es preciso mencionar que la evidencia muestra que la com- 
posición racial de la población y el PIB per cápita departamental influyen en 
la estatura promedio de los nacidos en los departamentos colombianos. Ello 
permite entender por qué razón algunos de los departamentos más pobres del 
país están entre los más altos. 
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EL COMERCIO EXTERIOR COLOMBIANO EN EL SIGLO XX 


Leonardo Villar 
Pilar Esguerra' 


Introducción 


Como en muchos países de América Latina, el desarrollo económico de Co- 
lombia durante el siglo XX estuvo ligado estrechamente al comportamiento 
de su comercio exterior. Las fluctuaciones de los términos de intercambio y 
el comportamiento de los volúmenes de las exportaciones determinaron los 
ciclos de la actividad económica y.los puntos de inflexión más importantes de 
la estructura productiva del país. 

El nivel de apertura de la economía colombiana fue relativamente bajo 
durante el siglo y aún hoy se mantiene así. Esto último es particularmente 
llamativo ante la fuerte caída en los costos de transporte y comunicaciones, y 
ante la tendencia hacia la reducción en los niveles de protección arancelaria 
y no arancelaria, la cual fue particularmente importante en la última parte del 
siglo XX. 

La hipótesis planteada aquí es que esas políticas de protección fueron en 
alto grado el resultado de situaciones exógenas como las inmensas restriccio- 
nes fiscales que imperaban en las primeras décadas del siglo XX y la escasez 
estructural de divisas que enfrentó la economía desde los años treinta hasta los 
sesenta. En este sentido, la liberalización relativa que tuvo lugar en los años 


1Los autores agradecen a Luis Fernando Melo por su asesoría en temas econométricos, y a Jonathan 
Conning, José Antonio Ocampo y Carlos Esteban Posada por los comentarios realizados sobre una 
versión anterior del artículo. Las opiniones expresadas aquí son estrictamente personales y los errores 
que persisten son responsabilidad exclusiva de los autores. 
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veinte y, de forma más permanente, a partir de los setenta, sólo fue posible por 
incrementos en la generación de ingresos por exportaciones y por un mayor 
acceso a recursos financieros internacionales que caracterizó esos períodos. 
Tal como lo planteó Ocampo (1990), la política económica jugó un papel más 
subsidiario que principal en el proceso, ya que, “en realidad, las modificaciones 
de política fueron, en gran medida, un efecto rezagado de lós cambios en las 
condiciones económicas subyacentes” (p. 232). 

Este trabajo consta de seis secciones, aparte de esta introducción: en la 
primera se plantean las hipótesis básicas; en la segunda se presenta una visión 
general de los indicadores del grado de apertura, el comportamiento de las ex- 
portaciones y las importaciones y delos términos de intercambio dela economía 
colombiana durante el siglo XX; en la tercera se hace un breve resumen de la 
política comercial durante este período; en la cuarta se avanza en la construc- 
ción de indicadores cuantitativos sobre la evolución de la política comercial a 
lo largo del siglo; en la quinta se analiza la evolución de la tasa de cambio en 
sus componentes cíclico y de largo plazo y se realizan algunos ejercicios eco- 
nométricos sobre los determinantes de su comportamiento; y, finalmente, en 
la sexta sección se presentan las principales conclusiones. 


Hipótesis básicas 
El carácter endógeno de la política comercial 


Una interpretación relativamente generalizada en la literatura anglosajona acer- 
ca de la historia económica latinoamericana sugiere que las últimas décadas del 
siglo XIX y las primeras del siglo XX se caracterizaron por una gran liberalidad 
en materia comercial, con regímenes de importación muy abiertos y estructuras 
productivas orientadas a la exportación. De acuerdo con esta visión, la crisis 
mundial de los años treinta habría conducido a estos países a adoptar políticas 
de carácter proteccionista, las cuales se habrían reforzado más adelante con el 
impacto de la Segunda Guerra Mundial y, de manera aún más importante, con 
la influencia que tuvieron las recomendaciones de Raúl Prebisch y la Comisión 
Económica de las Naciones Unidas para América Latina y el Caribe (CEPAL) 
durante los años cincuenta y sesenta. 

Esta interpretación de la historia económica latinoamericana contrasta con la 
que desde mucho tiempo atrás se encuentra en la historiografía latinoamericana 
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y.con la que más recientemente han planteado algunos trabajos académicos 
realizados en universidades delos Estados Unidos (Coatsworth y Williamson, 
2002; Clemens y Williamson, 2002; Haber, 2003; y Haber, 2005). Estos autores 
muestran que durante el período conocido como la Belle Époque (1870-1930), 
América Latina tuvo las tarifas arancelarias más altas del mundo, lo cual indica 
que su política comercial no fue propiamente librecambista. De manera aún 
más general, Paul Bairoch (1989) ha sugerido que ni siquiera entre los países más 
avanzados era cierto que en esa época dominaran políticas de libertad comer- 
cial en la forma como entenderíamos esas políticas en la actualidad? A esto se 
unían, además, los altos costos de transporte que prevalecían en la región, los 
cuales otorgaban una protección natural contra las importaciones (Bértola y 
Williamson, 2003). 

Para el caso específico de Colombia, algunos historiadores han descrito las 
primeras décadas del siglo XX como un período acorde con la primera visión 
sobre América Latina. El Grupo de Estudios sobre Desarrollo Económico 
Colombiano, del Banco de la República (Greco, 2002) considera, por ejemplo, 
que el crecimiento económico en las primeras tres décadas del siglo fue alto 


gracias a las políticas más liberales de comercio que se aplicaron en relación con 
las aplicadas en los períodos siguientes. Asimismo, se argumenta con frecuen- 
cia que la falta de un desarrollo exportador en nuestro país con posterioridad 
a los años treinta fue la consecuencia del fuerte sesgo antiexportador creado 
por las políticas comerciales proteccionistas. De acuerdo con estos análisis, la 
ineficiencia del aparato productivo, la baja competitividad y la sobrevaluación 
cambiaria serían las responsables de la ausencia de un verdadero desarrollo 
exportador en Colombia entre los años treinta y los ochenta. 


La visión descrita en el párrafo precedente, sin embargo, es radicalmente 
distinta de la presentada en trabajos clásicos sobre la protección en la historia 
económica colombiana y de la que tiene el presente trabajo. En realidad, los 
niveles de comercio per cápita en Colombia en 1893-1895 y en 1915 eran 
los más bajos del continente, inferiores incluso a los prevalecientes en Haití 
y Honduras (Ocampo, 1984; Ocampo y Montenegro, 1986). Además, los 
niveles tarifarios de Colombia, junto con los de Brasil, eran los más altos de 


América Latina, región que, como ya se mencionó, tenía las tarifas más altas 


2 Aún en la década de 1870, cuando el movimiento hacia el libre comercio llegó a su punto más 
alto, las tarifas arancelarias para bienes manufacturados excedían el 10% -15% en Europa continental y 
alcanzaban un promedio de 45% en los Estados Unidos de América, donde los proteccionistas del norte 
acababan de ganar la guerra civil sobre los librecambistas del sur (Bairoch, 1989, p. 231). 
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del mundo entre 1870 y 1930. Tal como muestran Coatsworth y Williamson 
(2002), las tarifas arancelarias de Colombia y Brasil superaban en cerca de 10 
veces las de China o India. 

Por otra parte, en el presente trabajo argumentamos que las políticas protec- 
cionistas prevalecientes en Colombia durante buena parte del siglo XX fueron 
el resultado de la falta de desarrollo de una base exportadora diversificada. Por 
supuesto, las ineficiencias asociadas al proteccionismo, lo mismo que la exis- 
tencia de una tasa de cambio sobrevaluada —comparada con la que se hubiese 
presentado de no existir un alto nivel de protección—, seguramente desesti- 
mularon el desarrollo exportador. Sin embargo, nosotros hacemos énfasis enla 
causalidad inversa: la necesidad de una mayor protección fue consecuencia de 
una base exportadora pobre y poco diversificada, en un contexto en el cual el 
país no contaba con acceso a la financiación externa. A medida que aumentaron 
los ingresos de divisas por exportaciones o aumentó el acceso al financiamiento 
externo, el país pudo avanzar en el proceso de liberalización del comercio. 

Esta interpretación nos permite dar una explicación más adecuada a dos 
hechos sobresalientes de la historia económica de Colombia que fueron des- 
tacados por Ocampo (1990) pero que, curiosamente, hasta hace muy poco 
no constituían objeto de interés de otros especialistas. Ambos hechos están 
relacionados con la evolución del tipo de cambio real: 


1. El primer hecho se refiere a la relación particular que se ha presentado en 
Colombia entre los ciclos de la tasa de cambio y la política comercial. Los 
períodos en los cuales las políticas proteccionistas se relajaron temporalmente 
coincidieron con procesos de apreciación real de la tasa de cambio. En pa- 
labras de Ocampo, el uso de instrumentos arancelarios y para-arancelarios 
ue “un complemento y no un sustituto de la política cambiaria” (Ocampo, 
1990, p. 254). Esta observación parece contradictoria a primera vista con lo 
que sostiene la teoría económica. La paradoja se explica precisamente por 


a endogeneidad de la política comercial con respecto a la disponibilidad de 
divisas. En otras palabras, esa contradicción aparente sólo es comprensible 
bajo una hipótesis de causalidad como la que sugerimos en este trabajo. 
Cada vez que la economía incrementó su disponibilidad de divisas por la 
ocurrencia de un choque externo positivo, la situación de holgura permitió 
una liberalización de los controles a las importaciones y generó simultánea- 
mente un proceso de apreciación cambiaria. 
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A manera de ejemplo, la situación descrita se presentó en los años veinte, 
cuando coincidieron varios choques externos positivos. Los precios al alza 
- del café y otros productos implicaron un incremento en los términos de 
intercambio, al tiempo que se evidenciaba una alta liquidez de los mercados 
financieros internacionales y llegaban al país los pagos correspondientes ala 
indemnización de Panamá. Todo esto permitió que se flexibilizarala política 
comercial y se apreciara la tasa de cambio.* Lo mismo sucedió en la primera 
mitad delos años cincuenta y, otra vez, a finales de los setenta, cuando el país 
experimentó los efectos positivos de las bonanzas cafeteras más importantes 
del siglo. Algo similar ocurrió más recientemente, durante los dos episodios 
de importantes flujos de capital hacia la economía colombiana, como fueron 
1979-1981 y 1991-1997. Como veremos más adelante, todos estos períodos 
se caracterizaron por apreciaciones fuertes del tipo de cambio, coincidentes 
con procesos de liberalización comercial. 


2. El segundo hecho sobresaliente tiene que ver con la tendencia de largo 
plazo a la depreciación, que presentó la tasa de cambio real en Colombia 
durante todo el siglo XX, una vez aislados los ciclos descritos en el párrafo 
anterior. Después de cada uno de los períodos de apreciación y liberaliza- 
ción comercial sobrevino una corrección cambiaria que condujo la tasa de 
cambio real a un nivel más alto que el vigente al comenzar el ciclo. De esta 
manera, en medio de grandes fluctuaciones, la tasa de cambio real manifestó 
una tendencia ascendente de largo plazo. Como veremos más adelante, esa 
tendencia no puede explicarse satisfactoriamente por las diferencias en la 
evolución de la productividad de nuestro país frente a otras naciones ni por 
el comportamiento de los términos de intercambio. Una mejor explicación 
de este comportamiento cambiario sería la tendencia sostenida hacia la re- 
ducción de los costos de transporte —particularmente fuerte en la primera 
mitad del siglo—, unida al proceso de liberalización comercial que tuvo 
lugar a partir de los años sesenta. De manera consistente con lo que sugiere 
la teoría económica, la tendencia hacia la depreciación real del peso que se 
observó en Colombia a lo largo del siglo XX se explicó por una caída en los 


3 Como se mostrará más adelante, en este período el principal instrumento de protección eran los 
aranceles, que además tenían la característica de ser especificos. Esto hizo que cuando los precios de 
los bienes por unidad se incrementaron, disminuyera el recaudo arancelario y el nivel de protección 
otorgados. Gracias a la gran afluencia de recursos no fue necesario llevar a cabo reformas arancelarias 
para contrarrestar tal deterioro. 
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niveles de protección arancelaria y para-arancelaria, así como en la protec- 
ción natural asociada con los costos de transporte, La caída en esos niveles 
de protección aumentó la demanda de divisas y llevó a una tasa de cambio 
real más depreciada en el largo plazo. 


Restricciones al comercio vis á vis ajuste cambiario 


La pregunta que surge frente al planteamiento del apartado anterior es por 
qué la tasa de cambio no cumplió el papel de ajustar el mercado cambiario 
desde el principio del siglo XX y tuvo que dejarle esa función a la política 
comercial, Desde el punto de vista de los economistas, la escasez de divisas 
es, simplemente, el reflejo de un desequilibrio en el mercado cambiario, en el 
cual la tasa de cambio se encuentra por debajo de su nivel de equilibrio. Una 
corrección hacia arriba de este precio relativo puede equilibrar este mercado. 
La existencia de una política comercial más libre y menos restrictiva, en la 
cual se permita a los agentes importar más, tendría el efecto de inducir dicha 
corrección mediante un desplazamiento de la demanda de divisas. Este equili- 
brio implicaría, obviamente, una tasa de cambio mayor. El aumento en la tasa 
de cambio, a su vez, estimularía las exportaciones e incrementaría el nivel de 
apertura de la economía. 

El problema de esta visión, que en adelante denominaremos economicista, 
es que no tiene en cuenta tres problemas estructurales que caracterizaron la 
economía colombiana durante el siglo XIX y buena parte del siglo XX. 


Bajas elasticidades en el precio del comercio exterior 


Durante todos esos años, la composición de las exportaciones e importaciones 
de Colombia era tal que su elasticidad frente a la tasa de cambio era muy baja. 
Por una parte, las exportaciones de minerales, como petróleo, oro, esmeraldas 
y platino, y los productos básicos tropicales, como el café o el banano, tienen 
un bajo nivel de respuesta a esa variable. Las denominadas exportaciones no 
tradicionales responden más a estímulos cambiarios, pero ellas solamente ad- 
quirieron importancia dentro de las ventas externas del país en el último cuarto 
de siglo, y aun entonces, su peso dentro delas ventas totales fue inferior al 40%. 
Por otra parte, la respuesta de las importaciones a la tasa de cambio también 
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éra baja, como consecuencia del hecho de que los bienes importados eran más 
complementarios que sustitutos de los bienes producidos internamente. 


Bajos niveles iniciales de apertura comercial 


Dadas las bajas elasticidades en el precio de los flujos de comercio exterior, la 
tasa de cambio tenía una capacidad limitada para ajustar cualquier desequi- 
librio que se presentara en la cuenta corriente de la balanza de pagos. El bajo 
grado de apertura de la economía, además, hacía que este ajuste fuera aún más 
difícil. La corrección de un desequilibrio de cuenta corriente de un punto del 
producto interno bruto (PIB) requiere una depreciación menor en una economía 
abierta que en una economía como la colombiana, cuyo comercio exterior, a lo 
sumo, representaba un 20% del PIB durante el siglo. El bajo grado de apertura 
era, a su vez, en alto grado, consecuencia de las grandes barreras geográficas 
que hacían que el costo de transporte y comunicaciones con el exterior fuera 
elevado. Con estas características, la economía habría requerido una depre- 
ciación cambiaria gigantesca para ajustar.su situación externa. Para un país 
que dependía fuertemente de insumos importados y en el que prácticamente 
no había producción de bienes de capital, dicha devaluación habría resultado 
demasiado costosa. 


Ausencia de financiación externa 


Cualquier intento de liberalización de la política comercial —permitiendo que 
el ajuste se hiciera mediante la tasa de cambio— habría generado desequilibrios 
de la balanza de pagos, al menos en forma temporal, los cuales requerirían 
financiamiento externo. Sin embargo, a excepción de los años veinte, el finan- 
ciamiento externo no existió sino hasta los años setenta. 


El punto de vista más economicista interpreta la sobrevaluación de la moneda 
nacional como resultado de una política de tarifas arancelarias altas y fuertes 
restricciones a las importaciones. De acuerdo con esta visión, la política de 
importaciones es la variable exógena que explica el bajo grado de apertura de la 
economía colombiana. En este trabajo, en cambio, se parte de la perspectiva de 
que la política de importaciones fue un resultado de la escasez de divisas y del 


AAN 


NES 


EEES 


E 


88 EcCoNoMÍA COLOMBIANA DEL SIGLO XX 


hecho de que resultaba demasiado costoso dejarle el ajuste al tipo de cambio.* 
Esta visión alternativa permite explicar por qué la tasa se apreciaba precisamente 
en aquellos momentos en que se liberalizaba la política comercial, hecho que 
no puede entenderse a la luz de la visión más tradicional. Esta coincidencia 
refleja que tanto la apreciación real como la liberalización comercial eran en- 
dógenas a los choques externos positivos y a la escasez o abundancia relativas 
de divisas del país. 


Indicadores del sector externo colombiano, 
entre 1905 y 2003 


Las estadísticas disponibles sobre el siglo XX comienzan en Colombia hacia 
1905. La información de años anteriores es prácticamente inexistente debido 
al caos político y económico que produjo la Guerra de los Mil Días, entre 1899 
y 1902, y la separación de Panamá, en 1903. 


Indicadores de apertura comercial 


En el Gráfico 1 se presentan los tres indicadores de apertura comercial más 
comúnmente utilizados, para el período comprendido entre 1905 y 2003: ex- 
portaciones/PIB, importaciones/PIB y comercio total (exportaciones + importa- 
ciones)/PIB. Estos indicadores fueron relativamente estables y se mantuvieron 
en niveles bajos durante todo el siglo. Sólo se aprecia un ligero incremento hacia 
el final del período, pese a la importante reducción que tuvo lugar en los costos 
de transporte y comunicaciones. 

Una característica interesante de la evolución de los indicadores presentados 
en el Gráfico 1 es la estrecha correlación entre el indicador de exportaciones/PIB 
y aquél de importaciones/PIB. Esa correlación refleja el hecho de que Colombia 
no tuvo acceso a los mercados internacionales de crédito durante buena parte del 
siglo, como consecuencia de lo cual las importaciones tuvieron que comportarse 
de tal manera que no se generaran déficit importantes en la cuenta corriente 


4 Coatsworth y Williamson (2002) desarrollan el argumento acerca de la endogeneidad de la política 
de importaciones en América Latina entre 1870 y 1930. Para estos autores, sin embargo, dicha endoge- 
neidad está relacionada con la necesidad de recursos fiscales más que con la necesidad de divisas. 
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Gráfico 1 
Colombia: indicadores del grado de apertura, 1905-2003 


(Porcentaje) 
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Fuente: Greco (2002). Cálculos de los autores. 


de la balanza de pagos. De hecho, el déficit de cuenta corriente sólo superó el 
49% del PIB (Gráfico 2).* Durante el resto del siglo, la disponibilidad de divisas 
provenientes de las exportaciones se convirtió en la restricción para importar. 
El valor de las importaciones tuvo que adaptarse a esa disponibilidad de divisas 
mediante ajustes en la tasa de cambio y a través de restricciones arancelarias y 
para-arancelarias impuestas por las autoridades. 

La evolución del grado de apertura en Colombia fue muy distinta a la de otras 
economías grandes de América Latina, como Brasil y Argentina, (Gráfico 3). 
Como lo ha hecho notar Haber (2003), lo que sucedió en esos dos países es 
lo que tiende a generalizarse para todo el continente en la visión tradicional 
de la historiografía económica latinoamericana. En efecto, Brasil y Argentina 
eran economías relativamente abiertas al comienzo del siglo, pero se cerraron 
gradualmente a medida que adoptaron políticas más proteccionistas, primero 


5 No existe una serie consistente de la cuenta corriente de la balanza de pagos para todoel período. En 
el Gráfico 2 utilizamos los datos del Banco de la República desde 1980. Para el período anterior usamos 
como aproximación la suma del débcit comercial y los pagos deintereses, De acuerdo con ese gráfico, el 
déficit en cuenta corriente supera el 4% del P1b en los años 1922, 1971, 1982- 1987 y 1992-1998. 
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Gráfico 2 
Balanza en cuenta corriente como proporción del rs, 1905-2003 
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Fuentes: Greco (2002) y estimaciones basadas en las memorias de Hacienda para 1905-1960. Para 1960-2003, estadísticas 


de balanzá de pagos, Banco de la República. 


como consecuencia de la crisis mundial y, luego, como resultado explícito de 


las políticas adoptadas bajo las directrices de la CEPAL.* 

Colombia es un caso bien distinto. No era una economía abierta antes de los 
años treinta ni se fue cerrando a partir de esa década. Por el contrario, de ser una 
economía cerrada a comienzos del siglo, abrió gradualmente sus fronteras más 
o menos hasta finales de los veinte, en un proceso explicado básicamente por el 
crecimiento de las ventas de café. Este proceso se vio interrumpido durante la 
Gran Depresión y, luego, durante la Segunda Guerra Mundial, pero continuó 
afinales de los cuarenta y comienzos de los cincuenta, precisamente cuando las 
políticas de protección se encontraban en pleno auge en otros países latinoa- 
mericanos. El proceso de apertura fue revertido una vez más desde finales de 
los cincuenta hasta mediados de los sesenta, pero continuó en las últimas tres 
décadas del siglo. De hecho, el indicador de apertura registra una tendencia 
positiva desde comienzos de los setenta, interrumpida solamente entre 1982 y 
1985, cuando se presentó la crisis de la deuda latinoamericana. 

La diferencia de Colombia con respecto a Brasil y Argentina se aprecia 


claramente en el Gráfico 3. El indicador de exportaciones/PIB a comienzos de 


$ Sobre Argentina, véase también Berlinsky (2003). 
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Gráfico 3 
Relación exportaciones/pis en términos corrientes, 1900-2000 


(Porcentaje) 
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Fuente: oxLao. Cálculos de los autores. 


siglo era muy inferior al de esos dos países, pero la caída en aquéllos a lo largo 
del siglo cambia radicalmente la situación. Desde los años sesenta, el indicador 
colombiano se ubicó sistemáticamente por encima. 

Como puede verse en el Gráfico 4, la evolución de la relación exportaciones/ 
PIB en Colombia se parece más alo que sucedió con esta misma relación en el caso 
de México o incluso en el de Chile, países que también se caracterizaron por ser 
muy cerrados frente al comercio exterior a comienzos del siglo. Sin embargo, 
después de los años setenta, el proceso de apertura fue mucho menos intenso 
en Colombia que en dichas economías. En cualquier caso, las experiencias de 
México y Chile también ilustran lo errada que es la generalización que se hace 
normalmente sobre la evolución del grado de apertura en Latinoamérica, 

El Gráfico 4 muestra también que el indicador de exportaciones/PIB, para 
Colombia, hasta los años 50 era similar al de Corea. La magnitud del creci- 


un profundo contraste con lo sucedido en los países de América Latina, incluso 
en aquellos que, como Chile y México, experimentaron procesos de apertura 
mucho más intensos que el colombiano. 

Los ciclos observados de los distintos índices de apertura en Colombia du- 
ranteel siglo no pueden explicarse como consecuencia de decisiones exógenas de 


miento exportador de ese país en el período subsiguiente, sin embargo, marca: 
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Gráfico 4 
Relación exportaciones/ris, 1900-2000 
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política comercial. Esos ciclos estuvieron más relacionados con la evolución de 
los términos de intercambio, el comportamiento de las exportaciones de café y 
minerales y, en algunos períodos, la disponibilidad de financiamiento externo. 
Las decisiones de política fueron endógenas ala disponibilidad de divisas y, en 
términos generales, tuvieron un menor impacto sobre los indicadores de aper- 
tura que las variables mencionadas. Incluso, en el caso de la famosa apertura 
de los primeros años noventa, puede observarse que ella no logró aumentar el 
indicador de comercio total (exportaciones + importaciones)/PIB por encima de 
los niveles que ya había alcanzado a finales de los ochenta (Gráfico 1). Después 
de 1991, la relación de importaciones/PIB tuvo un repunte significativo, pero 
su impacto sobre el indicador de comercio total/PIB fue contrarrestado por la 
caída en las exportaciones, especialmente de café. El incremento sustancial enel 
valor de las ventas.externas sólo ocurrió entre 1998 y 1999, como consecuencia, 
fundamentalmente, del gran aumento de las exportaciones de petróleo. 
Cuando se excluyen el café y el petróleo de las cifras, el indicador de expor- 
taciones/PIB en los años noventa sólo supera ligeramente el que se observaba 
antes de la década de los cincuenta (Gráfico 5). Además, su pequeño aumento 
es consecuencia exclusivamente de lo ocurrido con las ventas a otros países 
de América Latina, las cuales crecieron de manera persistente, pasando de 


Ex COMERCIO EXTERIOR COLOMBIANO EN EL SIGLO XX 93 


Gráfico 5 
Exportaciones sin petróleo ni café por destino, 1933-2004 
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ser prácticamente insignificantes, hasta comienzos de los años sesenta, a re- 
presentar cerca del 3% del p1s hacia el final del siglo.” En contraste, las ventas 
diferentes de petróleo y café a países no latinoamericanos fueron menores a 
finales del siglo XX de lo que habían sido en el período anterior a 1950, como 
porcentaje del PIB. : 

En suma, al menos desde el punto de vista de los indicadores de apertura 
comercial presentados aquí, la historia de algunos autores sobre el desarrollo 
de América Latina no coincide con lo sucedido en el caso de Colombia en 
el siglo XX. De acuerdo con esa historia, el siglo se habría iniciado con una 
economía abierta, posteriormente se habrían cerrado las fronteras por una deci- 
sión de política proteccionista, y en la década de los noventa se habría dado un 
retorno a la apertura. En contraste con esa visión, los indicadores de apertura 
comercial muestran una economía que se mantiene relativamente cerrada 
desde el principio hasta el final del siglo. Las fluctuaciones en esos indicadores 
se asocian más con los ciclos en el valor de las exportaciones de café, petróleo 


y. otros minerales que con decisiones de política. 


7 El crecimiento en las exportaciones hacia América Latina, como porcentaje del rin, sólo fue inte- 
trumpido temporalmente en los años ochenta, cuando se presentó la crisis de la deuda regional. 
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Indicador de exportaciones/PIB 
a precios corrientes y constantes 


El comportamiento de la relación exportaciones/P1B, cuando se calcula en pesos 
constantes, para aislar las fluctuaciones de los precios relativos, es muy distinto 
al que se deriva de calcularlo en términos corrientes. Hay dos razones que ex- 
plican esta situación: i) La tasa de cambio real, como ya se mencionó, registró 
una devaluación en el largo plazo, con lo cual se incrementó el precio relativo 
de los bienes transables. Como consecuencia, los indicadores tradicionales de 
apertura comercial, evaluados a precios corrientes, muestran una tendencia a 
aumentar derivada de un efecto contable y no de una mayor actividad comercial. 
11) El indicador exportaciones/PIB en términos corrientes, también se encuen- 
tra afectado por los términos de intercambio (T1), los cuales experimentaron 
importantes cambios durante el siglo, especialmente como consecuencia de la 
alta volatilidad de los precios del café. El impacto de los ciclos en los TI sobre 
el indicador de exportaciones/PIB logra aislarse cuando este último se calcula 
en términos de pesos constantes. 

Al calcular el indicador exportaciones/PIB en precios constantes de 1970, su 
nivel a finales del siglo XX era menor que el registrado durante los años treinta 
(Gráfico 6). Ese indicador era menor al 10% a comienzos del siglo; seincrementó 
muy rápidamente hasta comienzos de los años treinta, cuando alcanzó su punto 
máximo histórico, cercano al 25%. A partir de allí, sin embargo, se redujo de 
manera gradual y continua hasta comienzos de los años ochenta, cuando se ubicó 
nuevamente por debajo del 10%. Solamente se empezó a recuperar después de 
1985, pero al finalizar el siglo se encontraba aún por debajo del 15%. 

De esta manera, al calcular la evolución del índice de exportaciones/PIB en 
términos constantes se ratifica la idea planteada en el parágrafo anterior, de 
acuerdo con la cual incluso con posterioridad a la llamada apertura de los años 
noventa, la economía colombiana mantiene una actividad exportadora menor 


en términos relativos a la que tenía entre los años treinta y los años cincuenta, 


cuando dominaban los enfoques proteccionistas de la política comercial. Este 
resultado es 


particularmente llamativo cuando se tienen en cuenta la impre- 
sionante disminución en los costos de transporte y comunicaciones a lo largo 
del siglo y la tendencia al relajamiento en las restricciones arancelarias y no 
arancelarias que, como veremos más adelante, tuvo lugar desde finales de los 
años sesenta. 
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Gráfico 6 
Relación exportaciones/ria a precios constantes (1970) y corrientes 
Colombia, 1900-2000 


(Porcentaje) 
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Fuente: oxtaD y Greco (2002). Cálculos de los autores. 


Composición de las exportaciones 


Durante la mayor parte del siglo XX las ventas externas colombianas estuvieron 
dominadas por el café. Como lo han señalado muchos trabajos sobre el tema, 
el café no fue simplemente un cultivo de exportación, sino la fuente principal 
del desarrollo económico del país desde finales del siglo XIX, Palacios y Safford 
(2002) han identificado tres períodos de desarrollo de las exportaciones de café 
a partir de 1910. El primero de ellos, entre este último año y 1940, cuando se 
registró un aumento notorio del quantum exportado, el cual crecía a tasas anua- 
les del 7,4%. Este crecimiento rápido llevó a que las ventas del grano llegaran 
a representar más de un 70% del valor total exportado por Colombia hacia 
mediados de los años veinte (Cuadro 1). En los años treinta, la caída del precio 
del café hizo que esta participación disminuyera un poco, pero se mantuvo por 
encima del 50%. El segundo período, comprendido entre 1940 y mediados de 
los años setenta, es descrito por estos autores como de relativo estancamiento. 
El quantum exportado apenas creció en 1,6%. Sin embargo, el peso del café en 
las exportaciones se mantuvo por encima del 50%. El último período es aquel 
que transcurre con posterioridad a la bonanza cafetera de los años setenta y se 


ER 
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y el tabaco fueron productos tradicionales de exportación desde comienzos del 
siglo, a partir de los años setenta el dinamismo de este grupo se explica funda- 
mentalmente por el comportamiento de las ventas de flores cortadas.? 
Como en muchos países de América latina, los productos básicos constitu- 
yeron los principales rubros de exportación de Colombia durante el siglo XX, 
A comienzos del siglo, hasta los años veinte, tuvieron alguna importancia las 
ventas de sombreros de paja artesanales. Sin embargo, el comercio de manufac- 


caracteriza por un aumento en la tecnificación de las plantaciones pero, tam- 
bién, por una fuerte caída de los precios internacionales, que fue especialmente 
pronunciada con la ruptura del Pacto Internacional del Café, en 1989. El peso 
del café en las exportaciones pasó de representar más de un 50% en 1970, a 
menos de un 10% en la actualidad. 

Como se muestra en el Cuadro 1, el peso de los productos mineros también 
fue importante durante el siglo. El oro fue la principal exportación del país en 
la época colonial y en el siglo XIX. Su importancia decreció con el ascenso de las turas sólo se desarrolló realmente con posterioridad alos años sesenta, período 
a partir del cual las ventas externas de estos productos representaron un 40% 
de las exportaciones del país. El crecimiento de las exportaciones manufactu- 
reras ha estado asociado fundamentalmente con el proceso de integración de 
Colombia con otros países de latinoamericanos, y en particular, con Venezuela 


ventas de café pero, junto con el platino, todavía representaban un 20% de las 
exportaciones en las primeras dos décadas del siglo XX. A finales de los años 
veinte comenzó a producirse petróleo, y la participación delos productos mine- 
ros en el total exportado aumentó hasta un 25% en los años treinta y cuarenta. 
Esta participación, sin embargo, se empezó a reducir paulatinamente hasta en 
1970, cuando estuvo a punto de desaparecer. A partir de 1985, la producción 
de petróleo y carbón resurgió. En los años noventa, estos bienes se convirtieron 
en los principales productos de exportación, y al comenzar el siglo XXI llegaron 
a representar más de 40% de las ventas externas del país. 

Aparte del café, otros productos agrícolas tuvieron algún peso en la evolución 
de la estructura exportadora colombiana. Mientras el banano, la carne, el azúcar 


y Ecuador. 


Términos de intercambio (TI). 


: a 
Tradicionalmente, la discusión sobre el comportamiento histórico delos TI en 
América Latina se ha dado alrededor de dos temas: el primero se relaciona con 
la alta volatilidad generada por la inestabilidad en los precios de los productos 
de exportación de la región, en su mayoría bienes básicos. El segundo tiene 
que ver con las tendencias de largo plazo de los TI. De acuerdo con la hipótesis 
cepalina de Prebisch-Singer, habría una tendencia secular a su deterioro, aso- 


Cuadro 1 
Composición de las exportaciones por productos 


AOS Café Otros agropecuarios Mineros Otros ciada con la baja elasticidad-ingreso de la demanda de estos productos en los 
1910-1914 45,10 18,80 28,40 7,70 mercados de los países desarrollados.* 
1915-1919 50,50 21,40 23,20 4,90 ' “ , 
1920-1924 68,50 7,00 13,90 10,60 El debate en torno a estos dos puntos se ha dificultado por la ausencia de 
1925-1929 69,60 9,40 20,90 0,10 q da . á 4 Ss 
1930-1934. 58,60 8/60 22:37 950 buenas estaclisiicas de índices de precios de importaciones y exportaciones, 
1935-1939 52,00 7,80 24,82 3,10 necesarios para calcular un índice de TI. Como lo ha explicado Bulmer-Tho- 
1940-1944 64,00 2,90 24,51 4,10 A a dá , Ñ 
1945-1949 73,00 3,90 17:52 3,70 mas (2003), dichas dificultades son más notorias en el caso de los precios de 
1950-1954 78,86 2,00 15,83 3,13 = ia 5 ñ 4 E El 
1955-1959 75.98 3/64 1100 4/50 las importaciones, dado que éstas tienden a ser mucho más diversificadas que 
1960-1964 - 68,79 2,68 12,00 10,77 
1965-1969 61,16 3,92 13,19 21,72 
1970-1974 53,21 1,92 2,62 40,25 3 El banano y la carne de res eran exportaciones relativamente importantes en la Costa Caribe 
1975-1979 57,17 8,22 0,29 34,31 durante las primeras décadas del siglo. Meisel (1999) argumenta que el fracaso de esta área del país en 
1980-1984 48,87 13,50 9,07 28,55 RA Ñ “. "a . A 
1985-1989 37.42 1145 26.38 24.76 las siguientes décadas fue resultado de la enfermedad holandesa” inducida por las exportaciones de 
1990-1994 18,60 14,62 30,44 36. 34 café. Las ventas externas de café llevaron a la existencia de una tasa de cambio menos depreciada de la 
1995-1999 16,09 11,86 33,77 38,29 que habría existido en ausencia de esas exportaciones. Bajo esta argumentación, sin embargo, resulta 
2000-2004 6,44 10,34 40,38 42,84 difícil explicar la tendencia continua ala depreciación real del peso, que se registró en Colombia durante 


él siglo, a la cual nos referiremos más adelante. 
* Prebisch (1950); Singer (1950). 


Fuente: Greco y Rincón y Junguito (2004). Cálculos de los autores. 
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1925. Entre ese año y 1953 esta medición se obtiene de los precios implícitos | 
de importaciones y exportaciones de las cuentas nacionales elaboradas por | 
ese organismo. Para el período subsiguiente, el indicador de Ti de la CEPAL se 
construye con los precios implícitos en dólares de una canasta de los principales 
bienes de exportación e importación de Colombia. Este índice no está expuesto 
a la crítica de Bulmer-Thomas ni a la que hicimos al indicador Greco 2 sobre 
posibles sesgos generados por cambios en la política comercial. Sin embargo, ) 
aparte de existir sólo desde 1925, el índice de la CEPAL está sujeto a críticas por 
la composición de las canastas de exportaciones e importaciones para las cuales 
se calculan los precios implícitos. 

Con independencia de los problemas de cada uno de los indicadores que se 
exhiben en el Gráfico 7, todos ellos muestran los grandes ciclos que presenta- 0 
ron los TI de Colombia durante el siglo XX, los cuales estuvieron claramente | 
vinculados con la evolución de los precios externos del café. En particular, hay 
cuatro períodos en que estos índices están por encima de su tendencia, coin- 
ciden todos con períodos de bonanza cafetera: la primera mitad de la década 
del diez, la segunda mitad de los veinte, casi todos los cincuenta y la segunda 
mitad de los setenta. De esta manera, resulta evidente que la gran volatilidad 
delos TI en Colombia fue producto, primordialmente, del comportamiento de 
su principal rubro de exportación.'% 

La evidencia sobre la tendencia de largo plazo de los TI es menos concluyente. 
El indicador Greco 1 sugiere una ligera tendencia al deterioro de los términos 
de intercambio a lo largo del siglo XX. Sin embargo, vale la pena recordar 
que a este indicador se le aplica la crítica de Bulmer-Thomas en el sentido de 
subestimar el efecto sobre los precios de importación de la reducción de los 
costos de transporte. Por su parte, los indicadores Greco 2 y CEPAL muestran 
una tendencia ascendente, la cual iría en contra de la hipótesis Prebisch-Singer. 

En el primer caso, ello puede ser efecto de la utilización de precios delas impor- 

taciones que incluyen los efectos de la protección arancelaria y no arancelaria, 

pero este problema no existe en el caso del índice de CEPAL. 

Podemos afirmar, por tanto, que con la información disponible no existe 

evidencia concluyente acerca del deterioro secular de los TI de Colombia. La 

interpretación de estos índices debe ser extremadamente cautelosa, dados los 


las exportaciones. Una práctica muy generalizada consiste en calcular índices 
de TI aproximando los precios de las importaciones con índices de precios 
al por mayor de un país exportador importante de manufacturas. Este tipo 
de procedimiento tiene varios problemas: por un lado, no tiene en cuenta el 
importante cambio en la composición de las importaciones que se registró en: 


los países de América Latina y que no se recoge en los índices de precios delos 
países industrializados. Por otro lado, y quizás de mayor importancia, esos 
índices de precios no reflejan la fuerte disminución en los costos de transporte 
acaecida durante el siglo y que, entre otras cosas, se manifiesta en una reduc- 
ción del margen de los precios entre el puerto de embarque (precios FOB) y el 
de entrada (precios CIF). 

En el caso de Colombia hay algunos estudios que intentan evaluar el com-= 
portamiento de los TI en el siglo XX. Uno de los más completos es el llevado 
a cabo pór el Greco (2002). En él se presentan dos estimaciones distintas de 
los TI para el período 1905-2000, que se indican en el Gráfico 7 como Greco 1 
y Greco 2. Los dos utilizan el índice de precios al por mayor de los Estados 
Unidos como aproximación al precio de las importaciones hasta 1956. Para 
este período por tanto, se les aplica la crítica de Bulmer-Thomas. Para el resto 
del período, el índice Greco 1 mantiene el mismo procedimiento y se le aplica 
por tanto la misma crítica. 

Para el período posterior a 1956, el índice Greco 2 se basa en la información de 
un índice de precios al por mayor, en pesos, de las importaciones de Colombia, 
que se transforma a dólares utilizando la tasa de cambio promedio. Este proce- 
dimiento, que también se utiliza en las estadísticas financieras internacionales 
del Fondo Monetario Internacional (FMI), tiene, sin embargo, el problema de 
quelos precios involucrados están afectados por los movimientos de las tarifas 


arancelarias y las barreras no arancelarias. Esto significa que los procesos de 
liberalización (restricción) de la política comercial tienden a sesgar hacia abajo 
(arriba) el comportamiento del índice Greco 2. 

Los dos índices de TI elaborados por el Greco también difieren en lo queres- 
pecta al tratamiento de los precios de los bienes exportados: ambos utilizan los 
precios al por mayor de las exportaciones después de 1956, pero Greco 1 utiliza 
un índice de los precios implícitos de las exportaciones, calculado a partir de 
valores y cantidades exportadas antes de ese año, mientras que Greco 2 utiliza 


10 En el caso del indicador de la CEPAL se Observa un auge en los términos de intercambio, en los 
años ochenta que no coincide con el comportamiento de los precios del café. Ese comportamiento, que 
ho se aprecia en los otros indicadores, responde, posiblemente a problemas asociados con la canasta de 
bienes escogida para hacer el cálculo correspondiente. 


el precio del café como aproximación al precio de las exportaciones. 
En adición a los indicadores de Greco, el Gráfico 7 presenta un índice de 
TI construido con base en información de la CEPAL para el período posterior a 
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Gráfico 7 
Tres estimaciones diferentes de los términos de intercambio en 
Colombia, 1905-2000 
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Fuente; Greco (2002) y Greco con base en cerat (1925-1953) y ceraL, Base de datos de la balanza de pagos Bacedel 
(1954-2004), 


problemas que, como hemos visto, presenta la información. De todas mane- 
ras, la ausencia de un comportamiento definido de los TI puede atribuirse a 
dos fuerzas opuestas que actuaron sobre ellos: por un lado, la planteada por 
Prebisch-Singer que impulsa una tendencia secular a su deterioro. Por otro, la 
sugerida por Bulmer-Thomas para explicar la tendencia positiva de los términos 
de intercambio de América Latina en el siglo XIX, consistente en que la pro- 
ductividad de los bienes manufacturados se incrementa más rápidamente que 
la de los productos primarios. Como los primeros eran el principal componente 
de las importaciones colombianas mientras que los segundos eran el principal 
componente de las exportaciones, esta fuerza impulsaría un incremento de los 
Ti durante el siglo XX.4 


1 Muchos autores han escrito sobre esta discusión en los países en desarrollo. Bhagwati (2004) está 
en contra de la hipótesis de Prebisch-CEPAL, mientras que Bértola y Williamson (2003) muestran que 
los T1 eran favorables en las economías latinoamericanas durante el siglo XIX, pero que se deterioraron 
en la primera mitad del siglo XX, tal como los sugería Prebisch. El trabajo de Ocampo y Parra (2003) 
muestra que la hipótesis de deterioro se cumplió para un buen número de productos básicos durante 
el siglo XX. Esta conclusión, sin embargo, no puede extenderse específicamente al caso de Colombia; 
por cuanto estos autores, a diferencia de lo que concluyen para otros productos básicos, no encuentrar 
evidencia de deterioro sistemático del precio del café en este mismo período. 


EL COMERCIO EXTERIOR COLOMBIANO EN EL SIGLO XX 101 


La política comercial durante el siglo XX 


A lo largo del siglo XX, los principales instrumentos de la política comer- 
cial colombiana fueron, por un lado, los aranceles y, por otro, los controles 
cambiarios, las restricciones cuantitativas a las importaciones y una gran 
variedad de instrumentos de promoción de exportaciones, como los subsidios 
directos y el crédito. Los aranceles fueron, en la práctica, el único mecanismo 
de protección hasta 1931, cuando se estableció el control de cambios que se 
mantuvo de manera ininterrumpida hasta nuestros días, aunque con diferentes 
grados de flexibilidad. Los controles de cambios implicaban la existencia de 
restricciones cuantitativas a las importaciones. Éstas últimas, sin embargo, 
empezaron a usarse de manera explícita y sistemática desde fines de los treinta 
y se introdujeron a la legislación en 1957, año a partir del cual se definieron 
formalmente listas de productos sujetos a licencia previa, así como listas de 
importación prohibida. Adicionalmente, desde esta época se utilizaron varios 
instrumentos de promoción de las exportaciones. 

Se pueden distinguir siete períodos distintos del manejo de la política comer- 
cial en Colombia, que se resumen de manera esquemática a continuación. 


1904-1928: protección arancelaria alta pero decreciente 


Este período se inició con un fuerte incremento en las tarifas arancelarias a co- 
mienzos del gobierno del General Reyes, el cual tuvo el propósito explícito de 
obtener recursos para reconstruir la infraestructura y la capacidad productiva 
destruidas durante la Guerra de los Mil Días (Junguito y Rincón, 2004). El 
aumento en las tarifas fue de un 70%, con respecto alos niveles que habían sido 
establecidos en 1886. Sin embargo, en la medida en que se trataba de graváme- 
nes específicos —y no ad valorem—, el recaudo se erosionaba rápidamente como 
consecuencia de variaciones en la tasa de cambio y/o en los precios externos 
delos productos importados (Martínez, 1986; Ocampo, 1990). Por esa misma 
razón, entre 1904 y 1928 se llevaron a cabo múltiples reformas arancelarias 
con el objeto de contrarrestar este deterioro del recaudo. El propósito fiscal 
de esas reformas fue mucho más importante en este período que cualquier 
objetivo proteccionista. En la práctica, tal como lo plantea Ocampo (1984), el 
debate entre proteccionismo y libre cambio era un tema político secundario 
antes de los años treinta. Por esa misma razón, la abundancia de financiación 
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externa y el ingreso de los recursos correspondientes a la indemnización por 
Panamá, a comienzos de los años veinte facilitaron el mantenimiento de unos 
recaudos arancelarios considerablemente más bajos, como porcentaje de las 
importaciones, de lo que habían sido en las dos décadas precedentes (véase 
más adelante el Gráfico 8). 


1928-1934: crisis mundial y control de cambios 


La Gran Depresión mundial que se inició en 1929 restringió dramáticamente 
el acceso al financiamiento externo y generó una caída en los términos de 
intercambio para Colombia, en la medida en que los precios de los productos 
básicos de exportación se vieron afectados en mayor medida que aquellos de 
los bienes industriales importados. La caída consiguiente en las reservas inter- 
nacionales del país llevó a Colombia a suspender el patrón oro, a incrementar 
nuevamente la estructura de tarifas arancelarias y a establecer un control de 
cambios en 1931, que se mantuvo particularmente rígido hasta 1934. 


1934-1955: Segunda Guerra Mundial y flexibilización 
de los controles cambiarios 


A partir de 1934, aunque se mantuvieron los controles de cambios, su aplica- 
ción se flexibilizó, en especial para la importación de las materias primas y los 
bienes de capital requeridos por una industria nacional que se expandía a un 
ritmo particularmente alto (Ocampo y Montenegro, 1986; Echavarría, 1999). 
En 1940, sin embargo, se empezaron a sentir los estragos de la Segunda Guerra 
Mundial y el comercio se paralizó de manera exógena. Después de la guerra, 
el proceso de liberalización de los controles continuó, ya que el país había acu- 
mulado importantes reservas internacionales, aunque en varios aspectos esos 
controles se hicieron más complejos a partir de 1948, como consecuencia de la 
decisión de las autoridades de crear un sistema cambiario dual para estimular 
las exportaciones no cafeteras (Currie, 1951). En 1953 y 1954 se presentó un 
aumento muy importante de los precios del café, y la flexibilización de los 


2 Véase al respecto las Memorias de Hacienda del ministro Esteban Jaramillo (Jaramillo, 1990). 
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controles cambiarios y alas importaciones se hizo más amplia, y se extendió 
incluso a los bienes de consumo: 


1956-1967: grandes restricciones 


Una vez pasados los efectos de la bonanza cafetera, el país volvió a experimentar 
problemas cambiarios y se volvieron a endurecer los controles de cambios y 
las restricciones cuantitativas a las importaciones, a la vez que se introdujeron 
nuevos instrumentos encaminados a reducir la demanda por divisas, tales como 
los depósitos previos a las importaciones y los sistemas de trueque y compen- 
sación con países específicos. También en este período se creó el certificado 
de cambio y el sistema formal de controles a las importaciones con las listas de 
licencia previa y prohibida importación, con el fin de racionalizar lo existente 
hasta entonces (Díaz-Alejandro, 1976). 

En algunos años particulares de este período, en los cuales la escasez de di- 
visas se mitigaba por apoyos externos, como el de la Alianza para el Progreso, 
proveniente de los Estados Unidos, o el primer préstamo del FMI, la política 
de importaciones se relajó de manera temporal, lo cual se hizo, en especial, 
mediante aumentos en la tasa de aprobación de solicitudes bajo el régimen de 
licencia previa, más que mediante el traslado de productos a las listas de libre 
importación.!* En todas esas ocasiones, sin embargo, las fases de liberalización 
fueron cortas y seguidas por períodos de fuerte restricción. 

La política de estímulo a las exportaciones no tradicionales también recibió 
impulso en este período de estrechez de divisas. El “Plan Vallejo” -—-un sistema 
de exención de aranceles y restricciones para las importaciones de insumos y 
bienes de capital usados en exportaciones— se introdujo en 1959 y empezó a 
utilizarse más intensamente en 1962. En 1961, además, el Gobierno introdujo 
subsidios directos a las exportaciones no tradicionales, con los llamados cer- 
tificados de abono tributario (CAT), que en la década de los ochenta pasaron a 
convertirse en los certificados de reembolso tributario (CERT). Durante la ma- 
yor parte de este período, además, se mantuvo un sistema de tasas de cambio 
múltiples, en el que se dejaron las más bajas para las exportaciones cafeteras y 


13 Por esta razón, la participación del valor de las compras externas realizadas bajo el régimen de 
“Libre importación” en las importaciones totales no es un buen indicador de mayor libertad de impor- 
taciones (Villar, 1985; Martínez, 1986). 
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as importaciones esenciales, y se permitió un diferencial a favor de las expor- 
aciones no tradicionales. En 1967, finalmente, se creó el Fondo de Promoción 
de Exportaciones (PROEXPO), vinculado al Banco de la República, a través del 
cual se canalizaron durante muchos años los subsidios al crédito sectorial. Ese 
Fondo fue transformado a comienzos de los noventa en el Banco de Comercio 
Exterior (Bancóldex), que aún existe. 

En el segundo semestre de 1966, los controles cambiarios y de importaciones 
se hicieron particularmente restrictivos en el contexto de un enfrentamiento 
del entrante gobierno de Carlos Lleras Restrepo con el FMI, a raíz del cual se 


frenó el desembolso de un crédito de apoyo de esa entidad. Poco después, en 
marzo de 1967, la misma administración expidió el Decreto-Ley 444, conocido 
como estatuto cambiario, con base en el cual funcionó el sistema de control de 
cambios hasta 1991. A partir de 1967, además, Colombia inició una política 
de minidevaluaciones (crawling peg) que también se mantuvo hasta comienzos de 
la década de los noventa. 


1968-1981: nueva liberalización comercial 


El principal mérito del nuevo régimen de minidevaluaciones y del estatuto 
cambiario que entraron en vigencia en 1967 fue introducir un ambiente de 
estabilidad, después de muchos años de cambios impredecibles y en ocasiones 
caóticos en las políticas comerciales y de controles cambiarios. El sector externo 
se estabilizó y la década de los sesenta terminó en relativa calma. A comien- 
zos de los años setenta, además, las exportaciones no tradicionales se vieron 
favorecidas por la devaluación del dólar y por el auge de precios del petróleo, 
cuya incidencia se dio principalmente a través de Venezuela, país que empezó 
a importar cantidades importantes de productos colombianos. 

.Enestas circunstancias, Colombia inició un proceso de flexibilización gradual 
delos controles a las importaciones, el cual estuvo encaminado, en parte, a com- 
batir las presiones inflacionarias que se empezaban a observar en ese período. 
En 1971, además, una nueva legislación transfirió del Congreso al Gobierno la 
facultad de modificar la estructura de tarifas arancelarias, la cual empezó a usarse 
en un importante proceso de racionalización de esa estructura a partir de 1973. 

Pese ala gran bonanza de precios del café que se inició en 1976, el proceso de 
liberalización comercial se mantuvo gradual hasta el final del gobierno de López 
Michelsen. Ese proceso sólo se aceleró de manera significativa en 1978 con un 
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ambiente de creciente endeudamiento externo público, dirigido a financiar 
el ambicioso plan de obras públicas en infraestructura, de la administración 


Turbay. Como resultado, el comienzo de los años ochenta, cuando la bonanza 


cafetera ya había desaparecido, coincidió con la aparición de un importante 
déficit en la cuenta corriente de la balanza de pagos y con un notorio proceso 
de apreciación real del peso, el cual se produjo a través de la inflación, a pesar de 
la persistencia del sistema de minidevaluaciones nominales diarias. 


1982-1985: la crisis de la deuda latinoamericana 


Aunque los niveles de deuda externa de Colombia no llegaron a ser tan grandes 
como los de otros países de América Latina, el aumento de las tasas de interés 
y el cierre abrupto de los mercados financieros internacionales a partir de 1982 
afectaron negativamente al sector externo colombiano. El ritmo de minideva- 
luaciones tuvo que acelerarse y la tasa de cambio real se depreció, a la vez que 
se hicieron más estrictos los controles a las importaciones y se incrementaron 
las tarifas arancelarias. De todo este proceso, el país salió relativamente bien 
librado comparado con otras naciones del continente. El PIB creció año tras año, 
aunque en forma más lenta que en el decenio anterior y el país pudo atender 
oportunamente sus pagos de deuda externa, sin tener que recurrir a reestruc- 
turaciones forzadas. 


1985-2004: la apertura 


A mediados de la década de los ochenta, las inversiones que se habían realizado 
en los años precedentes en los sectores del petróleo y el carbón permitieron 
incrementar sustancialmente los ingresos de divisas, los cuales se vieron refor- 
zados, además, con una minibonanza en los precios del café. En 1985, por otra 
parte, empezaron a sentirse los efectos de una depreciación acelerada del peso, 
la cual serealizó íntegramente mediante el sistema de minidevaluaciones diarias 
y sin los traumatismos propios de las devaluaciones abruptas que se hicieron 
en otros países de América Latina. Adicionalmente, en 1985 se incrementaron 
drásticamente las tarifas a las importaciones mediante la imposición de una 
sobretasa arancelaria generalizada de 16%. Con ello se inició un proceso de 
sustitución de controles cuantitativos a las importaciones por políticas basadas 
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en el sistema de precios, proceso que habría de mantenerse hasta comienzos 
de la década de los-noventa. 

En 1989, a finales de la administración Barco (1986-1990), setomó la decisión 
de abrir la economía de manera más decidida, aunque gradual. Se estableció 
un cronograma que incluía el desmantelamiento acelerado de la mayor parte 
de las restricciones cuantitativas. Se mantenían cuotas para algunos bienes de 
consumo cuya importación había sido tradicionalmente muy restringida. Esas 
cuotas, sin embargo, habrían de asignarse en forma más transparente que en el 
pasado, mediante un esquema de subastas. Adicionalmente, las tarifas aran- 
celarias habrían de reducirse gradualmente en un plazo total de cuatro años. 
Este cronograma, sin embargo, se aceleró con la elección del gobierno de César 
Gaviria, aún antes de que éste se posesionara, en agosto de 1990. Para fines de 
1990 se habían eliminado virtualmente todas las restricciones cuantitativas a 
las importaciones y un año más tarde se habían llevado los niveles de las tarifas 
arancelarias a un promedio de 11% (Ocampo y Villar, 1992). 

Ala vez que se abandonó el enfoque gradual a la apertura comercial, Colom- 
bia adoptó decisiones encaminadas a abrir la cuenta de capitales en un momento 
en que el flujo de recursos financieros hacia toda América Latina alcanzaba 
niveles sin precedentes.'* En consecuencia, la apertura comercial coincidió 
nuevamente, tal como había sucedido entre 1978 y 1982, con un notorio proceso 
de apreciación real del peso y con un fuerte deterioro en la cuenta corriente dela 
balanza de pagos. Esto implicó que si bien aumentaron de manera muy notoria 
las importaciones, no sucedió lo mismo con las exportaciones, expresadas como 
porcentaje del pra, Tal como anotamos anteriormente, la famosa apertura de 
comienzos delos años noventa no logró aumentar el indicador de comercio total 
(exportaciones + importaciones)/PIB por encima de los niveles que ya se habían 
alcanzado a finales de los ochenta.!* Ese indicador sólo se incrementó de manera 
sustancial con posterioridad a 1998, como consecuencia, fundamentalmente, 
del gran aumento de las exportaciones de petróleo. 

En cualquier caso, la combinación de apreciación cambiaria y déficit en 
cuenta corriente de la balanza de pagos hizo que la vulnerabilidad externa de la 
economía colombiana se incrementara fuertemente, de manera que se crearon 
las condiciones para la gran crisis económica que se desató a finales de los no- 


1 Véanse Villar y Rincón (2003) y Ffrench-Davis y Villar (2005). 

15 En Villar (2000) se muestra que la proporción de bienes transables en la producción nacional 
se redujo en la década de los noventa y se sugiere que desde ese punto de vista, en lugar de abrirse, la 
economía colombiana se cerró en dicho período. 
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venta, cuando las condiciones financieras internacionales cambiaron de manera 
abrupta. En esta ocasión, el ajuste no se realizó como en anteriores crisis de 
balanza de pagos, mediante restricciones arancelarias y no arancelarias a las 
importaciones. El peso del ajuste se concentró en la depreciación de la tasa de 
cambio y en la más grande recesión que hubiese experimentado la economía 
colombiana en su historia reciente. El producto interno bruto colombiano, que 
había tenido tasas de crecimiento positivas durante casi setenta años, se redujo 
en más de 4% en 1999 y se mantuvo con tasas muy bajas de crecimiento en los 
tres años subsiguientes. 


Un índice de política comercial 


Tal como se describió en el capítulo anterior, la política comercial durante el 
siglo XX en Colombia utilizó fundamentalmente dos tipos de instrumentos 
para regular las importaciones: por un lado, las tarifas arancelarias y, por el 
otro, las barreras no arancelarias (BNA), conformadas por los controles de cam- 
bios y las restricciones cuantitativas. El propósito de esta sección es construir 
un indicador en el cual se resuma la evolución de la política comercial seguida 
durante todo el siglo. En una primera subsección se describen dos indicadores 
alternativos que pueden utilizarse para evaluar la protección arancelaria, en un 
contexto de muy poca disponibilidad de información. En la subsección siguiente 
se presenta la metodología para cuantificar el efecto de las BNA y se presenta un 
indicador de la protección total, arancelaria y no arancelaria. 


Protección arancelaria 


El indicador más comúnmente utilizado en la literatura para medir la protec- 
ción arancelaria es el recaudo por tarifas de importación (T), expresado como 
proporción de las importaciones (mM). En la práctica, este indicador, que en 
adelante denotaremos port = T/M, es un promedio ponderado de la estructura 
tarifaria vigente, en el cual los productos con mayor participación en el valor 
de las importaciones totales reciben mayor ponderación. A pesar de que se 
cuenta con información completa sobre este indicador para todo el siglo, hay 
que tener cautela con las interpretaciones que se derivan de él. La razón es que 
los bienes de consumo, cuyas tarifas arancelarias fueron tradicionalmente más 
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altas, vieron reducir su peso dentro de las importaciones en forma sostenida, consumo y las importaciones totales, respectivamente. Como se aprecia en 


especialmente en la primera parte del siglo. En este sentido, la evolución del el Gráfico, PART. se redujo sustancialmente a lo largo del siglo: los bienes de 


indicador t se encuentra sesgada y puede reflejar la disminución de la parti consumo pasaron de representar 46% del valor total importado a comienzos 


epecón de los bienes de consumo en las importidionós tátales pias que E del siglo, a menos de 20% al final. Como las tarifas arancelarias de los bienes 


evolución de las tarifas arancelarias. de consumo (t,) eran más altas que las del resto de bienes (t,), estos cambios 


Infortunadamente, la información disponible no nos permite realizar para afectaron significativamente el comportamiento de 1. 


todo el siglo cálculos del promedio aritmético (sin ponderar) de las tarifas aran- El indicador t puede expresarse como 
(2) E= PART, .t¿+(1—PART¿). tz 


Basados en información disponible de distintos momentos, podemos suponer 


celarias. Tampoco es posible calcular tasas de protección efectivas, como sería 
deseable. Sin embargo, podemos utilizar la información disponible acerca de 
la participación de los bienes de consumo en las importaciones totales y en el 
arancel ponderado para obtener una aproximación a la evolución del promedio 
aritmético. Este promedio aritmético puede definirse como: 
(1). t,=(t,+t)/2 
Este índice t, es claramente mejor que el promedio ponderado t como indi- 


que la tarifa arancelaria sobre los bienes de consumo es n veces más alta que 
la tarifa de otros bienes (t,, = n.t,). Con ese supuesto y las ecuaciones (1) y (2) 
podemos expresar t, en función de t, n y PART, 

(3) t,=(n+1)/2.((n-1).PART, +1) 

En el Gráfico 9 se presenta la evolución del promedio ponderado t junto 
cador del comportamiento de las decisiones de política arancelaria. con el promedio aritmético de las tarifas arancelarias t, calculado bajo el 
supuesto de que las tarifas de bienes de consumo eran tres veces superiores a 
las del resto de bienes (n=3). Ambos indicadores muestran que la protección 
arancelaria tuvo una tendencia a decrecer durante el siglo y que sus niveles 
más altos se observaron antes de la Primera Guerra Mundial y a comienzos de 


En el Gráfico 8 se presenta la evolución de la participación de los bienes de 
consumo dentro de las importaciones totales durante el siglo XX, construido 
con información de distintas fuentes. Este indicador se denotará en adelante 
por PART, = M¿/M, donde M,. y M representan las importaciones de bienes de 


Gráfico 9 
Promedios ponderado y aritmético de las tarifas arancelarias 
Colombia, 1905-2003 


Gráfico 8 
Reconstrucción de la serie de participación de los bienes de consumo 
dentro de las importaciones totales, 1905-2003 
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los años treinta.!* Sin embargo, la tendencia decreciente de nuestro indicador 
(t,) es menos pronunciada que la del indicador tradicional (£). De acuerdo con 


nuestro indicador, la protección arancelaria a finales de los sesenta, a comienzos 
de los setenta y en la segunda mitad de los ochenta, fue similar a la de los años 
veinte —y no inferior, como lo sugeriría el indicador tradicional —., 


Barreras no arancelarias (BNA) 


La historia de la protección es incompleta si no incluimos el efecto de las BNA. 
En esta subsección se presenta una metodología para asignarle un indicador 
cuantitativo a ese efecto. Para hacerlo, partimos de la hipótesis de que la com- 
posición de las importaciones depende de variables como el PIB real, la tasa de 
cambio real (TCR) y la política comercial (Polcom), representada esta última 
tanto por las barreras arancelarias como las no arancelarias. Así: 

(4) PART ey E f (era, TR, Polcom) 

donde, 

PART ¿yy = Composición de importaciones representada por el peso de 
bienes de consumo en las importaciones totales excluyendo bienes de capital 
y petróleo. 

Estimamos una regresión en la cual la variable dependiente es PART, yyy y 
las variables independientes son PiB, la protección arancelaria (t,), TCR y una 
variable cualitativa (Dummy), construida de acuerdo con nuestra percepción 
subjetiva —aunque basada en la historia— sobre la evolución de las BNA. 

Algebraicamente, 

(5) PART uu = By +B, In(PIB, )+ BP, in(TCR, )+B, +t 4, +8: Dummy, +, 

donde el sufijo In denota el logaritmo natural y u, es el término de error de 
la regresión. El propósito de estimar esta regresión es obtener una proxy cuan- 
titativa de las BNA, de tal manera que: 


16 Aun cuando este número n=3 pareciera un tanto arbitrario, está basado en la evidencia empírica 
de varios momentos. En la estructura arancelaria de 1903, los bienes finales como los textiles de algodón 
y algunos alimentos como la harina de trigo, tenían tarifas ad valorem equivalentes del orden del 120%, 
mientras que otros bienes, como la manteca y el arroz, tenían tarifas equivalentes de 30% (Ocampo y 
Montenegro, 1986, p. 280). En Martínez (1986) también se ve que en la reforma arancelaria de 1950 
los bienes de consumo tenían aranceles 2,5 veces más altos que los otros bienes (p. 81) y que esta dife- 
rencia se incrementó en la reforma arancelaria de 1959 a 3,5 veces (p. 86). En los años sesenta (1964) 
dicha diferencia disminuyó nuevamente a 2,8 veces (p. 98) y ya en 1981 era de dos veces (p. 98). En 
promedio, durante el siglo, esta diferencia fue aproximadamente de tres veces. 
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(6) BNA,=(8B,:Dummy+u,)(MI, /M,) 


donde el término MI,/M, se incluye para expresar BNA, como proporción de 


las importaciones totales (M,) y no como proporción della variable que se utilizó 


en la regresión (esto es, las importaciones totales, excluidos petróleo y bienes 
de capital, MI,). 
La estimación de la ecuación (5) se hizo en diferencias puesto que hay evi- 
dencia de que PART,,,yy, s no estacionaria e integrada de grado uno, 1(1). De 
los resultados obtenidos, reconstruimos el término de error (u,) acumulando los 
errores estimados. 

Los resultados econométricos obtenidos para la ecuación en diferencias de 
(5) se presentan en el Cuadro 2: 


Cuadro 2 
Determinantes de la participación de bienes de consumo 
en las importaciones de combustibtes y de bienes de capital 


Variable dependiente: dPART ¿yyy 
Muestra ajustada: 1906-2003 
Observaciones incluidas: 98 después de ajustes 


Variable Coeficiente Error estándar Estadistico t Prob. 
c -0,350 0,408 -0,858 0,393 
d In(TCRY -6,459 3,814 -1,694 0,094 
q -0,120 0,073 -1,648 0,103 
AiDummy) -1,403 0,783 -1,791 0,076 
R cuadrado 0,085 Media de la varianza dependiente -0,407 
R cuadrado ajustado 0,056  S.D. dependiente , 4,109 
Error estándar de la regresión 3,992 Criterio de información de Akaike 5,647 
Suma de los errores al cuadrado 1498,360 Criterio de Schwarz 5,752 
Logaritro de verosimilitud -272,687 Estadística E, 2,916 
Estadístico DW 2,359  Problestadistica F) 0,038 


Fuente: Cálculos de los autores. 


Nuestro estimativo de BNA, obtenido para el período 1931 - 1991 se presen- 
ta en el Gráfico 10. Allí también se muestran el indicador total de la política 
comercial, que es la suma de la protección no arancelaria (8NA) y la protección 
arancelaria. 

De acuerdo con estas estimaciones, las BNA representaron un papel muy 
importante en la historia de la política comercial colombiana a lo largo del si- 
elo XX y fueron el componente principal de esta política en los años cuarenta, 
cincuenta y sesenta. Por la misma razón, se hace evidente en el Gráfico que 
mirar la protección únicamente a través delas variables que miden la protección 
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arancelaria (ya sea to t,) lleva a conclusiones erradas sobre la evolución de la 
política comercial. 
Podemos comparar nuestro indicador de la política comercial con otros 
indicadores utilizados comúnmente en la literatura internacional para medir 
la protección total. Uno de estos indicadores es la evolución de los precios al 
por mayor en Colombia frente a los de sus principales socios comerciales. En 
este-caso, podemos utilizar el de los Estados Unidos. Infortunadamente este 
! índice no se puede calcular para todo el período puesto que la información 
solamente está disponible a partir de 1948. En el Gráfico 11 se muestra que 

cuando nuestro indicador de política Polcom, es alto, este índice de precios 

relativos también lo es. Además, las reducciones de la protección comercial 

de los años setenta y noventa también han coincidido con menores precios al 

por mayor de Colombia frente a los de los Estados Unidos. Estos hechos nos 

refuerzan la confianza en la bondad del indicador Polcom,. 


Gráfico 10 
Índice de política comercial en colombia, 1905-2003 
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Gráfico 11 
Índice: de política comercial y precios relativos 
Estados Unidos-Colombia, 1948-2003 
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Fuente: Estadísticas Financieras Internacionales, fm. Cálculos propios. 


La tasa de cambio real: su evolución y determinantes 
Tendencias y ciclos de la tasa de cambio real en el siglo XX 


En el Gráfico 12 puede verse la evolución de cuatro indicadores distintos de 
la tasa de cambio real del peso colombiano durante el siglo XX. Los tres pri- 
meros indicadores corresponden a tasas de cambio bilaterales con respecto al 
dólar. TCRÍ y TCR2 se calcularon utilizando el índice de precios al consumidor 
como deflactor. La diferencia entre uno y otro indicador sólo existe para los 
períodos de tasas de cambio múltiples. TCRÍ se calcula con base en la tasa de 
cambio oficial, la cual era, en general, aplicable para las exportaciones de café 
y para importaciones esenciales. TCR2 se construye con la tasa de cambio apli- 
cable a las exportaciones no tradicionales, y en varios períodos corresponde a 
una tasa de cambio de mercado libre. TCR3 es equivalente a TCRÍ, pero utiliza 
el deflactor del PIB en lugar del índice de precios al consumidor, Finalmente, 
el cuarto indicador, TCR4 se calculó utilizando la canasta de países con los que 


- comercia Colombia, con ponderaciones móviles, con la tasa de cambio oficial 


y el índice de precios al consumidor como deflactor. 
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, ) Gráfico 12 
Tendencia y ciclo de cuatro mediciones distintas del tipo de cambio real en Colombia 
durante el siglo XX (Filtro de Hodrick y Prescott, lambda=10,000) 


TCR1: tasa de cambio oficial bilateral TCR2: tasa de cambio libre bilateral 
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En el Gráfico se advierte que todos los indicadores de tasa de cambio real 
en Colombia mostraron una tendencia ascendente durante el siglo XX. Para 
poder observar esto más claramente se efectuó una descomposición de las 
series entre sus tendencias de largo plazo y sus ciclos de corto plazo utilizando 
la metodología de Hodrik y Prescott.” Con los indicadores TCR1, TCR3 y TCR4, la 
tendencia positiva resulta más pronunciada a partir de los años cincuenta. En 
el caso de TCR2 —que es el indicador que mejor refleja las fuerzas del merca- 
do por cuanto utiliza la tasa de cambio libre en el período en que hubo tasas 
múltiples— la tendencia positiva tiene una pendiente similar en la primera y 
segunda partes del siglo. 3 

El Gráfico 12 también muestra que los ciclos exhibidos por la tasa de cam- 
bio fueron bastante pronunciados. Además, puede observarse que aquellos 


En 
Utilizamos un factor lambda de 10.000 j Í lazo. El lambda 
EE 1 .000 para derivar la tendencia de muy largo plazo. El l: 
utilizado para series anuales es de 400, cuando su propósito es capturar elos de pnedieno plazo 
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períodos de apreciación de la tasa de cambio real coincidieron típicamente con. 
fases de relajamiento temporal de la política comercial. Á primera vista, esto 
parece contradictorio con la teoría económica, la cual sugeriría que un mercado 
deimportaciones más libre debe conducir a un incremento de la demanda por 
divisas y a una devaluación real de la moneda. La explicación que le damos 
aquí a esta contradicción aparente es que la política comercial es endógena 
con respecto a la disponibilidad de divisas. Cuando la economía enfrenta un 
incremento exógeno en la oferta de divisas —como resultado, por ejemplo, de 
un auge de precios del café o de un cambio favorable en los mercados finan- 
cieros internacionales—, una mayor disponibilidad de divisas permite a las 
autoridades flexibilizar los controles a las importaciones, a la vez que se crean 
presiones hacia la apreciación real de la moneda. 

Loanterior sucedió, por ejemplo, durante los años veinte. Tal como mencio- 
namos en el apartado donde se presentaroíi lós indicadores del sector externo 
¿olombiano, éste fue un período de ingresos crecientes por exportaciones de café 
que coincidió con importante disponibilidad de crédito externo, como conse- 
cuencia de mercados financieros mundiales caracterizados por mucha liquidez 
y el pago por la indemnización de Panamá. En este período los recaudos por 
aranceles a las importaciones se deterioraron —sin que fuera necesario llevar 
a cabo nuevas reformas arancelarias — y la tasa de cambio se apreció. 

Algo similar se observó a comienzos de los años cincuenta y a finales de los 
setenta. En ambos períodos Colombia se benefició de las bonanzas cafeteras más 
importantes del siglo. Argumentos similares se aplican a aquellas situaciones en 
las que el paístuvo acceso importante a lujos de financiamiento en los mercados 
internacionales como en 1979-1981 y, más recientemente, 1991-1997. Como se 
muestra en los gráficos, todos estos períodos fueron seguidos por crisis, en los 
que la tasa de cambio saltó hacia niveles aún más depreciados que los vigentes 


antes de que se iniciara el ciclo. 


Determinantes de los ciclos de la tasa de cambio 


Los ejercicios econométricos que se presentan a continuación fueron realiza- 
dos utilizando TCR?, la tasa de cambio real relevante para las exportaciones no 
tradicionales, como variable dependiente. Ello se hizo así por cuanto, como 
se mencionó anteriormente, dicha tasa es la que más se asemeja a una tasa de 
mercado durante los años en que prevaleció en el país el control cambiario. 
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90% de probabilidad) y con los signos negativos esperados. En cambio, no se 
encuentran significativos los efectos del gasto público (608) ni de la producti- 
vidad relativa (Prodrel). 


La literatura económica sobre los determinantes de la tasa de cambio real 
sugiere que deben considerarse los efectos de variables tales como la pro- 
ductividad relativa vis á vis el resto del mundo (que aquí denominaremos 
Prodrel)'*, los términos de intercambio (TI), el gasto público como porcentaje 
del PIB (GoB), la disponibilidad de financiamiento externo (Finext) y la políti- 


ca comercial (Polcom).'? El incremento en cualquiera de estas variables debe Cuadro 3 
Determinantes del nivel de TOR2 


conducir a una disminución en la tasa de cambio real, o, lo que es lo mismo, 


una revaluación. 
Expresado en términos algebraicos, 
(7) TCR2 = f (Prodrel, TI, GOB, Finext, Polcom) 


Variable dependiente: TCR2 

Método de mínimos cuadrados ordinarios 
Muestra ajustada: 1907-2003 

Observaciones incluidas: 98 después de ajustes 


donde se espera que los signos de todos los coeficientes sean negativos. 


: Variable Coeficiente Estadístico t Prob, 
Las pruebas de estacionariedad para estas variables producen resultados e 3,381 34,400 0,000 ** 
ambiguos. Encontramos que TCR2 puede considerarse 1(0) alrededor de una Tendencia 0,013 A DO Si 
pta : Pe -0,174 3, / 
tendencia, si esta tendencia es determinística. Sin embargo, otras pruebas se- ero a -1,800 0,092 * 
E E ¡ ' z 
ñalan que podría ser 1(1). Algo similar pasa con otras variables del modelo. Polcom o oo pa + 
Puesto que estos resultados no son muy concluyentes, preferimos trabajar MAC 0,529 5,100 0,000 ** 
con las dos hipótesis en nuestro análisis econométrico. Bajo la hipótesis de DW po a 
gi R En E ES E . stadístico A 
que TCR2 es 1(0), utilizamos una especificación semilogarítmica, e incluimos la 
. , E . . Ja . * Significativo al 90 por ciento. 
tendencia como una de las variables explicativas del modelo. Bajo la hipótesis A Sgnífcativo al 98 por ciento. 
q. , . . . : Cálculos de ti tores. 
de que TCR2 es 1(1), utilizamos las primeras diferencias de cada variable en la ia aaa 
ecuación estimada. En esta última especificación la existencia de una tendencia 
no puede evaluarse. 
En los cuadros 3 y 4 pueden verse los resultados de las estimaciones de la Cuadro 4 
ecuación (7) en niveles y primeras diferencias, respectivamente. Los resul- Determinantes de las diferencias de TCR2 
tados son, en general, satisfactorios. Los efectos asociados a los términos de Ñ E 
: : . : E 5 pl Variable dependiente: TCR2 
intercambio (TI), el financiamiento externo (Finext) y la política comercial Método de mínimos cuadrados ordinarios 
a E S LH , Muestra ajustada: 1906-2003 
(Polcom) son significativos desde el punto de vista estadístico (al menos al Observaciones incluidas: 98 después de ajustes 
Variable Coeficiente Estadístico t Prob. 
18 ren z . c3 0,012 0,675 0,500 
Utilizamos como proxy de la productividad relativa la relación entre la productividad laboral ¿ -0,146 -2,397 0,000 ** 
(e15 real/Población en edad de trabajar) en Colombia y la misma variable en los Estados Unidos. El d (Finanext) -0,001 -1,551 0,110 * 
llamado efecto Balassa-Sarnuelson supone que la productividad de los sectores no transables se comporta d (Polcom) -0,003 -1,879 0,092 A 
de manera similar en los distintos países, mientras que las diferencias en la tasa de crecimiento de la AR(D) 0,236 2,250 0,000 Sh 
productividad son muy pronunciadas en los sectores transables. El precio de los transables disminuirá MAD 0,340 3,342 2/00 
más —y la tasa de cambio se apreciará en términos reales— en países con crecimiento más acelerado 
de la productividad. R cuadrado ea 
19 Hay muchos trabajos empíricos sobre los determinantes de la tasa de cambio real en países en Estadístico DW - ' 


desarrollo, Véanse Taylor (2002), Choudri y Khan (2004) y Wood (1991). Para el caso colombiano el 
más reciente es el de Echavarría, Vásquez y Villamizar (2005). 
20 Todas las pruebas de raíz unitaria se presentan en el Anexo. 


 Significativo al 90 por ciento. 


*= Significativo al 99 por ciento. 


Fuente: Cálcutos de los autores. 
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Gráfico 13 
Tasa de cambio real y productividad relativa 
Colombia-Estados Unidos, 1905-2000 


Tendencias de la tasa de cambio y la política comercial 


Una característica de la evolución de la tasa de cambio real que se aprecia 
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claramente en los ejercicios econométricos es que ésta exhibió durante el siglo Úndice 19 


XX una tendencia creciente. Esta tendencia es destacada en Ocampo (1990), 160 5,0 

quien la explica como resultado de una “política cambiaria activa” asociada 140 40 

con la necesidad de generar las condiciones para la diversificación de las expor= 120 

taciones “en una economía con fuertes ventajas comparativas en un producto 100 20 

primario particular (café)” (p. 253). Lo que intentamos hacer en esta sección 80 20 

es indagar sobre explicaciones alternativas de tal tendencia. Para ello partimos 60 

de considerar la tasa de cambio real como una variable endógena, cuyo com- 40 1,0 

portamiento difícilmente puede explicarse en el largo plazo por decisiones de 20 

política cambiaria o monetaria. o 0,0 
Una explicación posible para entender la tendencia mencionada de la tasa 1905 1917 1929 1941 1953 1965 1977 1989 2001 

de cambio real sería el comportamiento de la productividad relativa. Aún si TCR2 --+=--- Productividad relativa (eje derecho) 

esta variable no es uno de los determinantes de los ciclos de la tasa de cam- - + A a 

bio, como se mostró en los ejercicios econométricos planteados en la sección cereal ceci oe (2000) y Baro e ln a ? 

anterior, un deterioro de largo plazo de dicha productividad podría explicar 

la devaluación permanente de la tasa de cambio real. Sin embargo, nuestra 

información acerca de estas variables no sustenta dicha hipótesis. Tal como Gráfico 14 ] 

se observa en el Gráfico 13, la productividad relativa de Colombia frente a Tasa de. reee a público 

la de los Estados Unidos no registra una tendencia permanente al deterioro 

durante el siglo XX. Por el contrario, la productividad relativa de la economía (Índice 1994 = 100) (Porcentaje) 

colombiana se incrementó sustancialmente durante los primeros treinta años 160 20,0 

y se estabilizó en el período subsiguiente en niveles superiores a los vigentes a 140 16.0 

comienzos del siglo, Solamente en los años noventa se advierte un deterioro de 120 

esta productividad relativa de Colombia con respecto a la de los Estados Unidos 100 12,0 

pero, paradójicamente, ese período coincide con una apreciación del peso. De 80 

esta manera, las cifras no sustentan la hipótesis según la cual la evolución de la 60 50 

productividad relativa expliquela tendencia a la depreciación dela tasa de cambio 40 45 

real a lo largo del siglo XX, 3 ! 
Otra hipótesis que merece examinarse es que la tendencia de largo plazo de , , ud 00 


la tasa de cambio real se explique por el comportamiento del gasto público. Sin 
embargo, tal como se aprecia en el Gráfico 14, el gasto público tendió a aumentar 
como porcentaje del PIB a lo largo del siglo XX, lo que hubiese explicado una 


1905 1917 1929 1941 1953 1965 1977 1989 2001 


TCRZ ¿ES 37 Gasto público/rte (eje derecho) 


1 j j ¡ . ito y Rincón (2004). Cálculos de los autores. 
tendencia de la tasa de cambio a apreciarse y no a depreciarse. Fuente: Greco (2002) y junguito y Rincón (2004). 
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Una tercera hipótesis tiene que ver con los términos de intercambio. Una 
tendencia decreciente de TI podría explicar la depreciación permanente del 
peso colombiano en términos reales. El comportamiento de los términos de 
intercambio fue fundamental para explicar los ciclos de la tasa de cambio real, 
tal como se deduce de las estimaciones presentadas en la sección precedente.?! 
Sin embargo, la tendencia de esa tasa de cambio real a aumentar en el largo plazo 
no puede entenderse como consecuencia de ese comportamiento ya que, como 
se examinó en otro capítulo de este trabajo, no es claro que los T¡ en Colombia 
hayan tendido a reducirse a lo largo del siglo XX (véase atrás el Gráfico 7). 

Una hipótesis alternativa que parece concordar mejor con la información 
estadística disponible, es que la tendencia a la depreciación real de la tasa de 
cambio fue producto de dos procesos que tuvieron lugar a lo largo del siglo XX 
y se manifestaron ambos en un abaratamiento relativo de las importaciones, 
situación que provocó un aumento en la demanda por éstas e hizo necesaria la 
devaluación del tipo de cambio real para mantener el equilibrio en el mercado 
de divisas en el largo plazo. 

El primero de esos procesos fue el abaratamiento drástico en los costos de 
transporte y comunicaciones, el cual fue particularmente fuerte en las pri- 
meras décadas del siglo debido a la sustitución de la mula por el ferrocarril 
(Mc. Greevey, 1988) y, más adelante, por la consolidación en el país del siste- 
ma de transporte por carretera, mucho más eficiente que el ferroviario para la 
compleja topografía nacional (véase Ramírez, capítulo 8 de este libro). 

El segundo proceso fue el de la liberalización de la política comercial, que si 
bien estuvo sujeto a grandes ciclos tuvo una tendencia particularmente clara a 
partir de los años setenta, tal como lo ilustramos en la sección anterior de este 
trabajo. 

De esta manera, fue precisamente un proceso de liberalización del comercio 
—-producto tanto de la reducción de costos de transporte, como de la propia 
política comercial — la que generó en Colombia una tendencia a la devaluación 
real. Paradójicamente, este proceso ocurrió de tal manera que en los ciclos 
cambiarios se observó un proceso contrario: las liberalizaciones temporales 
de importaciones inducidas por incrementos exógenos en la disponibilidad de 
divisas coincidieron con procesos de apreciación también temporales del tipo 


21 Ocampo (1990) destaca este vínculo entre tasa de cambioreal y términos de intercambio y plantea 
que “la diversificación dela base exportadora desde mediados de la década de 1950 ha sido un "beneficio 
holandés ('Dutch Benefit') derivado del shock adverso de los términos de intercambio experimentado 
por la economía colombiana” (pp. 243-244). 
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de cambio. Después de cada uno de esos períodos de liberalización comercial 
y apreciación cambiaria, sin-embargo, se presentaron situaciones de crisis y 
depreciación que llevaron la tasa de cambio real a niveles más altos que los 
vigentes a comienzos del ciclo. 


Consideraciones finales 


De la información presentada en este trabajo se puede concluir que a lo largo 
de todo el siglo XX Colombia fue una economía relativamente cerrada. Esto 
continúa igual, a pesar de la enorme reducción en los costos de transporte y 
comunicaciones, y dela tendencia haciala liberalización dela política comercial 
que, en medio de grandes fluctuaciones, tuvo lugar desde los años sesenta. De 
acuerdo con los argumentos que se presentaron, la capacidad que tuvieron 
las autoridades en este período para reducir aranceles y relajar las barreras no 
arancelarias al comercio estuvo usualmente asociada a la capacidad de finan- 
ciar las importaciones, ya fuera con mayores ingresos por exportaciones o con 
financiamiento externo. 

El interrogante que surge en este punto es por qué a lo largo del siglo XX no 
se permitió que la tasa de cambio jugara un papel más activo para ajustar los 


problemas estructurales de la balanza comercial y más bien se dejó esta función. 


a los instrumentos de protección arancelaria y no arancelaria. El argumento 
presentado aquí es que los controles a las importaciones no eran una decisión 
exógena de las autoridades, sino, más bien, la respuesta institucional a la impo- 
sibilidad de obtener un equilibrio en el mercado cambiario que fuera adecuado, 
por lo costosa que hubiese resultado una depreciación muy fuerte del peso. 

Durante buena parte del siglo, la baja elasticidad-precio de las importaciones 
y las exportaciones, los altos costos de transporte y comunicaciones, el bajo 
grado de apertura de la economía y la falta de acceso al financiamiento externo 
hacían imposible liberalizar más la política comercial. Aún si esa Eberalización 
hubiese conducido a una tasa de cambio más alta —que a su vez habría incen- 
tivado las exportaciones en el mediano y largo plazo—, en el corto plazo habría 
generado un déficit que no era posible financiar en las circunstancias externas 
que enfrentaba la economía colombiana. 

Así las cosas, se puede afirmar que el proteccionismo no fue simplemente 
la receta basada en las recomendaciones de la CEPAL, como otros autores han 
sugerido recientemente. Tal como lo ha señalado José Antonio Ocampo, el 
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proteccionismo no surge de teorías económicas abstractas, algunas de las cuales, 
como el keynesianismo o el cepalismo, ni siquiera se conocían en el momento 
en que se tomaban las decisiones (Ocampo, 1987; Ocampo, 2004). 3 

En este artículo hemos dado explicación a una paradoja que se hizo evidente 
en Colombia durante el siglo XX, específicamente: que los períodos de apre- 
ciación real del tipo de cambio coincidieron con liberalizaciones de la política 
comercial. Este resultado, que a primera vista parece contradictorio con el 
efecto que normalmente tiene la política comercial sobre la tasa de cambio, se 
explica por la endogeneidad de dicha política. Solamente cuando se registró un 
aumento de los términos de intercambio o un acceso más amplio alos mercados 
financieros internacionales, el aumento en la disponibilidad de divisas llevó a 
una apreciación cambiaria, y, al mismo tiempo, les permitió a las autoridades 
relajar los controles a las importaciones. 
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Anexo 1 
Pruebas de raíz unitaria 
PP DF aumentado DF con tendencia KPSS 
(con intercepto) (intercepto) e intercepto 

Variables Estadístico t Pvafue — Estadísticot Pvalue  Estadísticot Pvalue Estadísticot  Valorcrítico 
TCRÍ -1,35 0,50 *** 1,28 0,54** -5,28 0,002 1,16 0,73(1%) “* 
TCR2 -1,39 0,58 *** 1,47. 0,54 * 3,81 0,02 1,07 0,73(1%) ** 
Polecom  -1,86 0,35 *** 1,98. 0,29% 0,40 0,34 (10%) ** 
Prodrel 2,15 0,22 +" 3,37 0,02 0,30 0,34 (10%) 
Gob -1,17 0,68 *** -1,59 0,07% 1,01 0,74 (1%) *** 
Finext -5,33 0,00 -5,29 0,00 0,49 0,46 (5%) ** 
Ln -2,86 0,05 ** 2,74 007** 0,13 0,34 (10%) 
LPI8 2,330 2,87%" -198  0,08** 1,08 0,73(1%) ** 
Ta -2,87 0,05 ** 3,80 0,04 0,87 0,73(1%) ** 


Nota: Ho: La variable en mención es 1(1). 
* Significativo al 90 por ciento. 

*x* Significativo al 99 por ciento. 

Fuente: Cálculos de los autores. 
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Great Britain). En español: Crecimiento esquivo y volatilidad financiera, 
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económico colombiano en el siglo XX, Banco de la República, Fondo de 
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ASPECTOS DE LA AGRICULTURA COLOMBIANA 
EN EL SIGLO XX 


Salomón Kalmanovitz 
Enrique López 


Instituciones y desarrollo económico 


En este trabajo partimos del supuesto de que la historia económica de un país 
o de un sector de su economía se hace más inteligible si se tienen en cuenta las 
instituciones. Éstas pueden definirse como-las emisoras de las reglas de juego 
que guían a los agentes para la toma de decisiones políticas y económicas.! A su 
vez, la calidad de las instituciones será un factor determinante en el desarrollo 
económico nacional y sectorial, pues de éste dependerá la sostenibilidad de los 
procesos de acumulación de capital. 

La historia dela agricultura se entenderá a partir de unas condiciones iniciales 
de distribución de los factores productivos, inserta en una dinámica general, que 
incluye las señales que surgen de la Constitución como arquitectura política y 
legal de la sociedad, de la cobertura y calidad de la educación, de los derechos 
de propiedad legados del pasado, extensivos pero también mal especificados, y 
por tanto frágiles, y del sistema de financiamiento de la actividad agropecuaria. 
Entran también a jugar, finalmente, los grupos de interés y la acción colectiva 


1 Véase North (1993); y North y Thomas (1978). 
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también nacional.? 


Panamá llevaron al relevo de los dirigentes de la Regeneración por el gobier- 


políticas y tomara medidas para impulsar el desarrollo económico del país. 

En la misma dirección operaron las reformas de 1910 ala Constitución, que 
ofrecieron garantías a los liberales; los gobiernos que la siguieron insistieron 
en continuar con la política desarrollista y de reconciliación partidista. La es- 
tructura política consolidada de allí en adelante permitió instaurar gobiernos 
concentrados en las tareas del crecimiento económico, al dejar a un lado las 
pugnas réligiosas y políticas que tanto enturbiaron el siglo XIX colombiano. 
Con todo, las viejas luchas entre liberalismo, que se fue transformando en una 
ideología más intervencionista, y el conservatismo, dividido entre pragmáticos 
y doctrinarios, se revivieron en los años cuarenta del siglo XX, seguidas por el 
retorno al poder del conservatismo en 1946,* Los sectores más radicales logra- 
ron la hegemonía del partido y la presidencia para el período 1950-1954. Los 
enfrentamientos se fueron enervando en torno a la cuestión social y estallaron 
de nuevo como violencia partidista durante esos años. 

La educación se extendió alo largo del siglo XX en la medida en que la Iglesia 
quedó finalmente encargada de ella a partir de los gobiernos de la Regenera- 
ción, desde 1880. La ampliación de la participación política de la población, 
especialmente en las ciudades, condujo a que el Gobierno se viera obligado a 
ampliar la cobertura de la educación, como sucediera en otras partes (Maris- 
cal y Sokoloff, 2000, p. 164). El avance del sufragio universal a partir de las 
reformas constitucionales de 1910 contribuyó a crear una base política que 
demandó bienes públicos, especialmente en las ciudades. El analfabetismo se 
redujo progresivamente a lo largo del siglo desde índices altos, a principios del 


? La Nueva Historia Económica ha aplicado las herramientas estadísticas y econométricas pará 
especificar la evolución de la producción, los ciclos económicos, las fuentes del crecimiento econó- 
mico y la productividad sectorial y total para esclarecer las causas del desarrollo de largo plazo. Tales 
herramientas se emplean en este trabajo, aunque se presentan sus resultados sin abrumar al lector con 
tecnicismos. Se analizarán las series estadísticas de precios y de cuentas nacionales, las dotaciones de 
factores, el ingreso per cápita comparado con el de otros países, la evolución sectorial y los determinantes 
del crecimiento económico, poniéndole atención a la productividad total de les factores. 

3 Después de 16 años de gobiernos liberales. 


que despliegan para favorecer sus intereses dentro de una constelación política. 
La Constitución impuesta en 1886, después de una guerra civil que ganarón 
los conservadores, propició el conflicto que continuó y culminó con la cruenta 


Guerra de los Mil Días (1899-1903). El agotamiento del país y la pérdida de 


no de Rafael Reyes (1904-1909), para que conciliara con las diversas fuerzas 
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jglo XX; de cerca del 70% de la población mayor de 14 años, a niveles del 8% 
nal del siglo (Cuadro 1): e 
Entre 1938 y 1951 casi no hay avances en la alfabetización de la población, 
o ésta se acelera sobre todo con el Frente Nacional (1958-1970). La Panas 
ción rural tuvo una cobertura menor que la urbana, raramente se extendió por 
encima del nivel primario y su calidad fue más deficiente aún: mientras que la 
oblación entre 7 y 14 años, de las cabeceras municipales, mostraba una tasa 
de analfabetismo de 38% en 1938, la del resto, equivalente a la rural, mostraba 
un 67% sin saber leer. Aunque la diferencia se reduce en 1993, todavía 7% 
dela población urbana y 18% de la rural era analfabeta, y por lo rienoRie 
quinta parte de toda la población rural continúa siéndolo en ese año (Flórez, 
.90). 
lA hispánico en cuanto al dominio de la población y la propiedad del 
suelo fue el de señoríos sobre pueblos indígenas, encomendados temporalmente 
a unos pocos privilegiados que recibían tributos de las tribus, al quele siguie-, 
ron las mercedes reales que fue una forma de propiedad privada de la AA 
otorgada de manera muy extensiva. La concentración de la población indígena 
sobreviviente en resguardos fue una de las escasas bases de pequeña propiedad 
én buenas tierras, cuando se repartieron durante los siglos XVII y XIX. En 
el siglo XIX el estado central, o los estados soberanos durante la fase federal, 
otorgaron tierras en grandes cantidades a militares, políticos y prestamistas del 
Gobierno o a simples personajes influyentes en la vida política nacional. 


Cuadro -1 Ñ 
Tasa de analfabetismo en Colombia 


Años Población total Población 15 Analfabetas 15 Porcentaje (*) 
años o más años o más 

6.120.049 3.574.108 2.430.394 68,0 
losa 9.072.894 5.044.100 2.223.400 Er 
1951 12.411.101 6.450.254 2.429.300 7 
1964 18.283.540 9.328.979 2.526.600 dato 
1973 23.640.267 11.534.306 2.578.300 Lea 
1978 26.563.804 14.621.800 2.456.462 e 
1981 28.488.725 15.676.500 2.440.800 E 
1985 31.273.992 17.427.240 2.352.677 39 
1993 37.044.229 21.895.184 2.167.623 E 
1997 40.049.356 26.862.168 2.263.654 EA 
2000 42.462.129 28.652.287 2.307.664 + 


*) Caiculados con respecto a la poblacion de 15 años y más. ] 
une Cas de población 1938-1973, Encuesta Nacional de Hogares 1981, 50 años de Encuestas educativas, DANE 
Cálculos de la Misión Social, on»; Greco-Banco de la República. 
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Los derechos de propiedad que resultaron de la apropiación de las tierras 
públicas no sólo eran extensivos sino también difíciles de proteger por los 
terratenientes y por el Estado. Éste era intrínsicamente débil por la baja tribu- 
tación que lo caracterizó durante la mayor parte del siglo XX. En el Gráfico 1, 
sobre concentración de los baldíos otorgados, se nota cómo se hace cada vez 


los: títulos de propiedad conociendo de frecuentes prácticas de alteración de 
estos, como lo fuera la “prueba diabólica”, así llamada por los terratenientes, 
en los años veinte del siglo XX (Hirschman, 1964 p.121 ). a 

El café se desarrolló precisamente con mayor dinamismo en las tierras 
colonizadas por campesinos medianos y pequeños, mientras que avanzaba 


más concentrada la propiedad con el transcurso del tiempo. En todos los casos, más lentamente en las regiones del norte de Santander y de Cundinamarca, 


las curvas de Lorenz construidas para los períodos muestran una gran concen: esta última caracterizada por relaciones sociales serviles y con una población 
tración en las concesiones otorgadas. La curva muestra que la concentración 
aumentó en el período de 1918 a 1931 con respecto al anterior de 1901 a 1917. 
El coeficiente de Gini, en el primer caso, es de 0,84. También presenta una gran 
concentración el período de 1870 a 1900 que corresponde al mayor número de 
hectáreas otorgadas en concesión. En este caso, el Gini es 0,76. En términos 
de coeficiente Gini, el período 1827 a 1869, con 0,71, refleja unas concesiones 
relativamente más concentradas que el período de 1901 a 1917, este último con 
un valor del coeficiente de 0,65. 

El sistema de justicia debía resolver los conflictos entre propietarios y colonos 
o entre los primeros y arrendatarios; pero, si lo hizo fue con una considerable 
ineficiencia en la oportunidad de los fallos o con el sesgo evidente en favor de 
los propietarios, aunque hubo períodos en los que el sistema judicial cuestionó 


de arrendatarios que debía ser importada de la meseta cundiboyacense. Las 
estadísticas sobre el desenvolvimiento del café colombiano en la primera mitad 
del siglo XX muestran que aumenta el volumen exportado diez veces entre la 
primera década y la década de los cuarenta; el valor subía de US$5,4 millones 
a US$130 millones, mientras que el número de fincas cafeteras se triplicó entre 
los años veinte y los treinta (Cuadro 2). 

El sector cafetero y su gremio utilizaron al Estado con el objeto de legitimar 
unos impuestos necesarios para financiar inventarios y la diplomacia de las 


Cuadro 2 
Principales indicadores de la caficultura colombiana en el siglo XX 
(Promedios anuales por década) 


Variable 1900-1909 1910-1919 1920-1929 1930-1939 1940-1949 


a Gráfico l Área con café. (miles de ha) 232 358 
Distribución de baldíos 1827-1931 Fincas cafeteras (número) 39,110 149.348 
Producción  (mills. s/s 60 kg) 2,.2 3,5 
Porcentaj do Productividad (sacos 60 kg/ha) 9,0 11,0 cio 
100,0 y KAIS acumulado de hectáreas) Valor producción (millones de pesos)... rianaoo O nono e 60 217 
; Exportaciones (miles de millones de pesos de 2000) ——.umcoco  cmnnnno oran 603 1,278. 
Exportaciones (mills. sís 60 kg) 0,6 1,0 2,2 3,6 4,9 
80,0 Principales mercados (participación porcentual) . 
Estados Unidos 72.0 91,2 93,4 81,7 93,9 
60,0 Europa 28,0 8,2 6,1 15,6 2,7 
E Japón 0,0 0,1 0,0 0,0 0,0 
Otros : 0,0 0,5 0,5 2,7 3,4 
40,0 Consumo interno  (milis. s/s 60 kg) 0,0 0,1 0,2 0,2 0,4 
Existencias (mills. s/s BO kg) (9 a as 0,2 1,4 
20,0 Valor exportaciones 
totales (millones de dólares) 13,9 35,9 86,2 89,0 182,1 
café (millones de dólares) 5,4 19,3 59,3 50,2 129,6 
0,0 café (porcentaje) 38,8 53,8 68,8 56,4 71,2 
café (millones de dólares de 2000) 104 211 588 642 1.104 
d 2 bz E ni 2 Precio 1 (Pesos/carga 125 kg) 28 63 
Porcentaje acumu!: ionari recio interno [carga E 
male ado. de concesionarios Precio interno (Pesos de 2000 fcarga 125 kg) 277.000 385,083 
1827-1869 — -----* 1870-1900 —=»— 1901-1917 Precio externo (Dólares por libra) 0,1 0,2 0,2 0,1 0,2 
= - -— 1918-1931 equidistribución 


€ Al final de la década. 


Fuente: Legrand (1988). Fuente: Pizano (2001, p. 8). 
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exportaciones cafeteras (Bates, 1998), pero estos tributos le fueron devueltos en 
gran medida para ser administrados e invertidos por el propio gremio cafetero 
en las regiones productoras que se destacaron como las que construyeron la 
mejor infraestructura física y ofrecieron las mayores coberturas de educación 
y salud en el país. Otros impuestos gremiales de la agricultura fueron también 
retirados del cofre común y gastados en los propósitos gremiales o regionales, 
lo que dificultó hacer transferencias entre ricos y pobres o entre regiones. 

En fin, se trataba de una economía basada todavía en relaciones de servidum- 
bre o que tenía a la familia como unidad productiva y donde el sector expor- 
tador se expandía con tanta fuerza que revolcaba todas las relaciones sociales 
y políticas de muchas regiones del país; y financiaba ferrocarriles y carreteras, 
conformaba un dinámico mercado interior, favorecía la industrialización y el 
traslado masivo de la población hacia las ciudades. 


Los supuestos objetivos de la política económica 


El desarrollo de la agricultura a lo largo de un siglo hace necesario especificar 
su carácter y las políticas que se implementaron, ya fuera para acelerar el cre- 
cimiento económico o para afectar la inequidad que lo acompañó desde sus 
inicios. Como otros países colonizados por España, Colombia se caracterizó por 
una distribución inicial de las tierras y otros recursos económicos, de acuerdo 
con criterios de linaje en una sociedad segmentada entre blancos, mestizos, 
indígenas y negros esclavos. Esa distribución de los recursos naturales fue 
inequitativa y sólo en los casos de poblamiento por españoles pobres, como en 
Antioquia y Santander, alcanzó un grado superior de igualdad, permitido por 
una mayor competencia política que socavó los monopolios contenidos en las 
mercedes de tierras originales. 
Noes casual que la escasez o la extinción de las poblaciones aborígenes en esas 
regiones impidieran consolidar señoríos con base en encomiendas oel trabajo 
de indígenas resguardados, de manera que se hizo posible la colonización de 
españoles pobres'que optaron por ser mineros independientes, agricultores o 
artesanos. En el resto de las regiones en las que foreció la encomienda, y más 
adelante el resguardo indígena, surgió un sisterna de haciendas que mantuvo 
arrendatarios, vivientes, terrajeros u aparceros bajo relaciones con mayores o 
menores grados de servidumbre y sin derechos de propiedad sobre los lotes que 
cultivaban o los ranchos que habitaban. A lo anterior se agregaban plantacio- 
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nes esclavistas en el Cauca y en la Costa: Atlántica, que a la larga no lograron 
insertarse en el mercado mundial, y cuya población pasó a ser arrendataria 
de las haciendas: pequeños campesinos, mineros o pescadores en territorios 
inhóspitos del Cauca y del Chocó. 

La distribución de la tierra, que se consolidó en la época republicana, fue 
menos discriminatoria, pero igual favoreció a personas influyentes, a oficiales 
de los ejércitos y a los acreedores del Gobierno, quienes recibieron grandes 
extensiones de territorio, de manera que se tejió una estructura de propiedad 
difícil de delimitar y asegurar. La desamortización de manos muertas liberó a 
muchos propietarios de las hipotecas de las que era acreedora la Iglesia, y sus 
bienes fueron rematados a favor de acreedores del Gobierno o personas con 
capital quienes aprovecharon la ocasión (Rojas, 2004). A su vez, el mercado 
de tierras era llano porque no era fácil intercambiar derechos de propiedad 
mal definidos. 

La presencia de mineros independientes en Antioquia que requerían ali- 
mentos y suministros incentivó a los comerciantes a apoyar las anulaciones 
de grandes mercedes y concesiones coloniales, para dar paso a propiedades 
medianas y pequeñas, tituladas entonces alos nuevos pobladores (López Toro, 
1968). Se abrió paso así a una sociedad basada en múltiples actividades econó- 
micas, independientes de los favores del Estado, que estimuló la competencia, 
la iniciativa individual y la inversión en capital humano, al tiempo que debilitó 
el monopolio político.* 

Las políticas que surgieron durante el siglo XX fueron reactivas a los pro- 
blemas generados por la inflación en los precios de los alimentos, lo cual en 
los años veinte dio lugar a una apertura considerable que permitió importar 
alimentos, favorecer los procesos de colonización en tierras adjudicadas pero no 
explotadas por sus dueños y, más adelante, apoyar los intereses de arrendatarios 
y aparceros sobre las mejoras que introducían alos predios ajenos, reconocer sus 
derechos básicos de locomoción, participación en los mercados y en el acceso 
a la propiedad en general. Los liberales fueron proclives a utilizar al Estado 
para intervenir la economía, regular los conflictos, cuestionar los derechos de 


* Hay una comparación interesante entre Costa Rica y Colombia, por una parte, y Guatemala y El 
Salvador por otra, en donde las primeras obtuvieron derechós de propiedad más democráticos, mientras 
en las segundas se ejerció el monopolio territorial por unos cuantos hacendados. En las primeras primó 
una clase comercial empeñada en ampliar sus negocios que extendió el voto entre los colonos, mientras 
las segundas vivieron bajo la égida de una oligarquía terrateniente, poco interesada en extender derechos 
políticos a la población (Nugent y Robinson, 2001). 
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propiedad ineficientes y canalizar las energías de los afectados a través de una 
nueva legalidad, mientras los conservadores defendieron el principio de pro- 
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Gráfico 2 
Tasa arancel efectivo promedio, 1950-1999 
Porcentaje 


piedad privada, tal como había sido legado históricamente, así como también: 
la protección arancelaria. 


La protección arancelaria, que fuera una de las fuentes más importantes de 
la tributación con que contaba el Estado para llevar a cabo el mínimo de sus 
tareas, cobró importancia tanto para el desarrollo de la industria como para el 
de la agricultura: fue uno de los ejes de la política que se mantuvo práctica- 
mente desde fines del siglo XIX, pero se especificó mejor después de la Gran 
Depresión hasta el fin del siglo XX, aunque en un proceso de disminución 
casi continua (Gráfico 2). La protección fue importante como recurso fiscal 
durante la Regeneración que echó para atrás las políticas de bajos aranceles de 
los liberales, en el proceso ganó el apoyo político de los artesanos y mantuvo su 
importancia para los gobiernos conservadores entre 1905 y 1914. Este hecho es 


1950 1954 1958 1962 1966 1970 1974 1978 1982 1986 1990 1994 1998 


notorio y ratifica lo sucedido en otros países de América Latina que tuvieron 
los aranceles más altos del mundo al comenzar el siglo XX, contradiciendo la 
idea generalizada de que la protección comenzó como una reacción a la Gran 
Depresión (Bértola, Williamson, 2003). Las bases de la protección fueron 
más de carácter fiscal que como una búsqueda del desarrollo de una industria 
infante, pues era la única fuente de financiamiento del Estado en un medio 
donde la tributación ha sido muy resistida por los sectores que les corresponde 
construirlo (Coastworth, Williamson, 2002). La bonanza cafetera, de 1910 en 
adelante, y la de capitales de los años veinte, en menor medida, permitieron 
reducir el arancel externo. Pero el cierre de los mercados internacionales, la 
desglobalización —así llamada por Jeffrey Williamson— que se profundizó 
después de la depresión de los años treinta, indujo la elevación del arancel, yla 
segund 


Alo 


sidiados, de nuevo tanto para la industria como para la agricultura, tendencia 


a república conservadora de mediados del siglo lo elevó aún más. 
largo del siglo al tema de la protección se agregó el de los créditos sub: 
que se fortalece hacia la década de los cincuenta y se profundiza especialmen= 
te con las políticas de la Junta Monetaria creada en 1963, como se verá más 


e, 


adelani 

Después de la época de La Violencia se hizo una política explícita de reforma 
agraria durante el Frente Nacional que se extendió por un decenio para dar 
paso a enfoques de mercado, crédito y tecnología que debían contribuir a la 
modernización de las explotaciones campesinas pero sin afectar la distribución 
de la tierra, a 


Fuente: Greco (2002). 


a 


Como se ha insinuado en páginas anteriores, hay tres temas subyacentes al 


desarrollo agrícola, que se explicitan en el siguiente orden: 


» Intervencionismo y proteccionismo, derivados de una visión paternalista 
sobre la misión misma de Gobierno sobre sus súbditos, y monopolios 
promovidos por el Estado, como parte de la matriz institucional here- 
dada de España. Sin embargo, fue un Estado pequeño que escasamente 
recurrió a la tributación hasta el final del siglo XX, cuando se aumenta 
significativamente. 

Otorgamiento de beneficios a grupos de presión poderosos, como la 
Federación de Cafeteros, la Sociedad de Agricultores de Colombia (sac) 
y el gremio de industriales, Asociación Nacional de Industriales (ANDI); 
después de las reformas liberales de los años treinta se incluyeron las 
centrales sindicales, dando lugar a un sistema político basado más en el 
corporativismo que en el sufragio universal, y en una estricta separación 
de poderes. Hubo también acomodación de la ley a tales intereses. El 
corporativismo se debilita paradójicamente con la proliferación de grupos 
de presión que fue dando lugar a una mayor demanda por la igualdad de 
los agentes frente a la ley. 

Inestabilidad de las reglas de juego, debilidad económica del Estado y 
ruptura del Estado de derecho, que se hace manifiesta durante La Violencia 
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(cierre del Congreso, estado de emergencia cuasipermanente, golpe militar 


de 1953) y con el posterior abuso de la figura del estado de sitio. 


Por lo demás, la relación entre el Estado y la población se daba mediant 


eslabonamientos clientelistas que fue una forma trunca de modernización 
urbana, comparable a la política de los gamonales que organizaban las hues- 


tes partidistas en el campo. Es difícil que surjan en este medio instituciones 
políticas en las que valgan los principios de tributación acompañadas por la 
representación pública de intereses, rendición de cuentas de los políticos frente 
a sus electores (constituyentes) y construcción de una visión compartida de 
bien común (Sudarsky, 2003, p. 202). La segunda república conservadora, 
que sólo se extiende entre 1946 y 1957, erigirá un modelo económico más 
durable que tendrá tres soportes: altos aranceles para industria y agricultura, 
intervencionismo del Estado regulador con inversiones en empresas públicas, 
y banco central de fomento que atrofia el mercado de capitales. 

Cada uno de estos elementos poco funcionales para el desarrollo económico 
de largo plazo deterioró la distribución del ingreso (Londoño, 1995). Si bien 
pudieron acelerar la acumulación de capital durante algunas fases, a la larga se 
tornaron en obstáculos a un crecimiento mayor, en la medida en que frenaban la 
competencia y la innovación. La inequidad original fue enfrentada con reformas 
legales que fueron opuestas por el conservatismo y eventualmente retrotraídas, 
de tal modo que fue difícil integrar a buena parte de la población a la política 
y al proceso de desarrollo, lo que a su vez forjó un medio que propició poco la 
cooperación y estimuló el conflicto. 


Proteccionismo y populismo en América Latina 


Por muchos años, los técnicos del Banco Mundial enfatizaron en que las polí- 
ticas de protección arancelaria y crédito subsidiado que habían caracterizado a: 
América Latina habían mostrado sesgos en favor de la industria, de tal modo 
que se había obstaculizado el desarrollo de la agricultura al haber capturado 
parte de sus excedentes a través de tasas de cambio subvaluadas y precios 
altos de los insumos y los bienes de capital locales para los agricultores (Little 
et al., 1970; Krueger et al., 1988). Lo más apropiado para la acción pública, 
según este enfoque, era su neutralidad, en el sentido de propiciar un campo de 
juego con las mismas reglas para todos los agentes, acompañado por políticas 
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que defendieran la estabilidad macroeconómica. Tal apreciación fue recogida 
+ la administración López Michelsen para justificar su plan de desarrollo, 
Para cerrar la brecha, al igualar las condiciones urbanas y rurales, que justificó 
también cancelar las políticas redistributivas de reforma agraria. : 

Esa percepción pasa por alto que Colombia es algo distinta al resto epa 
de América Latina, y en particular a los del Cono Sur, porque fue un palsen el 
cual la consolidación del Estado central fue obra de los conservadores, (López- 
Alves, 2003, p. 191) de manera que se recortó el espacio para el surgimiento de 
visiones federalistas, liberales y populistas. La visión del Banco Mundial, por 
ejemplo, sobre el desarrollo latinoamericano se derivó de las experiencias E 
los grandes países que vivieron intensamente el populismo: Argentina, Brasil 
y Chile y, en menor medida, el resto de países, aunque todos siguieron una 
tradición corporativa, asociada a estados muy centralizados con una escasa 
división de poderes que debilitaba sus órganos legislativos y de Justa, 

En los procesos de los países del Cono Sur se dio una alianza política entre 
sectores medios, empresariales y sindicales que se volcaron acapturar el es 
dente generado en el sector exportador por medio de políticas de subvaluación 
dela tasa de cambio, de inducción de excesos de demanda monetaria operando 
por encima de sus niveles de pleno empleo y haciendo inversiones públicas en 
los sectores industriales considerados de alto riesgo para la inversión privada, 
pero necesarios para impulsar la industrialización. En tales circunstancias Me 

política económica determinó el estancamiento de la agricultura de esgomación 
quearrastró, a su vez, a deficiencias en las necesidades de importación dela eco- 
nomía y frecuentes crisis de indole macroeconómica, proceso que fue recogido 
de manera relativamente apropiada por los modelos del Banco Mundial. 

Sin embargo, el proceso populista en Colombia fue distinto, pues Eso 
orientado por un corporativismo de derecha. El populismo radical abortó con 
el asesinato de su carismático líder, Jorge Eliécer Gaitán, cuyas propuestas de 
reforma bancaria fueron recogidas por la administración Laureano Gómez, 

aunque se les dio un color más conservador (Meisel, 1990, p. 424). Hubo una 
gran protección tanto para la industria como para la agricultura col medidas 
similares en materia arancelaria, de subsidios crediticios y de inversiones 
directas en la producción de insumos que fueran considerados básicos para el 
desarrollo de cada uno de estos sectores. Eventualmente, los sectores indus- 
triales se fortalecieron más y cuestionaron los privilegios del sector agrícola, al 
igual que el gobierno norteamericano que presionó por liberar las importaciones 
de trigo y cebada. Se abrió así la posibilidad de que los industriales pudieran 
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surtirse adecuadamente de importaciones, pero esto fue un proceso tardío 
se consolidó a finales del siglo XX. 

El diagnóstico en el sentido de que el sector agrícola había sufrido con el pr 
teccionismo industrial no estaba basado en un examen cuidadoso de los costo: 
y beneficios de cada sector; no incluyó, en especial, la tributación de cada uno 
de ellos. Así, mientras las empresas industriales debían pagar impuestos a 
renta y la población urbana debía asumir aranceles altos e impuestos a las ventas 
oal valor agregado crecientes, los propietarios de tierras pagaban muy escasos 
impuestos al fisco nacional, evadían los tributos prediales, la cobertura del 
catastro era limitada, siempre atrasada frente a la inflación de los bienes raíces; 
tampoco se tasaba el ganado, excepto por un módico impuesto de degúello; 

Los agricultores pudieron operar, entonces, con altos precios internos, dados 
unos márgenes de protección que en muchos casos llegaron a ser infinitos, y 
recibieron altas transferencias de los depositantes y otros deudores del sistema 
financiero a través de créditos con tasas de interés negativas. Se podría argu- 
mentar que una agricultura menos protegida hubiera operado con un menor 
nivel de precios que habría permitido salarios reales mayores, un mayor nivel 
de exportaciones y un crecimiento económico más profundo, pero esta hipótesis 
pertenece al plano de lo especulativo. 

Lo cierto es que tanto industria como agricultura se pudieron desarrollar 
bajo un manto espeso de intervenciones estatales que probaron ser excesivas 
porque no crearon condiciones sostenibles de desarrollo, en especial para la 
agricultura. Ella crece, primero, muy rápidamente, impulsada por el desarrollo 
del mercado interior y los estímulos que recibe; se estanca, después, y en algu- 
nos casos consigue incursionar de manera exitosa en el mercado mundial.? En 
el Brasil el intervencionismo estatal fue más consistente que en Colombia; en 


especial, se diseñó un sistema de educación superior en agronomía y ciencias 
aplicadas que logró desarrollar una tecnología apropiada a las tierras tropi- 


cales y que le permitió ser un gran exportador agrícola a finales del siglo XX 


compitiendo de manera exitosa con Canadá, los Estados Unidos, Australia y 


Argentina (Schuh, 1991). 
En Colombia se otorgaron incentivos positivos para todos los productores, 


no hubo redistribución de la tierra y tampoco se dieron castigos a los que no 


* Por contraste, el modelo económico del este Asiático significó también altos subsidios, estrategias 


de conformación de conglomerados industriales financieros, acompañados de una intensa disciplina de 


competencia internacional (Rodrick, 1999, capítulo 3). 
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obaran ser competitivos en el mercado mundial. El impulso a la innovación 
“tecnológica fue errático y en algunos casos, como el del algodón en los años 
ochenta, contraproducente (García, 2004). El crecimiento obtenido fue en- 
onces moderado, como consecuencia de los incentivos de política sectorial y 
de pocas adaptaciones técnicas a la agricultura tropical que llevaron a que se 
- asignaran de manera ineficiente los recursos y no se aprovecharan las ventajas 
comparativas con que contaba el país (Balcazar et al., 2003). 

Las estrategias que se emprendieron en un primer momento tuvieron que 
ver con la asignación de recursos y, en particular, con la política comercial. 
No sólo hubo aranceles altos para la agricultura sino también prohibiciones 
absolutas a la importación de cereales (excepto el trigo y la cebada, en los se- 
tenta) y también para la carne. Los subsidios crediticios fueron cruzados desde 
otros sectores que tuvieron que asumir el racionamiento de los recursos y sus 
costos más elevados, mientras que las inversiones públicas en empresas no 
fueron siempre sostenibles, lo que eventualmente determinó la liquidación o 
privatización de la mayoría de ellas. 

Las políticas educativas sectoriales establecieron institutos de educación 
técnica financiados con un impuesto a la nómina de destinación específica que 
terminó por generar un exceso de recursos que no fueron utilizados de mane- 
ra flexible para atender las demandas más específicas del sector productivo 
(Gaviria, 2003). Los recursos destinados a la educación superior no tuvieron 
fuertes contenidos que apoyaran la modernización del sector agropecuario, y 
más bien sirvieron para calificar a una clase media, sin alcanzar buenos niveles 
de investigación aplicada. Entre tanto, avanzaba penosamente el sistema edu- 
cativo primario a todo lo largo y ancho del país, se completaba así la cobertura 
de la población urbana y se ampliaba la de la población rural, de la que faltaba 
todavía alrededor del 10% en el año 2000. Sin embargo, la educación secundaria, 
y sobretodo la técnica, obtienen coberturas insuficientes, la cobertura neta sólo 
alcanza 51% de la población (Montenegro y Rivas, 2005, p. 162), que es menor 
aún para la población rural. 

Las políticas financieras que canalizaban recursos baratos hacia el sector 
agropecuario se sesgaron en favor de los que tenían mayores colaterales, que 
eran los propietarios con más y mejores tierras, pero fueron debilitadas por los 
gobiernos que priorizaron el crédito destinado a la construcción, de 1972 en 
adelante, mediante la captación del ahorro del público lo cual, a su vez, dirigió 
todo el sistema hacia su profundización y a que se asignara el crédito por el 
mercado. Á partir de este momento, el resto de sectores usuarios del crédito 
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cuestionaron el costo para ellos de los subsidios agrícolas, el cual fue reducid. 
en los años noventa, aunque nunca fuera eliminado del todo. 


La política macroeconómica estuvo caracterizada por la moderación y el 
respeto al fondo de divisas aportado por el sector cafetero, mediante esquemas 


que consistían en mover la tasa de cambio cuando la inflación interna erosio- 


naba el valor real de la divisa y que resultaron bastante traumáticos hasta que. 


se halló una solución mediante el régimen de tasa de cambio deslizante (1967- 
1992). Se conformó también una conciencia nacional de apoyo a los intereses 
de los sectores que substituían importaciones y a los exportadores, a pesar de 
que estuvieran en contravía con los intereses de los consumidores y de sectores 
productivos que requerían insumos importados. 

La política de protección para la industria y para la agricultura también 
contribuyó a que los incrementos de precios no estuvieran acotados por la 
competencia internacional. La Constitución de 1991 definió como función del 
banco central reducir la inflación, al tiempo que el nuevo régimen cambiario de 
bandas no exigía una intervención masiva para adquirir reservas internacionales. 
La disminución en la demanda de emisión primaria condujo a la economía a 
operar con inflaciones por debajo de los dos dígitos, a la vez que la política mo- 
netaria se proponía metas de inflación decrecientes en el tiempo. La apertura 
comercial, que al menos acabó con las medidas prohibitivas y para-arancelarias 
para la agricultura, también contribuyó a que se contuvieran los precios de los 
alimentos. 


El desarrollo de largo plazo 
de la agricultura colombiana : 


Algunas de las preguntas centrales que se hace este ensayo son las siguientes: 
¿Cuáles son las razones para que la agricultura no haya elevado su productivi- 
dad y su competitividad después de haber crecido durante un tiempo a buenos 
ritmos? ¿Qué tuvo que ver la protección arancelaria con este resultado? Otros 
hechos como los cultivos ilegales, la pérdida de la seguridad y la carencia de 
inversiones en infraestructura operaron en dirección del estancamiento agrícola 
de fines del siglo XX. 

El desarrollo agrícola del país a lo largo del siglo XX ha sido desigual: hán 
combinado fuertes expansiones después de 1930, una aceleración sostenida 
desde la segunda posguerra hasta la década de 1980 y un relativo estancamiento 
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e allí en adelante. Nos. preguntamos, entonces, por el comportamiento de 
go plazo de la agricultura, de los ciclos a:los que se ha visto sometida, del 
grado de protección del que ha disfrutado y de los factores que han acelerado 
o retardado su crecimiento. 

Al comenzar el siglo XX la ganadería y la agricultura estaban desorganizadas, 
y las haciendas cafeteras del oriente en la bancarrota. El sistema de transporte, 
basado en el tráfico de barcos por el río Magdalena y en las recuas de mulas, 
estaba afectado negativamente por el conflicto. El deterioro de la imagen del 
país hacía difícil la consecución de financiamiento externo. Una muy buena 
parte de la población rural se autoabastecía, ya fuera como arrendatarios y 
aparceros de extensas haciendas, como campesinos independientes o como 
colonos avanzando contra la frontera agrícola, cuyos altos costos de transporte 
les impedían vender sus excedentes en los mercados urbanos. Se cultivaba, 
dentro de los principales productos, caña de azúcar, banano, algodón, plátano, 
frijoles, arroz, cacao, cebada, fique, maíz, papas, tabaco y trigo. El principal 
cultivo en extensión y en producción era el café. 

En la medida en que el siglo fue avanzando y el mercado interno se amplió, 
como una consecuencia del fortalecimiento de la producción de café y la inte- 
gración de las distintas regiones a un mercado nacional, las contadas haciendas 
con un buen grado de tecnificación sacaron beneficio de esa situación. No fue 
este el caso del resto de la actividad, que manejaba inadecuadamente los hatos 
y comenzaba a introducir, perezosamente, nuevos pastos para su alimentación. 
La actividad ganadera en la Costa Atlántica se hacía básicamente con el objetivo 
de producir ganado en pie con destino al mercado externo, principalmente para 
Cuba, México y la zona del canal de Panamá; y carne para el mercado interno. 
Estas fuerzas de mercado dinamizaban bastante esta actividad, en comparación 
con la ganadería del interior que utilizaba de manera deficiente las buenas tierras 
delos valles interandinos. También se exportaban algunos subproductos como 
el cuero. La lechería se hallaba en un estadio de desarrollo muy primitivo. La 
producción de leche por vaca era reducida y de bajo rendimiento: se calculaba 
un promedio de dos litros por vaca, y la producción de derivados lácteos era 
muy rudimentaria.? 


SEste dato suministrado por Eder (2001) refleja la situación de la ganadería hacia la década de 1920. 
Para hacerse una idea del significado de ese nivel de producción de leche basta con citar que, de acuerdo 
con las estadísticas históricas disponibles, hacia 1950 una vaca lechera producía en los Estados Unidos 
un promedio de 7,5 litros diarios. Es probable que hacia la fecha en que Eder hace su cálculo para 
Colombia la producción era del orden de 4 a 5 litros en los Estados Unidos. 
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El mismo tipo de dualidad tecnológica se observaba en la producción agríco- 
la. Con excepción de los cultivos de la Sabana de Bogotá, la producción de 
banano impulsada por la United Fruit Company, los ingenios azucareros de la 
Costa Atlántica y del Valle del Cauca y algunos esfuerzos aislados en agricultura 
moderna, la producción se hacía de manera rudimentaria. El machete era la 


hasta desaparecer, prácticamente, en la década de los cuarenta (Cuadro 3). Esto 
sucedía después que en los comienzos fue importante el enclave del banano 
que organizó la United Fruit Company. El negocio se volvió más pequeño 
después de la Gran Depresión, y las exportaciones casi desaparecen durante 


herramienta más difundida, la roza y la quema reemplazaban los matamalezas' is 
uadro 


químicos y los fertilizantes, se recurría escasamente a la maquinaria agrícola; Producción agrícola de Colombia en 1946 


Eran también escasas las aplicaciones de fertilizantes en una economía exten- 


; Núm. de plantas de cultivo Superficie Participación — Producciónen Valor Participación 
siva que permitía dejar en descanso las tierras por largos períodos. Las semillas SEO, POGSUIAl:” - IMIES CAM: MI CAPO), PerSenE 
mejoradas eran poco conocidas, así como los herbicidas y plaguicidas. a Pere Ep A se 

El letargo de la producción de los cultivos de consumo interno durante las 5: «Eopeumido (44.000) 7D rs (21.820) 
] y , Ñ E z 2. Caña Industrializada 140,000 5.85 6.400.000 168,273 18,49 
primeras décadas del siglo XX refleja el tamaño reducido de los excedentes a. Azúcar (18.000) (0,75) 76.456 (22,173) 
a Ñ h Ñ e b. Paneía (110.000) (4,60) 670.000 (140.000) 
disponibles para surtir los mercados. Incluso, es posible que la estadística C. Miel (12.000) (0,50) 50.000 (2.500) 
mal AS bil . d. Alcohol . 3.600 (3.600) 
nacional no contabilizara esos pequeños excedentes generados cerca de los 3. Maíz 668.000 21,92 620,000 93.000 
¿ E Ñ 4. Papa 36.000 4,01 460.000 73.000 
pueblos más apartados. Se trataba, básicamente, de mercados locales, aislados 5. Yuca y fame 18,000 0.75 730.000 58.000 
entre sí, en una economía que apenas empezaba a dar una respuesta al proble- e 10370 Za 119.00 33390 
ma secular de ausencia de vías de comunicación. La ampliación del mercado dd po e ala 
interno a partir de la expansión de la producción de café y el proceso creciente ro os O o 
' e he E . | Fríjoles ñ . E 
de urbanización trajeron consigo un aumento de la demanda de alimentos. La 10. Coco (copra) ds ano: peon 
ta A . » e 11. Cacao en grano 1, 38 A 
presión sobre la exigua oferta local se hizo insostenible durante el auge de los 12. Tabaco en rama 0,69 18.600 11.200 
S : 7 Ñ a. EXpOrtado a e 3.110 (2.555) 

años veinte, con un recurso cada vez mayor a los bienes importados. Ante el b. Consumido 69 15.490 (8.645) 

: : ; E o 13. Algodón semilla 2,64 13.607 5.274 

incremento acelerado de los precios de los alimentos se abrió la importación de a Fibra 1.625 (5.555) 

Ñ : a . Semi :685 
productos agrícolas mediante el Decreto Ley 952 de 1927, conocido como “Ley dar 0,97 25.000 5.060 
qe AN Eo Ñ MI 10.000 (6.058) 

de Emergencia . El decreto permitió la importación de productos agrícolas con e frutas vórlas . 6.000 
una baja de aranceles para frenar el alza interna de precios, lo que despertó una a 074 
airada oposición de los gremios agrícolas. a 40.000 a 

é R á ; a. Exportado ; 363) os 

Hacia el final de la primera mitad del siglo se habían presentado algunos cam- b. Consumido 2.250 (438) (0,05) 

] A p Ñ .. Ajos y cebollas 0,75 22.000 3.520 0,39 

bios en la producción agrícola con respecto a lo que se observaba a comienzos .. Plantas oleaginosas 

alas : E da a. Semilla. 24.925 2.996 0,33 

de este último. La información muestra el gran peso de la producción cafetera - Garbanzos 1.250 5.000 2.400 0,26 

j z E Hortalizas LADO OB 2.000 0,22 

dentro del total del valor de la agricultura. El segundo producto en importancia: . Caucho 3.200 900 1.618 0,18 
3 ” . y » . Ñ y .! 1.600 ha 

era la caña de azúcar, seguida por del maíz, el cual se cultiva en todos los pisos pet 2000 1.520 0.17 

térmicos de la geografía nacional y que, en términos de área cultivada, ocupa 1000 382 0.0% 

el segundo lugar en importancia. Siguen a estos productos todos los alimentos ole der 0 00 

que consumía la población y que tenían una participación reducida: fríjol, papa z eo 1 pde e Don 

pe eos Pr E pl y eS agua " iS 

y plátano. También tenían poca importancia relativa productos que, como el 

2.392.940 190,00 910.280 100,00 


cacao y el tabaco, surtían a la industria nacional y cuyos reducidos excedentes 
eran exportados. La producción de banano, por su parte, se había desplomado 


ota: Las cifras entre paréntesis se excluyen del gran total por tratarse de subdivisiones del renglón respectivo. 
Fuente: Varela (1949). 


144 EcCoNoMÍA COLOMBIANA DEL sieLo XX 


la Segunda Guerra Mundial. Según Meisel (1998), los altos ingresos cafete 
apreciaron el peso y dificultaron el negocio bananero en un contexto similar. 
de la llamada enfermedad holandesa. 
La ganadería, que al comenzar el siglo XX era una actividad muy difundid: 
por todo el territorio colombiano, había comenzado a ser una producción qu 
mostraba típicamente un comportamiento donde las señales de mercado del. 
carne llevaban al ganadero a sacrificar más o menos hembras de cría según sea 
el caso, mientras que, al mismo tiempo, la fase de inversión implicaba un menor 
sacrificio de hembras y un alza de precios (Gráfico 3). Aunque no es claro que 
hubiera mecanismos de cálculo racional plenamente generalizados dentro de 
los ganaderos en la primera mitad del siglo XX, sí comenzaba a discernirse que 
el ciclo respondía al mecanismo de precios reactivos descritos atrás.” Ese com. 
portamiento era una consecuencia del aumento de la productividad impulsado 
por el comportamiento de algunas haciendas ubicadas en la Costa Atlántica y 
en el Valle del Cauca, las cuales estaban organizadas como empresas capitalistas 
que incorporaron avances tecnológicos de diferentes tipos. Estas haciendas 
diseminaron por todo el país las razas más productivas y resistentes, las cuales 
resultaron del cruce de los animales por ellos importados con el ganado criollo, 
y también desarrollaron los pastos más productivos que se adaptaron bien a 
las condiciones tropicales. 

El factor que desequilibró el desarrollo natural que llevaba una economía 
de hacienda y otra de muy pequeña propiedad en los albores del siglo XX fue 
el café. Desde el último cuarto del siglo XIX, el café era sembrado en el norte 
de Santander, en Cundinamarca y en el occidente, en la región abierta por la 
colonización antioqueña. Los otros cultivos atendían la demanda de pequeñas 
ciudades y de mercados locales bajo relaciones de servidumbre en las haciendas 
y de minifundios en las laderas de las tres cordilleras. La ganadería se extendía 
perezosamente en las sabanas de la costa norte y en los valles interandinos; 
Mientras que en el occidente el café insertó solidamente al país en el mercado 
mundial e impulsó su industrialización durante el siglo XX, la producción 
de las haciendas cafeteras se estancó en el oriente y terminó paralizada por el 
conflicto social en la región central. 

La producción de alimentos se rezagó durante el período de rápida acumu- 
lación de los años veinte, propiciando una primera apertura comercial, para 
marchar a un ritmo similar al que llevaba el resto de la economía y disfrutar 


7 Véase Kalmanovitz y López (2006, capítulo 2). 
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Gráfico 3 E A 
Extracción, crecimiento del hato ganadero y: precios de la carne 
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Fuente: Cálculos de los autores. 


rado de la carne 


también de amplias condiciones de protección frente ala competencia rd 
después de la depresión de los años treinta. Lo cierto es que en el ens e 
país rural había frenos que retardaron el desarrollo de largo plazo ela pe 
cultura, como fueron la tenencia concentrada de la tierra, dl precarieda: je e 
los derechos de propiedad sobre ella, los niveles de educación de la a 
extremadamente bajos y los conflictos políticos que se expresaron con mucha 
ñ 1 n el ámbito rural. 

NO agropecuaria tuvo una época de oro entre 194 5 y 1980, a e 
del retorno de la política sectaria que desató una guerra partidista entre AS 4 
y 1958 (Cuadro 4). El conflicto quedó superado, aparentemente, da dejó 
secuelas que se manifestaron más adelante como insurgencia y He mon 
dela seguridad en el campo. En los ochenta, el Erecimiento del país se frenó en 
relación con su impulso previo, hubo problemas con un déficit fiscal Erecienita 
y con la deuda externa —aunque leves si se los compara con la crisis que dd 
América Latina durante esos años—, y el crecimiento agrícola se detuvo más 
que el del resto de la economía. Unos incidentes de revaluación del peso du- 
rante las bonanzas cafeteras o de gasto público y otro inás intenso entre 
y 1997, derivado del hallazgo de petróleo y un influjo cuantioso de capital, 
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Cuadro 4 
Tasa de crecimiento del valor de la producción agropecuaria 
(Promedio geométrico porcentual) 


1950-1959 1960-1969 1970-1979 1980-1989 1990-1999: 


Total agropecuario 3,21 2,50 3,83 2,13 0,50 


Total agricultura 3,39 2,63 . 4,25 1,70 (0,05) 


Transitorios 5,18 2,54 3,45 2,13 (2,47) 
Cereales 4,06 1,24 5,67 2,15 (2,67) 
Oleaginosas 19,19 7,26 0,43 (0,76) (11,93) 


Otros 4,29 1,68 2,68 3,38 0,23 


Permanentes (sin caté) 1,55 4,51 5,46 2,41 2,82 
Exportables 5,45 7,45 6,98 4,82 3,44 
Otros 0,54 3,33 4,48 0,15 2,03 

Agricultura sin café 3,46 3,42 4,41 2,28 0,72 

Caté 3,18 0,00 3,66 (0,87) (4,27) 

Total pecuario 3,111 2,50 3,54 3,84 1,78 
Bovinos 3,18 2,50 0,62 2,52 0,58 
Porcinos 2,76 1,96 3,21 0,70 0,07 
Aves 1,06 0,81 15,23 4,66 3,28 


Fuente: Ministerio de Agricultura, DANE, DNP-UDA-SITOD. 


dejaron estancada la agricultura, la cual no pudo absorber los choques externos 
y de política comercial. La salida intempestiva de este capital en 1998 y 1999 
sumió a toda la economía en una profunda crisis que afectó con mucha fuerza 
de nuevo a la agricultura. 

En términos generales la brecha de la economía agrícola entre cultivos peren- 
nes y permanentes muestra cierto estancamiento en los ochenta, y un colapso 
en la segunda mitad de los noventa para los temporales, mientras persiste el 
crecimiento de largo plazo de los perennes, mejor adaptados a las condiciones 
tropicales (Gráfico 4). 

La economía agropecuaria obtuvo algunos éxitos importantes en activida- 
des en las que el país tenía una vocación internacional y a las que se dirigieron 
incentivos importantes que dieron lugar a un crecimiento autosostenido de la 
producción y exportaciones de cada uno de ellos. En las oleaginosas se da un 
desplazamiento de los cultivos temporales como el fríjol, soya, el ajonjolí y el 
algodón en semilla, que probaron no ser competitivos —en particular frente 
al Brasil—, a favor de la palma africana donde están centradas las esperanzás 
de sus cultivadores y con las cuales se podría surtir buena parte del mercado 
estadounidense (Gráfico 5). 
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Gráfico 4 
Índice de brecha del valor de los cultivos permanenters 
vs. transitorios en Colombia, 1950-2000 
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Nota: Índice de brecha = (valor de permanentes-valor de transitorios)/valor producción agrícola. 
Fuente: Suárez, Melo e Ibarra (2004). 


Gráfico 5 | 
Área cosechada en oleaginosas 
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Fuente: Ministerio de Agricultura. Fedepalma. 
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El cultivo del banano que prácticamente se liquidó en la zona bananera de 
Santa Marta durante la Segunda Guerra Mundial, tomó un gran impulso en 
la región del Urabá hasta el presente y resurgió con menos fuerza en la zona 
original cuando la situación de seguridad en el Urabá se deterioró al final de 
los años ochenta (Gráfico 6). . 

Uno delos productos estrella de la segunda mitad del siglo XX fue la avicul- 
tura que entró a complementar la dieta proteínica de la población colombiana 
pues la ganadería de carne presentó un lento crecimiento y la porcicultura 
obtuvo un desarrollo modesto (Gráfico 7). La aceleración del crecimiento de la 
producción avícola se da, especialmente, en los años de la apertura comercial, 
puesto que pudo importar ya sin restricciones para-arancelarias las materias 
primas para el concentrado, aunque los aranceles para el maíz se mantuvieron 
relativamente altos, Es de destacar el proceso de combinación de la producción 
de leche y carne que se dio en los hatos de las tierras bajas y que explica, en 
buena medida, la fuerte expansión de la producción de leche que figura en el 
gráfico a partir de 1975; antes de esa fecha había un estancamiento notorio de 
la industria láctea en el país. Por último, uno de los sectores más destacados y. 
que hoy en día genera más divisas que el café es el de las flores, que comienza 
a registrarse en la estadística sólo en 1975 y que termina por generar exporta- 
ciones que rondan los US$700 millones por año (Gráfico 8). 


Gráfico 6 
Volumen de las exportaciones colombianas de banano por zonas, 1950-1998 
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Fuente: Anuario de Comercio Exterior y Augura. Tomado de Bonnet (2000, p. 7). 


ASPECTOS DE LA AGRICULTURA COLOMBIANA EN EL SIGLO XxX 149 


Gráfico 7 E 
Valor de la producción pecuaria por actividades 


l (Millones de pesos de 1975) 


25.000 


20,000 


15.000 


10.000 


5.000 


1950 1955 1960 1965 1970 1975 1980 1985 1990 1995 2000 


Aves ==c+cs Came  ——— Leche 


-——— Porcinos 


Fuente: Ministerio de Agricultura. Dirección General Pecuaria. 


Gráfico 8 
Exportaciones de flores (Últimos 12 meses) 
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Crecimiento económico y distribución 


La literatura sobre el desarrollo económico ha estado dividida en torno al efecto 
de la inequidad en el crecimiento. La respuesta convencional, tipo Nicholas 
Kaldor, es que la inequidad favorece el ahorro de los empresarios el cual financia 
la inversión y, por tanto, acelera el crecimiento económico (Kaldor, 1969, 
p. 243). Kuznets encontró que la distribución empeoraba en las fases iniciales 
del crecimiento y después se iba mejorando, esquema que fuera elaborado 
para Colombia por Juan Luis Londoño (1995), pero que ha sido controvertido 
más recientemente por paneles comparativos entre países desarrollados y en 
desarrollo. Se ha argumentado en los trabajos que abordan la relación entre el 
crecimiento y la distribución del ingreso y la riqueza que existe un vínculo entre 
las dotaciones iniciales de riqueza y el camino que luego siguen las economías, 
así como el del patrón de crecimiento que elige una sociedad y la distribución del 
ingreso (Aghion et al., 1999), lo que destaca la doble dirección de esa relación: 
por una parte, se debe examinar el efecto de la inequidad sobre el crecimiento y, por 
otra, establecer si el crecimiento incrementa la inequidad de los ingresos. 

En cuanto al primer aspecto, los estudios empíricos encuentran que, en 
contra de lo que señala el enfoque convencional, existe una correlación negativa 
entre el crecimiento del producto y la inequidad (Benabou, 1996). La teoría 
ofrece una explicación basada en la teoría microeconómica delos incentivos, en 
las imperfecciones de los mercados de crédito y la existencia de riesgo del azar 
moral (Aghion et al., 1999), mecanismos que también pueden estar presentes 
en las economías desarrolladas. La conclusión específica es que si los agentes 
son heterogéneos y los mercados de capital son imperfectos, una desigualdad 
creciente puede tener un impacto negativo sobre el crecimiento. La desigual- 
dad proviene de la distribución inicial de la riqueza y se puede reducir mediante 
cierto nivel de tributación para acelerar el crecimiento. 

Si bien la reducción de la inequidad puede acelerar el crecimiento de las eco- 
nomías que se encuentran en una etapa temprana de desarrollo, cabe preguntar 
si existe un círculo virtuoso o si este tipo de políticas reduce la necesidad de 
políticas redistributivas en una etapa posterior. En ese sentido, la equidad 
puede producir mejores condiciones para el crecimiento autosostenido, una 
vez introducido un horizonte de largo plazo, porque se evita el desperdicio del 
excedente por parte de una capa de rentistas, la mejora del capital humano de 
los pobres conduce a introducir más cambio técnico, la demanda provista por 
un ingreso mayor de los trabajadores favorece los bienes producidos localmente 


ASPECTOS DE LA AGRICULTURA COLOMBIANA EN EL SIGLO XX 151 


finalmente, hay mejores condiciones de legitimidad y estabilidad del régimen 
político (Aghion et al., 1999, p.1615). 

- Bourguignon (1998, p. 3) ha argumentado que “aunque la tributación sobre 
el ingreso (...) pueda ser de uso limitado en los países en desarrollo, alguna 
progresividad puede ser alcanzada a través de las herramientas tributarias dispo- 
nibles y programas de gasto focalizados”. Los instrumentos serían un aumento 
moderado de la tributación que sería gastado en mejoras en especie del ingreso 
delos más pobres. La decisión de aumentar el gasto público en educación y en 
otros campos sociales surgiría de mover la sociedad a un aumento de su tribu- 
tación. La equidad lograda de esta manera, ya sea limitada o más ambiciosa, 
podría ser complementaria con un crecimiento más rápido del producto. En 
sociedades más igualitarias existen menos conflictos distributivos y hay mayores 
posibilidades para crear instituciones públicas favorables al desarrollo. 

El llamado Consenso de Washington enfatizó que la globalización y las 
reformas que darían lugar al desmonte de la protección y de los subsidios 
sectoriales y la reducción de la misma intervención pública, aumentarían el 
crecimiento económico y además harían disminuir la pobreza y la inequidad. 
Sin embargo, el Banco Mundial aceptó que algunos casos de intervención 
podían ser adecuados e hizo una defensa del crecimiento acelerado como una 
forma de obtener también una mayor equidad, poniendo de ejemplo para el 
mundo en desarrollo los casos del sureste asiático. Lo peculiar fue que el cre- 
cimiento de estas economías había sido propulsado por políticas económicas 
intervencionistas que de alguna manera habían sido también amistosas con el 
mercado, al lograr un equilibrio sabio entre los dos (Banco Mundial, 1993). 
Más recientemente, este ente multilateral ha insistido en que el consenso de 
Washington no produjo los resultados esperados porque no tuvo en cuenta la 
calidad de las instituciones. En esta ocasión, la equidad juega un papel impor- 
tante, incluso fundamental, para acelerar el crecimiento económico, dándole un 
nuevo énfasis al papel que juegan las instituciones en el desarrollo económico 
(Banco Mundial, 1998). 

James Robinson (2001) ha mostrado que la globalización y la equidad na- 
vegan por aguas distintas. La distribución depende, en lo fundamental, de la 


estructura política de los países y de las instituciones legadas por el pasado —por 
la distribución inicial de los factores productivos, en particular de la tierra, pero 
también del capital humano provisto por el sistema educativo—, mientras que 
la globalización puede fortalecer o debilitar determinados intereses políticos que 
podrán incidir en el reparto dela riqueza, mediante restricciones a la actividad 
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de los sindicatos o de los movimientos campesinos. El desarrollo de partidos 
laboristas o socialdemócratas que fortalecieron los intereses de trabajadores 


y de capas medias fue peculiarmente importante en el caso de los países de la. 


Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE). En el 
caso latinoamericano, se dieron experiencias populistas que también mejoraron 
la distribución a través de alzas salariales, pero con políticas macroeconómicas 
de alto riesgo que no estuvieron arraigadas en una tributación consensuada, 
y que, por tanto, resultaron insostenibles pues terminaron por generar graves 
crisis cambiarias e hiperinflaciones (Dornbusch y Edwards, 1991). 

Podría agregarse que una globalización que garantice una ampliación ex: 
portadora sostenible, como la del este asiático, puede conducir al pleno empleo 
de la fuerza de trabajo y a que los salarios se eleven frente a las utilidades, al 
tiempo que se mejora la distribución del capital humano. Según Robinson, el 
neoliberalismo, entendido como políticas de reducción de los impuestos y del 
gasto público social, y además reducciones del poder de negociación de los 
trabajadores, incidirá en el deterioro de la distribución del ingreso, aunque 
fomente el crecimiento económico. 

Teniendo en cuenta los elementos teóricos descritos y lo que muestra la curva 
de la distribución de la propiedad rural en Colombia (Gráfico 9) —una gran 
concentración, que se hace mayor alrededor del primer 30% del acumulado de 
superficie y algo de desconcentración entre el 30% y el 100% de la superficie? — y 
los cálculos depurados del índice de Gini, en esta investigación se argumentará 
que en Colombia la concentración de la propiedad y los bajos impuestos apor- 
tados por los empresarios, en general, y los propietarios de tierra, en particular; 
pueden ser parte de la explicación del acelerado crecimiento de la economía y 
dela agricultura durante buena parte del siglo XX, lo cual fue consolidado con 
incentivos generosos en cuanto a protección frente a la competencia extranjera 
y subsidios en los créditos, financiados con emisión. Sin embargo, no fue ésta 
una vía de desarrollo sostenido, como se evidencia en un prolongado desfalleci- 
miento en las dos últimas décadas del siglo XX. También la falta de impuestos 
indujo el uso de emisión para financiar al Gobierno, que no se detuvo allí sino 
que se amplió para intentar que la tasa de cambio se incrementara en térmi- 
nos reales para financiar crédito destinado al sector privado. Estas políticas 


terminaron siendo costosas para la economía, en la medida en que propiciaron: 


3 En Kalmanovitz y López (2006, capítulo vt) se hace una amplia discusión sobre la medición de la: 
concentración en la distribución de la tierra, 
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inflaciones moderadas pero muy persistentes, encarecieron el crédito para los 
usuarios no privilegiados, impidieron la profundización del mercado de capital 
y, en últimas, determinaron un crecimiento de la economía y de la agricultura 
insuficiente y además conflictivo. 


Como puede apreciarse en la contribución de los factores al crecimiento 
económico del sector agrícola en el Gráfico 10, hay una creciente dotación de 
capital que coincide con una disminución de la productividad de todos los 
factores entre 1950 y 1970, De allí en adelante la intensidad de capital cae, si- 
tuación que se acompaña con una creciente productividad de todos los factores, 
que se acelera en especial en la última década del siglo XX. El uso del factor 
trabajo se mantiene constante a lo largo de los primeros cuarenta años del 
medio siglo y se intensifica en la última década, El uso de la tierra cae durante 
todo el medio siglo, lo que sugiere su empleo inadecuado y poco arbitraje entre 
usos alternativos, pero una mejora progresiva de utilización. La información 
provista por el Instituto Geográfico Agustín Codazzi señala que mucha tierra 
de uso agrícola es todavía empleada en la ganadería. 

En una perspectiva de largo plazo, los incentivos a la agricultura probaron 
ser un obstáculo al crecimiento autosostenido del sector, en tanto asignaron los 
recursos de manera ineficiente: desarrollo sesgado hacia procesos intensivos en 


Gráfico 9 
Distribución de la propiedad rural en Colombia (curvas de Lorenz) 
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Gráfico 10 


conservadores defendieron las formas políticas tradicionales. Con la pausa que 
Contribución al crecimiento del PIB agrícola por factores 


sufrieron estas políticas en los años cuarenta, se relegó el tema de los derechos 


(Porcentaje) de los campesinos y más bien se le otorgó a la agricultura la misma protección 


130,0 


y subsidios similares a los recibidos por la industria. 


El enfrentamiento partidista en torno a la cuestión social y los intentos de 


id reforma de la propiedad agraria por los liberales generaron la violencia en los 


70,0 municipios donde había mayor competencia política, donde había más recursos 
valiosos para las fuerzas en contienda y en los municipios más alejados de los 
q9o centros económicos y políticos, es decir, en los cuales la presencia del Estado 
central era menor (Chacón, 2004). Un resultado importante en el estudio 


de econometría espacial de Chacón es que los conflictos agrarios de los años 


10,0 


od treinta que se concentraron en las regiones costeñas no tienen relación con la 


violencia partidista de los años cincuenta: La ausencia de violencia en la costa 
se desprendería de la hegemonía liberal de la mayor parte de sus municipios 
y de la pobreza de recursos disponibles en ellos. A lo largo del conflicto civil, 
fuerzas paramilitares que favorecían al gobierno conservador, la policía politi- 
zada y guerrillas liberales precariamente organizadas trataron de ganar control 
territorial y sobre la población por medio del terror-o la violencia ejercida de 
manera discriminada. En la segunda etapa de La Violencia, según el mismo 
Chacón, el factor que explica mejor el grado de violencia tiene que ver con el 
desarrollo de las guerrillas liberales a donde se dirigió el poder de fuego del 
Gobierno del Frente Nacional para derrotarlas. La ruptura del orden político 
abrió oportunidades para que las fuerzas que ejercían la violencia pudieran 
apropiar importantes recursos económicos, ya fueran tierras, bienes de capital, 
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Fuente: Kalmanovitz y López, 2006. 


capital y disminución del empleo; subsidios que acabaron por ser costosos para 
otros sectores de la economía, y que retardaron, posiblemente, el crecimiento de 
ellos; el elevado arancel propició un nivel alto de precios de los alimentos que 
encareció los salarios reales urbanos a la manera ricardiana; generó inversiones 
en cultivos en donde el país no tenía ventajas naturales ni comparativas, como 
cereales en vez de cultivos intensos en luz o perennes (flores y la palma africana 
que eventualmente prendieron en las tierras del país). Hubo, incluso, un retraso 
en el despegue de las nuevas exportaciones agrícolas que hizo precario por un 
tiempo el equilibrio cambiario de Colombia. En el plano del conflicto social 
hubo una lucha por el territorio en buena parte del país entre insurgencia y. 
paramilitarismo, que comenzó a ser muy costosa para el desarrollo agropecuario 
a fines del siglo XX, cuando se combinaron estos factores con narcotráfico. La 
dificultad de cobrar un impuesto a la tierra condujo al mal uso de ese recurso, 
a mantener escondida del Estado una parte de la riqueza nacional y a propiciar 
explotación inadecuada de la propiedad. 


cosechas, y presupuestos locales, etcétera. (Roldán, 2003). Hubo un desplaza- 
miento de población hacia las ciudades y de manera más perceptible, hacia la 
frontera agrícola. La población nueva concentrada en esas regiones se duplicó, 
prácticamente, entre los censos de población de 1951 y 1964 (Cuadro 5). 

La oleada de violencia de los cincuenta desquició las relaciones sociales en 
el campo e hizo necesario un cambio de rumbo: reparar las heridas infligidas 
en el cuerpo social y en la vulneración de los derechos de propiedad por medio 
de una reforma agraria que se extendió entre 1961 y 1971. Una alternativa 
fue la de imponer un tributo a la tierra, que forzara a los propietarios a sacar 
A lo largo del siglo XX la política económica frente a la cuestión agraria en de ella el costo tributario o venderla a personas más interesadas en explotarla 
Colombia fue un asunto muy álgido que dividió las aguas entre liberalismo 
social y conservatismo. Mientras el primero intentó encauzar los nuevos ac- 
tores empoderados por el desarrollo capitalista dentro del sistema político, los 


intensivamente. Pero, en fin de cuentas, ni la reforma de la propiedad agraria ni 
la tributación se utilizaron a fondo para redefinir la distribución de los activos 
básicos de la economía agrícola. De allí en adelante, el énfasis de la política 
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. Cuadro 5 
Población total y participación en las zonas de colonización, 1951-1980 
(Participación porcentual) 


Zona 1951 1964 1973 1980 
Población Porcentaje Población Porcentaje Población Porcentaje Población Porcentaje 


Llano abierto 45.025 12,0 74.504 10,6 119.687 12,3 137.223 10,7 


Pledemonte llanero 17.529 4,7 35.378 5,0 67.135 6,9 128.766 10,1 
Caquetá 40.950 10,9 103.718 14,8 186.500 19,2 271.754 21,3 
Amazonía 50.031 13,4 82.645 11,8 106.100 10,9 160.926 12,5 
Región suroccidental 98.299 26,3 153.834 21,9 154.759 15,9 155.762 12,2 


Urabá 45,473 221 127,802 18,2 177,034 18,2 236.545 18,5 
Región andina central 77.142 20,6 124.393 17,7 159.337 16,4 187.750 14,7 


Total 374,449 100,0 702.274 100,0 970.552 100,0 1.278,726 100,0. 


Fuente: Fajardo (1994). 


económica fue de nuevo propiciar el crecimiento más rápido del sector con 
una canalización de subsidios especiales para la economía campesina que, sin 
embargo, no fueron importantes en términos presupuestales. 

Antes de que el conflicto de los cincuenta progresara más y frenara el desa- 
rrollo económico, se formó una coalición del sector conservador pragmático y, 
tácitamente, del partido liberal que desplazó al Gobierno; éste quedó en manos 
del general Rojas Pinilla, quien tuvo algunos escarceos populistas y amenazó 
además con depredar el excedente cafetero, con lo cual se formó otra coalición 
entre todos los sectores de ambos partidos para tumbarlo. El Frente Nacional así 
formado apaciguó el conflicto pero dejó latentes los problemas de reparación y 
justicia, conlo cual los problemas reaparecieron en los años sesenta, expresados 
através de la organización de varios grupos insurgentes que fueron combatidos 
militarmente por el Gobierno. El Frente Nacional ilegalizó al partido comunista 
y éste sólo pudo actuar por medio de facciones de oposición al bipartidismo, 
como fueron el Movimiento Revolucionario Liberal, liderado por Alfonso 
López Michelsen, y la Alianza Nacional Popular (Anapo), partido organizado 
por el depuesto general Rojas. La Anapo contendió en las elecciones de 1970, 
y el estrecho empate que resultó fue cuestionado por la juventud de ese partido 
que decidió conformarse como una organización insurgente: el Movimiento 
19 de abril (u-19). En los años ochenta el narcotráfico y los cultivos ilícitos 
comenzaron a prosperar en las regiones de la frontera agrícola, precisamente 
donde se asentaba la insurgencia que obtuvo un vertiginoso crecimiento en 
cuanto a sus recursos financieros y militares. 

La fuerte represión ejercida durante la administración Turbay (1978-1982) 
se le devolvió al Gobierno por una creciente oposición de la opinión pública 
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ue presionó hacia una. postura de negociación con la insurgencia del m-19 
, de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), lo que se 
profundizó durante la administración Betancur. Por esos años se fortaleció 
el negocio del narcotráfico, hasta el punto de que sus empresarios entraron 
a la política e hicieron fuertes demandas contra el Estado, incluidas las que 
implicaban su impunidad, en particular su no extradición hacia los Estados 
Unidos. Los devastadores ataques contra el Gobierno y el sistema de justicia 
porel narcotráfico, ya al final de los años ochenta, hicieron necesario un cambio 
institucional profundo que se produjo, por fin, con la Constitución de 1991. 
Paralelamente, se daba el fortalecimiento de la insurgencia, destacándose un 
movimiento altamente visible, como fuera el M-19, que reivindicaba la lucha 
armada urbana y rural porque, según ellos, las urnas no reflejaban la voluntad 
del pueblo. La nueva Constitución respondió no sólo a la crisis de la justicia 
sino a la necesidad de desmovilizar a la insurgencia que lo hizo en parte con 
las opciones de legalización abiertas por las nuevas reglas políticas para el 
m-19 y otras organizaciones insurgentes. Las FARC rehusaron participar en la 
negociación lo cual, a la larga, deslegitimó su estrategia de guerra financiada | 
con el narcotráfico, el secuestro y la extorsión. 

Uno de los problemas centrales de la vida rural colombiana es la baja tri- 
butación de la propiedad de la tierra que impide que exista un nivel mínimo 
de servicios sociales y de infraestructura financiados a ese nivel, mientras que 
el gasto centralizado no sólo es limitado sino también ineficiente, en tanto no 
entiende los problemas locales y puede ser desviado por las redes burocráticas 
y políticas que se encargan de su administración. La legislación permite un 
impuesto predial que va del uno por mil al 1,3%, en tanto 58% del catastro está 
desactualizado, con niveles extremadamente bajos en el valor de las fincas, que 
resultaron de tres décadas de inflación de alrededor del 20% anual; aunque el 
32% del catastro se encuentra actualizado en el año 2003, la mayor parte co- 
rresponde a predios urbanos. De los 1006 municipios que tiene el país, sólo 383 
están actualizados. Los concejos municipales tienen la autoridad para escoger 
la tarifa del impuesto predial, de acuerdo con el estrato económico social del 
propietario. Los propietarios han tenido tradicionalmente una fuerte influencia 
sobre los concejos municipales, de tal modo que legislan para minimizar el 
ingreso por este concepto, lo que se evidencia por el hecho de que la tarifa más 
frecuente en los municipios rurales de la Costa Atlántica es del uno por mil, 
aunque el alcalde elegido popularmente tiene interés en aumentar los recursos 
tributarios para ejecutar sus programas electorales. Según un estudio de Iregui 


| 
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et al. (2004), la sola actualización catastral generaría un 110% adicional por 
concepto de impuesto predial. a 
Lo cierto es que tal estructura tributaria dificulta la construcción del Estado 
colombiano desde el nivel local, como también impide el desarrollo de funciones. 
esenciales como la seguridad de sus alrededores y otras que permitan igualarel 
acceso dela población rural a la educación y la salud, y que impulsen el desarro: 
llo económico local mediante inversiones en infraestructura. Ante las amenazas 
ala seguridad de los derechos de propiedad en el campo, el Estado central ha' 
debido hacer un enorme esfuerzo y llevar el gasto militar de 1% del PIB, en 1990, 
hasta el 5% del PIB en el año 2002, mientras que propietarios y comerciantes 
han adquirido seguridad de manera privada que no garantiza los derechos de 
propiedad de todos, se torna mortal para los que se crea constituyen apoyo o 
son informantes de la insurgencia, o desplaza población que pueda servirle de 
soporte a ésta. Lo cierto es que la propia lucha armada entre ejército, insurgencia 
y paramilitares produce relativamente pocas víctimas entre los contendientes, 
pero el impacto sobre la población rural es devastador. 

El desplazamiento de la población rural alcanza, según la Consultoría para 
los Derechos Humanos y el Desplazamiento Forzado (Codhes), a 2.136.000 
personas entre los años de 1995 y 2002. La agencia del Gobierno Red de Solida- 
ridad Social da el dato de 1.025.000 personas desplazadas, pero es evidente que 
sus números son demasiado pequeños entre 1995 y 1999. A partir del último 
año las dos series convergen. El número dado por el Codhes equivale al 4,4% 
de la población del país y al 13,2% de la población rural, cifras que constituyen 
un impacto enorme sobre las variables demográficas y sociales del país.* Las 
causas de la salida de la población de cierto territorio obedecen al interés de los 
bandos armados en ampliar su influencia, controlar el territorio, “transportar 
armas y abrir corredores para el desarrollo de actividades ilícitas” (Ibáñez y 
Vélez, 2003, p. 5). 

Cuando el ejército entra en regiones productoras de coca y los defoliadores 
son efectivos en dañar permanentemente los cultivos ilícitos, una parte de la 
población se ve obligada a desplazarse por la liquidación de su base económica; 
El control del flujo de bienes y alimentos que hacen los bandos armados y el 
ejército también dificulta la vida de los pobladores en los territorios en contienda 


muchos deciden emigrar. Detrás quedan las propiedades abandonadas o 
vendidas a menor precio por los campesinos. Según el mismo Codhes, los 
traspasos de propiedad ascienden a cinco millones de hectáreas!” que enanas 
por el número de familias desplazadas, alrededor de 450.000, daría más del 0 
hectáreas por familia, lo cual es incongruente con el tamaño promedio de pesos 
que existen en la economía campesina del país (2,3 hectáreas por predio). 
Probablemente muchos de los predios de las familias desplazadas quedan 
abandonados pues no tienen demanda por la baja calidad de las tierras de las 
se que han logrado apropiar históricamente los campesinos. 

La distribución de la tierra se ha deteriorado, según la curva de Lorenz, entre 
1985 y 2000, con especial énfasis en los predios más pequeños, aunque ganan 
participación los predios medianos a costa de los latifundios, tendencia que se 
apreciaba desde el censo agrario de 1960, y que es un resultado del proceso de 
modernización agrícola y reparto de los latifundios entre los herederos de ee 
propietarios. Existe también evidencia indirecta que indica quela concentración 
pudo haber aumentado en los últimos veinte años, como lo afirma Berry (2 Nurah . 
El fenómeno del narcotráfico se expresa también en la mayor concentración 
de la propiedad de la tierra que resulta de las exuberantes compras que han 
hecho las familias mafiosas desde los años ochenta hasta el presente, y con 
las adquisiciones que han hecho a la fuerza los señores de la guerra, ya san 
paramilitares o insurgentes, que se apropian de buenas tierras cuyos dueños 
son amenazados, expulsados u obligados a vender. 

De esta manera, el conflicto partidista de los años cincuenta se desplazó a 
la frontera agrícola, donde confluyó el narcotráfico en búsqueda de Somos 
por fuera del control estatal donde fuera posible la siembra de cultivos ilícitos, 
su procesamiento y movilización. Con una geografía como la colombiana, muy 
difícil de controlar, y un Estado relativamente débil en su capacidad militar, 
prosperó el narcotráfico que recibió protección armada tanto de la E 
como de los paramilitares. Pero los efectos sociales del narcotráfico fueron 
devastadores: contribuyó a disparar la criminalidad y, en particular, la tasa de 
homicidios del país (Gráfico 11), aumentó la corrupción y la extorsión contra el 
sistema legal, armó rápidamente a la insurgencia y alos paramilitares, de manera 
que impuso costos adicionales de seguridad a los contribuyentes colombianos 
y al gobierno de los Estados Unidos, las mafias penetraron y corrompieron la 


? Sin embargo, otra fuente, el Comité para los Refugiados de los Estados Unidos insiste en que actual- 
mente en.el país hay cerca de tres millones de personas desplazadas, por lo que Colombia se constituye 


19 El Colombiano, 28 de diciembre de 2004. 
en el tercer país del mundo con mayor número de desarraigados (El País, 28 de mayo de 2004). 


11 Véase el Cuadro 37 del capítulo 6, de Kalmanovitz y López, 2006. 
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Gráfico 11 
Tasa de homicidios 


Gráfico 12 
Participación de los cultivos ilícitos en el Pig agropecuario 
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contraen el ingreso de los exportadores y de los sectores que compiten con las 
importaciones. 


política, mientras que la fuerza de trabajo trashumante de “raspachines”, aque- 
llos que arrancan las hojas de coca del arbusto, se deterioró física y moralmente. 
Ellos hacen parte de la fuerza de trabajo nómada entre la informalidad urbana 
y los cultivos ilegales. Hay que considerar, finalmente, que el bajo precio para 
el consumidor de las drogas en el mercado nacional también debió inducir un 
mayor consumo adictivo a la cocaína. 


Efectos de bienestar: el cambio en la dieta 
de los colombianos 
Los esfuerzos de erradicación de los cultivos mediante la fumigación han 
El capítulo 2 del presente libro muestra aumentos en la estatura promedio de 
los colombianos de 7,9 centímetros, para hombres, y de 8,8 centímetros para 
mujeres, entre 1910 y el año 2000 (Meisel y Vega, capítulo 2).** Otras evidencias 
que indican la misma dirección son las siguientes: la esperanza de vida al nacer 
aumentó de 50,6 años, en 1950, a 71,5 años en 2000, casi 21 años de ganancia 
(Comisión Económica para América Latina y el Caribe, CEPAL), y la tasa de 
mortalidad infantil de niños menores de cinco años bajó de 112 por 1.000, en 
1960, a23 por 1.000 en 2001 (Banco Mundial, Informe de Desarrollo Mundial). 
Estas son evidencias fuertes de que las condiciones de vida, en general, de la 


sido aparentemente exitosos, según las cifras provistas por el Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística (DANE) para su cómputo del PIB de 
cultivos ilícitos, que contabiliza 280.000 millones de pesos de 1994, para el año 
2000 equivalente a 1,34 % del PIB total, pero que se reduce a menos de la mitad 
para el 2002 (Gráfico 12). Esto es sólo el valor agregado en cuanto al cultivo, 
quese eleva geométricamente en las fronteras de los países consumidores y, más 
todavía, cuando alcanza las calles de las ciudades norteamericanas y europeas. 
Los efectos que han tenido los cultivos de la coca y la amapola han sido similares 
alos de la “enfermedad holandesa”, en tanto generan una renta alta, arrebatan 
fuerza de trabajo de la agricultura a la que pagan salarios relativamente altos, 


compiten por tierras en las regiones más débilmente cubiertas por las fuerzas z e 
P P $ s RES 12 En Holanda, el país cuya población es la más alta del mundo, la estatura aumentó 12 centímetros 


de seguridad del Estado, revalúan la moneda colombiana y, en consecuencia, durante el siglo XX, 40% más que la colombiana. 
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“ servicios en las ciudades a lo largo del siglo XX. El trabajo infantil fue cuestio- 


"la siguiente manera: 


162 ECONOMÍA COLOMBIANA DEL SIGLO XX 


población mejoraron durante ese siglo y de que, en particular, hubo una mejo; 
en la dieta consumida por el colombiano promedio, es decir, un mejor balance 
sus componentes con la inclusión creciente de proteínas en su dieta.$ 

Otra de las causas del aumento en la estatura obedeció a unas condiciones di 
trabajo menos extenuantes que las que primaron en haciendas, fincas y minas 
a principios de siglo, donde eran muy comunes el trabajo infantil y las larga 
jornadas. Estas ocupaciones fueron desplazadas por actividades fabriles y de 


nado por la legislación de protección al menor, y la expansión de la educación 
significó el aplazamiento de su entrada a la fuerza de trabajo. Es evidente 
también que las condiciones de salubridad mejoraron, la higiene personal se 
extendió con la producción fabril de artículos para el aseo y vestuario, hubo 
campañas masivas de vacunación, se eliminarorr enfermedades tropicales, 
como la fiebre amarilla, y se redujeron mucho las enfermedades epidémicas 
por medio de la vacunación masiva. La cobertura del sistema de salud se ex- 
tendió sobre buena parte de la población, lo cual se facilitó con el aumento de 
las concentraciones urbanas. El efecto de todo lo anterior también se observa 
en la continua disminución de las tasas de mortalidad de la población durante 
el siglo XX (Flórez, 2000, pp. 9-15). En particular, se fueron mejorando las 
condiciones de atención pre y post-natal para las mujeres y los niños. 

La dieta observada para los trabajadores de la Sabana de Bogotá para fines del 
siglo XIX, estaba sobrecargada de carbohidratos, en especial alcohol contenido 
en la chicha, con muy poca presencia de proteínas y grasas. Con respecto ala 
nutrición, Meisel y Vega describen la situación de comienzos del siglo XX de 


La dieta de los trabajadores colombianos al principio del siglo XX 
era completamente inadecuada: era deficiente en calorías y proteínas 
y carecía de nutrientes esenciales... La dieta diaria estaba compuesta 
por'3.575 gramos de chicha, 600 gramos de mazamorra, 360 gramos 
de pan y 40 gramos de chocolate. La carne apenas la conocían los tra- 
bajadores y sólo la probaban cuando moría alguna res sin importar la 
enfermedad que había llevado la muerte al animal. Si el trabajador vivía 


13 En efecto, una buena nutrición puede aproximar a una población a su potencial máximo de 
estatura. 


ASPECTOS DE LA AGRICULTURA COLOMBIANA EN EL SIGLO XX 163 


en la hacienda recibía 40 centavos por salario y una ración que costaba 20 
- centavos (Meisel y Vega, 2004, p. 12). 


A los gastos de alimentación debía sumarse lo que el trabajador consumía por 
las noches y el domingo (Cotes, 1893, p. 34), con lo cual éste gastaba alrededor 
del 70% de su ingreso en alimentos. De otro lado, los trabajadores estaban no 
sólo desnutridos sino frecuentemente alcoholizados. Los relatos de Cotes (1893) 
y de Vanegas (1892) coinciden en mostrar el abuso en el consumo de alcohol 
de parte de los trabajadores, con una gruesa parte de su escaso salario dedicado 
ala compra de chicha. Eventualmente, el consumo de chicha fue prohibido 
por el Gobierno. Esto facilitó su substitución por la cerveza, con lo cual se 
mantuvo la presencia de alcohol en los consumos de las clases trabajadoras. En 
otras regiones del país, especialmente ganaderas, la situación pudo ser mejor, 
en la medida en que los trabajadores recibían raciones de carne y tasajo. En las 
costas y a lo largo de los ríos, la dieta contenía pescado y eran frecuentes los 
sancochos, sopas que combinaban proteína con almidones. 

El pollo era una comida de lujo y se reservaba para los domingos, su precio | 
era muy superior al de la carne. Sin embargo, en las dos últimas décadas del 
siglo XX, el pollo se convirtió en una comida popular y la expresión “vale hue- 
vo” o sea “no tiene ningún valor” reflejó una nueva realidad sobre la baratura 
dela producción avícola. También frente al consumo de carne se mejoraron las 
condiciones de acceso de la población, puesto que los sectores de bajos ingresos 
consumían primordialmente carne con hueso y vísceras, por lo general en sopas 
y sancochos, mientras que más adelante tuvieron acceso a una variedad mayor 
de carnes frías de precios bajos. s 
Llama la atención que a principios del siglo XX en la dieta de los trabajado- 
res de la Sabana de Bogotá no había productos de climas cálidos y templados 
(panela, arroz, plátano y yuca) pues la red de transportes era primitiva y sólo 
pagaban el flete de las recuas de mula los artículos de alto valor agregado. Era 


también notoria la ausencia de productos manufacturados en la dieta, como las 
pastas, el pan y el chocolate. Otra diferencia fundamental era que el combustible 
utilizado era vegetal o se utilizaba la boñiga de los animales. Todavía en los años 
treinta, el 65,6% del ingreso de los trabajadores se consumía en alimentos; en 


--1953 tal proporción se había reducido al 55,5% y en 1972 alcanzó el 46,7%. El 
consumo de huevo de las familias, por ejemplo, aumentó de 11 unidades, en 


1953, a 32 en 1970 (Kalmanovitz, 1980, p. 150). Las condiciones continuaron 
corrigiéndose y la mejora se aceleró notablemente, tanto en el ingreso de las 
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familias como en la reducción del precio relativo de los alimentos. En-19: : 
el 34,8% del ingreso de los trabajadores se iba en alimentos, mientras que 
1998 su participación fue del 29,5% (Cuadro 6). 


Para casi todos los renglones de alimentos se registra una proporción de. 


creciente del ingreso destinado a ellos, con la excepción de comidas fuera di 


hogar que sólo aparece en 1988 y 1998, lo cual refleja una nueva realidad: las 


distancias entre el sitio de trabajo y la residencia llevan a introducir las jorna: 
das continuas y obligan a los patronos a proveer los alimentos directamente o 
sus empleados los consumen en restaurantes. Como las metodologías de las 
encuestas de consumo son muy disímiles y se ha utilizado el rubro de varios 
para almacenar inconsistencias, hay que tomar las comparaciones entre las 
distintas fechas con cautela. Aun así, es evidente una continuidad en el proceso 
de reducción del ingreso destinado a la alimentación. 

Es notorio el abaratamiento relativo de los cereales, pero mucho más el de 
egumbres y tubérculos. Es también de destacar el abaratamiento del renglón 


algunos factores mencionados más atrás: para el primer caso, la ganadería 
de doble propósito de las tierras bajas que incrementó considerablemente 
a producción de leche y favoreció su procesamiento; y, para el segundo, la 
industrialización de la avicultura, sumada a la apertura de los años noventa. 
Sin embargo, existe poco progreso con relación a la carne de res, renglón muy 
protegido de la competencia externa, que ha aumentado su productividad 
relativamente poco, aunque es posible que haya aumentado la calidad de los 


consumos: menos carne huesuda y más pulpa, más carnes procesadas y edades 


de sacrificio más tempranas. Aparecen nuevos productos, como las frutas y las. 


Cuadro 6 
Participación del consumo de alimentos en el ingreso de las familias 
(Porcentaje) 

Alimentos 1936 1953 1972 1978 1988 
Alimentos/total 65,60 55,50 52,60 48,90 34,80 
Cereales 21,40 23,20 19,10 6,70 4,90 
Carne 15,80 24,50 23,00 10,20 9,70 
Lácteos y huevos 13,60 17,60 19,30 7,50 6,50 
Hortalizas y legumbres 3,80 6,20 4,80 3,00 
Frutas 14,00 3,90 2,30 1,90 
Varios 13,00 14,60 14,20 6,50 4,80 
Comidas fuera del hogar 1,40 


Fuentes: Para 1936, Pérez (2004) y para 1953-1998, DANE. 


de lácteos y huevos, abaratamiento en el que han jugado un papel importante 
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hortalizas, consumidos en mayor proporción, lo cual vuelve a sugerir que hay 
mejoras en la calidad de la alimentación. 
La integración del país por medio de una red de carreteras aceptable y de una 
red de frío, la industrialización de la agricultura y las importaciones de cerea- 
les, el desarrollo de la avicultura, la piscicultura y la porcicultura, indujeron, 
todos, una reducción de los precios de esos bienes y aumentos de su consumo 
en el largo plazo, mientras que se incrementaba el ingreso promedio de los 
colombianos. Como se muestra más adelante, durante las últimas décadas la 
economía colombiana alcanzó un crecimiento del ingreso per cápita real que, a 
pesar de mantener altos niveles de pobreza relativa, ha inducido un cambio en 
la composición de la demanda de alimentos: el consumo de productos agrícolas 
no procesados ha variado hacia los alimentos procesados, enlatados, precocidos 
olistos para ser consumidos. 
La tendencia hacia el incremento del uso de alimentos procesados también 
refleja la creciente participación de la mujer en la fuerza de trabajo, lo cual pre- 
siona por la reducción del tiempo consagrado a la preparación delos alimentos. 
Junto al incremento en ingresos y la reducción de los precios de los bienes 
agrícolas, procesados y manufacturados, el aumento en el ingreso ha permitido 
la demanda de nuevos bienes de consumo como las estufas eléctricas y a gas, 
y de electrodomésticos, como los refrigeradores, los cuales brindan mejores 
condiciones de almacenamiento y permiten la conservación de los alimentos 
perecederos por períodos más largos de tiempo, de manera que se disminuye 
el desperdicio. 
La Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimenta- 
ción (FAO, por sus siglas en inglés) (2002) encuentra que una ingesta promedio 
entre 2.600 y 2.950 kilocalorías asegura el mínimo de energía para toda la pobla- 
ción; el promedio mundial es superior al colombiano. También se constata una 
- reducción en la brecha con relación a los consumos de los países desarrollados, 
specialmente durante la década de los noventa (Cuadro 7), aunque permanece 
un 10% por debajo del promedio mundial e incluso del de América Latina. 
Otro indicador que se utiliza frecuentemente es el nivel de subnutrición del 
aís, calculado como el porcentaje de la población cuyo consumo de alimentos 
0 les proporciona las calorías requeridas. De acuerdo con la FAO, este porcen- 
taje en Colombia registraba una tendencia descendente hasta la crisis de 1999, 
cuando se estancó. En efecto, este indicador, que fue de 22% de la población en 
el período 1979-1981, bajóa 17% en 1990-1992 y luego a 13% en 1995-1997, y 
en este último nivel se mantuvo entre 1999 y 2001. Otro problema con la dieta 
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Cuadro 7 
Consumo promedio en kilocalorías por persona al día 


1964-1966 1974-1976 1984-1986 1997-1999: 
Promedio mundial 2.358 2.435 2.655 2.803 
América Latina y el Caribe 2.393 2.546 2.689 2.824 
Colombia 1/ 1.953 2.177 2.262 2.562 


1/ FAOSTAT, Balance Food Sheet 
Fuente: FAO (2002) 


de los colombianos, examinado por la FAO, es la baja ingesta de hierro y otros 
minerales, lo cual dio lugar a que el 20% de la población sufriera de anemia 
en 1999 (en los departamentos de Nariño, Cauca y en la Costa Atlántica la 
proporción de personas afectadas por esa deficiencia era mayor: 40%). 

En suma, los indicadores examinados se mantienen en niveles razonables 
para el país, aunque persisten deficiencias y carencias que todavía afectan a 
una parte importante de la población. Los indicadores muestran que las ma- 
yores importaciones de alimentos durante los noventa garantizaron e incluso 
mejoraron la seguridad alimentaria, pues los niveles de consumo de nutrientes 
registraron una evolución positiva, y se logró un abaratamiento considerable 
de las proteínas de consumo masivo (pollo, huevo, cerdo y pescado), mientras 
que la baja en los precios relativos de los alimentos observada en esa década 
también mejoró la capacidad adquisitiva de los consumidores. 


Conclusiones 


La primera conclusión que podemos extraer de este estudio es que en el siglo XX 
Colombia tuvo un desarrollo relativamente exitoso, más para la economía que 
para la agricultura, guiada por incentivos similares en términos de protección 
y subsidios. La agricultura crece bien entre 1930 y 1980, pero desfallece entre 
1980 y 2000. El desarrollo protegido con muchos subsidios y escasa disciplina de 


mercado generó exceso de capital y poca competitividad. Los pobres resultados 


dela adaptación tecnológica a la agricultura del trópico también constituyeron 
un freno a su desarrollo más profundo. Sin embargo, la modernización del 
sector agropecuario fue importante y contribuyó a reducir los precios reales 
de muchos alimentos que, a la par con un aumento de los ingresos, facilitó una 
mejora sustancial de la dieta detodos los colombianos y una clara reducción en 
el porcentaje del ingreso familiar destinado a su adquisición. 
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La apertura de fines de siglo coincidió con coyunturas críticas propiciadas 
s los flujos de capital en 1998 y 1999. En el caso de la agricultura dichas co- 


yunturas se propiciaron, por un período previo en que coincidieron términos de 


intercambio desfavorables, una sequía en 1992 y una prolongada seyelcación 
- del peso, que indujeron una caída fuerte del área y de la producción de los 
cultivos temporales. La apertura indujo un cambio hacia los cultivos perma- 
. nentes, y la reducción de los cereales, y así se dio lugar a un uso de los factores 
más apropiado ala dotación de recursos. Bajo esta orientación se desarrollaron 
varios productos de exportación estrella como el aceite de palma, las flores 
cortadas y Otros potenciales, como las maderas, la carne en canal y el cacao. El 
aumento dela competencia indujo precios más bajos delos alimentos y un alza 
correspondiente de los salarios reales. 

Los derechos de propiedad extensivos y ambiguos en el campo crearon con- 
diciones de inequidad y de bajos consumos para la mayor parte de la población; 
de esta manera, constituyeron un caldo de cultivo para el conflicto social que 
no pudo ser canalizado y resuelto por las instituciones políticas del país. Una 
distribución de partida desigual mejoró tangencialmente con el desarrollo de 
los mercados, pero incentivó el uso ineficiente de los recursos productivos, en 
especial de la tierra. La guerra civil de los cincuenta dejó asuntos sin resolver 
que reaparecieron más tarde, en la forma de insurgencia que, alimentada por 
los recursos del narcotráfico, se tornó en un problema serio de seguridad na- 
cional y continental. Ni la reforma agraria fue aplicada a fondo para resolver 
los problemas legados por la guerra civil, ni la tributación de los propietarios 
de tierras fue posible para atender las necesidades más apremiantes de los 
municipios rurales del país. y 
Los problemas sociales y políticos del país se enfrentaron con un cambio insti- 
tucional profundo, como fue la nueva Constitución de 1991 que logró establecer 
un sistema político más inclusivo, también más descentralizado, que promete 
ser más eficiente, como lo evidencian las administraciones locales de Bogotá y 
algunas otras ciudades y municipios. Estos problemas se podrán resolver mejor 
con una reforma agraria que podría partir dela expropiación de las tierras habi- 
das con recursos del narcotráfico o como producto del pillaje propiciado por el 
conflicto, una vez superado éste. Será importante consolidar el monopolio de la 
fiscalidad y de los medios de violencia en el Estado colombiano, lo cual pasa por 
el fortalecimiento de los gobiernos locales y regionales. Es alentador el hecho 
de que algunos gremios agrícolas más modernos pagan impuestos, invierten en 
cambio técnico y mantienen buenas relaciones con la comunidad. 
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Introducción 


Colombia es uno de los pocos países de América Latina cuyo proceso de in- 
dustrialización se acomoda relativamente bien a la descripción dela Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), según la cual la crisis de la 
década de los años treinta marcó el despegue del sector industrial en la región. 
La gran dinámica de ese proceso tuvo corta duración; sin embargo, y desde 
mediados de las décadas delos años sesenta (empleo) y setenta (valor agregado 
y creación de plantas) la industria y, principalmente la industria moderna, ha 
perdido peso en el conjunto de la economía. Se trata de un fenómeno relativa- 
mente común a la mayoría de los países desarrollados y emergentes, aún cuando 
no se ha presentado con igual fuerza en todos ellos. 

El presente documento discute algunos aspectos relacionados con la diná- 


se describe el comportamiento de la producción industrial en el siglo XX, no 
sólo a partir de las cifras oficiales, sino también según la información sobre la 
dinámica de creación de las firmas desde 1900, y se compara a Colombia con 


Este trabajo no compromete al Banco de la República nia su Junta Directiva. Los autores agradecen 
la colaboración de Carlos Huertas y Andrés Velasco y los comentarios de María Angélica Arbeláez y Ana 
Fernanda Rosales. Se toman frecuentemente párrafos completos de Echavarría (1999) y de Echavarría, 
Arbeláez y Rosales (2006). 


mica de crecimiento de la industria en el siglo XX. Luego de esta introducción : 
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los patrones internacionales. En segundo lugar se discuten las característi 
evolución del empleo, los salarios, la inversión y el “cambio técnico” entre 1925 
y 2000. Se consideran posteriormente los determinantes del cambio técnico 
la industria y se presenta la evolución histórica de dos delos determinantes n 
importantes: la apertura comercial y el crédito. 


con más de diez trabajadores). Las columnas del lado izquierdo muestran el 
número de plantas creado en cada período y las del derecho su participación en 
la producción total por sector. La última fila de la derecha indica el valor de la 
producción (índice, 1901-1909 = 100) en pesos constantes. Ápenas se crearon 
ocho plantas industriales “modernas” entre 1901 y 1909, 27 entre 1910 y 1919, 
54 entre 1920 y 1929, y entre 1930 y 1939 se crearon 132 plantas, el doble del 
período anterior. El despegue que tuvo lugar en la década de los años treinta es 
aún más claro cuando se considera el valor de la producción en pesos constantes: 
100 entre 1901 y 1909 (índice), 145 entre 1910 y 1919, 218 entre 1920 y 1929, 
y 612 entre 1930 y 1939. 

Según las columnas del lado derecho del cuadro (producción), el valor de las 
nuevas plantas creadas entre 1901 y 1939 se concentró en alimentos, bebidas y 
tabaco (en todos los subperíodos y, en especial, entre 1920 y 1929), en textiles, 
confecciones y artículos de cuero (entre 1901 y 1909 y entre 1930 y 1939) y en 
papel e imprenta (entre 1910 y 1919). La expansión en químicos fue de gran 
importancia entre 1930 y 1939. ; 
La parte superior del Gráfico 1 compara la evolución del PIB y de la produc- 
ción industrial en el período 1925-2001, y presenta tasas de crecimiento para 
cuatro subperíodos: 1925-1928, 1929-1973, 1974-1989 y 1990-2001, El ritmo 


El proceso colombiano de desindustrialización 


Durante el siglo XIX hubo muchos intentos orientados a la creación de em- 
presas industriales en Colombia y todos fracasaron: según Safford (1965, 
p. 31) entre 1840 y 1870 las inversiones industriales no sólo se encontraban 
sin protección, sino que eran censuradas, por considerarse “producto de la 
sinrazón, quijotescas y excéntricas”. A comienzos del siglo XX Colombia 
y Haití presentaban los índices de comercio exterior, inversión extranjera y 
construcción de ferrocarriles más bajos en Latinoamérica, con exportaciones 
per cápita tan sólo 36% superiores a aquellas de finales del período colonial 
(Ocampo, 1984, p. 117). Se carecía de una base exportadora estable, existieron 
guerras civiles permanentes después de la Independencia de España en 1819 
(que sólo terminaron con la Guerra de los Mil Días, 1899- 1902), con sistemas 
de producción atrasados y una geografía difícil. Para Ospina (1979) la inversión — 
en industria era una aventura antes de la década de 1930. ¿Por qué deberían 
las personas “adineradas” invertir en una nueva actividad como la industria? 
El medio era arriesgado y la administración de las empresas requería destrez; 
y trabajo arduo. 


Cuadro 1 
Creación de plantas industriales, 1901-1939 


Número de plantas Participación porcentual en la producción 
1901-1909 1910-1919 1920-1929 1930-1939 1901-1909 1910-1913 1920-1929 1930-1939 


Alimentos, bebidas 3 10 ez 40 67,6 64,8 79,0 43,11 

y tabaco 

Textiles, confecciones 1 3 6 20 32,0 4,2 87 21,1 
artículos de cuero 

Madera 1 2 0,1 e 

Papel e imprenta 6 7 19 25,5 eS a A 

Químicos 1 3 3 20 0,8 0, : 


Creación de plantas industriales 


La dinámica industrial del país fue baja hasta la década de los años treinta, pero Inte Las de ñ z os 
creció marcadamente desde ese momento. Según el censo industrial de 1945, all 3 4 3 16 04 46 0,1 2,4 
número de plantas industriales creadas entre 1929 y 1940 representó 5,3 ve: as 4 3 23 18 
el número creado entre 1921 y 1929; la dinámica del patrimonio fue simil. AS 

con un peso marcado para las plantas creadas en textiles, principalmente, : ES 8 27 54 132 no ce pe sa 
alimentos (Berry, 1972, Cuadro 4). El Cuadro 1 fue construido con base € Dolls 100 1ócoci0S 100 145 218 612 


Ad ES Ñ . 
variable “Año de creación” contenida en La encuesta anual manufacturera ca Da aaa a 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE) de 1974 (plani Metodología: la participación en producción es sólo aproximada pues se calculó con base en la producción pl 


en 1974, 
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de crecimiento de la industria fue muy alto entre 1929 y 1973.? Echava 
(1999) muestra que el crecimiento industrial de Colombia durante los añ 
treinta fue mayor al de cualquier otro país de América Latina. La experienci: 
colombiana contrasta con la de otros países grandes de la región, como Argen: 
tina, Brasil, Chile y México, en los cuales se observó una dinámica industrial. 
importante en las décadas anteriores a los años treinta. En la misma dirección, 
Haber (2005) indica que el desarrollo de la industria moderna (incluso el de 
la industria pesada) en los países grandes se remonta a la década de 1890, y 
que ya en 1914 estos contaban con una base importante de bienes de consumo 
no durables, de insumos intermedios y, en ciertos casos, también de algunos 
bienes de capital. El autor ilustra la importancia de sectores como cemento, 
acero, textiles, tabaco y cerveza, entre Otros, en esos países, y el alto tamaño 
relativo de sus grandes plantas, incluso en relación con las plantas existentes 
en los Estados Unidos. 
La industria colombiana creció más que el producto interno bruto (PIB). en 
1925-1928 y en 1929-1973 (Gráfico 1), pero a una tasa inferior a partir de 1973. 
La diferencia es especialmente marcada entre 1990 y 2001, cuando la industria 
apenas si creció (en parte debido ala crisis de 1997-1999). Otra forma de describir 
la dinámica relativa de crecimiento esla siguiente: en la década delos años treinta 
la industria creció en términos reales más que el PIB en siete de los nueve años 
considerados. Los valores para las siguientes décadas son: de los años cuarenta, 
siete años; de los cincuenta, nueve años; de los sesenta, ocho años; de los setenta, 
siete años; de los ochenta, cuatro años y delos noventa, sólo un año. La dinámica 
descrita (y la evolución de precios relativos) produce el patrón observado en la 
parte inferior del Gráfico 1. Se presenta la participación de la industria en el p18 
a precios corrientes desde 1925, y a precios constantes desde 1970. La historia 
es relativamente similar en los dos casos.3 En pesos corrientes se observa una 
participación creciente entre 1925 (7,2%) y 1976 (24,7%), y decreciente desde 
ese último año en adelante, particularmente durante los años noventa. El peso 
de la industria en 2003 (14,1%) es similar a aquel observado en 1948 (14,3%).* 


2 Sólo existen estadísticas del valor de la producción industrial desde 1925. Véase también Arango. 
(1979, pp. 241-243) y Ocampo y Montenegro (1984, pp. 151-155). 

Esta es una diferencia importante con la experiencia de los países desarrollados. Baumol y Wolf£: 
(1989, capítulo 6) muestran, por ejemplo, que la menor participación de la industria en el PIB se debe a 
una simple “ilusión” causada por el comportamiento de los preciosrelativos. La participación calculada 
a precios constantes no cae en el tiempo en los Estados Unidos. z 

*E peso de la industria cayó cerca de 12 puntos del PIB entre 1970 (25,7%) y 2003 (12,3%); el de la 
agricultura cayó 6 puntos (21,2% a 15,5%) y el de los servicios creció 10 puntos (46% a 56%). 
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Gráfico. 1 e 
El proceso colombiano de desindustrialización 


Evolución del Pis y de la producción industrial, 1925-2000 
(Millones de pesos constantes de 1950) 


16.000 60.000 
14.000 Crecimiento porcentual anual 50.000 
Años Industria 
12.000. 1925-1928 llo, 
.000 1929-1973 Sl 
109 1974-1989 tin es 
8.000 1990-2001 ] A 
5000 ] 20.000 
esse A 10.000 
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o EE 0 
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PIB industrial... rs Producción industrial (tendencia) 


PIB (eje derecho). .rro+* PIB (tendencia) 


Fuente: Cuentas nacionales y cáiculo de los autores. Las líneas sólidas representan los valores originales. La tendencia (nea 
punteada) se calculó mediante la metodología de Hodrick y Prescott. 
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Participación de la industria en el ria 
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Fuente: Echavarria (1999), vane, Banco Mundial, Cálculos de los autores. 
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Gráfico 3 


Gráfico 2 
pS Creación de plantas industriales, 1900-2001 


Precios relativos de la industria (1970 = 100), 1950-2004 


(Porcentaje) (Número) 
800 — 
140,0 762 
120,0 600 
100,0 
400 
80,0 
200 
60,0 
57 
40,0 0 
1950- 1970 1974 1978 1982 1986 1990 199% 1998 2002 1900 1920 1935 1950 "1965 1980— 19957] 
1955 
— — — ¡PP industria/iPP agricultura +++. ¡PP industria/iPP total Fuente; oane, Encuesta anual manufacturera. 
—————PP industria/ip PI8 Metodología: para las 17.296 plantas que reportan información en la Encuesta anual manufacturera en alguno de los años 
entre 1974 y 2001. 


VPP: índice de precios al productor; tPPIB: deflactor implícito del pis. 
Fuente: 1950-65, Berry, 1972, cuadro 22; 1970-2005: vane, Banco de la República. Cálculos de los autores. 


reciente. Entre 1929 (cinco nuevas plantas) y 1984 (762 nuevas plantas) se 


La diferencia entre la participación de la industria a precios corrientes y crearon, en promedio, unas 130 plantas por año, pero el número descendió 


constantes se debe a la evolución de los precios relativos. El Gráfico 2 presenta 
la relación entre el índice de precios al productor en la industria (IPP, ....) y 
- B Ñ A industria! 
otras tres variables: el deflactor implícito del Pr (1P,,p), el índice de precios al 
por mayor de la agricultura PP cuina) Y €Líndice de precios al por mayor total 


(1PP,,.,)- El deflactor del PIB recoge mejor el precio de los servicios pues los co Empleo 
ponentes del IPP son en su mayoría bienes transables (Jalil y Huertas, 2000: 


paulatinamente, especialmente durante los años noventa; apenas se crearon 
57 nuevas plantas en 2001. 


Según las cifras del Gráfico la relación IPP. dura PP ppp Cayó 18% entre 195 El Cuadro 2 presenta la evolución del empleo industrial, dividido entre aquel 


1970, y 30% entre 1970 y 2004. El descenso fue especialmente pronunciado 
entre 1989 y 1994, en parte a causa de la apertura arancelaria y para-arancelari: 


generado por las plantas modernas y por el resto de la industria. Las cifras para 
1938-1970 provienen de Berry (1972) (citado por Wogart, 1978) y son, por 


y en parte a causa de la fuerte revaluación real del peso que se presentó en tanto, consistentes en el tiempo, mientras que aquellas para 2001 provienen 


APP 03 e PP edustrial PP ericultura 


en el tiempo hasta alcanzar valores de 86 y 56 al final del período. La caída de 


del DANE y sólo son aproximadamente comparables con las anteriores. En par- 
ticular, la industria “moderna” es definida entre 1938 y 1970 como aquella con 
más de 5 trabajadores, mientras que para 2001 se define como aquella con más 


período. Las relaciones PP, 


edinES también cayeron 
primera serie se dio en forma paulatina (no se observó un cambio en tenden 
entre 1989 y 1994) y la de la segunda se presentó principalmente durante de 10 trabajadores.* Las variables se presentan tanto en relación con la fuerza 
década de los setenta. La liberalización comercial de 1989-1994 afectó tant: 


la agricultura como a la industria. E 


laboral como con la fuerza laboral total no agrícola. 


La historia de la creación de Pp lantas industriales (Gráfico 3)es relativamen 3 No es clara la forma en que el autor calcula el empleo en cottage shops (incluye el desempleo 


consistente con los planteamientos anteriores, y confirma la desaceleraci . industrial). 


180 ECONOMÍA COLOMBIANA DEL SIGLO XX. Ex PROCESO COLOMBIANO DE DESINDUSTRIALIZACIÓN 181 


Cuadro 2 
Evolución: del empleo industrial, 1938-1970 


Cuadro 3 
Evolución del empleo industrial en 7 grandes ciudades, 1980-2000 


1938 1951 1964 1970 2001 1980 1990 2000 
Empleo industrial (miles) 449 475 669 870 2,118 1. Empleo industrial urbano (miles) 821 1.031 1.194 
Porcentaje de la fuerza laboral total 13,9 118 12,5 13,9: 12.8 Porcentaje de la fuerza labora! total 25,6 23,8 20,2 
Porcentaje de la fuerza laboral no agrícola 37,8 26,4 23,6 24,2 16,5 
2. Empleo urbano en plantas manufactureras “modernas” (miles) 516 496 369 
Empleo en plantas manufactureras “modernas” (miles) 90 186 310 340 346 Porcentaje de la fuerza laboral total 16,1 115 6,2 
Porcentaje de la fuerza laboral total 28 4,6 58 5,5 2,1 Porcentaje de la fuerza laboral en la industria 62,9 48,1 30,9 
Porcentaje de la fuerza laboral no agrícola 7,6 10,3 11,0 9,5 2,7 A 
Porcentaje de la fuerza laboral en la industria 20,0 39,1 46,3 39,2 16,3 3. Empleo urbano en cottage shop (miles) (1-2) 305 535 825 
Porcentaje de la fuerza laboral total 9,5 12,4 14,0 
Empleo en cottage shop (miles) 355 289 359 530 1,773 Porcentaje de la fuerza laboral en la industria 37,1 51,9 69,1 
Porcentaje de la fuerza laboral total 11,1 7,2 6,5 8,5 10,7 
Porcentaje de la fuerza laboral en la industria 80,0 60,9 53,7 60,8 83,7 


Fuente: 2001: on: Key Indicators of the Labour Market, 3 ed. y vane: Encuesta anual manufacturera, 
Metodología: Se definen plantas manufactureras modernas como aquellas con más de'10 trabajadores. 


Fuente: 1938-1970: Wogart, 1978, Cuadro 27, p. 91. Se obtuvo el promedio aritmético del rango que presenta el autor en 
algunas celdas; 2001: or: Key Indicators of the Labour Market, 3 ed. y vane: Encuesta anual manufacturera. 
Metodología:1938-1970: cottage shops incluye el desempleo industrial. Las plantas manufactureras modernas son aquellas. 
con más de cinco trabajadores antes de 1970, y con más de 10 trabajadores en 2001. 


Dinámica sectorial y regional 

La industria (moderna y no moderna) empleó unos 449 mil trabajadores en 
1938* y un poco más de 2 millones en 2001. En términos generales, las cifras de 
empleo indican que el proceso de desindustrialización comenzó en la década de 
los años setenta para la industria total (consistente con los resultados del Gráfico 1 
para la producción) y a mediados de los sesenta, para la industria moderna. 

El peso del empleo generado por la industria moderna ha descendido frente 
al empleo total y frente al empleo industrial (industria moderna y no moderna). 
Además, en términos absolutos, empleó en 2001 un número similar de trabaja- 
dores que en 1970. En 2001 apenas explicó el 2,1% del empleo total en el país, 
y el 2,7% del empleo total no agrícola y el 16,3% del empleo generado por el 


Sectores 
A 


El Gráfico 4 indica algunas delas tendencias observadas en la estructura indus- 
trial colombiana, en buena parte coincidentes con las observadas en otros países 
alo largo del proceso de desarrollo. La participación delos bienes de consumo 
en el valor agregado industrial cayó de 58% entre 1940 y.1949 a 41% entre 1990 
y 1995, con una reducción especialmente marcada en los años noventa. Á su 
vez, el peso de los bienes de capital creció desde 5% a 18% en el mismo período 
(relativamente estable en la década de los años ochenta y noventa) y el de los 
bienes intermedios varió poco en el tiempo. El cambio en la participación ha 
sido mucho más moderado para el empleo que para el valor agregado (parte 
inferior del gráfico). 
La información contenida en el Cuadro A1 del anexo permite complementar 
la descripción anterior. El descenso en el peso de los bienes de consumo entre 
1940-1949 y 1970-1979 ocurrió en todos los subsectores, y especialmente 
en tabaco (pérdida de casi tres puntos porcentuales), calzado, confecciones y 
bebidas; en los años ochenta y noventa disminuyó el peso de textiles, bebidas 


conjunto de la industria. La participación de la industria moderna en el empleo 
total fue 4,2% en 1990 confirmando el patrón general observado. . 

No existe información comparable para los años comprendidos entre 1970 
y 2001, pero las cifras para las siete grandes ciudades revelan patrones simi-- 
lares (Cuadro 3). La participación de la industria en la fuerza laboral “total” 
(principalmente urbana, por tratarse de las mayores siete ciudades) descendió 
de 25,6% en 1980 a 20,2% en 2000, con una caída aún más pronunciada para 
el empleo generado por la industria moderna, tanto en términos porcentuales E 
como absolutos. 


y tabaco y creció el de alimentos. 

La participación de los bienes intermedios ha permanecido relativamente 
estable. Entre 1940-1949 y 1970-1979 creció la importancia de los subsectores 
petróleo, carbón y derivados, y papel, pero cayó la de químicos y farmacéuticos 
e Imprentas y conexas. En los años ochenta y noventa ganaron participación 


$ La industria moderna empleó un promedio de 148.000 trabajadores entre 1925 y 1950 y sólo: 
requirió 6.000 nuevos trabajadores por año: en ese período, 1.500 trabajaban en Medellín y 1.100 en: 
Bogotá (Echavarría, 1999, p. 36). 


pos 
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Gráfico 4 
Participación de diferentes sectores en el valor agregado 
y en el empleo industrial 
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Fuentes: Cuadros Al, A2 y AS. 


otros químicos y las refinerías de petróleo, y no se presentaron caídas sustan- 
ciales en ninguno de los subsectores. 

Finalmente, se observa en los Cuadros A1 y A2 del anexo que los bienes di 
capital ganaron participación entre 1940 y 1979, con un peso relativament 


éstable en las tres últimas décadas del siglo. Entre 1940 y 1979 ganan parti- 
cipación todos sus subsectores excepto maquinaria eléctrica, con un patrón 
menos homogéneo en los años ochenta y noventa. 


Regiones 


En 1920 Antioquia (Medellín) era el primer centro manufacturero del país, 
y durante los años cuarenta el departamento dio cuenta de la mayor parte de 
la producción moderna de textiles (más del 70%), de cigarrillos (casi el 100%) 
y también, en menor grado, de cerveza y cemento (Bell, 1921; Berry, 1987). 
La asociación entre Antioquia y la industrialización fue aún más notable por 
cuanto a mediados de los años cuarenta gran parte de las industrias modernas 
de Bogotá pertenecían a antioqueños (Echavarría, 1999, p. 25). Para una 
muestra de 119 empresas con más de 100 trabajadores Hagen (1971) encontró 
que el 63% de aquellas empresas fundadas por nacionales fueron creadas por 
antioqueños. Según el autor: 


[...] Es un mito nacional que virtualmente todas las actividades 
industriales en Colombia son dirigidas por antioqueños... si no las 
fundaron, se dice, ahora son sus dueños... Estas versiones extremas del 
mito no corresponden a la realidad, pues empresarios capaces y eficaces 
han surgido en todas las regiones del país. Aún así, el predominio de 


los antioqueños es impresionante. 


Sin embargo, ya en 1953 Cundinamarca había desplazado a Antioquia en la 
producción industrial del país, dando cuenta del 26% dela producción industrial 
colombiana, Antioquia del 25% y el Valle del 19% (Naciones Unidas, 1957, 
p. 270). El Gráfico 5 muestra la participación en el valor agregado nacional 
industrial de “otras regiones” diferentes a Cundinamarca, Antioquia y Valle, 
entre 1953 y 2000. Desde 1953 y hasta 1975 se observó un proceso de relativa 
concentración a favor de los tres grandes departamentos (“otras regiones” 
perdió participación), pero a partir de esta fecha y hasta el final del siglo el 
comportamiento se revirtió a favor de las “otras regiones”, con un peso de 30% 
en 1953 y de 38% en 2000. El cambio en la tendencia de las “otras regiones” 
se debió principalmente al impacto “desconcentrador” de la petroquímica, si se 


> 
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excluye este sector, se observa que el peso relativo de “otras regiones” se reduj: 
entre 1953 y 1975 y se mantuvo relativamente constante desde 1975.” A 

El Cuadro A3 del anexo muestra la composición sectorial del valor agreg 
do en Antioquia, Cundinamarca, el Valle y “otras regiones” en 1953 y 200 
Los resultados sugieren que las “ventajas” comparativas regionales no han 
cambiado mucho en el tiempo, excepto en Cundinamarca. Para los distintos 


sectores se observa un coeficiente de correlación de rangos (spearman) entre 1953 


y 2000 de 0,53 para Antioquia, -0,07 para Cundinamarca, 0,58 para el Valle 
y 0,42 para “otras regiones”. En 2000 Antioquia y Cundinamarca explicaban 
más del 70% de la producción nacional de textiles y prendas y de maquinaria 
y equipo, mientras que el Valle dominaba el sector papel e imprenta con casi 
el 40% de participación. 

Al analizar el peso relativo de la ciudad -capital de cada uno delos tres grandes 
departamentos se observa una tendencia importante a la “descentralización”. 
En el Gráfico 6 se puede observar cómo la participación de Bogotá, Medellín 


Gráfico 5 
Peso de otras regiones diferentes de Cundinamarca, Antioquia y Valle 
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Fuente: pane, cálculos de los autores. 


7 Si se considera como universo de análisis lo sucedido para las ocho mayores ciudades, se observa 
que Cartagena ganó 6,3 puntos en participación entre 1975 y 2000 (principalmente por la influencia. 
de la petroquímica), y Medellín 1,3 puntos. Cali (pérdida de -3,4 puntos) y Barranquilla (-2,3 puntos) 
son las ciudades que más han perdido. La participación de Bogotá, Bucaramanga, Pereira y Manizal: 
se ha mantenido relativamente estable en el período, 
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Gráfico 6 
Participación de la ciudad capital en el valor agregado industrial del departamento 
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Fuente: vane, cálculos de los autores. 


y Cali en el valor agregado industrial de su respectivo departamento cambió 
levemente entre 1975 y 1985, pero descendió en los tres casos después de 1985. 
El Valle del Cauca muestra los “mejores” resultados en cuanto a desconcen- 
tración industrial, tanto en niveles como en tendencia, y Antioquia los peores 
resultados. 


Patrones internacionales 


Con base en el trabajo pionero de Chenery y Taylor (1997), distintos estudios 
comparan el crecimiento industrial de Colombia con el patrón típico internacio- 
nal. Según Londoño (1990, p. 43) antes de 1925 la industria y el sector servicios 
estaban subdimensionados en relación con el patrón típico, y según Chu (1972, 
Cuadro 3) la relación entre el nivel observado y esperado de la industria en 1923 
y 1924 era del 60%. El país se movió hacia la estructura típica entre 1925 y 1953 
y se mantuvo cerca de dicho patrón en las décadas posteriores (Echavarría, 
1999, p. 10). En los años recientes se encuentra que la estructura industrial en 


5 Según este trabajo ningún país difiere más de 20 años en su estructura de desarrollo, una vez se 
conocen su población, su nivel de ingreso per cápita y el grado de apertura en las exportaciones (pri- 
marias y de manufacturas). 
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la década de los años ochenta tiene un peso exageradamente alto en bienes de 
consumo y bajo en los demás sectores. El sobredimensionamiento del sector 
de bienes de consumo posiblemente se redujo en los años noventa.? 

El proceso de desindustrialización descrito antes no ha afectado sólo a Co- 
lombia. La participación de la manufactura en el valor agregado descendió cerca 
de 14 puntos del P18 en Inglaterra (31,0% en 1970, a 17,4% en 2001), y cerca de 
11 puntos en América Latina (26,9% a 15,6%). El proceso fue especialmente 
marcado, en su orden: en Brasil (15,3 puntos: 29,3% en 1970 y 14,0% en 2001), 
Argentina (14,6 puntos: 31,5% y 17%), Chile (10,1 puntos: 25,9% y 15,8%), 
Ecuador (5,8 puntos: 17,6% y 11,7%), Colombia (5,6 puntos: 21,2% y 15,5%) 
y Perú (3,8 puntos: 21,8% y 16,0%). Sólo unos pocos países como Costa Rica 
(20,6% y 21,6%) y Bolivia (14,1% y 15,2%) no se desindustrializaron en el pe- 
ríodo.* El nivel actual de participación en Colombia o América Latina no es 
muy diferente hoy al de los países de la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE) (18,6%) o al de la economía mundial (18,8%). 

La participación de la industria en el empleo comenzó a caer desde finales 
de la década de los años sesenta en los países industrializados, y en los años 
ochenta en algunos países menos desarrollados, principalmente en el Asia: 
Según The Economist (octubre 15, p. 69) la participación en el empleo cayó 21 
puntos en Inglaterra entre 1970 (34%) y 2003 (13%), 18 puntos en Alemania 
(40% y 22%) y 15 puntos en Estados Unidos (25% y 10%) en el mismo perío- 
do, con descensos también pronunciados en Italia, Japón, Francia y Canadá. 
Rowthorn y Ramaswamy (1999) reportan quela participación cayó en los países 
industrializados de 28% en 1970 a 18% en 1994. Más impactante aún, el número 
absoluto de trabajadores empleados por la industria, que se había mantenido 
relativamente constante entre 1970 y la primera parte de los noventa comenzó 
a caer desde ese momento. En los Estados Unidos, Inglaterra y Japón ha caído 
cerca del 20% en los años posteriores a 1996. 


? A nivel sectorial, se encuentra que la producción textil correspondió sólo al 0,8 % del pm en 1925, 
comparado con 2,5% en un país típico; la brecha se cerró parcialmente hasta 1937 y ambas variables 
coincidieron en 1945 (2,7%). El cambio hacia una estructura típica también es claro para otros sectores 
industriales distintos a alimentos, bebidas, tabaco y textiles. Syrquin (1987) encuentra una relación 
entre el valor agregado observado y el típico de 1,12 para alimentos, bebidas, tabaco y textiles en 1967- 
1974, de 0,91 para bienes intermedios (madera y productos químicos, caucho y productos derivados 
del petróleo), y de menos de 0,69 para bienes de capital. 

%9 En Asia, Corea y Singapur se convirtieron en países súper industrializados en el mismo período, 
con una participación de 21% en 1965 y 31% (Corea) y 25,7% (Singapur) en 2001. La participación de 
Hong Kong se redujo marcadamente, y hoy representa menos del 5% del pz. 
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La Figura 1, tomada de Rowthorn y Ramaswamy (1999) muestra la partici- 
pación “teórica” dela manufactura en el PIB, es decir, aquella que tendría lugar 
sila productividad laboral creciera en forma similar en todos los sectores y los 
precios relativos no cambiaran. En este patrón teórico se produce un quiebre 
cuando el país típico alcanza un nivel de ingreso per cápita y,, consecuencia 
natural de cambios en los patrones de demanda en el proceso de desarrollo." 
La elasticidad ingreso de la demanda por manufacturas es mayor a 1 en las 
primeras etapas de desarrollo, y menor a 1 posteriormente. Según Clark (1957) 
la demanda por alimentos cae desde muy temprano en el proceso de desarrollo, 
y la de manufacturas cae más tarde en favor de la demanda por servicios, *? 

Puesto que el crecimiento de la productividad laboral es mayor en la indus- 
tria que en otros sectores, el punto de quiebre de la curva observada del valor 
agregado se ubicará por encima y a la derecha del de la línea teórica; es decir, 
el quiebre se producirá a un mayor nivel de ingreso (y,) y de participación de la 
manufactura. También como resultado de la mayor innovación productiva en 


Figura 1 . 
Desindustrialización: patrón teórico vs. patrón observado 


Participación % de la Manufactura 


Observada, valor agregado 


Teórica valor agregado 


..... Observada, empleo 


ingreso/cápita 


Fuente: Rowthorn y Ramaswamy (1999). 


1% Por supuesto, parte de lo sucedido podría obedecer a un simple espejismo. Para algunos, parte 
del proceso de desindustrialización reciente se debe a que la firma contrata con empresas especializa- 
das del sector servicios, trabajos que antes efectuaba internamente, en áreas como transporte, limpieza, 
diseño, seguridad y procesamiento de información, entre otros. 

Y Baumol y Wolf£(1989, p. 123) discuten esta afirmación. Según los autores, el fenómeno observado 
se debe simplemente al crecimiento de los precios relativos del sector servicios, el sector menos diná- 
mico en términos de productividad. Según los autores, la participación del sector servicios desciende 
en términos reales. 
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la industria se produce una segunda línea para el empleo observado, cuyo punto. 


de quiebre (y,) se ubica debajo y a la izquierda de las dos curvas anteriores.!* 
Para una muestra de 18 países industrializados entre 1963 y 1994 Rowthorn y 
Ramaswamy (1999) encuentran que y, corresponde a un nivel de ingreso per 
cápita cercano a US$9.000 internacionales de 1986, alcanzado por la mayoría 
de países desarrollados en los setenta, por Singapur en 1990 y por Corea del Sur 
en 1999, A manera de referencia, el ingreso per cápita de Colombia en 2003 era 
US$4.000 internacionales. 

La participación de la industria en el empleo y en la producción es mayor 
en aquellos países que muestran un superávit comercial, ya sea porque las 
exportaciones industriales son altas como en Asia, o porque las importaciones 
industriales son bajas como en América Latina en el período de sustitución de 
importaciones. Adelante, se muestra que mientras los países de América Latina 
mantienen un superávit comercial creciente, la industria colombiana ha tenido 
un déficit comercial relativamente constante, cercano a 7 puntos del PIB. 

El comercio internacional también llevará alos países a especializarse según 
sus ventajas comparativas e intensidad factorial. Ello hará que, por ejemplo, los 
Estados Unidos se especialicen en la producción de bienes intensivos en capital 
y disminuyan la producción relativa de bienes intensivos en empleo, reducién- 
dose éste en el conjunto de la economía. Lo contrario sucede si Colombia se 
especializa en sectores intensivos en mano de obra. El comercio internacional 
también puede generar mayor presión hacia el cambio técnico y disminuir el 
empleo por esa vía. 

¿Por qué ha tenido lugar un proceso de desindustrialización temprana en 
América Latina, mucho antes de alcanzar el ingreso de 9.000 dólares mencio- 
nado por Rowthorn y Ramaswamy (1999)? Palma (2003) analiza con mayor. 
profundidad la información utilizada originalmente por los autores, extiende 
la muestra de 70 a 105 países y el período de análisis a 1970-1998, encontran- 
do reducciones importantes en la altura y caídas en el punto de quiebre de las: 


1 Formalmente(L,/1]= 731-1677 L,)707D)], donde A indica cambio porcentual en la variable, 
L y y corresponden al nivel de empleo y de producto y el subíndice “m” a la manufactura. La realidad 
es un poco más compleja, pues el cambio técnico también conlleva reducciones en los precios de las: 
manufacturas y mayor demanda relativa. La evidencia empírica sugiere, sin embargo, que el efecto neto: 
coincide con el de la ecuación anterior. Baumol y Wolff(1989, en el apéndice del capítulo 6) formalizan: 
algunas de estas conclusiones. En particular, muestran que los precios relativos crecen en el sector 
menos dinámico (p. ej. servicios), y que bajo ciertas condiciones la participación de ese sector crecerá 
en el tiempo, y absorberá una mayor proporción del gasto y del empleo global. Esta recomposición 
sectorial conduce a una menor dinámica del conjunto de la economía. 
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curvas (Gráfico 7). El punto de quiebre para el país típico en los años sesenta 
corresponde a una participación de 35% de la manufactura en el empleo y un 
ingreso per cápita de US$12.000 internacionales de 1985 (las unidades son 
diferentes a las del trabajo de Rowthorn y Ramaswamy, 1999) mientras que 
para el país típico en 1998 la participación de quiebre apenas alcanza al 18% y 
un nivel de ingreso per cápita menor. 

La segunda parte del Gráfico 7 indica, adicionalmente, que la muestra de 
países se puede dividir en aquellos afectados y no afectados por la enfermedad 
holandesa. La línea superior (mf, manufacturas) la conforman aquellos países 
capaces de generar una cuenta corriente con superávit en la industria, mien- 
tras que la línea inferior (pc, commodities) la determinan los países con déficit 
comercial en la industria (generalmente con superávit comercial en agricultura 
oen el sector servicios): aquellos países con recursos naturales abundantes, con 
un fuerte desarrollo del sector turismo o de servicios, y/o que han abandonado 
el proceso de sustitución de importaciones. 

El fuerte proceso de desindustrialización observado en Argentina (Ar), Brasil 
(Br), Chile (Cl) y México (Me) (Gráfico 8) obedece al impacto acumulado de 
los dos factores mencionados: desindustrialización temprana y enfermedad ho- 
landesa. En la parte superior del Gráfico 9 se observa cómo pasaron de la curva 
de manufactura (mf) en la década de los años sesenta a la curva de precios de 
comodities (pc) en 1998. Los países andinos (B: Bolivia; c: Colombia; E: Ecuador; 
P: Perú y v: Venezuela) también sufrieron el proceso de desindustrialización 
temprana, pero no la enfermedad holandesa (excepto Venezuela). El proceso 
colombiano de industrialización resulta similar al de un país desarrollado típico 
o al de los nuevos países industrializados (NIC). 

¿Cuál es la situación actual en materia de empleo industrial? El Cuadro 4 
compara el empleo generado por la industria en varios países en 2001 (se dispone 
de información parcial para Argentina, Perú y Uruguay). El peso de este factor 
en Colombia (12,8%) es muy similar al de Brasil y Venezuela, y supera al de 
Paraguay y Hong Kong; el mayor peso se observa en Corea del Sur (19,7%) y 
en México (18,9%). 
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Gráfico 7 


E , Gráfico 8 
Desindustrialización: patrones cambiantes y enfermedad holandesa 


Desindustrialización en América Latina 


Participación de la manufactura en el empleo total Argentina, Brasil y Chile 
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Fuente; Palma (2003). Fuente: Palma (2003). 
uente: . 
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Cuadro 4 
Empleo industrial/empleo total en diferentes países 


El crecimiento industrial disminuyó durante aquellos períodos de prospe- 


ridad en el sector externo, y viceversa, Fue muy bajo durante los años veinte, 


1999 2000 2001 z , ni : ; a 
pre cuando se presentó un fuerte flujo de capital internacional hacia el país, y fue 
rgentina A . 

Gran Buenos Aires 16,5 alto después del choque negativo de 1929. La bonanza cafetera de 1951-1954 
Ecoñ 123 terminó entre 1955 y 1959 con la gran expansión industrial que comenzó 
Colombia : después de 1929, y el crecimiento industrial fue mucho más bajo durante la 

Principal i ; E 
Pies Esvsiele Cludades 20,2 a gran bonanza cafetera de 1976-1979 que en cualquier otro período (excepto 
pe 18,9 los años veinte).!* Con base en esta periodización se encuentra una correlación 

raguay 11,6 Ñ lbs , a nos 
Peru (spearman) negativa entre el crecimiento del sector industrial y el crecimiento 
e E metropolitana 14,5 del conjunto de la economía.** 

A si urbanas 16,0 Por supuesto, esta discusión guarda relación con aquella sobre el papel del 
'enezuela , : , á IES , Ñ 
Estados Unidos lao café en el desarrollo industrial del país. El café ejerció una profunda influencia 
Hong Kong 10,0 en la formación cultural de los colombianos. Dio origen a nuestra obsesión por 

“Corea del Sur 19,7 


la importancia del minifundista, a una marcada aversión al riesgo y al conser- 


Fuente: om: Key Indicators of the Labour Market, 3 ed. vadurismo mostrado en algunas áreas de política económica. Influyó sobre el 


desarrollo del sistema de transporte de Colombia!*, permitió que la clase media 
antioqueña adquiriera poder político a nivel nacional” y algunos autores hasta 
sugieren que las tasas de nupcialidad y natalidad guardaron estrecha relación 
con los precios del café. !* 

Enfermedad holandesa y tasa de cambio ES es claro que su impacto directo sobre el conjunto de la economía 
haya sido fundamental, y menos aún su impacto sobre el crecimiento del sector 
industrial. Sobre el primer punto, Díaz-Alejandro (1976, p. 10) encuentra que 


“sobre la base de variaciones anuales, la relación entre el comercio exterior y el 


Palma (2003) otorga un papel importante al efecto negativo que sobre el empleo 
industrial puede tener la expansión de las exportaciones de recursos naturales, 
o la expansión del sector turismo y los servicios. El modelo de enfermedad 
holandesa también es útil para entender algunos aspectos de la dinámica histó- 
rica de la industria en Colombia. En particular, los choques externos positivos 


crecimiento ha sido relativamente débil”. Sobre el segundo, Echavarría (1999) 
argumenta que la importancia del café, como fuente de estímulo empresarial, 


Ne riqueza y trabajo industrial ha sido exagerada en la literatura colombiana. Las 
han acelerado el crecimiento de la economía, pero también han revaluado la tasa. 


de cambio real y castigado la dinámica de sectores transables, como la industri: 
(incluso con las fuertes restricciones para-arancelarias adoptadas antes de los 
años noventa, véase adelante). a 

No se trata de un fenómeno reciente. En un estudio detallado sobre 1. 
industrialización de Bogotá, Safford (1965, p. 149) se pregunta por qué “sor- 
prendentemente es durante la depresión de la década de 1830 que Bogotá hiz 
sus mayores esfuerzos para industrializarse” y Ospina, (1979, pp. 488-489) 
concluye que es difícil explicar por qué la década de 1890 coincide con el 
período en que se empieza a pensar en la creación de industrias en Antioquia, - 
habiendo sido una de las peores décadas en el siglo. 


trilladoras de café no educaron la mano de obra utilizada luego por la industria 
y muchas otras razones diferentes al café podrían explicar el peso relativo de 


HLa excepción se presenta en el período 1967-1974, cuando tanto la industria como la economía 
global crecieron aceleradamente: se adoptaron importantes políticas para promover las exportaciones 
industriales y la mayoría de analistas consideran este período como especial en la historia colombiana gra- 
cias a los “vientos saludables de la competencia internacional” (McCarthy, Hanson, y Kwon, 1985). 
15 La correlación es de todas formas baja (0,50) cuando se trabaja a nivel de década para el período 
1930-2001. 

16 E] primer ferrocarril en Colombia se construyó en Cúcuta en 1888, entonces la principal ruta de 
exportación cafetera (Urrutia, 1980). 

17 Palacios (1980, p. 13), Palacios (1982, p. 97). 
18 Monsalve (1927, p. 206). 
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Cuadro 5 
Valor agregado por trabajador en diferentes sectores 1925 y 1953 
(Valores para la industria =-100) 


Antioquia en la creación de la industria. Entre otras, el departamento tení: 
ricas fuentes de energía eléctrica; y la mayor disponibilidad de oro (gracias a 
desarrollo de la minería) permitió contar con una moneda sana en medio di 


décadas de caos monetario.'” El nivel de alfabetización fue excepcionalment Le 

alto en Antioquia (atribuible parcialmente a la influencia del café). No e: E — 

coincidencia que buena parte de las más importantes regiones cafeteras del pri e 22 7 

país se caracterizan hoy por su bajo nivel de desarrollo industrial. indusina pd > 
Transporte, comunicaciones, etc. 100 
Otros servicios 42 
Total ] 45 37 


Intensidad de capital, salarios y cambio técnico 


Fuente: Naciones Unidas (1957), Cuadro 9 p. 22 
VA: valor agregado; 
L: empleo. 


Valor agregado por trabajador: plantas grandes e intensivas en 


capital eri las primeras décadas del siglo XX con aquella sobre el año de creación de las diferentes plantas industriales, 


disponible en la encuesta anual manufacturera del DANE, permite presentar 

el valor agregado por trabajador y el número promedio de trabajadores por 

planta en el período 1900-2002. Para cada variable se utilizan tres tecnologías, 

con base en el valor agregado por trabajador y el empleo por planta en 1953, 
en 1975 y en 2000, 

Las series resultantes presentadas en el Gráfico 9 son consistentes para las 
tres tecnologías.” Las plantas creadas entre 1900 y 1930 fueron relativamen- 

te intensivas en capital y grandes en relación con otras décadas posteriores, 
El promedio de VA/L para 1900-1930, según la tecnología de 1953 es 125,6 
(1970-1979 = 100) en comparación con sólo 110,3 para los años posteriores a 
1930 (sucede lo mismo con las tecnologías de 1975 y de 2000). Se llega a una 
conclusión similar cuando se mira el número de trabajadores por planta: es 
“normal” a comienzos de siglo, se incrementa fuertemente hasta 1920-1929 
y desciende paulatinamente en las décadas posteriores. El valor agregado por 
trabajador se incrementó en los de las décadas de los años ochenta y noventa (al 
“menos cuando se utiliza la tecnología 2000), mientras que el tamaño promedio 
por planta continuó disminuyendo. 

El ordenamiento sectorial del valor agregado por trabajador o del tamaño de 
lanta no parece haber cambiado excesivamente en el tiempo (Cuadro A4) con 
una correlación de rangos (spearman) de 0,80 entre los ordenamientos en 1953 y 


Haber (2005) señala que las mayores plantas de textiles en Argentina, México, 
Brasil y Chile empleaban miles de trabajadores antes de 1920 y ya eran grandes 
aún en relación con las plantas textiles en los Estados Unidos. Algo similar 
sucedió en otros sectores como acero, papel, cigarrillos y cemento. La firma 
promedio en cada sector era pequeña, pero unas pocas firmas tuvieron gran 
tamaño incluso frente al estándar internacional.” 

¿Cuál fue la experiencia en Colombia? En un detallado estudio sobré la 
economía colombiana CEPAL (Naciones Unidas, 1957) muestra que la industria 
fue relativamente intensiva en capital desde sus orígenes. El valor agregado por 
trabajador superó ampliamente el de los demás sectores en 1925 y en 19532, 
y sólo fue comparable con el del sector de transporte y comunicaciones en 1953 
(Cuadro 5). 

La información contenida en el Cuadro A4 del anexo sobre el valor agregado 
por trabajador, en diferentes sectores, en 1953, 1975 y 2000, conjuntamente 


E Sobre la importancia de las fuentes de energía eléctrica en la explicación de la industrialización 

= Ora rl (1986) sobre el papel de la minería y del oro como medio de pago en Antioquia. 
E Véase Mcgreevey (1971, p. 234) y Berry (1975, p. 4). 
Tal como sucede en la actualidad, es probable que las firmas pequeñas que operen por fuera delare- 
gulación oficial dependan en buena medida del sector informal de crédito y sean intensivas en empleo: 
El ordenamiento no es tan claro cuando se considera la relación capital /trabajo, con cifras ma= 

yores para el sector transporte y comunicaciones (principalmente), y cifras relativamente similares para 
la minería y para otros servicios. 


2 Para 1953 sólo se dispone de la información contenida en el Cuadro A4 a nivel CIU tres dígitos, 
por lo que fue necesario asignar a cada planta los valores de va/L y de L/planta promedios en ese sector 
CHU tres dígitos. Para 1975 y 2000 fue posible trabajar a nivel de planta. 
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Gráfico 9 
Valor agregado por trabajador y número de trabajadores por planta 
tecnologías de 1953, 1975 y 2000 
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Fuente; Cuadro A4. Cálculos de tos autores. 
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en 1975, y de 0,73 en 1975 y 2000.* También se encuentra una alta correlación 
de rangos entre las variables VA/L y L/planta (0,82 en 1953; mucho menor en 
1975 y 2000 con valores de 0,17 y 0,33). Los cuatro sectores más intensivos en 
capital en 1953 fueron la industria de bebidas (cru 313), del caucho (355), los 
productos derivados del petróleo (354) y las refinerías de petróleo (353). En 
el extremo opuesto (menor VA/L) se encontraban la fabricación de prendas de 
vestir (322), el equipo profesional y científico (385), la fabricación de muebles 
(332), y la industria de la madera (331). 


Valor agregado por trabajador en Colombia 
y en los Estados Unidos, 1980-2000 


En los Estados Unidos la productividad laboral en la industria en 2001 era 
1,28 veces la del conjunto de la economía, y 1,68 veces la de la agricultura 
(Gráfico 10). Algo similar sucede en Colombia, pero con diferenciales mucho 
mayores (3,8 veces para la relación industria-economía y 16,4 veces para la 
relación industria-agricultura en 1995). Es interesante comparar también la 
dinámica de la productividad laboral en el tiempo: en la industria se multiplicó 
1,7 veces entre 1980 y 1995 en los Estados Unidos y 2 veces en Colombia; en 
la agricultura se multiplicó 2,6 veces entre 1980 y 2001 en los Estados Unidos 
y sólo 1,6 veces en Colombia; y en el conjunto de la economía se multiplicó 
1,4 veces en los Estados Unidos, y 1,2 veces en Colombia en ese último pe- 
ríodo.? Es interesante mencionar, finalmente, que en 1995 la productividad 
laboral en Colombia (US$62.282) era muy similar a la de los Estados Unidos 
(US$61.519). En síntesis, en los Estados Unidos la productividad laboral ha 
crecido de manera importante en la industria y en la agricultura (desde nive- 
les bajos en este último caso), mientras que en Colombia sólo se observa una 
dinámica importante en la industria. La visión de una industria relativamente 
eficiente en el país es congruente con los hallazgos generales de Tybout (2000) 
según los cuales la rotación de trabajadores en la manufacturera de los países 
emergentes es alta, las economías de escala no utilizadas son pocas, y las rentas 
monopólicas tienden a ser bajas. 


2 No obstante, es de sólo 0,54 cuando se comparan 1953 y 2000 reflejando de todas formas cambios 
importantes en el muy largo plazo. 

2 Palma (2003) compara la evolución de la productividad en la industria y en el sector servicios 
enla Comunidad Europea. 
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Gráfico 10 


Valor agregado por trabajador en los Estados Unidos y Colombia período 1925-1950, cuando existió una oferta prácticamente ilimitada de mano 


de obra no calificada. 


(Dólares de 1990) Estados Unidos La evolución de los salarios reales y la lectura de las actas de las firmas in- 

80.000 = dustriales en 1900-1950 revelan que aún en ese período inicial la mano de obra 

Ea E fue siempre un factor escaso. La industria demandó mano de obra calificada, 

60.000 ct? y la mano de obra local (proveniente de las localidades cercanas a la planta) 

42.575 5872 se agotó rápidamente. La mano de obra era suministrada localmente cuando 

40.000 Por ES . se establecían las fábricas, pero debían ofrecerse mayores salarios más tarde 
36.041 II e ALA E para atraer mano de obra de lugares más remotos. 


Las firmas preferían y contrataban artesanos, trabajadores instruidos, y 
aquellos que ya habían sido entrenados por otras firmas. El caso de los textiles 


0 fue un tanto diferente: los trabajadores se contrataban a una edad muy temprana 
1980 1982 1984 1986 1988 1990 1992 1994 1996 1998 2000 y eran entrenados por las mismas firmas (Echavarría, 1999, p. 45). Antes de 
— —— Agricultura -=-=-- Manufactura Total 1930 la industria contrató mano de obra no calificada pero la experiencia no fue 
(Dólares de 1990) Colombia exitosa. El estudio detallado que hace el autor de las historias laborales de los 
80,000 trabajadores empleados en las fábricas también permite rechazar la hipótesis 
qe según la cual la mano de obra empleada por la industria provino de las trilladoras 
60.000 | A y de café. El hecho de que allí se pagasen los salarios urbanos más bajos sugiere 

is : b que el nivel de calificación no era el requerido por las firmas industriales. 
40.000 | a E El Gráfico 11 apuesta la evolución del salario real enla industria entre 1924 
e“? y 2000. En términos generales se observa un crecimiento relativamente soste- 
20.000 Fjaazo 1d nido en el período completo 1924-2004, con una tasa anual promedio de 2,7%, 
q _ __ _ A > 2C2K<K<KA+A inferior a la variación en el valor agregado por trabajador (4,4%, Cuadro 5). El 

o [SPR=S a el la 3.98: incremento fue menor en los años noventa que en los períodos anteriores. 


1980 1982 1984 1986 1988 1990 1992 1994 1996 1998 2000 Otros estudios que analizan los salarios y el desempleo plantean conclusiones 


consistentes con las anteriores y con la historia de los salariosTeales observada 


— —— Agricultura ===-=- Manufactura Total 


en el Gráfico 11. Berry (1975), por ejemplo, considera que desde muy temprano 


Fuente: otr. Cálculos de tos autores. . > z É 
sb buena parte del desempleo abierto en Colombia puede explicarse mejor por la 


Salarios discrepancia entrelos ingresos y las aspiraciones en cuanto al nivel ocupacional. 
Se trata de personas que pueden rechazar posibilidades poco atractivas mientras 


, Ñ , esperan las que desean. Si esto es válido, el desempleo de mediano plazo surgió 
Ospina (1979, p. 448) concluye que el crecimiento basado en mano de obra E . A : al ó 


barata no se presentó en Colombia, excepto quizá en las primerísimas etapas 
de industrialización; según el autor, si el modelo tuvo alguna validez en el pa: 
sado, fue antes de los años veinte y treinta. En la misma dirección, la evidencia 
empírica reciente sugiere que el modelo de oferta ilimitada de mano de obra 
propuesto por Lewis (1963), no encaja bien en nuestro caso ni siquiera en el 


más como una reflexión del bienestar relativo que de la pobreza. 

Las características de la fuerza laboral en cada sector explican parcialmente 
los diferenciales salariales. Los altos niveles de alfabetización debieron haber 
implicado mayores salarios en el sector textil, pero esto fue contrarrestado 


26 Sobre este tema, véase Arango (1979, p. 214-221); Brew (1977, p. 68); Ospina (1979, p. 364), 
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| 1 
bo Gráfico 11 la década perdida de los ochenta (-2,0%) y levemente positivo en los noventa ' 
Salario unitario real en la industria, 1924-2004 5 . é io 
y (0,3%). Y fue más marcado en Colombia que en la mayoría de los países de a 
(1990 = 100) la región en las tres primeras décadas. Loayza, Fajnzylber y Calderón (2002) o 
140 confirman estos resultados”, pero también muestran que Colombia fue uno ó : 
120 l e de los pocos países de la región en los que la productividad multifactorial cayó od | 
1925-1950 HE durante los años noventa.” Clavijo (1990) y Cárdenas (2002) encuentran un 
100 F irte ' ll $ resultado similar para los noventa en Colombia.” ! 
80 los 200% ; 0 Ñ Bajo ciertos supuestos, el concepto de productividad multifactorial, residuo ¡ 
E | od " HER “ oeficiencia, está asociado cercanamente al de costos medios y precios (Baumol 
A y Wolff (1989, apéndice del capítulo 6). La fuerte caída en el precio relativo 
40 E no de las manufacturas en relación con el deflactor del PI en el Gráfico 2 sugiere | 
20 | wa Ñ un cambio importante en productividades relativas en favor de la industria. e 
SJ qaé También se mostró antes que el valor agregado por trabajador creció más en | | 
la industria que en los demás sectores. , 
a IN A RN El Cuadro 6 presenta la contabilidad del crecimiento (Solow, 1956) dela pro- | 


Fuente: 1924-1950; Echavarria (1999, Tabla Il. A.1, p. 232); 1953-1968: Berry (1972, Fi 

9 : . A.1, p. 232); . , Figura 2, p. 1078); 1968-1976: 
García y Jayasuriya, 1997, p. 169; 1977-1980: Planeación Nacional (ingresos laborales nominales deflactados por el 1c); 
1980-2004: Naciones Unidas. No se disponía de información para 1951-1953, por lo que se supuso una tasa de crecimiento 
real de 1,2% en esos años, igual al crecimiento promedio en 1947-1950, 


ducción industrial y del PIB en el período 1930-2004. Se consideran diferentes 
décadas, excepto en los noventa para aislar el efecto de la reciente crisis de 
1997-1999 (cuando la producción industrial y el PIB cayeron a una tasa prome- | 
dio anual de -24,1% y -1,8%). El panel A considera la tasa de crecimiento anual 
de los factores productivos: capital (K) y trabajo (L) en la mayoría de períodos; o 
capital, trabajo (calificado y no calificado), materias primas (MP) y energía (E) 
en el caso de la industria en los años ochenta y noventa.* El panel B presenta 
la tasa de crecimiento anual del residuo (A) y de las relaciones entre la produc- 
ción y los factores productivos, y el panel € su contribución al crecimiento de 


por el hecho de que las mujeres y los jóvenes recibían menores salarios. Los 
sectores de cerveza y tabaco pagaban los salarios más altos del país, mientras 
el cemento (minerales no metálicos), los textiles y los alimentos pagaban 
salarios relativamente bajos. Los salarios más bajos dentro de la industria 
eran pagados por las trilladoras de café. En promedio, el transporte pagaba 

mayores salarios que cualquier otro sector, seguido en orden descendente por . 
las manufacturas, el comercio y las artesanías; después venían las categorías 
más bajas en el sector formal (peones) (Ortiz, 1938). 


la producción. 

La producción industrial (Q) creció más que el P18 en todos los subperíodos A 
considerados en el cuadro, excepto en los noventa. De manera consistente 
con las conclusiones de la sección sobre la evolución del valor agregado por 
trabajador, el empleo industrial creció más que el del conjunto de la economía 
hasta los años sesenta (pero menos en las décadas posteriores) y creció menos 


Productividad multifactorial o residuo 
El cambio técnico (medido por la productividad multifactorial o residuo (A) 
Solow, 1956) ha contribuido en mayor medida al crecimiento de los países 
sarrollados que al de aquéllos en vías de desarrollo (Chenery, 1986, Tabla 2:2) 
y ha sido más dinámico en el Asia que en los países industrializados y mucho 
más dinámico que en América Latina o África (Senhadji, 1999). 

Según De Gregorio y Lee (2003) el cambio técnico fue más alto en América 
Latina en los años sesenta (1,9% por año) y los setenta (0,7%), negativo durante 


27 Los valores son más bajos cuando se ajusta por la influencia del capital humano. 

28 Las cifras de crecimiento de la productividad multifactorial que presentan los autores son: 1,77% 
para los años sesenta, 1,68% para los setenta, 0,02% para los ochenta y -0,29% para los noventa. 

2 La caída en productividad que encuentra Clavijo para los años ochenta es más de cuatro veces la que 
aparece en los demás trabajos; también es mucho menor la caída observada para los años noventa. 

30 Ta documentación de las fuentes, los deflactores y la metodología empleada se encuentra en 
Echavarría, Arbeláez y Rosales (2006). 
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Cuadro 6 


en el período completo 1930-1999 (1,2% us. 2,6%). El stock de capital industr:; Cambio técnico y crecimiento, 1930-2002 


creció menos que el del conjunto de la economía entre 1930 y 2002 (3,2% »: 


] z , ; E > 
4,1%) pero este comportamiento no fue homogéneo en las diferentes década. Idea qegescrontA 
la productividad laboral ( /L) % E 3 Crecimiento porcentual anual Crecimiento porcentual anual 
adi Q/L) se incrementó en todos los períodos, con un alt A Mm ke L MP E a L K 
crecimiento anual (3,9%) en el período completo, mientras que la relación 9/k A A) (6) 9) (10) 
creció a tasas cercanas a 2,0%. 1930-39 10,7 31 09 4,3 2,0 18 
1 y É . 1940-49 86 41 53 4,3 1.6 3,0 
El comportamiento del residuo (A) en la industria fue muy dinámico en la. os o O E ss a 
d a , . 1960-69" 58 10 3, : 5,1 '5 ñl 
década de los años treinta, cuarenta y sesenta, y un poco menos en los setenta 197079 65 A Se pt el 
ero muy bajo la décad é $ , 1980-89 0,3 (0,5) 0,1 (02) (08) 03 02 3,3 3,1 4,5 
p 'y bajo durante la década perdida de los años ochenta. Las reformas de 1991-97 08 (12) 10 (02) (03) 05 04 44 2,1 54 
6 o : : . 199102 18 (01) 09 04 03 06 10 32 2,3 41 
los noventa (véanse en las siguientes secciones) lograron devolver a la industria 1930-02 52 14 32 4,3 26 4,1 
la dinámica del cambio técnico a niveles cercanos a los de los años setenta, un Crecimiento porcentual anual Crecimiento porcentual anual 
proceso interrumpido por la crisis de 1997-1999. La mejoría en la dinámica EN o IA do E 3 bed pl 
del residuo observada para la industria en 1991-2002 no se observó en el con 0 LSUcaS 5% E eE 
: | A E 1940-49 4,0” 45 33 2,1 2,6 di2 
junto de la economía, confirmando los resultados de otros trabajos agregados naa o a 15 25 ob 
: Ao dia : a ; 1960-69 3, 47, Lao L Ñ , 
para Colombia. La contribución del residuo al crecimiento de la í j 197079 2,4 38 07 0,5 11 03) 
Dust ue 1980-89 06 08 03 06 12 01 01 (0,4) 02 (13) 
9, a . dia PE Ze A , o , ' ». +. 5 o Y 
muy alta, cercana al 70%, muy superior a su contribución al crecimiento del 1991-97 07 20 (02) 10 11 03 04 0,6 959 0 
: : ones 1991.02 12 19 09 14 15 12 08 0,2 16 0,2 
conjunto de la economía 24,8%. La contribución del empleo fue sólo 16,4% 1930-02 3,0 39 20 11 0,0 0,0 
o , E ] re 
(36,9 % P ara el conjunto de la economía) y la del capital 33,1% (38,3% para el Contribución porcentual al crecimiento Contribución porcentual al crecimiento 
conjunto de la economía). A e e LK MARE A L K 
La correlación de rangos entre el crecimiento dela industria y el del conjunto. A ta o aa Pel e. ed 
A k sen E 1940-49 463 254 283 49,4 22,6 28,0 
dela economía es de sólo 0,6, eindica que otras variables, como latasadecambio e 195059 225 217 488 5 e se 
: : o e X , 1960-59 — 58,7 97 316 30,2 29,6 40,1 
real han jugado un papel importante en la dinámica industrial (Sección sobre - 1970-79 367 za 209 9/5 Pa En 
, E9 Ñ 1980-89 1741 (217) 28 (10,3) (1029) 426 50 (129) 57,0 55,9 
enfermedad holandesa y tasa de cambio). La correlación entre los respectivos 1991-97 828 (22,1) 166 (42) (14,1) 335 33 12,9 28,9 58,2 
; : Ñ a 1991-02 646 (0,5) 70 30 62 187 39 6,0 42,7 51,3 
residuos es mayor (0,76) y ello sugiere que fuerzas relativamente comunes 1930-02 66,9 16,4 33,1 24,8 36,9 38,2 


incidieron sobre la industria y sobre el conjunto de la economía. E 
Para los años ochenta y noventa fue posible separar el papel del empleo cali 
ficado y no calificado, el de las materias primas y el de la energía. La evidencia. 
sugiere que el mal comportamiento del residuo observado para la década delos . 
ochenta en la industria se debió al fuerte crecimiento del consumo de materias 


primas y de energía. Lo contrario sucedió en los años noventa, y ello reversóla 
tendencia negativa del residuo.*! 


A: Resíduo de Solow; E: consumo de energía eléctrica; MP: consumo de materias primas; Q: producción o valor agregado; 
Ke stock de capital; L: empleo (nc: no calificado, c: calificado). 
Metodología: 
Pera la industria, los ponderadores de cada factor se obtuvieron de la función de producción estimada para el perfodo 1980- 
1992 (véase Echavarría, Arbeláez y Rosales, 2006): 0,15 para el empleo no calificado, 0,13 para el empleo calificado, 0,06 
para la energía, 0,44 para las materias primas, 0,26 para el stock de capital, para el conjunto de la economía se utilizaron 
como ponderadores 0,4 para el stock de capital y 0,6 para el empleo. Los valores para 1980-1902 en la industria coinciden 
con los de Echavarría, Arbeláez y Rosales (2008). El stock de capital en la economía se corrigió con base en el índice de 
ilización de capacidad que reporta Fedesarrollo, y el stock para ta industria se corrigió, adicionalmente, con la metodología 
sugerida por Harberger (1969). 
Fuente: Naciones Unidas (1957), cuadros 5 y 6; Syrquin (1987); McCarthy et al. (1985); Encuesta anual manufacturera, 
Célculos de los autores. 


% Debe mencionarse, finalmente, que en nuestros ejercicios se encontró una divergencia importante 
durante los años noventa entre el cambio técnico ponderado y el promedio simple, para las plantas 
incluidas en el ejercicio. Ello sugiere que el cambio técnico agregado se dio tanto 2 nivel de plan: 
como por reasignación de recursos hacia las plantas más eficientes. Ñ 
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Política económica y cambio técnico 


Variables explicativas del comportamiento 
del residuo entre 1975 y 2001 


Los Cuadros 7 y 8 presentan los principales hallazgos empíricos relacionados. 
con el impacto de diferentes variables de política sobre el residuo o cambio 
técnico (A) en la industria colombiana. El modelo, el método de estimación y 
los resultados aparecen en Echavarría, Arbeláez y Rosales (2006). La diferencia 
entre los dos cuadros reside en la definición de apertura: en un caso se trabaja 
con los aranceles y los subsidios a las exportaciones, variables de política; y én 
el otro con la relación entre las exportaciones, las importaciones y la producción 
(x/Q y M/Q), resultados ex post de la política. 

Al combinar en forma relativamente ecléctica los resultados de ambos cua- 
dros, se observa que el cambio técnico ha sido mayor en plantas con un alto 
nivel de crecimiento (o grandes), en empresas que invierten (o con alta relación 
K/L), con bajos niveles de deuda y en empresas y sectores abiertos en el lado 
de las importaciones (alta relación M/Q o bajos aranceles); no se observa un 
impacto importante de x/Q o de los subsidios a las exportaciones. 

El signo de la concentración (con un nivel intermedio en América Latina)? 
es negativo en los dos cuadros, el de los impuestos es contrario al esperado 
(altos impuestos incentivan el cambio técnico)*, y la inversión extranjera no 
resulta significativa. Los resultados también indican una fuerte persistencia 
en el comportamiento de A.* No se encuentran diferencias importantes entre 
ciudades y sectores. Estas conclusiones son robustas a la inclusión de alguna 
variables que miden el impacto de la entrada o salida de nuevas plantas. 

Se trata de resultados relativamente convencionales en la literatura. El impacto 
positivo del crecimiento o efecto verdoorn fue planteado originalmente por Kal. 


dor (1994) y aparece confirmado por otros trabajos, algunos sobre Colombia.** 


32 Los resultados de esta sección se basan en Echavarría, Arbeláez y Rosales (2006). 

33 Meller, Lens y Swinburn (1965). 

3% Medina, Meléndez y Seim (2002) obtienen un resultado similar cuando consideran el impacto 
de los impuestos. 

35 Eslava et al. (2004) encuentra dicha persistencia en 67% de las firmas, un nivel mucho mayor al 
encontrado por Foster, Haltwanger y Syverson (2005) para los Estados Unidos. E 

30 Tybout (2000) encuentra que las firmas grandes son más eficientes y que sus mark ups son mayo- 
res. Para Colombia se encuentran resultados similares (Echavarría 1990, Chica 1996 y Villamil 1999; 
la excepción es Pombo, 1999). É 
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Cuadro 7. 
Determinantes de la productividad multifactorial (A) - con X/Q y M/Q 
como proxys de apertura 
Nivel de significancia Con X/Q y M/Q Signo Rezago 

1% PTF-1 a 1 
KIL + o 
Producción (Q) + 0 
M/Q + 2 
Impuestos + 01 
Deuda - 1 
Concentración-Herfindahl - 0 

10% xQ - 2 


No significativa Inversión extranjera 


X: exportaciones; M: importaciones; K: stock de capital; L: empleo; deuda: deuda/activos fijos; impuestos: impuestos/utilidades 


antes de impuestos. dro . A : 
Fuente: Arbeláez, Echavarría y Rosales (2004); para la determinación del signo se consideró el rezago más importante o la 
suma de coeficientes en caso de que varios rezagos fuesen significativos. 


Cuadro 8 
Determinantes de la productividad multifactorial (A) - con aranceles 
y subsidios como proxys de apertura 


Con aranceles y subisidios Signo Rezago 
PTF-1 

KIL 
Producción (Q) 
Arancel 
Subsidios a X - 
Deuda - 
Concentración-Herfindah! - 


Impuestos 
Inversión extranjera 


Nivel de significancia 


1% H 
+ 


7 OR ANOO— 


No significativa 


PTF: productividad total de los factores; K: stock de capital; L: empleo; deuda: deuda/activos fijos; impuestos: impuestos/uti- 


lidades antes de impuestos. o ] ] 
Fuente: Arbeláez, Echavarría y Rosales (2004); para la determinación del signo se consideró el rezago más importante o la 


suma de coeficientes en caso de que varios rezagos fuesen significativos. 


También podría indicar que la capacidad de innovar es mayor en las firmas 
grandes, un fenómeno que no aparecería asociado a economías tradicionales 
de escala (éstas no resultaron significativas en la estimación de la función de pro- 
ducción); Tybout (2000) tampoco encuentra evidencia de economías de escala 
inexplotadas. 

La relación entre inversión y cambio técnico aparece confirmada en la lite- 
ratura internacional, y sugiere que el cambio técnico viene inmerso en la nueva 
maquinaria. El trabajo clásico a nivel internacional en este campo es el de De 
Long y Summers (1991). Fernández (2003) lo encuentra para el caso de la 
industria colombiana, y Clavijo (2003) para el conjunto de la economía. 
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La literatura internacional tiende a mostrar que las firmas multinacionales 
son diferentes a las firmas locales: son más grandes, pagan mayores salacióa a 
muestran mayores niveles de productividad, son más intensivas en capital . 
en la utilización de mano de obra calificada, reportan mayores utilidades y = 
es ra 2001); sólo algunos de estos efectos se encuentran para 
Sin embargo, tal como sucede con nuestros resultados para Colombia, la 
literatura internacional reciente no parece encontrar una mayor dómicre 
productividad asociada a la inversión extranjera.** Según Hanson (2001), est E 
resultados podrían explicarse mediante una historia relativamente 58 L ; 
las firmas multinacionales se concentran en sectores de alta os 
y, conjuntamente con las firmas locales ubicadas en esos sectores, pierden 
competitividad relativa en el tiempo. Otra línea de argumentación platitendla 
por Borensztein, De Gregorio y Lee (1999) encuentra una fede docacón 
positiva entre el acervo de capital humano y el efecto de la inversión extranjer: 
directa (IED) sobre el crecimiento. El efecto total puede ser incluso sE 
si la inversión no está acompañada por el capital humano necesario 
implementación, eE 
Nuestros resultados para Colombia sugieren que el mayor efecto de la 
apertura parece darse principalmente en el lado de las importaciones y no en 
el de las exportaciones: la variable M/Q y los aranceles resultan eee 
con el signo esperado. Nuestros cálculos no incluyen los efectos de la oca 
ción para-arancelaria pero los aranceles podrían capturar parcialmente ambos 
efectos pues según Hallberg (1990, p. 31) los aranceles tienden a ser mayores 
en aquellos ítems altamente restringidos por el para-arancel. No se poned un 
impacto significativo en el lado de las exportaciones: la variable X/Q aparece 
con signo contrario al esperado (coeficiente significativo al 10%) y los subsidios 
a las exportaciones no resultan significativos. 


3 Echavarría (2004), por ejemplo, muestra que A inaci ñ 
o ae L ee ora E aos cies Ace Ecavacn (0) ven ql 
BA Combi ¡ yera directa dan cuenta de cerca de 45% de las ventas de la industria 
Ena a ia de OR para Marruecos y de Aitken y Harrison (1999) para Venezuela, 
a e an un impacto positivo para las firmas con menos de 50 empleados. 


3 . . 
Hanson (2001) revisa un conjunto de documentos con planteamientos similares. 
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Wacziarg (2001) establece seis canales a través de los cuales la apertura 
puede afectar la productividad.“ Cameron, Próudman y Redding (1999) cons- 
truyen un índice único de apertura con base en componentes principales de 
cuatro medidas utilizadas en la literatura: X/Q, M/0Q, IED/Q y stock de inversión 
en investigación y desarrollo (1 y D/Q). Este índice tiene un impacto positivo 
sobre la productividad.** El impacto positivo de las importaciones sobre el 
cambio técnico aparece en Keller y Yeaple (2002) para los Estados Unidos, y 
en Muendler (2002) para Brasil. Pavenik (2001) encuentra, para Chile, que la 
presión importadora es la variable relevante para la discusión sobre apertura y 
productividad (la relación entre exportaciones y productividad tampoco resulta 
robusta en ese trabajo), y que los sectores transables elevan su productividad 
entre 3% y 10% por encima de los sectores no transables, cuando la economía 
se abre. Butler y Sánchez (2002) encuentran, para Argentina, que la liberali- 
zación arancelaria induce mayores niveles de productividad, en parte porque 
los aranceles elevados tienden a proteger unidades de producción obsoletas.** 
Tybout (2000) muestra que la protección arancelaria eleva la relación precio- 
costo de las firmas, reduce la eficiencia promedio y no incrementa la dinámica 
dela productividad. Según el autor, la protección induce alos administradores 
a disfrutar una vida tranquila. La mayoría de mejoras en eficiencia dan vía a 
mejoras intraplanta que no están relacionadas con economías de escala internas 

o externas: eliminación de tiempos muertos y mejoras en la administración, 
incentivos para la innovación tecnológica y acceso a mejor maquinaria. 

El bajo efecto de las exportaciones sobre el cambio técnico futuro es confir- 
mado en Clerides, Lach y Tybout(1998) y en Echavarría (2004). No hay efectos 
de aprendizaje luego de exportar; más bien se da un proceso de autoselección 
en el cual las firmas más eficientes terminan exportando. 

En general, los estudios sobre la deuda a nivel de firma se concentran en su 
efecto sobre la inversión, y en pocos casos sobre la productividad. Pero incluso 
sobre dicha variable, no hay consenso en torno al signo del efecto de la deuda: 
la relación puede ser negativa, ya que el mayor apalancamiento disminuye el 
colateral y aumenta la prima demandada por los prestamistas. En esta misma 
línea, incrementos enla deuda también pueden crecer la probabilidad de ban- 
carrota, lo cual a su vez aumenta el costo del endeudamiento dado el mayor 


40 Véanse también Sachs y Warner (195) y Edwards (1998). 
41 El crecimiento promedio anual en la productividad delas industrias abiertas resulta 22% superior 


al de las industrias cerradas. 
%2 Para Colombia, véanse Echavarría (1999), Fernández (2003) y Medina, Meléndez y Seim (2002). 
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Gráfico 12 
Arancel y para-arancel 


riesgo. Pueden presentarse restricciones crediticias para empresas en 
situación que afectan negativamente la inversión, ya que se cuenta con 


recursos para su financiamiento. r (Porcentaje) (Porcentaje) 
60 120 
e 100 
Historia de los aranceles, para-aranceles 
y subsidios en la industria 1 80 
. q 60 
Aranceles y subsidios 
40 
Coatsworth y Williamson (2005) muestran que las economías de América 20 
Latina tenían los mayores aranceles del mundo antes de la Primera Guerra $ 
Mundial, cinco veces el nivel de los países industrializados y dos veces el nivel 1924 1931 1938 1945 1952 1959 1966 1973 1980 1987 1994 2001 
de Asia. Y Echavarría (1999)* encuentra que el arancel promedio en Colombia —— Arancel —— Posiciones en libre (eje derecho) 


fue uno de los más altos en América Latina: el más alto en 1913 (46% ad valorem; 
76,4% para la relación entre recaudos arancelarios e importaciones), y el mayor 
luego de Chile en 1938 (20,7% y 50,5% con las dos definiciones alternativas). 
Los aranceles a los bienes finales fueron mucho mayores que aquellos a las 


Fuente: Arancel: Berry (1972), pane y cálculo de los autores; para-arancel: Urrutia (1994). 
Metodología: El arancel promedio fue calculado como la relación entre el pago de aranceles (para 1970-2001 incluye “otros 
derechos”) y las importaciones totales. 


. 


El arancel era considerado regresivo, los comerciantes se opusieron a él y 
poderosos agricultores de la Costa Atlántica con una influencia notable en el 
Congreso presionaron para que se introdujeran altos aranceles al algodón y bajos 
aranceles a los bienes industriales en general. Los exportadores de café también 
seopusieron a los altos aranceles y fueron responsables de algunas características 
dela estructura arancelaria del país (Echavarría, 1999). Sólo los industriales, los 
artesanos y algunos nacionalistas de izquierda defendían los aranceles altos, pero 
lograron su objetivo. El poder de las primeras asociaciones de industriales que 
luego conformarían la Asociación Nacional de Industriales (AND1) en 1944%, 
la insistencia en los aranceles altos, como uno de sus propósitos centrales, y la 


materias primas y los bienes de capital, por lo que la protección efectiva fue aún 
mayor: entre 60% y 90% entre 1900-1930, 140% entre 1930-1934 (los mayores 
niveles de la primera parte del siglo XX) y 42% en 1945-1950. 

El Gráfico 12 muestra la relación entre los derechos recaudados y las importa: 
ciones totales entre 1924 y 2001, el peso de los ítems arancelarios en la categoría 
de libre importación, un tema al cual nos referiremos más adelante. En cu 
al arancel, se observa un marcado incremento en la protección arancelaria 
comienzos de la década de los años treinta, y un descenso paulatino hasta 19: 
cuando alcanza su menor nivel histórico. Ascendió hasta un nuevo pico en 198: 


y cayó en los años posteriores, principalmente desde 1991. El nivel arancelari 
cohesión de los industriales antioqueños en sus peticiones, pudieron haber 


influido sobre el resultado “favorable” final. 


actual es cercano a 11%.* El arancel promedio (no ponderado) en 1988 (30: 
era relativamente similar al de Argentina (27,7%), Brasil (37,4%) y Venezus 
(34,1%), y muy superior al de México (4,3%) (Hallberg, 1990, p. 36). 


46 En 1930 se crearon dos grupos industriales de presión en Colombia, uno en Bogotá (Federación 
Nacional de Industriales) y el otro en Medellín (Industria Nacional Colombiana), con la tarea explícita 
deinfluir sobre la legislación arancelaria. Las dos Asociaciones reunían todas las empresas industriales 
importantes en ese momento en Bogotá y Medellín y, poco después, otras regiones se afiliaron a una u 
ótra. Las industrias en Barranquilla se unieron al grupo en Bogotá; las industrias en Cali al grupo de 
Medellín. En una encuesta realizada durante la década de los años ochenta a un grupo de congresistas 
colombianos, estos consideraron a la ANDI como la asociación más influyente del país, aún más que la 
Federación Nacional de Cafeteros (Echavarría, 1999, p. 103). 


% Echavarría (1999, Tabla 4.3, p. 119, Gráfico 4.1, p. 108). La Tabla 4.43, p. 245 presenta 
aranceles nominales y efectivos en 1927, 1936 y 1945 para diferentes subsectores. 
% Echavarría (1999). > 
% Las reformas arancelarias de los primeros 50 años del siglo XX serealizaron en 1903, 1905, 
y 1950, con pequeñas modificaciones en 1906, 1913, 1916, 1923, 1927 y 1928. También huborefa: 
arancelarias importantes para el algodón en 1937-1938. Sobre las reformas arancelarias adoptadas 
1940 y 1974, véase Díaz-Alejandro (1976, apéndice B). 
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La posición pragmática llevaba a defender el libre comercio en teoría, y ano 
oponerse a la protección en la práctica. Se consideraba injusto proteger unos 
pocos monopolios cuando los consumidores tendrían que pagar los costos, pero 
se tomaba como un hecho que ya existía —““no podemos dar marcha atrás”—. 
Por supuesto, se pensaba que los industriales deberían compartir los beneficios 
de la protección con los agricultores, los trabajadores y los consumidores. 

El contrabando y las necesidades fiscales explican parcialmente los aranceles 
altos y estables en Colombia: el contrabando era difícil de controlar con las ca- 
racterísticas geográficas del país y los aranceles eran la fuente más importante de 
impuestos hasta mediados de los años treinta, cuando se creó el impuesto sobre 
la renta (Deas, 1982). Los cafeteros lograron aislar su sector de las presiones 
fiscales, y el café nunca llegó a ser una fuente importante de ingresos de libre 
disposición para el Gobierno. 

Las tres primeras columnas del Cuadro 9 presentan la evolución del arancel 
nominal (recaudo/importaciones) a los bienes de consumo, intermedios y 
de capital en el período 1970-2001 y, la columna cuatro, muestra un cálculo 
aproximado de la protección efectiva. Las columnas 5-7 muestran la desviación 
estándar del arancel y las columnas 8-10 los subsidios a las exportaciones en los 
años posteriores a 1981. En términos generales, los patrones resultan similares 
alos del Gráfico 12, con aranceles relativamente bajos en 1970-1979, una fuerte 
escalada entre 1980-1986, una reducción también fuerte entre 1986-1990 y 
niveles bajos en la década de 1990. 

Se observa una estructura tradicional, con niveles altos de protección a 
los bienes de consumo y bajos a las materias primas importadas. El arancel para 
bienes de capital fue incluso mayor que para los bienes de consumo entre 1970 
y 1980, y un poco menor cuando ambas variables se escalan hacia arriba entre 

1981 y 1986. La protección efectiva promedio entre 1970 y 1976 fue 15%, 28% 
entre 1977 y 1980, y superior a 70% en buena parte del período 1981-1988. 

Con base en el trabajo de Hutcheson (1973), Wogart (1978, p. 31) reporta la 
protección efectiva sectorial a comienzo de los años setenta. Resulta fuertemente 
negativa para café y azúcar y para otros sectores agrícolas y primarios, y alta- 
mente positiva para la industria (entre 41% y 63%, según la metodología de Balassa, 
con diferentes supuestos cambiarios, y 29% con la metodología Corden).** 


37 Díaz-Alejandro (1976, p. 102) presenta la importancia de los impuestos arancelarios en el total 
de impuestos en 1943-1972, con valores que oscilan entre 7,6% en 1958 y 36,9% en 1954. 
4 Véase también Díaz-Alejandro (1976, pp. 60 y 227). 
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Hallberg (1990, p. 37) muestra que la protección efectiva en 1986 (cálculos 
basados en precios) tenía un claro sesgo en favor de la industria (71%), con 
valores de -8% para la agricultura y la minería. Perry (1979) encuentra que la 
estructura de la protección efectiva cambió poco en el tiempo, a pesar de las 
múltiples reformas arancelarias. 

Los valores del Cuadro 9 muestran que el descenso observado en la protec- 
ción nominal entre 1986 y 1990 no se presentó con igual fuerza en la protección 
efectiva, y que no fue muy bajo el nivel efectivo observado en los años noventa 
(superior a 28%).* La tendencia en la dispersión (desviación estándar) del 
arancel fue relativamente similar a la de su promedio, y similar también para 
los distintos grupos de bienes, con fuertes incrementos en dispersión entre 
1980 y 1986 y fuertes reducciones en los noventa.” 

Debe anotarse, finalmente, que el sesgo contra la agricultura y otros sectores 
(a favor de la industria) que, según los cálculos de protección efectiva, existió 
antes de 1990 se reversó en la última década. Actualmente el arancel nominal 
para los bienes industriales es muy bajo, cercano al 11%.* 

Existieron subsidios elevados a las exportaciones entre 1982 y 1987, pero 
descendieron abruptamente desde ese momento, y desaparecieron en 1994, 
A comienzos de los años noventa se pensó en desmontarlos gradualmente, 
expirando en 2003, pero las restricciones fiscales aceleraron el proceso. Los 
subsidios fueron mayores para los bienes de capital e intermedios que para 
los bienes de consumo. También se redujeron en 1990 los llamados subsidios 
Plan Vallejo (asociados con las importaciones de materias primas y bienes de 
capital para la producción de exportaciones) y prácticamente desaparecieron 
en 1992. El subsidio implícito en el crédito de Proexpo se redujo de 0,7% a 0,3% 
(Echavarría y Gamboa, 2001). 


49 Sin embargo, Hommes, Montenegro y Roda (1994, p. 37) encuentran que la protección efectiva 
descendió de 66,9% en 1990 a 21,5% en 1992. Sólo la cifra para 1992 se encuentra cercana a la nuestra. 

50 Nuestras cifras provienen de la relación entre recaudos e importaciones, por lo que ya toman 
en cuenta el impacto de las diferentes exenciones. Para 1984, por ejemplo, la tarifa ponderada por 
importaciones (sin considerar los sobre-aranceles) era 21%, mientras que la relación entre recaudos 
e importaciones era 10%. Las excepciones al pago del sobre-arancel de 18% eran pocas y sólo algunas 
importaciones debían pagar impuesto a las ventas (Hallberg, 1990, p. 29). 

3 Mientras queel arancel ala agricultura es alto, bajo la modalidad de las llamadas franjas de precios 
introducidas en Colombia en 1991 (y en la Comunidad Andina en 1995) y delos Convenios de Absorción 
adoptados a mediados de los años noventa (Echavarría y Gamboa, 2001). 
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La variable es volátil y en algunos casos se presentan cambios fuertes de corta 
duración. La evolución conjunta del arancel y el para-arancel permite dividir 
los siguientes periodos.** 


1. Aranceles bajos entre 1950 y 1967. 1.a): con un episodio importante 
de liberalización para-arancelaria entre 1950 y 1954, gracias a los altos 
precios internacionales del café; y 1.b): con un incremento paulatino en: 
la protección para-arancelaria entre 1956 y 1966. Un episodio de fuerte 
liberalización financiera en 1967 abortó y tuvo corta duración. 


2. Aranceles crecientes entre 1968 y 1984. 2a) Se presentó un proceso de 
liberalización para-arancelaria entre 1967 y 1982,* paralelo a la adopción 
de un sistema cambiario de crawling-peg; 2b) con fuerte protección para- 
arancelaria entre 1983 y 1987. Los intentos por liberar, especialmente en 
1975 y 1980 tuvieron fuerte oposición del sector privado, y particular- 
mente de los industriales en Medellín. Según Edwards (1995, p. 126), la 
protección conjunta brindada por el arancel y el para-arancel entre 1985 y 
1987 en Colombia (83%) fue la mayor después de la de Costa Rica (92%) 
y la cobertura del para-arancel la más alta en la región (73,2%). 


3. Aranceles bajos y desmantelamiento del para-arancel entre 1988 y 2001. 
El para-arancel prácticamente desapareció desde 1991-1992, y la pro- 
tección conjunta del arancel y el para-arancel descendió a 6,7% en este 
último período, En 1991 se eliminó el Instituto de Mercadeo Agropecuario 
(Idema), que controlaba el complejo sistema de licencias de importación 
alos bienes agrícolas (Echavarría y Gamboa, 2001). 


53 Son bien conocidas las dificultades para evaluar el impacto proteccionista de las medidas para: 
arancelarias por lo que nuestra periodización debe considerarse con cautela. Un estudio cuidadoso sobre 
el impacto proteccionista del arancel debería considerar, adicionalmente, en cuáles de los bienes bajo libre 
importación hay o no producción nacional. El contrabando pudo haber incentivado los aranceles altos; 
pero también llevó a una protección relativamente baja ante la competencia de productos extranjeros. El 
crecimiento de las exportaciones de droga en los 80 y 90 incentivó el contrabando y redujo la protección: 
Según Urrutia, 1994, 30% del consumo de textiles en 1981 podría ser de contrabando. 

5 García y Jayasuriya (1997) muestran que en 1974 el 70,1% de los ftems arancelarios seencontrabán: 
en el régimen de licencia previa. Este porcentaje había descendido a 46,6% en 1979, y a 33,4% luego: 
de las reformas adoptadas en 1979, 
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García y Jayasuriya (1997, p. 89) resumen adecuadamente la experiencia 
colombiana en materia de protección: arancelaria y para-arancelaria a partir 
de 1970: 


Durante los setenta y ochenta Colombia perdió la oportunidad de 
liberalizar el comercio y crecer más rápido sin caer en problemas de 
cuenta corriente. El arancel promedio en 1985 era 85%, lo que significó 
un impuesto a las exportaciones de 75%. El incremento en las restric- 
ciones a las importaciones en 1982-1984, diseñado para reactivar la 
economía, en realidad puso al país en una senda de menor crecimiento. 
Irónicamente, dichas restricciones crearon las bases para la liberali- 
zación que tuvo lugar durante las administraciones Barco y Gaviria 
(especialmente). Así, el Gobierno eventualmente tuvo que cambiar 
su política comercial para acelerar el crecimiento y lo hizo de manera 
radical en 1991 (traducción nuestra). 


La liberalización adoptada de la década de los noventa fue un hecho sor; 


Exterior —Mincomex—, 1993, p. 8). 


Brasil (41%), México (23,2%) y Venezuela (48%) (Hallberg, 1990, p. 36). 


prendente en un país caracterizado por la continuidad en las políticas y por la 
falta de entusiasmo de las autoridades por los experimentos económicos. Las 
exportaciones no tradicionales ya eran importantes en ese momento (véase la 
siguiente sección), los grupos exportadores eran oídos por las autoridades y el 
modelo de sustitución de importaciones había caído en desgracia en el mundo 
entero. La oposición ala apertura no parecía brindar dividendos políticos en ese 
momento (Urrutia, 1994). En 1991 Colombia centralizó su política de comercio 
exterior en el nuevo Ministerio de Comercio Exterior, un hecho importante 
en un país en el que previamente existían 53 entidades gubernamentales en- 
cargadas de la formulación de la política comercial (Ministerio de Comercio 


Existieron otras dos listas, además de la de libre importación: la de licencia 
previa y la de prohibida importación. La lista de prohibida importación sólo 
- fueimportante en el año 1984, cuando alcanzó el 17% del total de posiciones, 
Los ítems en licencia previa representaban en 1988 el 84% de la producción 
nacional, un porcentaje alto, comparado con otros países como Argentina (18%), 


Los bienes más restringidos por la protección para-arancelaria fueron los 
biénes de consumo final, alimentos y bienes agrícolas (y poco restringidos 
- Josinsumos semiprocesados, las materias primas y los bienes de capital). Según 
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y Picos en 1974 (28,1% del total), 1993 (37,1%) y 2001 (39,3%). De todas 
formas, son cifras menores que aquellas para el conjunto de América Latina 
(57, 1% en 2001).% Las llamadas exportaciones no tradicionales compuestas en 
buena medida por manufacturas representan cerca del 51% del total exportado 
en la actualidad. 


Echavarría y Garay (1979), los sectores: material de transporte (81,5%), biéne: 
de capital (42,9%) y bienes agropecuarios (41,7%) eran aquellos con un mayo; 
porcentaje de sus ítems en el régimen de licencia previa; en tanto que los de 
materiales de construcción (18,9%) y bienes de minería (21,3%) mantenían los 
menores porcentajes.** 


El mecanismo de depósitos previos ala importación fue creado en 1951, como Vimos en la sección de patrones internacionales que algunos países han 


mantenido una alta participación de su industria en el conjunto de la economía 
gracias a que han mantenido un balance comercial favorable en ese sector. La 
estrategia de sustitución de importaciones habría contribuido á ese propósito, 
aún cuando en forma ineficiente. El Gráfico 13 muestra la evolución de la 
relación exportaciones industriales-PIB, las importaciones industriales-PIB, y 
el diferencial entre ambas. 


instrumento de protección, aún cuando desde 1957 se convirtió más bienen un 
"mecanismo de control monetario. Echavarría y Garay (1979) muestran el costo 
implícito de dichos depósitos entre 1950 y 1979, con un pico de 18,6% en 1965 
y valores relativamente bajos en las décadas de los setenta y ochenta. 


Historia de las importaciones y exportaciones en la industria 


Gráfico 13 
Exportaciones e importaciones industriales, 1962-2003 


Según la Memoria de Hacienda de 1932 (p. 53), Colombia exportaba en 1932 
$52.400, de los cuales el 83,2% correspondían a café, 10,1% a banano, 3,1% a 
pieles y cuero, 1,1% a platino, y 2,4% a “otros productos” (no se reportan las 
exportaciones de petróleo). Berry (1972, Cuadro 13) muestra la composición 
de las exportaciones colombianas entre 1945 y 1972 (se incluyen ahora las 
exportaciones de petróleo). El café explicó cerca del 74% del total, en 1945 


(se incluyen ahora las exportaciones de petróleo), 82% en el pico de 1954, y 


(Porcentaje) 
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descendió paulatinamente en importancia desde ese momento, con valores 0,0 
estables promedio de 54% entre 1969 y 1987, y valores que nuevamente caen 5,0 
en forma marcada desde ese último año. El café apenas representa un 7% del 100 
total de bienes exportados en la actualidad. eb 


La producción y exportación de petróleo se inició en la década de los veinte, 
1960 1965 1970 1975 1980 1985 199 1995 2000 


con una participación cercana al 20%, estable hasta mediados delos años sesenta, 


Exportaciones industriales - importaciones industriales)/PIB 
- Exportaciones industriales/P18 
is Importaciones industriales/P1B 


y descendió a niveles de apenas 5% en los años setenta; creció desde 1982 y hoy 


participa con el 25% de las exportaciones totales.** 

Las cifras presentadas por Berry indican que la participación de las ma: 
nufacturas habría pasado de menos de 1% del total, en 1951, a 3,7% en 196 
Según cifras recientes del Banco Mundial, el peso en 1960 es ligeramente me 


Fuente: Greco (2002). Cálculos de los autores. 


>" También ha crecido la participación de los combustibles, principalmente en las décadas de los 
años ochenta y noventa (hoy tienen un peso similar al de las manufacturas), y se ha producido una 
caída paulatina en el peso de las exportaciones de alimentos (77,4% en 1960, y 18,2% en 2003). Las 
exportaciones de materias primas agrícolas se han mantenido a un nivel bajo cercano a 6%; las de metales 
Han sido prácticamente inexistentes, 

Sobre el destino de las exportaciones industriales entre 1950 y 1971, véase Díaz-Alejandro (1976, 
Tabla 2.2, p. 37) y entre 1980 y 1999, Echavarría (2004). 


nor (2,8%) a lo que reporta Berry, con una importancia creciente en el tiempo 


55 Diaz- Alejandro (1976, p. 107) presenta comparaciones similares para 1962, 1971 y 1973. 
56 Las exportaciones de oro fueron relativamente importantes a comienzos de siglo y nuevamente. 
durante los años treinta, pero su peso fue mínimo en los demás períodos. 
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Cuadro 10 


Ambas variables crecieron cerca de 5,5 puntos del PIB en 1960-2003 cón y 
Evolución de las importaciones y exportaciones industriales, 1937-2001 


diferencial negativo relativamente constante cercano a 7 puntos del PIB (: 
mínimo de -3,2% del PIB en 1991 y máximo de -8,9% en 1970). La situac 
de Colombia contrasta con la del conjunto de América Latina, donde selogró 


1937-1939 1950-1954 1960-1964 1974-1979 1981-1989 1990-2001 


1. Participación porcentual 


pen 2 Ml . 3 e E SS Importaciones 

un equilibrio relativo entre importaciones y exportaciones industriales en las Bienes de consumo 40,2 15,3 7,6 7,5 65,0 8,6 
- E Ñ B Bienes intermedios 34,3 46,5 468 37,9 38,7 29,9 
décadas de los sesenta y setenta, y un superávit creciente a partir de 1985; el Bienes de capital 25,5 38,2 45,6 54,6 55,3 61,8 
Pa Total 100,0 100,0 1000 100,0 100,0 1000 

superávit en 2003 fue de 10,2 puntos del PIB. Exportaciones 1/ 
. ] E Bienes de consumo 48,5 85,7 827 
El Cuadro 10 muestra el comportamiento de las importaciones y expor- Bienes intemedies 36.5 34.1 378 
. -) mo. . > qe laa E Í d i 15,0 10,2 19,5 
taciones industriales en 1937-2001. La primera parte indica la participación a 1000 1000 1000 


porcental de los bienes de consumo, intermedios y de capital, y la segunda dl falación porentas icon ardid 


16 MSN sal. : Importaciones (M,,JQ,.) 

su ae con la producción industrial. Para el primer grupo se cuenta con cn do 7 34, 
información desde 1937 y para el segundo desde 1960. Entre 1937 y 1939 las lali Sa o a 
. . > SE + > lenes de capital Ñ A 
importaciones del país se distribuían en forma relativamente proporcional entre Total 2/ 30,7 36,4 42,1 66,4 
bienes de consumo (40,2%), bienes intermedios (34,3%) y bienes de capital Exportaciones (X,./Q,,) 1 

o .. .z . , . z Bienes de consumo 7,8 14,5 
(25,5%), pero la participación de bienes de consumo disminuyó fuertemente Bienes intermedios 7,0 16,8 
entre 1937 y 1960 (se mantuvo relativamente estable posteriormente, a niveles Lo 30 10,7 Pel EA 

' ; Ñ E ; : 

cercanos al 7%). Las importaciones de bienes de capital explicaron una Propor- 1/ 1974-79 calculado como el promedio entre los valores para 1974 y para 1979. pS 


2/ el valor para 1960-1964 es el de 1964, 


6 : : ; a D, 0, 
ción creciente de las importaciones totales: 25,5% entre 1937 y 1939 y 61,4% Fuente: 1925-1964: Echavarría (1992); 1974-1901; vane, Banco Mundial, Hallberg (1990) y cálculos de los dutores. 


entre 1990 y 2001. Las de bienes intermedios incrementaron ligeramente su 
participación entre 1937 y 1939 y 1950-1954, pero su importancia relativa 
disminuyó en las décadas posteriores (29,9% en 1990-2001); las exportaciones 
se concentran en bienes de consumo e intermedios, con una participación no 
despreciable para los bienes de capital (19,5% en 1990-2001).% 

La relación M,,/ Q,, , ha crecido en forma paulatina desde 30,7% en 1960-1964 
hasta 66,4% en 1990-2001. También ha crecido significativamente la relac 
Xi) Q,) Aún cuando sus niveles actuales son menores que para las importa- 
ciones (25,4% entre 1990 y 2001) situación que refleja el déficit comercial de 
industria antes mencionado. La relación M,, ,/Q,, , ha sido muy baja en bienes 


externa (exportaciones) en 1923-2001. La sustitución de importaciones fue 
importante como fuente de demanda entre 1928 y 1945 (75% cuando se consi- 
dera el rubro total), entre 1945 y 1965 (40,0%), y en menor medida durante los 
ochenta (23,2%). Este resultado es relativamente robusto a los distintos tipos 
de bienes. Los períodos 1923-1928 (principalmente en bienes de consumo) y 
1987-1998 (en todos los sectores) se caracterizaron por una fuerte de sustitu- 
ción de importaciones, con un impacto relativamente neutro en los setenta y 
en 1998-2001. 
El impacto de la demanda interna ha sido en general positivo y en muchas 
consumo, media en bienes intermedios y alta en bienes de capital, con un fuerte ocasiones aún mayor que el de la sustitución de importaciones. Las excepciones 
incremento en los años noventa en todas las categorías, y hoy el país impo: se presentaron entre 1928 y 1945 y entre 1998 y 2001, cuando la dinámica de 
más bienes de capital que los que produce. 
El Cuadro 11 utiliza la metodología de descomposición de fuentes di 
demanda (planteada originalmente por Chenery, 1960) para evaluar el peso 
relativo de la sustitución de importaciones, la demanda interna y la demand 


a demanda interna resultó precaria. Las exportaciones no han sido una fuente 
importante de demanda en el pasado lejano, pero la situación ha cambiado, 


$ Véase también Wogart (1978, p. 75). Para los cálculos se utilizó la siguiente ecuación: 
AQ=(Q,/Z AD, +(Q,/Z,> AE, +[(M,/Z)-(M,/Z,))-Z,; donde: Q: producción; E: Exportaciones; 
importaciones, Ze oferta= Q + M: 1 y 2 representan el año inicial y final del período. El primer tér- 
-nuno de la ecuación representa la demanda interna, el segundo la demanda internacional (exportaciones). 
tercero trata de medir el impacto de la sustitución de importaciones sobre la demanda total. 


59 Echavarría (2000); véase también la sección sobre el valor por trabajador en Colombia y en los 
Estados Unidos 1980-2000. 
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Cuadro 11 
Fuentes de demanda, 1925-2001 


Levine (2004) menciona cinco canales a través de los cuales el sector finan- 
ciero puede influir en el crecimiento: produce información ex ante sobre pro- 
yectos rentables; permite el monitoreo de las firmas; facilita la diversificación 


1923-1928. 1928-1945 1345-1965 1970-1979 1981-1987 1987-1998 1998-2001. 


Sustitució 

E total emo so 120 a: » las qe o y el manejo del riesgo; permite la movilización del ahorro hacia los proyectos 
Bienes de capital 100 1870 20,0 420 a E e - deinversión; y promueve el intercambio de bienes y servicios. Según el autor, 

Denda nera tt! 1900 230 560 ss 6911597 ñá . si el mercado de crédito en México hubiese tenido el nivel de los países de la 
Blenes inem 20 258 .63 a ES 1209 NaE OECD, el crecimiento anual de ese país hubiese sido 2,6 puntos mayor. 

a SN 2 E E ne E Jl Aghion et al. (2004) proveen evidencia empírica de que el desarrolle del 
eras le 00 30 Es 27 15.9 A ne sector financiero reduce el efecto adverso de la volatilidad macroeconómica 
Bienes de capital 00 00 10 S4 Uso des Et sobre el crecimiento, y De Gregorio (1996) muestra que promueve la creación 


de capital humano. Rousseau y Wachtel (2002) argumentan que el impacto 
favorable de un sector financiero sólido es mayor cuando los niveles de inflación 
son bajos. Finalmente, Rajan y Zingales (1998) muestran que el sector finan- 
ciero promueve tanto la expansión de las firmas existentes como la creación 


Fuente: Echavarría (1999), p.165; vane y cálculos de los autores. 
Metodología: véase texto. A 


con un peso alto de la demanda externa en la demanda total entre 1987 y 1998 
(36,1%) y entre 1998 y 2001 (28,7%). El impacto fue aún más pronunciado 
para bienes de capital en los dos subperíodos, y para bienes de consumo lo fue 
entre 1998 y 2001. 


de nuevas firmas. 

Para Haber (2005) existen cinco requisitos importantes para la existencia 
de un sistema financiero eficiente: finanzas públicas equilibradas, un sistema 
bancario sólido, relativa estabilidad cambiaria, un banco central y mercados de 
capital desarrollados. América Latina ha tenido sistemas bancarios poco desa- 
rrollados y mercados de capital reducidos. El precario desarrollo del sistema fi- 
nanciero obedeció frecuentemente a las políticas gubernamentales encaminadas 
a reprimir el desarrollo financiero y a subsidiar al fisco; y el subdesarrollo de los 
mercados de capital se debió, en parte, a que los poseedores de bonos tuvieron 
escasa protección en caso de bancarrota, y a que existió una auditoría mínima 
de las empresas con capital público. Los bancos públicos creados para resolver 
algunos de estos problemas no funcionaron y frecuentemente prestaron a fir- 
mas grandes que perdían dinero. La Porta, López de Silanes y Shleifer (2002) 
muestran que una mayor participación de los gobiernos en la banca retarda el 
desarrollo del sistema bancario y el crecimiento de los países. 

El Gráfico 14 muestra la relación entre la totalidad de crédito recibido por 
el sector privado y el PIB en Colombia, América Latina, Corea del Sur y los 
Estados Unidos. La variable permanece en niveles relativamente bajos en 
Colombia (también en América Latina) a un nivel promedio de 29%, con un 
valor máximo de 37,6% en 1997 y un valor mínimo de 20,4% en 1964. El nivel 
actual es apenas la cuarta parte del que se observa en Corea, y la décima parte 
del nivel en los Estados Unidos. Un resultado similar se obtiene cuando se 
analiza la evolución del crédito doméstico suministrado por el sistema bancario: 


Sistema bancario, crédito y mercados de capital 


En su trabajo clásico sobre el crecimiento de Inglaterra, Hicks (1969, pp. 144- 
145) argumenta que los productos manufacturados durante la revolución: 
industrial habían sido inventados mucho antes y que la innovación crítica que 
permitió el despegue fue la liquidez suministrada por el recientemente creado 
mercado de capitales.*! El desarrollo del sector productivo requiere movilizar 
fondos desde los ahorradores hacia los empresarios que desean invertir einno- 
var, por lo que la ausencia de un sistema financiero sólido o de un mercado de 
capitales desarrollado restringirá la posibilidad de contar con fondos externos, y 
obligará a las firmas a depender mayoritariamente de utilidades reinvertidas, 2 
La disponibilidad de crédito es limitada y sesgada hacia instrumentos de corto 
plazo, y restringe principalmente a las firmas pequeñas. 


E Citado por Levine (2004). : 
Por supuesto, empresarios bien conectados siempre tuvieron acceso a fondos bancarios y reem- 
plazaron Parcialmente el papel de los bancos mediante la conformación de conglomerados y grupos 
financieros, pero ello conllevó un acceso diferencial a los fondos bancarios y restricciones financieras. 
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Gráfico 14 


Crédito doméstico al sector privado/ris, 1960-2003 para la industria en el período 1950-1999. Las utilidades no distribuidas des- 


empeñaron el papel central en casi todos los subperíodos. El crédito bancario 


de (préstamos) tuvo una importancia relativamente alta en la década de los ochenta 
(de todas formas inferior a la reinversión de utilidades, excepto entre 1976 y 

250,0 1978), y explicó el 46,3% de los fondos totales en los años noventa. 
200,0 Berry (1972, p. 70) analiza la evolución del crédito bancario entre 1940 y 
1973. La participación de la manufactura en el crédito total creció marcadamen- 
e te entre 1940 y 1967 (con algunas recaídas en la primera parte de las décadas de 
100,0 los años cuarenta y cincuenta) con un valor siempre superior a su participación 
50,0 en el valor agregado nacional. Pero las dos cifras se igualan en 1973, luego de 

= SA un descenso pronunciado entre 1967 y 1973, 

00 La menor dinámica que tuvo lugar luego de 1967 llevó ala creación de nuevas 
di 1965 1970 1975 1980 1985 1990 1995 2000 instituciones de crédito en los años setenta: las corporaciones financieras, los 
ra Colombia. rm Latinoamérica y Caribe programas de crédito industrial de la Caja Agraria y de la Corporación Finan- 
O UNIÓ Corea del Sur ciera Popular y los fondos de redescuento del Banco de la República como el 


Fondo Financiero Industrial y el Fondo de Inversiones Privadas. Más tarde 
seotorgaron recursos a Proexpo (Fondo de Promoción de Exportaciones) para 
tales propósitos. Junguito (1979) encuentra un incremento elevado del crédito 
ala industria durante los años setenta, principalmente para aquel suministrado 
por Proexpo, y también del crédito extrabancario, el cual llegó a representar el 
17% del total de crédito institucional en 1974. 

Sin embargo, la situación parece haber cambiado en los siguientes años, 
al menos cuando se considera la totalidad del crédito (y no sólo el bancario). 


Fuente: Banco Mundial. 


35,2% del PIB en Colombia en 2003, 45% en América Latina, 106% en Corea 
del Sur y 261,8% en los Estados Unidos.% 

En el caso de Colombia los futuros empresarios industriales contaron con 
un acervo importante de dinero representado en tierra urbana y en activos 
líquidos. Ello contribuyó al despegue inicial, y luego las firmas se financiaron 
principalmente con utilidades reinvertidas (Echavarría 1999, Tabla 3.7). Las 
utilidades retenidas representaron una alta proporción de los fondos totales 
requeridos por las nuevas expansiones, a pesar de que el sistema impositivo y 
la disponibilidad de crédito a tasas de interés bajas (al menos hasta comienzos 
de los años noventa) incentivaron el endeudamiento de las firmas a costa de la 


Cuadro 12 
Fuentes de fondos en la industria, 1940-1990 


financiación con fondos internos (Hallberg, 1990, p. 123). dei Bin Fréstamos Total 
Con algunos supuestos Plausibles, Echavarría, 1999, p. 95 encuentra quela 1950-1954 39,1 33,5 27,4 100,0 
reinversión de utilidades brindó cerca del 80% del total de fondos requeridos por 1399-1999 Er sun e 100 
1 1 1960-1964 30,1 27,8 42,1 100,0 
la industria entre 192 5 y 1950.% El Cuadro 12 presenta las fuentes de fondos 1965-1969 47,9 9,9 azie 1000 
1970-1974 46,8 6,5 46,7 100,0 
3 ma MEA 1976-1978 36,6 4,8 58,6 100,0 
. 'esarrollo del mercado financiero en Colombia y su relación con los fui de ital i 1981-1985 44,6 4,9 50,5 100,0 
cionales aparece en Villar, Salamanca y Murcia (2005) y en Arbeláez y an” a bs0:1999 20 dis de 1000 


4 3 
po Sin embargo, Junguito a 979) muestra que los aportes de capital fueron muy importantes entre 
y 1949. La diferencia reside en la forma en que se contabilizan las utilidades reinvertidas cuando: 


al mismo tiempo se dan dividendos a unos CO: stas en empresas que en buena parte eran 
dan dividendos a unos pocos accioni q 
EE 


Fuente: Junguito (1979), Cuadro 3; Tenjo (1995), Cuadro 3.10; Echavarrla y Zodrow (2005). 

Para hacer comparables las dos fuentes en el tiempo se supuso que las cifras de Tenjo en 1971-1975 coincidían con las de 
Júnguito en 1970-1974. Las cifras para 1990-1999 corresponden al promedio aritmético entre muttinacionales y no multi- 
nacionales en Echavarría y Zodrow (2005), Cuadro 5. 
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Así, en 1988 la industria manufacturera colombiana recibió apenas el 9,1% 
del total de crédito otorgado por los bancos y las corporaciones financieras; un 
porcentaje mucho menor a su peso en el valor agregado nacional (21,9% en ese 
año). La agricultura recibió un monto de crédito similar a su peso relativo, y.la 
construcción un monto mucho mayor (Hallberg, 1990, p. 108). 

Hasta los años ochenta (principalmente desde la década de los años cuarenta) 
el sector público suministró créditos de mediano y largo plazos a tasas de interés 
inferiores a las de mercado, para financiar actividades prioritarias, relacionadas 
principalmente con el desarrollo agrícola e industrial, la infraestructura urbana y 
las exportaciones. La mayoría de este crédito fue canalizado a través del Banco 
de la República directamente a los prestamistas finales o indirectamente a 
través de bancos comerciales y corporaciones financieras. El subsidio implícito 


en las tasas de interés permaneció en niveles relativamente estables, cercanos a 
14% en 1981-1985 y se redujo a 8% en 1986-1987 (Hallberg, 1990, p. 113). 

A comienzos de los noventa se adoptó un amplio paquete de reformas orien- 
tado a aumentar la competencia en el sector financiero (se permitió la operación 
delos bancos extranjeros en el país), a profundizar el papel de los instrumentos 
de mercado, y a reducir la intervención del Gobierno y de las autoridades mone- 
tarias en el sistema financiero. Las piezas claves del paquete fueron la reforma 
financiera introducida por la Ley 45 de 1990 y la Ley 35 de 1993. 

Las reformas financieras cubrieron cuatro grandes áreas: tasas de interés, 
política de crédito, inversiones forzosas y política monetaria. Fueron liberadas 
las tasas de interés para depósitos de ahorro, crédito hipotecario y para una gran 
parte de otros créditos, y se limitó la capacidad del banco central para interve- 
nirlas. Se eliminó el crédito subsidiado. Las tasas de interés, en su mayoría, se 
convirtieron de término fijo a término variable (proceso que se inició a comienzos 
de 1987) y se incrementaron hasta los niveles de mercado en forma gradual. Sin 
embargo, los límites a las tasas de interés no se eliminaron y aún están vigentes 
(Arbeláez y Echavarría, 2001). E 

Según Arbeláez y Echavarría (2001), a pesar del profundo proceso de libe- 
ralización llevado a cabo a principios de la década de los noventa, las compara- 
ciones internacionales disponibles sugieren que el sector financiero colombiano 
sigue siendo pequeño, ineficiente y restrictivo. Colombia aparece por debajo 
del promedio de América Latina en siete de las ocho variables consideradas en 
Beck et al. (1999); aparece por debajo del promedio en América Latina en las 
variables activos bancarios/PIB e índice de concentración bancaria, y a un nivel 
similar en crédito al sector privado, costos fijos y margen interbancario. Arbeláez 
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y Echavarría (2001) muestran la existencia de fuertes restricciones financieras 
en el proceso de inversión industrial en el país, los cuales disminuyeron en los 
años noventa. Una de las respuestas a dichas restricciones ha sido la formación 
de conglomerados de firmas, muchos de ellos con sus propios bancos y corpo- 
raciones financieras. Echavarría y Arbeláez (2005) muestran que las firmas 
que pertenecen a conglomerados representan cerca del 37% del total de ventas 
industriales, y muestran niveles de deuda/ventas de 26% (deuda doméstica) 
y 32% (deuda total) menores que las otras firmas; estos diferenciales resultan 


similares cuando se descuentan los efectos del sector y tamaño de la firma. 

El tamaño del mercado de capitales relativo al de los intermediarios financie- 
ros permaneció estable durante los ochenta, aumentó rápidamente entre 1990 
y 1995, especialmente entre 1990 y 1993, y cayó desde esa fecha en adelante. 
La tendencia general observada en el largo plazo es positiva, pero muestra un 
dinamismo menor que en otros países como Chile. 


Conclusiones 


El despegue industrial tuvo lugar en las dos últimas décadas del siglo XIX en 
Argentina, Brasil, Chile y México, y sólo cuarenta años más tarde en Colom- 
bia. Paradójicamente, el proceso de industrialización colombiano es uno de los 
pocos en la región que se acomoda bien ala descripción de la CEPAL, que otorga 
un papel central a la crisis de los años treinta. 

Como en los años treinta, la industria ha tendido a crecer más en los malos 
tiempos. Fue durante la depresión de la década de 1830 que Bogotá hizo sus 
mayores esfuerzos para industrializarse y fue en la década de 1890 cuando se 
comenzó a pensar en la creación de industrias en Antioquia. El crecimiento 
industrial fue muy bajo durante los años veinte, cuando se presentó un gran 
flujo de capital internacional hacia el país, y fue alto después del choque nega- 
tivo de 1929. La bonanza cafetera de 1951-1954 terminó entre 1955 y 1959 con 
la gran expansión industrial que comenzó después de 1929, y el crecimiento 
industrial fue mucho más bajo durante la gran bonanza cafetera de 1976-1979 
que en cualquier otro período. 


$5 Según Arbeláez y Echavarria (2001), las firmas agrupadas en conglomerados representaron en 
1999 el cerca del 40% del total de ventas de la industria colombiana. 


| 
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Los choques externos negativos han reducido el crecimiento de la economí: Anexo 
pero también han devaluado la tasa de cambio real y han beneficiado la dinámica 
de los sectores transables, como la industria. Relacionado con lo anterior, la Cuadro A1 


literatura colombiana sobre el tema ha exagerado el papel benéfico del café en (Porcentaje) 
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Participación en la producción, diferentes sectores industriales, 1940-1979 


la industrialización del país. 


s Sid de 7 7 1940-1949 1950-1959 1960-1969 1970-1979 

Nuestro proceso de industrialización tuvo corta duración. Sin embargo, la 
] A : A AN e E Bienes de consumo 58,0 55,7 50,0 48,1 
industria colombiana ha disminuido su participación en el empleo total desde Alimentos 14,2 12,5 13,4 13,6 
a ue : y bid 13,4 13,0 110 116 
los años sesenta y en la producción desde mediados de los setenta. El fenóme- o 63 53 44 36 
: : : . Textiles 16,4 18,1 15,7 14,5 
no se ha dado con fuerza especial en la industria moderna. Se trata del efecto Calzado y confecciones 56 50 40 35 
conjunto de dinámicas mundiales (aún no analizadas satisfactoriamente en la Nace y muni E 8 > 1,4 
literatura) y de la política económica. Este proceso también se ha presentado elenes EE 368 379 388 384 

xl 0 : E ape , , , . 

con fuerza en los países desarrollados y en América Latina, y especialmente en Imprentas y conexas 58 3,8 28 2,8 
» e , Productos de cuero 0,8 1,0 0,9 0,7 
los países grandes de la región. Colombia aparece catalogada por Palma (2003) Caucho 0,2 10 1,6 2,3 
pe ra . Químicos y farmacéuticos 19,4 13,6 134 14,6 
como un país típico sin enfermedad holandesa. Petróleo, cartón y derivados 19 60 71 52 
ST da A . Sed o Minerales no metálicos 7,1 6,5 5,5 5/5 
La política económica también ha jugado un papel central en la dinámica de elaIcas bésicas Lo 3,4 43 3/6 
la industria. El bajo desarrollo del sector financiero ha restringido el crecimiento blanes de capital ee 6s 112 13,5 
i Productos metáticos 1,1 20 3,2 4,0 
del sector, de manera que ha obligado a las firmas a depender exageradamente o Moquiraria ho elécuita. do dle La 2 
de utilidades reinvertidas. Las reformas adoptadas en la década de los años Maquinaria eléctrica 3,9 1,9 2,6 2,7 
4 . go MR É . E Material de transporte 0,2 1,9 3,6 4,5 

noventa disminuyeron las restricciones crediticias e incrementaron la eficiencia 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 


delas firmas. Algo similar sucedió con la apertura arancelaria y para-arancelaria 
adoptada en ese mismo período, y la evidencia empírica confirma que hoy se Cuente: Jungulto (19791, Suero 
cuenta con un sector industrial moderno mucho más competitivo, preparado 
para afrontar el reto de la globalización. Las exportaciones se han convertido en 
un factor importante en el crecimiento, la productividad multifactorial creci 
nuevamente en los años noventa, y el valor agregado por trabajador creció 


tasas incluso superiores a aquellas observadas en los Estados Unidos. 
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Cuadro A2 Cuadro A3 
Participación en valor agregado de diferentes sectores industriales, 1940-1979 Participación regional y sectorial. en el valor agregado nacional, 1953 y 2000 
(Porcentaje) (Porcentaje) 
cue 1975-1979 1980-1989 1990-2001 1953 
Antioquia Cundinamarca Valle Otras Total 
Bienes de consumo 48,1 46,2 41,2 : 
Alimentos 311 18,2 181 157 “Alimentos, bebidas y tabaco 12 27 22 39 100 
Allantos 312 26 24 37 Textiles y prendas 50 15 14 22 100 
Bebidas 313 12.6 13,0 10,1 Madera y muebles 17 28 15 40 100 : 
Tabaco 314 26 24 06 - Papel e imprenta 13 38 33 16 100 ! 
Textiles 321 ui 36 66 Productos químicos 13 35 22 31 100 
Prendas de vestir, excepto calzado 322 3,4 2,9 3,3 Minerales no metálicos 23 ES 12: 17 100 
Calzado 324 Ya 13 08 Metálicas básicas 33 26 12 28 100 
Muebles 332 0,4 0,5 0,4 Maquinaria y equipo 21 33 24 22 100 
Otros 16 29 23 32 100 ñ 
Bienes intermedios 34,5 35,7 41,2 ad za 28 dl Ab 109 l 
Productos de cuero 323 1,0 0,7 0,6 
Madera, excepto muebles 331 0,9 0,8 0,7 2000 
Papel 341 3,5 3,8 3,9 y 
Imprentas y conexas 342 27 31 37 Antioquia Cundinamarca Valle Otras Total 
Químicos y farmacéuticos 351 5,2 6,1 5,8 Alimentos, bebidas y tabaco 19 30 20 32 100 
Otros químicos 352 8,3 8,3 10,8 Textiles y prendas 42 37 6 15 100 | 
Refinerías de petróleo - 353 3,8 19 5,9 Madera y muebles 9 36 16 39 100 | 
Productos derivados petróleo y carbón 354 0,2 0,4 0,7 Papel e imprenta 15 29 38 18 100 | 
Caucho 355 1,7 156 1,2 Productos químicos 9) 21 13 57 100 ' 
Plásticos 356 2,1 29 4,1 Minerales no metálicos 24 33 9 35 100 1 
Vidrio 362 14 1,4 1,3 Metálicas básicas 18 7 5 70 100 1 
Hierro y acero 371 2,9 40 2,2 Maquinaria y equipo . 28 47 15 10 100 l 
Metales no terrosos 372 0,7 0,6 0,5 Otros 13 55 6 27 100 Ñ 
Total 18 28 16 38 100 « Ñ 
Bienes de capital y de construcción 17,4 18,2 17,6 E 
Productos metálicos 381 4,5 3,7 3,3 Fuente: Naciones Unidas (1953, Tabla 238, p. 270), Encuesta Anual Manufacturera y cálculos de los autores. | 
Maquinaria no eléctrica 382 2,1 1,9 2,0 | 
Maquinaria, aparatos y suministros eléctricos 383 3,4 3,4 23 l 
Material de transporte 384 3,5 3,9 3,4 
Material prof. y científico 385 0,3 0,4 0,6 | 
Objetos de barro, loza y porcelana 361 0,6 0,8 1,1 ! 
Otros minerales no metálicos 369 3,1 4,2 4,9 l 
ll 
k 
Fuentes: vane, Encuesta Anual Manufacturera y cálculos de los autores, ¡ 
Metodología: la relación entre las clasificaciones es sólo aproximada. Se trató de que fuese comparable con la del E 
cuadro Al. l 


Economí 5 
239 CONOMÍA COLOMBIANA DEL sI6LO XX EL PROCESO COLOMBIANO DE DESINDUSTRIALIZACIÓN 231 
Cuadro A4 R fa . a] 
Valor agregado por trabajador y número de trabajadores por planta, 1953, 1975, 2000 elerencias | 
cua VAJL (total = 100) Uplanta (número) 
1953 1975 2000 1953 1875 2000 
311. Fabricación de productos alimenticios excepto bebidas 81 125 91 10 20 2 
312 Fabricación de productos alimenticios excepto bebidas 135 209 76 go 2.24 ¿ “ an 
313. Industrias de bebidas 378 347 182 24 102 .93 Aghion, P.; Angeletos, M.; Banergee, A.; Manova, K. (2004), “Volatility and 
314 Industria del tabaco 102 250 277 8 19 47 . . ” x “ 
321 Fabricación de textiles 108 71 49 16 38 Growth: The Role of Financial Development”, mimeo, Harvard Univer- 
322. Fabricación de prendas de vestir excepto calzado 43 39 23 3 30 2% > y 
331 Industria de la madera y productos de madera y de corcho excepto muebles 88 60 29 3 18 sity, Department of Economics. ] 
332. Fabricación de muebles y accesorios excepto productos metálicos 129 54 23 3 19 ; s Ea : | 
341 Fabricación de papel y productos de papel 49 38 43 24 39 Aitken, B.; Harrison, A. (1999), “Do Domestic Firms Benefit from Direct 
342 Imprentas, editoriales e industrias conexas 46 28 28 13 19 : ; ” : : 
323. Industria del cuero y productos de cuero 135 133 148 5 30 Foreign Investment? Evidence from Venezuela”, en American Economic 
324. Calzado excepto el de caucho o plástico 86 79 54 10 21 Ñ ES 
358 Fabricación de productos de caucho 141 170 264 26 28 Review, vol. 89-3, pp. 605-618, 
abricación de productos plásticos 134 161 138 21 33 de , é : 
361. Fabricación de sustancias químicas Industriales 18 141 1974 20 3 Arango, M. (1979), Café e industria 1850-1930, Medellín, Carlos Valencia 
362. Fabricación de otros productos químicos 188 150 265 8 32 Editore 
353 Refinerfas de petróleo 352 148 63 2er 28 S, 1 
364. Fabricación de productos diversos derivados del petróleo y del carbón 166 70 50 31 29 de É Muedién 1 said : 
361 Fabricación de objetos de barro, loza y porcelana Sd a 7 sad nd02 Arbeláez, M. A.; Echavarría, J. J. (2001), “Crédito, liberalización financiera e 
362. Fabricación de vidrio y productos de vidrio 107 78 9 10 67 : e 4 E 
369 Fabricación de otros productos minerales no metálicos 88 65 105 10 24 inversión en el sector manufacturero colombiano”, en Coyuntura Econó- 
371. Industrias básicas de hierro y acero 16 130 167 10 21 . E 
372. industrias básicas de metal no fertoso 91 102 139 S 18 mica, vol. 31-3-4, pp. 73-104. 
381. Fabricación de productos metálicos, exceptuando maquinaria y equipo 61 68 42 3 2 . e : de ¡ 
382. Fabricación de maquinaria, exceptuando la eléctrica 58 65 36 22 Baumol, W. J.; Wolff, E. (1989), Productivity and American Leadership: The | 
383. Fabricación de maquinaria eléctrica 81 90 65 4 34 
a8s Enzo mee de anzar E Long View, Cambridge, Mass, MIT Press. 
quipo profesional y cientifi 45 
o Ola Ima usted eN era E Beck, T.; Levine, R.; Loayza, N. (2000), “Finance and the Sources of Growth", 
mer 1007 109", 199 en Journal of Financial Economics, vol. 58-1-2, pp. 261-300. 
VA: valor agregado; L: empleo total. y ; Y 3 + ee ¡ 
sueles Naciones Unidas (1953, Cuadro 232), Encuesta Anual Manufacturera de 1975 y 2000, y cálculos de los autores. E Demirgue Kunt, A.; Levine, R. (1999), A new database on financial 
'etodología: los valores para 1975 y 2000 se obtuvieron a partir de la suma del valor agregado y del empleo total para cada y: 1 ñ ñ 
sector cit 3 dígitos; el empleo por planta (L/Planta) corresponde a la mediana. development and Structure: Policy Research Working Paper Series 2.1 46, 
The World Bank. 
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LA POLÍTICA FISCAL EN EL SIGLO XX EN COLOMBIA' 


Roberto Junguito 
Hernán Rincón 


Introducción 


El objetivo del capítulo es analizar la política fiscal a lo largo del siglo XX, con 
énfasis en los factores económicos y de economía política que determinaron 
los aciertos y las dificultades fiscales que enfrentó el país. Desde el punto de 
vista de las estadísticas, se construyen series fiscales del Gobierno consistentes 
metodológicamente para todo el siglo, con el fin de ponerlas a disposición de 
la literatura. 

El documento contribuye a una mejor y más completa comprensión de la 
situación y manejo fiscal durante el siglo pasado, delos principales inconvenien- 
tes que se presentaron y de las soluciones que se dieron. Esto deberá redundar 
en un mejor entendimiento de la situación fiscal actual y en una determinación 
de cómo enfrentarla. 

Después de esta introducción, este capítulo se divide en doce partes. En las 
diez primeras se hace un análisis dela política fiscal en cada uno delos períodos 
y episodios identificados de la historia fiscal del país. Posteriormente, se hace 


1 Se agradece la colaboración de Aarón Garavito y Camilo Rodríguez del Banco de la República y 
María Fernanda Rosales de Fedesarrollo en la construcción delas estadísticas. El documento se benefició 
delas sugerencias de nuestro comentarista Víctor Bulmer- Thomas y de lasideas de Gabriel Rosas Vega. 
Damos gracias también por los comentarios a Rodrigo Botero, Guillermo Perry, Gabriel Piraquive, 
Miguel Urrutia, Leonardo Villar y los participantes en el seminario de economía de Fedesarrollo. Las 
opiniones, errores u omisiones contenidos en el documento son responsabilidad exclusiva delos autores 
y no comprometen a las entidades para las cuales laboran. 
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una discusión global de los determinantes de la política fiscal a lo largo del sig, rales y los conservadores disidentes (históricos). Mientras tanto, se evidenciaba 


El último punto resume las conclusiones. una caída en los precios del café, que repercutió negativamente en la capacidad 


Para cada uno de los períodos y episodios identificados se explica el origen de importar y en los tributos de aduanas. Estas circunstancias se unieron para 
presentar a las administraciones Carrasquilla y Sanclemente un panorama de 
manejo difícil en 1898 y 1899. 


Al inaugurarse la administración Marroquín, en 1898, las emisiones de 


de los logros o de las dificultades fiscales, su naturaleza y la envergadura de 
las reformas que se emprendieron para solucionarlas. Como se podrá concluir 
del capítulo, un denominador común de las dificultades fiscales de la Nación 


durante el siglo XX fueron los factores exógenos al manejo económico, como los papel moneda alcanzaban cerca de $40 millones (m), la deuda de la Tesorería, 


conflictos internos y externos y la situación económica internacional. También proveniente mayoritariamente de sueldos atrasados, era de unos $8 m, el déficit 
mensual era superior a $400.000 y los ingresos eran insuficientes para el soste- 
nimiento del ejército, “que era la primordial necesidad del Gobierno” (Mejía, 
1901, pp. 1-7). Estas circunstancias llevaron a que se presentaran proyectos 
de ley dirigidos a elevar los ingresos y a disminuir los gastos, que aún antes de 
ser discutidos en el Senado encontraron el rechazo de los congresistas. En estas 


circunstancias se solicitó al Congreso y se aprobó la emisión de $10 millones. 


aparecen como importantes los acontecimientos políticos internos y, en general, 
las condiciones en que se ha desarrollado el proceso de decisiones políticas. 

Con el fin de llevar a cabo la cuantificación de la situación fiscal del Gobierno 
nacional central? a lo largo del siglo, se recogieron y depuraron las estadísticas 
fiscales disponibles y se construyeron series consistentes metodológicamente 
de ingresos, gastos, déficit y deuda, algo que no existe en la literatura especia- 
lizada en Colombia. 

El artículo se fundamenta en el análisis de las Memorias del Ministro del 
Tesoro al Congreso, Informes del Ministro de Hacienda al Congreso y de las 
Memorias de Hacienda, en los Informes de las Misiones Fiscales a Colombia 
(misiones Kemmerer, de 1923 y 1930; Misión Currie de 1950; Misión Taylor 
de 1964; Misión Musgrave de 1969; Misión Bird-Wiesner de 1981; misiones de 
Gasto Público de 1985 y 1995; Misión Asesina, de 2002, Misión del Ingreso 
Público de 2002 y misiones del Fondo Monetario Internacional, de 2003-2004, 
así como de una amplia bibliografía especializada. 


La Guerra de los Mil Días y el presupuesto de 1899 a 1900 


Ante la renuncia del vicepresidente a cargo de las funciones del presidente 
ejecutivo, Sanclemente, presidente titular, se vio obligado a regresar a Bogotá 
a tomar su cargo y a hacer frente a la situación económica y política de crisis 
que enfrentaba la Nación. 

Se tiene conocimiento, por la correspondencia cruzada entre Sanclemente y 
Carlos Calderón, su ministro del Tesoro, que para junio de 1899 la situación 
fiscal era calificada como de “aterradora”. El Ministro estimaba que los ingresos 
. corrientes sólo alcanzaban a cubrir dos terceras partes de los gastos corrientes, 


La Guerra de los Mil Días 
y la crisis fiscal (1898-1903) 


y anunciaba hacia el mes de septiembre que los ingresos corrientes no daban 
siquiera para pagar al ejército. 


Situación fiscal en la antesala de la guerra Lo anterior lleva a analizar otro aspecto de la situación fiscal de la época: la 


: a preponderancia que adquirieron los gastos militares. Medido en términos del 
Desde años anteriores a la guerra, las finanzas públicas venían en deterioro al porcentaje de los giros totales incorporados en las cifras fiscales, los militares 


habrían alcanzado en ese período un 60%, mientras que en 1898 estuvieron 
entre el 16% y el 26%.* 


punto que Miguel Antonio Caro le tuvo que hacer frente a esta situación; en 
1895, al adoptar, entre otras medidas, el establecimiento de un gravamen a las 
exportaciones de café. Esta política fue blanco de críticas por parte de los libe- 


“La cifra del 16% corresponde a gastos militares reconocidos de $1,8 m sobre unasrentas reconocidas 
de $11 m. El monto superior presume que se pagaron en total $6,6 m de gastos militares sobre unas 


? Se denominará en este artículo, indistintamente, al gobierno como Gobierno central, Gobi 
rentas corrientes de $20,7 m y de emisión de $4,8 m. 


nacional central (GNC), Gobierno nacional o, simplemente, Gobierno. 
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Evolución fiscal de 1901 a 1902 


Desde el punto de vista fiscal, en el período comprendido entre 1901 y 1902 se. 


buscó elevar los ingresos al extender la concesión del Canal de Panamá y selogr: 
cierta recuperación de la renta de aduanas que se vio reflejada en una reducció; 
del déficit fiscal. De manera infructuosa, se buscó adelantar un empréstito forzoso 
entre los bancos locales el cual fue rechazado enfáticamente. Esto indica las di- 
ficultades que enfrentaba el país en ese momento para contratar deuda externa. 


Las finanzas públicas en 1903 


A pesar de que entre octubre y noviembre de 1902 había terminado el conflicto, 
la desastrosa situación en que se encontraba la economía nacional hizo que 1903 
fuese otro año de penurias fiscales (Bergquist, 1981). El desbalance fiscal para 
este año, aunque menor que en el año anterior, fue significativo. 

En resumen, entre 1898 y 1903 se frenó el crecimiento económico y se de- 
rrumbó la inversión privada en el país. La crisis fiscal que sobrevino condujo 
a financiar el Gobierno con emisiones monetarias, principalmente para cubrir 
los gastos militares. Las consecuencias macroeconómicas fueron negativas: el 
déficit fiscal, medido en términos reales, fue el más alto del siglo XX, la infla- 
ción alcanzó niveles por encima del 300% en 1902 y la devaluación promedio 
alcanzó un 166% en este mismo año. 


Reyes y las finanzas públicas 
(1904-1910) 


La administración Reyes y la situación fiscal en 1904 


Reyes resultó elegido como presidente de la República para el período de 19 
a 1910. En su discurso inaugural dejó muy en claro que además de cimentar 
paz, la prioridad debería ser la cuestión económica, el avance del transpo: 
la necesidad de vías, la industrialización y el aumento de los capitales privad: 
(Lemaitre, 1981, cap. XXDD). 

Todo ello hizo que entre los primeros proyectos de ley presentados 
Congreso estuvieran relacionados con la estabilización monetaria y con la 
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lítica fiscal. El primero fue aquel dirigido a una ley “sobre Unidad Monetaria, 
Conversión del Papel Moneda y Bancos”. El segundo proyecto, de tipo fiscal, 
buscaba autorización para elevar los ingresos y equilibrar el presupuesto; mien- 
tras el tercero consistía en el presupuesto para la vigencia de 1905 y 1906. El 
proyecto de rentas solicitaba la autorización al Presidente para elevar hasta en 
un 80% la tarifa de aduanas vigente, lo mismo que el impuesto predial. De igual 
manera buscaba convertir en ingresos nacionales algunas rentas asignadas a los 
departamentos, tales como la de degúello y proponía la elevación y extensión 
del impuesto al tabaco (1bíd.). 

Al llegar el 30 de noviembre sin que se hubiese aprobado ningún proyecto, 
el Gobierno optó por citar al Congreso a sesiones extraordinarias. Para estas 
sesiones el Presidente decidió retirar el proyecto de autorizaciones y someter dos 
proyectos: uno sobre créditos adicionales y otro sobre arbitrios fiscales (Ibid.; 
Sanín, s. f.). La convocatoria a sesiones extraordinarias tampoco surtió efecto. 


La Asamblea Constituyente y el programa 
de ajuste fiscal de Reyes de 1905 y 1906 


El primero de febrero de 1905, y mediante el Decreto Legislativo Número 29, el 
Presidente convocó una Asamblea Nacional en sustitución del Congreso, cuya 
motivación básica fue de tipo fiscal. La primera tarea de la Asamblea fue estudiar 
y aprobar los decretos-leyes dictados por el ejecutivo en materia económica y 
presupuestal. En cuanto a la política fiscal propiamente dicha se dijo que “el 
único impuesto cuya rata fue preciso aumentar fue el impuesto de Aduanas, re- 
cargado con el 70%”. También se buscó elevar los recaudos del Gobierno a través 
de la nacionalización de algunos tributos que pertenecían a los departamentos 
como licores y degúello (Ley 15 de 1905), con el compromiso del Gobierno de 
entregarles una suma igual a la recaudada por ellos el año anterior y a participar 
en sus incrementos. Otras áreas de reforma comprendieron el régimen presu- 
puestal y el restablecimiento del crédito externo que tuvo énfasis en el arreglo 
de las deudas pendientes con el exterior. En 1905 Colombia suscribió con los 
tenedores de bonos el denominado convenio Holguín-Averbury, por medio del 
cual se ratificaba formalmente el acuerdo realizado en 1896. 

A partir de 1907 el crecimiento del gasto estuvo vinculado, ante todo, con la 
inversión pública en carreteras y ferrocarriles, para lo cual se emitieron libranzas 
y se contrataron créditos externos mediante la colocación de bonos. 
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El financiamiento del déficit fiscal en el período comprendido entre 190 
y 1909 tuvo una naturaleza muy diferente del ocurrido durante la Guerra de 
los Mil Días. No se utilizó la emisión monetaria para financiar al Gobierno e 
inclusive se dirigieron recursos fiscales para la conversión de la moneda. De 
otra parte, se hizo un uso amplio tanto del crédito interno, como del externo. 
Por cuenta del crédito interno, hacia 1905, se emitieron vales de la guerra de 
1899 y vales y pagarés del Tesoro para cubrir los faltantes heredados de la 
administración anterior. De igual manera, en 1907 se extendieron vales por 
Recompensas Militares y vales por Ceses Militares, para facilitar la reducción 
del Ejército. Por su parte, en ese mismo año se emitieron vales por primas de 
exportación para promover dicha actividad. También se registró, entonces, 
como crédito interno flotante, la emisión de libranzas para la construcción de 
los ferrocarriles de Antioquia, Occidente y la Sabana. 

Con relación al crédito externo, y a raíz del Convenio Holguín-Averbury, 
el Gobierno pagó cumplidamente los intereses corrientes desde 1906. Esto 
trajo para el país la recuperación de su acceso al crédito internacional. Se con: 


siguieron empréstitos externos para la construcción del Ferrocarril de Girardot 
y de la Sabana. 


El impacto de la Primera Guerra Mundial 
(1910-1919) 


Las finanzas públicas en 1910 


El Ministro de Hacienda planteó la problemática fiscal de 1910 y formuló 
propuestas que resultaron claves para la corrección del déficit fiscal en los añós 
subsiguientes. La recomendación del Ministro al Congreso fue inequívoca, en 
el sentido de que se tendría que adelantar un recorte significativo del gasto pú- 
blico, La filosofía y el precedente del ajuste fiscal hecho por el ministro Cadavid 
surgen como importantes para la historia de la política fiscal del país. Como un 
elemento central, el Ministro criticó severamente el proyecto más consentido 
por Reyes, el del Ferrocarril de Girardot, del cual decía que era “un poderoso 
sector de ruina fiscal y constituye la representación de uno de los mayores errores 
administrativos en que se haya podido incurrir” (Cadavid, 1910). 
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Las finanzas públicas en el período de 1911 a 1913 


Jerónimo Martínez, ministro del tesoro, juzgaba que, contrario a lo previsto, 
la situación fiscal era manejable. Su posición se fundamentaba en que el des- 
balance fiscal de 1910 a la postre resultó ser inferior a lo proyectado por su 
antecesor, ya que los ingresos tributarios, principalmente de aduanas, fueron 
superiores a lo previsto y porque se recortó el presupuesto de gastos, entre 
ellos los salariales. En ese año se pudieron resolver problemas tanto del crédito 
externo como interno. 


La Primera Guerra Mundial y su impacto fiscal 


Para finales de 1914, “el Estado de Guerra que existía entre varias naciones de 
Europa había ya transformado todos los negocios y perturbado, como conse- 
cuencia, la normalidad fiscal” (Vélez, 1915). Esa situación excepcional determinó 
que por iniciativa del Gobierno, el Congreso aprobara la Ley 126 de facultades 
extraordinarias para hacer frente a la situación económica. Elimpacto inmediato 
del conflicto internacional fue una caída en la renta de aduanas en virtud de la 
restricción a las importaciones y una caída de los términos de intercambio. 

La situación fiscal registró un grave deterioro, debido a que los ingresos 
de aduanas comenzaron a descender en los primeros meses de 1917 (Blanco, 
1918) como consecuencia de las dificultades del comercio por la guerra (tanto 
las importaciones como los términos de intercambio del país cayeron 14%). 


La política fiscal al finalizar la guerra 


Con relación al panorama fiscal, se anota que “lo que va corrido de la actual 
administración [presidente Marco Fidel Suárez] marca el período fiscal más 
agitado, difícil y peligroso que haya registrado la República” (Jaramillo, 1919). 
El ministro Jaramillo atribuía como causa principal del descalabro fiscal a la 
guerra mundial, a consecuencia de lo cual se había frenado el comercio exterior 
y con ello se había producido una reducción de los ingresos de aduanas por la 
baja de las importaciones. 

En términos de las medidas de ajuste fiscal y de financiamiento público 
que se habían adoptado destaca principalmente dos: la adopción por parte del 
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cinco millones de dólares fueron recibidos en el segundo semestre del año, recién 
=¿niciada la administración de Pedro Nel Ospina. Contados iguales ingresarían 
hasta el segundo semestre de 1926, Estos recursos eran muy cuantiosos y se 
considera que representaban 10 veces las reservas internacionales del país y 
* equivalían al 50% de las exportaciones anuales (Patiño, 1981).* 

Además de los recursos propios de la indemnización y, en parte, como con- 
secuencia de estos, se presentaron otros factores que motivaban la prosperidad. 
La reforma financiera de la administración Ospina, la cual estuvo fundamen- 
tada en las recomendaciones de la Misión Kemmerer (Kemmerer, 1923), tuvo 
como eje la creación del banco central (Banco de la República) en 1923 (Ley 
25 de 1923) y el establecimiento en el país de un régimen de moneda única, de 
billete convertible, de apoyo de liquidez al sistema bancario y de estabilidad 
cambiaria a través de su intervención en el mercado.* 

También se aprobó legislación creando la Superintendencia Bancaria, la 
Contraloría General de la República (Ley 42 de 1923) y se elaboraron proyectos 
de ley reformando el régimen impositivo y el régimen presupuestal. Unido a 
lo anterior, que le dio confianza al sector privado, se produjo un proceso de 
normalización de las relaciones con Estados Unidos en virtud del arreglo con 
Panamá, lo que desembocó en nuevo acceso del Gobierno al crédito externo. 
De acuerdo con el presidente Abadía Méndez, la prosperidad fue tal que “de 
un día para otro Colombia pasó de la economía del déficit, que vivió durante un 


Congreso de 1918 del impuesto a la renta de los ciudadanos yla autorizació 
para colocar deuda interna mediante la emisión de los denominados “bon: 
colombianos”, Respecto al impuesto a la renta es bien conocido que el 
nistro Jaramillo había sido el principal promotor y defensor de las virtude 
del gravamen y su conveniencia de establecerlo en Colombia, como queda 
evidenciado en sus memorias (1918).* Respecto al impuesto destacaba su po- 
tencial de recaudo dada su elasticidad y porque no estaba subordinado al Curso 
del comercio exterior. En el año 1919 se recaudaron $189.000 por cuenta del 
impuesto de renta, 1,7% del total de tributos de ese año (Jaramillo, 1919). En 
cuanto a otros tributos, la Ley 69 de 1918 estableció un gravamen a las ventas 
de medicamentos, fósforos y bebidas (gaseosas y cervezas). 

Como consecuencia de la imposibilidad de obtener empréstitos con el sistema 
bancario, el ministro Jaramillo optó por contratar directamente un empréstito 
interno, para lo cual se ideó un nuevo instrumento de crédito interno que de- 
nominó las cédulas de Tesorería. El aspecto económico más importante de las 
cédulas de Tesorería fue la disposición, en el sentido de quetodas las cédulas que 
se recibieran en la administración de hacienda para el pago de tales impuestos 
quedarían de hecho amortizadas. Otra característica clave de las Cédulas era 
el hecho que se emitieran en billetes de pequeñas denominaciones (de $1 hasta 
$50). Estas condiciones hacían muy atractivas las Cédulas frente al esquema 
de “bonos colombianos” que regía anteriormente y no corrían el riesgo de su 
difícil colocación. siglo, a la del superávit”. 

Hacia 1928 comenzaron a destacarselos riesgos del creciente endeudamiento 
externo, el cual había sobrepasado de lejos los montos recomendados por la 
Misión Kemmerer.? Fue en ese entonces cuando el futuro presidente Alfonso 
López Pumarejo acuñó el término de prosperidad al debe, con lo que significaba 
una prosperidad hecha sobre la base de los recursos del crédito. El saldo de la 


La prosperidad al debe 
y danza de los millones (1920-1930) 


Con la terminación de la Primera Guerra Mundial se inició un período de re- 
cuperación de la economía colombiana, a pesar de que las dificultades fiscales 
perduraron hasta el año 1922 debido al desbalance que existía entre los gastos 
autorizados en los presupuestos y la efectividad de las ingresos nacionales 
(Jaramillo, 1998). Ñ 

El cambio en la situación económica de la Nación tuvo lugar en 1922 a raíz 
de la indemnización de Panamá por un monto de US$25 millones. Los primeros: 


5 De acuerdo con la metodología de operaciones efectivas de caja que usamos en el documento en 
el tratamiento de las cifras fiscales, los ingresos por “indemnización de Panamá” se clasificaron por 
debajo de la línea. 

$ Antes de 1923 “la oferta de dinero estaba determinada por la acuñación de monedas de oro y plata, 
y por los flujos de oro. En ausencia de billetes, se utilizaban bonos y cédulas de los bancos comerciales y 
del Tesoro como medio de cambio, para economizar el costo de usar especie” (Sánchez, 1994, p. 60). 
La propiedad del Banco de la República quedó distribuida así: 50% en el Gobierno y 50% enlos bancos 
comerciales del país y el extranjero y el público. 

7 Kemmerer fue llamado de nuevo dos años más tarde por el presidente Olaya Herrera para dirigir una 
segunda misión internacional conocida como la Misión Kemmerer (1930). Sobre los detalles de las misio- 
nes, véase, Kemmerer y el Banco de la República: Diarios y documentos, Banco de la República, 1994. 


4 
p En19 16 Manuel Esguerra enel artículo “Finanzas”, Revista Moderna, núm. 32, ya había propuesto 
el tributo directo a los ingresos del capital, utilidades y salarios. 
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deuda del Gobierno alcanzó 6,4 puntos del PIB en 1928, delos cuales 5,5 pun 
eran por deuda externa. y 


El otro gran riesgo derivado del alto endeudamiento tuvo que ver con la 


inflación: “la expansión de la moneda y el crédito bancario han servido al: de 
sarrollo. Han dado también origen a la especulación en valores de toda clase, 


Lo más grave de ello han sido las alzas en los precios que hemos presenciado” , 


(Jaramillo, 1998). Las estadísticas muestran que la inflación anual promedi 
entre 1923 y 1928 fue cercana al 10%. a 
Ya para julio de 1928 se comienza a evidenciar una restricción al crédit 
externo motivado por el alza en las tasas de interés de la Reserva Federal de 
los Estados Unidos y por las dificultades en la colocación de bonos oficial s 
de deuda pública en el mercado internacional, como era el objetivo del Pass 
Agrícola Hipotecario. Mientras todo esto ocurría en el país, el mercado ans 
cional de capitales comenzaba a derrumbarse. En el otoño de 1929 se o 
el gran crash en la Bolsa de Nueva York. ¡Ae 


La economía colombiana y la crisis 
de los años treinta (1930-1940) 


El primer síntoma del impacto adverso de la situación económica mundial 
sobre el país fue los descensos en el valor de los títulos colombianos en Wall 
Street y las dificultades encontradas por el Gobierno en la contratación de 
nuevos empréstitos externos. En febrero de 1930 se eligió a Enrique Olaya 
Herrera como presidente de la república. La discusión económica en el país en 
el período de transición del Gobierno fue extremadamente difícil y el debate 
giró en torno a las políticas que se deberían seguir en situación de depresión. 
En agosto se posesionó el nuevo Presidente y anunció, como sus biañddes 
en materia económica, la recuperación del crédito externo, el restablecimiento 
del equilibrio presupuestal, el estímulo a la actividad petrolera y al café el 
desarrollo de un programa de obras públicas y la convocatoria de la decada 
Misión Kemmerer (1930). Esta propuso una serie de reformas, incluidos 
nuevos cambios al régimen del Banco de la República, que en el salodo de 
coa siguió una política monetaria más amplia con bajas continuadas 
E a o y grandes préstamos al Gobierno (Banco de la 
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Las iniciativas de la Misión se presentaron al Congreso en 1931. Hacia fi- 
nales de ese año el Gobierno estableció un nuevo plan económico que incluía 
del apoyo del emisor al Gobierno, el fortalecimiento de algunos 


la ampliación 
impuestos indirectos Como cigarrillos, timbre, y gaseosas y, sobre todo, una 


modificación sustancial en la estrategia de manejo de la deuda externa. La es- 
trategia postergaba las amortizaciones de la deuda externa de departamentos 
n de un scrip, o pagaré de deuda externa, con 


y municipios mediante la emisió: 
intereses del 6% y para atender exclusivamente el pago de intereses. 
el Gobierno solicitó facultades extraordi- 


A raíz del conflicto con el Perú, 
narias en materia administrativa y fiscal, lo que le permitió adoptar nuevos 
tributos para respaldar el empréstito otorgado por el Banco de la República y 
los bancos privados. El Congreso tomó una posición más agresiva en el frente 
de la deuda exterior y consagró la moratoria, virtualmente, de la deuda, que 
naturalmente fue criticada por el Comité de tenedores de bonos colombianos. 
La decisión sobre la moratoria tuvo dos etapas: la primera decisión ocurrió en 
1933, cuando los departamentos y municipios rebusaron seguir atendiendo 
s. Más tarde, en ese año, Y COMO resultado del impacto fiscal 


sus obligacione: 
se extendió la moratoria a la deuda del . 


replanteado por la situación peruana, 
Gobierno (Patiño, op. cit.). 

Alfonso López Pumarejo fue elegido presidente en febrero de 1934 y tomó 
posesión el 7 de agosto. En septiembre la nueva administración detalla su nuevo 
el lado fiscal el ministro Soto del Corral critica 


deración del Congreso que había presentado 

la administración saliente por encontrarse desequilibrado, y presenta proyec- 

tos sobre incrementos en los impuestos, que consagraron definitivamente en 
Colombia el impuesto progresivo a la renta. La reforma se complementó con 
otros dos impuestos directos como el de exceso de utilidades y de patrimonio. 
Esta tríada de impuestos no sólo fortaleció el recaudo sino que reorientó la es- 
tructura tributaria a favor de los impuestos directos, de manera que serelegaron 


los ingresos tributarios de aduanas a un segundo plano.* 
da pública, cabe destacar que desde el momento 


dores de bonos a través del Foreign 


programa económico y social. D) 
el presupuesto sometido a la consi 


En cuanto al manejo de la deu 
en que López fue electo presidente, los tene 


AA AAA AA 

8 Los decretos tributarios se promulgan bajo la figura del Estado de Sitio, lo que llevó a inmensa 
controversia nacional que se prolongó a lo largo de 1935. La Corte declaró inexequibles los decretos 
legislativos sobre impuestos y estos tuvieron que ser sometidos al Congreso como legislación ordina- 
ría. Del lado social, el Presidente López hizo énfasis en la necesidad de adelantar una reforma agraria 


(López, 1937). 
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Bondholders Protective Council lo contactaron en Nueva York con el fin de qu: 
jarse sobre la virtual moratoria vigente en las obligaciones. A los pocos días de 
tomar el cargo de Presidente le enviaron una comunicación recordándole des 
compromiso de estudiar la capacidad de pago del país para atender sus oblig; 


ciones externas, proponiéndole que el informe se adelantara conjuntamentecon 


ellos y expresándole el sentimiento adverso de los tenedores de bonos sobre el 
manejo que Colombia venía dando a su deuda exterior. La respuesta de López 
fue tajante enel sentido de rechazar la propuesta y las presiones y estableciendo 
que las autoridades emprenderían un estudio independiente sobre la situación 
fiscal y la capacidad de reanudar el servicio de obligaciones (1bíd.). 

Desde 1936 la economía entra en franca recuperación que se mantiene du- 
rante el resto del decenio. En materia fiscal los recaudos aumentaron ese año y 
los gastos disminuyeron ligeramente, lo que se reflejó en un superávit fiscal del 
Gobierno de 1,1% del PIB y en una caída en el nivel de la deuda de 2,2 puntos 
del PIB respecto al año anterior. 


Las finanzas públicas 
en los años cuarenta (1940-1950) 


El primer y principal impacto de la Segunda Guerra Mundial sobre la economía 
colombiana fue en el mercado cafetero y, como consecuencia, en el valor delaséx- 
portaciones y en las reservas internacionales. El segundo gran efecto del conflicto 
internacional se dio en el frente de las importaciones. El impacto adverso sobre 
las importaciones desalentaba la economía nacional y afectaba adversamente las 
finanzas públicas de manera directa e importante a través de la caída de la renta 
de aduanas que era la principal entrada del fisco nacional. 

Esta situación llevó a la administración Santos a adoptar un programa: de 
ajuste fiscal que involucraba tanto los impuestos como el presupuesto nacional 
(Lleras, 1939; 1940). Desde el punto de vista dela política fiscal, lo más intere- 
sante del programa no fue la modificación en la estructura fiscal, sino la forma 
como se adelantó la reforma tributaria. Ésta se hizo por la vía de facultades 


extraordinarias, lo que llevó de nuevo a un intenso debate en el Congreso y 


en el país.? 


9 
a Lleras(1939), basado en la teoría constitucional delas facultades extraordinarias, defendió ante los 
críticos el uso de las facultades para crear nuevos tributos; además, señalaba que el uso del instrumento: 
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Otra de las prioridades del ministro Lleras fue el reestablecimiento del 
crédito. El Gobierno anunció su firme propósito de regularizar la situación 
de la deuda pública (la deuda del Gobierno era de 10% del PIB en 1940), de 
poner fin a la moratoria que desde hacía varios años venía afectando el crédito 
interno y externo del país, y de introducir un manejo más adecuado de esta 
rama de las finanzas nacionales. Se reanudó el servicio de la deuda interna, se 
procedió a convertir y unificar la deuda interna mediante la sustitución de los 
bonos vigentes por otros con menores tasas de interés y plazos más largos, se 
adelantó la conversión de la deuda de Salinas y se consolidó la deuda de Teso- 
rería (1bíd.). En cuanto al crédito externo, el Gobierno a través de la embajada 
en Washington, estableció contactos con el Consejo protector de tenedores de 
bonos con el cual inició conversaciones y consolidó un arreglo. 

En el período de 1942 a 1946 el gasto público continuó en aumento, la econo- 
mía mostró una recuperación (crecimiento real promedio de 4,3%) de tal suerte 
que el gasto se incrementó al paso de la economía sin conllevar a incrementos 
del gasto del Gobierno con respecto al PIB. Las cifras registran inclusive una 
disminución del indicador en ese período. 

Hacia finales de 1950 vino al país una misión del Banco Mundial, conocida 
como la Misión Currie (Currie, 1950), con el fin de adelantar un análisis sobre 
la situación de las finanzas públicas. La Misión conceptuó que, en líneas gene- 
rales, el país disponía de una estructura tributaria balanceada y adecuada. Para 
entonces el impuesto a la renta era el principal tributo, pues doblaba el recaudo 
de aduanas. No obstante su visión positiva sobre la tributación, la Misión 
presentó algunas sugerencias de reforma, entre ellas una sobre la ampliación 
de la base tributaria del impuesto a la renta de las personas y la unificación de 
las tarifas, incluida la eliminación de las sobretasas. 

Otros dos temas fiscales analizados por la Misión fueron las finanzas pú- 
blicas departamentales y municipales, y la situación y manejo general de la 
deuda pública durante los años cuarenta. Con relación a las finanzas territo- 
riales destaca, en primer término, que la importancia relativa de los ingresos 
tributarios departamentales y municipales venía en descenso desde los años 
veinte. Recomendó una mayor racionalización de las relaciones financieras 
entre la Nación y los departamentos y municipios al considerarse que a la vez 


de excepción estaba en la tradición legislativa como las leyes 126 de 1914 y la 69 de 1917, las cuales 
establecieron impuestos con el uso de facultades extraordinarias, También se mencionan las leyes 99 
y 119 de la administración Olaya. 


i 
A 
l 
í 


durante el primer quinquenio de los cincuenta, de ajuste en los años 1957 y 
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SE la importancia relativa de los ingresos tributarios departamentales v: 
eclinación, las responsabilidades de gasto en importantes áreas como 
as ] i ió ini ici 

SIstencia social, educación y suministro de servicios públicos present: 
rápido aumento. e 


La política fiscal en los años cincuenta 
(1950-1960) 


een años cincuenta fueron de prosperidad económica (el PIB creció a una lua 
la ecos del 4,3%). Las altas tasas de crecimiento, así como su volatilidad 
y en encia obedecieron al comportamiento del sector cafetero. La estrategia 
e ca económico de la Nación en el período estuvo dirigida al estí 
mulo de la industria manufacturera, a travé 1 : 
: , és de una estrategia itució 
ES gia de sustitución 
s e ingresos tributarios del Gobierno central ascendieron de 5,7% del PIB 
Ñ A % entre 50 y 1960. Los recaudos de aduanas se incrementaron signi 
ativamente en 1951 como resultado del al: 1 . 
za en las tarifa 
1,2% del PIB a 2,4%). A 
Mea el gasto público también registró aumentos a lo largo de la década, el 
ance fiscal del Gobierno registró un superávit, excepto en 1956, debidoa las 
menores exportaciones de café y la consecuente restricción a las importaciones. 


e embargo, como veremos, se presentó un deterioro fuerte a comienzos de los 
E sesenta. El Plan decenal de desarrollo de 1961 (Departamento Nacional de 
aneación (DNP), 1962) señala que la política fiscal fue expansiva y procíclica 


1958 y contracíclica a fines del decenio. 
Ñ eo resultado del equilibrio que presentaron las finanzas públicas a lo largo 
a os años cincuenta se encuentra que el saldo de la deuda pública descendió 

Se niveles del 4,5% del PIB en 1955. La participación de la deuda municipal 
y departamental dentro de la deuda públi 

cp ] pública total se mant 

TN uvo en cerca del 30% 

( a E alos aspectos de política tributaria durante el decenio, sin duda 
ñ 3 lo más importante que se dio fue la modificación de la base y elevación 
E as Ni de aduanas en 1951 y 1959. Aunque estos cambios tenían como 

n : estímulo a la sustitución de importaciones, tuvieron también un impacto 
profundo en la estructura tributaria de la Nación y en la base de tributación. A 


acentuar la elevación 
estable 
como los dividendos en 
de debate sobre la legisl: 
ima tributaria de ese año est: 
atribuciones legales en est: 


elevó de manera signific 
tanto de personas natura 
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luz de los resultados de la economía durante el decenio y del éxito aparente 
el Gobierno decidió, en 1959, 


e la política de sustitución de importaciones, 
La reforma tributaria de 1953 


de las tarifas de aduanas. 
ció la doble tributación a las empresas, al gravar tanto las utilidades 


os accionistas que los perciben. Un aspecto 


cabeza del 
ación de impuestos adoptados en 1953 es que la refor- 


ableció tributos de carácter permanente mediante 


ado jurídico de excepción. 


También se adelantó un gran esfuerzo en la administración tributaria, ya que 


ativa el número de declarantes del impuesto a la renta 
les, como de sociedades. El número de declarantes del 
dió de 79.000, en 1950, a más de 400.000, en 1960, 


impuesto a la renta ascen 
año para el cual los declarantes de este impuesto alcanzaron más un millón. 


Conrespecto al gasto público se identificó un cambio de política fundamen- 
tal durante el decenio: se adoptó un Estatuto orgánico del presupuesto nuevo 


(mediante el Decreto 164 de 1950), con el cual se organizaba el manejo del 
surgió como recomendación de la misión fiscal nombrada para 


presupuesto; 
tal efecto por el Gobierno (Cruz, 1963). ! 
Otro desarrollo importante de la época ocurrió en 1957, araíz de la reforma 


constitucional adoptada mediante plebiscito, al establecerse que a partir de 
1958 “el Gobierno invertirá no menos del 10% de su presupuesto general en 
gastos de educación pública”: este hecho constituyó el principio de un esquema 
formal de transferencias del Gobierno nacional. 


La política fiscal en los años sesenta 
(1960-1970) 


El comportamiento fiscal a inicios de los sesenta 
adécada, las finanzas públicas tuvieron Como 


Durante los primeros cincoaños del: 
fuertes restricciones de la balanza de 


determinante de fondo una economía con 
pagos, como resultado dela gran dependencia en las exportaciones de café. Estas 
condiciones adversas se vieron reflejadas también en una desaceleración en la tasa 
de crecimiento de la economía, motivada por una reducción en la inversión. 
Sanz de Santamaría (1964) destacó el debilitamiento de los ingresos y atri- 


buyó el déficit de 1962 a los resultados negativos de la Ley 81 de 1960 —que 
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entre otras disposiciones extendió exenciones a industrias básicas—, a la re. 
ducción de los ingresos provenientes del impuesto de aduanas por restricció 
de las importaciones, y también a factores de aumento en los gastos como la 
nacionalización de los sueldos del magisterio y la necesidad de recursos para 
atender el orden público. Las cifras muestran que los ingresos cayeron 1,7% 
del PIB mientras los gastos aumentaron 1,1% del PIB, entre 1960 y 1962. El dé- 
ficit del Gobierno se financió con el acceso al crédito externo multilateral del 
Banco Mundial y bilateral de los Estados Unidos mediante el programa de la 
Alianza para el Progreso. Es de resaltar que en 1962 el Banco de la República 
extendió créditos sin precedentes al Gobierno que le ayudaron a financiar el 
déficit fiscal y a repagar deuda. 


Ajuste fiscal durante la administración 
Valencia (1962-1966) 


La difícil situación de las finanzas del Gobierno durante los dos primeros años 
de la década llevó a las autoridades a adoptar medidas de urgencia dirigidas 
especialmente a aumentar los ingresos para compensar los efectos adversos de 
la Ley 81 de 1960. Lo primero que se hizo en 1962 fue establecer un diferen: 
cial cambiario sobre las exportaciones de café y petróleo. La Ley 21 de 1963 
aprobó un impuesto general a las ventas que exceptuó únicamente alimentos, 
medicinas, y textos escolares, y fijó una sobretasa temporal descendente en el 
impuesto sobre la renta entre 20,1% y 5%, para el período comprendido entre 
1963 y 1965. 

Otra reforma importante fue la adopción de un nuevo Estatuto orgánico 
del presupuesto. Al respecto, cabe recordar que el presidente Alberto Lleras, 
mediante el ejercicio de las facultades extraordinarias de la Ley 19 de 1958 
había dictado el Decreto legislativo 1016 de 1960, mediante el cual se fijaron 
los procedimientos para la programación del presupuesto. Este fue modificado 
con el Decreto 1675 de 1964 con el argumento principal de que era importante 
dar una mayor flexiblilidad al gasto público con la introducción de la presu- 
puestación por programas (Cruz, 1966). 
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La política fiscal en la administración 
Lleras Restrepo (1966-1970) 


No obstante la recuperación registrada en los recaudos de impuestos, la si- 
tuación fiscal continuó siendo muy frágil hasta 1965. La estrategia fiscal que 
se adoptó, inspirada, en alguna medida, por la Misión Taylor de 1965, se 
fundamentó en dos áreas principales: la lucha contra la evasión y la adopción 
del régimen de retención en la fuente, antes que en nuevos impuestos o en el 


«control del gasto público. 


El comportamiento de los recaudos del impuesto a la renta registró una recu- 
peración significativa en el período 1967 a 1970, destacándose la retención en la 
fuente como el factor fundamental de esa recuperación en los dos años finales del 
decenio (Espinosa, 1970). Dicho factor tuvo un importante incremento en 1964, 
a raíz de la sobretasa y un incremento anual constante entre 1967 y 1970. 

Conrespecto a los gastos, cabe destacar tres cambios importantes. En primer 
lugar, es importante mencionar que una medida de notable repercusión en 
ese momento y hasta la actualidad fue la decisión del Gobierno de transferir 
a las capitales de departamentos, Distrito Especial y municipios una porción 
creciente de su recaudo, que alcanzó un 10% en 1969, 20% en 1970 y 30% de 
1971 en adelante. Esta transferencia, conocida en la literatura fiscal colombiana 
como la cesión de ventas, se aprobó mediante la Ley 33 de 1968. En segundo 
lugar, mediante los cambios introducidos al proceso presupuestal en la reforma 
constitucional de 1968, se le eliminó totalmente la iniciativa presupuestal de 
gasto al Congreso. En tercer lugar, la reforma constitucional de 1968 estableció 
los principios para la transferencia de recursos del Gobierno a los Gobiernos 
regionales, para el financiamiento de la educación y la salud, en lo que se vino 
a llamar el situado fiscal. El artículo 53 del Acto legislativo —que se convirtió 
en el 182 de la Constitución Nacional — estableció que la ley determinaría los 
servicios a cargo de las entidades territoriales y señalaría el porcentaje de los 
ingresos que debe ser distribuido entre los departamentos, intendencias, co- 
misarías y el Distrito Especial de Bogotá para la atención de sus servicios y el 
de sus respectivos municipios. Más aún, el artículo establecía una fórmula de 
transferencia mediante la cual el 30% de la asignación se haría por partes iguales 
y el 70% según la población. Los gastos totales del Gobierno aumentaron de 
8% del p1B, en 1966, a 10% del PIB en 1970. 

En cuanto a la evolución de la deuda pública durantelos sesenta, corresponde 
hacer varios comentarios. La deuda pública del Gobierno central se duplicó 
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frente al PI8 durante los sesenta. Cabe destacar, además, que el Gobierno ex- 
tendió garantías a créditos externos contratados por los Gobiernos territoriales 
y, muy especialmente, por las empresas públicas municipales. Sin embargo, 
durante la década, se mejoraron los plazos y tasas de interés, ya que el endeu- 
damiento se originó, fundamentalmente, en créditos de largo plazo del Banco 
Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF), Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID) y la agencia norteamericana de desarrollo (por la sigla en 
inglés de Agency for Internacional Development, (AID), Ibíd.).'” Por su parte, 
el endeudamiento interno entre 1966 y 1970 se adelantó mediante colocación 
de bonos de desarrollo económico de mercado y otros bonos forzosos. 

Con relación al Fondo Monetario Internacional, se presentó un fuerte en- 
frentamiento debido a la condicionalidad que dicho organismo quiso imponer 
respecto a la depreciación de la tasa de cambio como mecanismo de corrección 
de la crisis de la balanza de pagos. El Gobierno procedió, más bien, a estable- 
cer un estricto control de cambios (Decreto 444 de 1967) y a introducir un 
esquema de devaluación gradual o crawling-peg. Posteriormente, mejoraron 
las relaciones y se estableció un acuerdo Stand-by y el Gobierno hizo uso de 
los recursos del FMI. 


Las finanzas públicas en los años setenta 
(1970-1980) 


La situación inicial: El Informe Musgrave 


No obstante la buena marcha de la situación fiscal a fines de los sesenta, la opi- 
nión colombiana venía reclamando un nuevo estudio a fondo del régimen fiscal 
(bid). La administración Lleras Restrepo decidió emprender esa tarea, y para 
realizarla escogió a la Universidad de Harvard y al Profesor Richard Musgrave 
como director de una misión encargada de estudiar y hacer propuestas de fondo 
para la reforma del sistema fiscal del país. El propósito de la reforma, según el 
informe, era fortalecer el potencial de ingresos, remover inequidades, eliminar 
incentivos inefectivos y las causas de las distorsiones en la economía. 


10 E] énfasis de la AID fueron créditos atados a compras en los Estados Unidos, de programa y de 
apoyo a la balanza de pagos. Los créditos sectoriales de la AID se dirigieron especialmente a la agri- 
cultura. El BIRF, al comienzo, le dio énfasis al transporte y la energía eléctrica y, posteriormente, a la 
infraestructura y el sector industrial. 


Sobre el impuesto ala renta se señaló que la base no era amplia y que predo- 
minaban algunas exenciones que no se justificaban. Con relación al impuesto 


sobre la renta de las sociedades o empresas, el informe estableció que éste 
comprendía un conjunto de impuestos no coordinados, que cubría la renta y VA 
exceso de utilidades y que presentaba grandes disparidades en la carga tributaria 


entre los diversos tipos de sociedades. Propuso remplazar la multiplicidad de 
tasas vigentes por un solo impuesto a las empresas basado en la renta líquida. 


Sugirió la adopción de una tarifa única proporcional entre el 40% y el 45% para 
todos los tipos de sociedades, sin distinguir clase o tamaño. Consideraba que N 
el tributo al exceso de utilidades de las empresas debía suprimirse. 

Sobre el impuesto al patrimonio consideró que era importante en términos 
de recaudos y que mejoraba la equidad y el uso eficiente del capital. Juzgó 
además que se le debían eliminar exenciones de renta. La misión recomendó 
fortalecer significativamente los impuestos indirectos. También abordó el 
tema de los impuestos departamentales y municipales, así como los aspectos 
más generales y más complejos de las finanzas intergubernamentales. Centró 
su atención sobre las funciones que se deberían desempeñar en cada nivel 
de Gobierno. Consideraba que la educación primaria, como en los Estados 
Unidos, debería ser una responsabilidad fundamental del nivel municipal. 
Propuso destinar el producido de los recaudos prediales ala educación primaria 
y considerar este aporte como la contribución subnacional al financiamiento 


de la educación. 


La política fiscal en la administración Pastrana (1970-1974) 


No obstante el deterioro que presentaba el balance fiscal en 1969-1970 y las 
recomendaciones fiscales del Informe Musgrave, la Administración Pastrana 
optó por desarrollar una política fiscal orientada a reglamentar el tema de las 
transferencias alos territorios, a modificar el Estatuto Orgánico del Presupuesto 
y a establecer un mayor acceso al financiamiento público externo, antes que 
a proponer una reforma tributaria orientada a elevar los recaudos, a pesar de 
que se hicieron algunos esfuerzos en esta última dirección. 

La Ley 46 de 1971 desarrolló el mandato de la Constitución de 1968 sobre 
las transferencias a los territorios, específicamente sobre el situado fiscal. El 
principal cambio introducido frente a la propuesta original presentada al Con- 
greso se refirió al porcentaje de los ingresos ordinarios del Gobierno nacional 
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que serían transferidos anualmente a las regiones para el financiamiento de 
la educación y la salud. Estos fueron del 13% (1973), 14% (1974) y del 15% - 
desde 1975. Más aun, la ley aprobada advirtió que si los ingresos. ordinarios se 
incrementaban en más del 15% frente al promedio de los tres años anteriores, 
el porcentaje transferido podría aumentar hasta en 2%. Esto representaba uri 
incremento muy significativo frente a las transferencias que venía haciendoel 
Gobierno a las regiones, el cual había alcanzado cerca del 7,2% entre 1964 y 1971 
(Llorente, 1973). La distribución del situado fiscal entre educación primaria y 
salud, se convino, sería del 74% y 26%, respectivamente. 

No obstante, la intención prioritaria del Gobierno giró alrededor de lo que 
denominó instrumentos para una nueva política fiscal. Entre tales mecanismos 
sobresalía la tasa educativa, el impuesto presuntivo a la agricultura y la reforma 
al Estatuto Orgánico del Presupuesto. La administración Pastrana presentó 
un proyecto de ley de la tasa educativa mediante el cual se buscaba elevar los 
impuestos prediales en un punto porcentual con destino a los municipios, para 
el financiamiento de la educación primaria, y como una muestra del esfuerzo 
fiscal local. Como se analizará más adelante, esta propuesta no fue aprobada, y 
su establecimiento fue también tema de consideración sin pleno éxito durante 
la administración López, en 1974. 

En cuanto a la reforma del Estatuto orgánico de presupuesto, se mantuvo 
el sistema de competencia que caracterizaba el Decreto 1675 de 1964 y el de 
unidad presupuestal, con excepción de algunas destinaciones específicas como 
el situado fiscal, el Fondo Vial y el Plan Vallejo (Palacios, 1973). Respecto a 
entidades territoriales, el Decreto 294 de 1973 señala normas para acercar el 
proceso presupuestal al de la Nación. Frente a las entidades descentralizadas 
destaca que los establecimientos públicos deben presentar su presupuesto 
paralelamente con el presupuesto de la Nación y que el conjunto se denomi- 
na Presupuesto General de la Nación. Además, modifica y busca agilizar los 
trámites ante el Congreso al exigir la deliberación conjunta de las comisiones 
presupuestales de ambas cámaras. 

En relación con el endeudamiento, el ministro Llorente expresó que, con 
gran esfuerzo político, se consiguieron las autorizaciones para la contratación 
de los empréstitos externos más cuantiosos que hubiese logrado Gobierno 
alguno, y destaca que para mediados de 1971 había utilizado gran parte de las 
autorizaciones concedidas. Nótese que en este período se inició el acceso del 
Gobierno al crédito de la banca privada internacional. La política de endeuda- 
miento externo fue una de las más criticadas por la administración siguiente: 
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Las cifras ilustran que el crecimiento del endeudamiento externo en esos años 


superó al interno. 


La política fiscal de la administración López Michelsen 


La política económica de la administración López Michelsen estaba dirigida a la 
modificación del modelo de desarrollo entonces vigente, basado en la sustitu- 
ción de importaciones y fortalecido desde los años cincuenta (Botero, 1981). 
Para tal efecto proponía la apertura de la economía al exterior y contemplaba la 
redistribución del ingreso como fundamental, para lo cual la baja de la inflación 
era una estrategia prioritaria. 

La administración López encontró que las finanzas públicas estaban des- 
equilibradas y que el déficit previsto para 1975 podría ascender a $3,5 miles 
de millones (mm). Por ello la administración señaló que era necesario recortar 
el presupuesto y revisar a fondo el sistema tributario, ya que había perdido 
elasticidad, lo que se reflejaba en una menor presión tributaria. 

La reforma tributaria (Ley 23 de 1974), inspirada en gran medida en las 
recomendaciones de la Misión Musgrave, se expidió con base en facultades 
extraordinarias del Artículo 122 de la Constitución, y cubrió la reorganiza- 
ción del impuesto a la renta, ventas, y una reforma al régimen de herencias.!* 
Posteriormente, se expidió la denominada Ley 49 de 1975 sobre alivio fiscal, 
que echó para atrás algunas de las reformas previas. 

Con relación a los impuestos a la renta, se procedió a disminuir tarifas para 
las personas naturales de ingresos medios y bajos, a la vez que se adoptó una 
tasa fija de actualización de las tarifas para evitar distorsiones en la incidencia 
del impuesto debido a una inflación creciente. Sin embargo, hay que anotar 
que la tarifa marginal máxima del impuesto de renta para personas naturales 
se elevó del 52% al 56%. Asimismo, se buscó compensar la caída de ingresos 
provenientes de impuestos a los asalariados con la eliminación de algunos 
incentivos fiscales, con la sustitución de algunas exenciones con descuentos, 
mediante el establecimiento de un gravamen a las ganancias ocasionales, con 
una amnistía tributaria y con la puesta en marcha de una renta presuntiva 
mínima legal del 8% del valor del patrimonio liquido. 


1 Se presentó un empate en la votación sobre la constitucionalidad del uso de los mecanismos de 
emergencia; sin embargo, el Congreso expidió la ley correspondiente. 
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Además, se incrementaron los impuestos a las herencias y donaciones, y se 
elevaron los impuestos a las ventas de manera que se amplió la base tributaria. 
A juicio de las autoridades, era esta reforma la que contribuiría a elevar los in- 
gresos públicos. Á este respecto se disminuyó también la dispersión de tarifas, 
y, en general, en su operación, el impuesto a las ventas dio un paso adelante en 
su conversión en un gravamen al valor agregado (Perry y Cárdenas, 1986).. 

Con relación a la tributación a la renta de las empresas, se estableció una tasa 
única del 40% para las sociedades anónimas y asimilados y otra del 20% para las 
limitadas y asimiladas. También se procedió a eliminar las exenciones sobre los 


ingresos de las empresas industriales y comerciales del Estado. 

El crecimiento de los recaudos entre 1975 y 1976 indica que ascendieron de 
7,6% del PIB en 1974 al 8,4% en 1978. Del lado del gasto, la prioridad anunciada 
por el Gobierno fue la del apoyo a los grupos de menores ingresos. Para este 
efecto, el plan de desarrollo, Para cerrar la brecha (1975), estableció dos pro- 
gramas bandera: el Plan de alimentación y nutrición (PAN) que comprendía un 
ambicioso programa de distribución de subsidios de alimentos principalmente 
para madres lactantes, y el de Desarrollo Rural Integrado (DRI) orientado a 
estimular la producción de alimentos por parte de los pequeños campesinos 
(DNP, 1975). 

La orientación de la política de crédito también registró modificaciones a 
mediados de la década. La intención del Gobierno fue reducir el endeudamiento 
externo, el cual consideraba inflacionario. La administración procedió también: 
a introducir modificaciones de fondo a la política de endeudamiento interno. 
Lo primero fue eliminar la exención tributaria en los bonos de desarrollo eco- 
nómico y, más bien, solicitar autorización de emitir nuevos bonos gravables 
a la tasa del 24%. Por otro lado, para financiar a corto plazo a la Tesorería se 
emitieron los pagarés Semestrales de Emergencia Económica (Pas). La difícil 
situación en 1975 hizo que el Gobierno tuviese que recurrir también al crédito 
del Banco de la República. 
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La política fiscal en los ochenta 
(1980-1990) 


La administración Turbay 


La situación de la economía colombiana al inicio de la administración Tur- 
bay era muy positiva y mostraba un vigoroso crecimiento (García, 1980). En 
términos de las políticas, el ministro García consideraba importante un uso 
continuado, pero oportuno y prudente, del crédito externo. García destacaba 
también la intención del Gobierno de presentar un proyecto tributario dirigido 
a aliviar las cargas sobre los ingresos del trabajo y estimular la inversión, pero 
taponando la evasión tributaria. Dicho proyecto se convirtió posteriormente 
en la Ley 20 de 1979, conocida como la Ley de alivio fiscal. Mediante ella se 
elevó del 60% al 100% el ajuste de las tarifas del impuesto a la renta por concepto 
de inflación, se dio un tratamiento tributario más favorable a las ganancias 
ocasionales y se crearon estímulos a la inversión por sociedades abiertas y a la 
actividad ganadera. % 

La administración Turbay expuso, unos meses más tarde, su Plan de inte- 
gración nacional 1979-1982 (DNr, 1980). En dicho documento definió que los 
objetivos de la estrategia de desarrollo eran: 1) la descentralización económica 
y la autonomía regional; 2) el desarrollo del transporte y de los medios de co- 
municación; 3) el desarrollo energético y minero; 4) el desarrollo de una nueva 
estrategia social. Como bien se destaca en su introducción, el Plan tenía una 
estrecha vinculación con la programación presupuestaria. Era, en efecto, un 
inmenso programa de inversión pública. 

El optimismo con que se visualizaba la situación de la economía a comienzos 
dela administración Turbay se vio ensombrecida muy pronto por la incidencia 
sobre el país de la situación económica internacional (Wiesner, 1984). La res- 
puesta en el área de la política fiscal frente a las presiones recesivas originadas 
en la economía mundial era, a juicio de las autoridades fiscales, la ejecución de 
un programa de inversión pública cuidadosamente seleccionado y diseñado para 
hacer una contribución decisiva al desarrollo del país a largo plazo. La inversión 
tuvo un crecimiento anual promedio del 53,4% entre 1979 y 1982. Si se tiene 
en cuenta que al mismo tiempo que los ingresos con relación al PIB venían en 
descenso, se comprende por qué el Gobierno a comienzos de los ochenta entró 
en una situación de déficit fiscal creciente. Durante la administración “Turbay, 
la contratación de deuda pública y, en particular, la estrategia de endeudamiento 
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externo jugaron un papel fundamental en el financiamiento del PIN. Se destaca, Respecto a las finanzas departamentales, además de observar la pérdida de 


muy especialmente, el crecimiento en la participación de la banca comercial, importancia relativa de sus recaudos, originada en la baja elasticidad de los 


que para junio de 1982 llegó a representar el 43% del endeudamiento externo tributos a los bienes de consumo gravados, como licores, cerveza y tabaco, la 


del país, cuando a mediados de los setenta apenas participaba con el 15%. Misión propuso que se le traspasara a los departamentos el gravamen sobre 


También se recurrió de manera creciente al financiamiento al Gobierno por vehículos y se les diera la responsabilidad de construir y mantener carreteras. 


parte del Banco de la República, mediante la Cuenta Especial de Cambios y Sobrela tributación municipal reproponía dar una mayor autonomía fiscal en la 
préstamos directos. fijación de las tarifas de los impuestos prediales según la categoría de ciudades. 
La propuesta central de reforma fiscal estuvo dirigida a reformar el régimen También criticaba el régimen vigente de impuestos de industria y comercio y 


e transferencias y, en general, las finanzas intergubernamentales. Para tal 


a 


proponía unificar el impuesto sobre ventas brutas.** En cuanto a las empresas 
fecto se emprendió un estudio dirigido por Richard Bird de la Universidad de 


a] 


del Estado, se recomendaba ejercer un mayor control en el área financiera. 


Toronto, que se conoció como la Misión de finanzas intergubernamentales o 
Misión Bird-Wiesner (Bird, 1981). No obstante, las reformas emprendidas en 
la administración Turbay fueron pocas y de baja significación. Las iniciativas 
calificadas por las autoridades como de fondo fueron presentadas al Congreso 
sin éxito a fines de la administración.” 

Las recomendaciones de la Misión Bird-Wiesner, que sólo comenzaron a 
implementarse en la Administración Betancur, se centraron en primera ins- 


La administración Betancur (1982-1986) 


El ambiente adverso del entorno internacional que enfrentó la administración 
Betancur había llegado a su punto más crítico, ya que combinaba una recesión 
mundial y unas tasas de interés internacionales muy elevadas (Gutiérrez, 1997). 
En relación con la situación económica interna, si bien había comenzado a 
debilitarse desde 1980, la experiencia fiscal entre 1980 y 1982 demostraba en 
forma dramática el grado de erosión que venía registrando el sistema tributario 
colombiano; además, la brecha fiscal había sido cubierta con endeudamiento 
externo que no era sostenible (1bíd.). Esto llevó al Gobierno a adelantar una 
reforma fiscal que tuvo tropiezos en la Corte Suprema de Justicia al haberse 
adoptado por la vía de la emergencia económica, pero que finalmente se tradujo 


tancia en el tema de las transferencias territoriales (situado fiscal y cesión de 
ventas). La Misión propuso modificar la fórmula del situado de tal forma que 
se incrementara la transferencia cuanto mayor fuera la necesidad de recursos del 
Gobierno receptor, y también que se premiara el esfuerzo fiscal local. Respecto 
a la cesión de ventas sugería el mismo tipo de criterios. 

El segundo tema de estudio se refirió al proceso presupuestal. Se recomen- 
dó adoptar la contabilidad de caja y no de competencia, punto que ya había 
sido propuesto por misiones anteriores. Adicionalmente, se sugirió limitar el en legislación. Gutiérrez destaca el establecimiento en el país del impuesto al 
número de adiciones que se le hacían al presupuesto a lo largo del año y, sobre valor agregado, en sustitución del antiguo tributo a las ventas. 
todo, cuando el Congreso estaba en receso. A comienzos de la administración Betancur se dieron los primeros pasos de 
Otro tema de preocupación y análisis fue las rentas de destinación específica corrección del desbalance fiscal, pero sin efectos inmediatos (Ospina, 1997). 
diferentes de las transferencias, que para entonces abarcaban cerca de la mitad Se implementó una reforma al impuesto de renta que recobró la elasticidad del 
de los impuestos nacionales. Consideraba que estas debían obedecer estricta impuesto; se introdujo el sistema de valor agregado en el impuesto de ventas, y se 
mente al principio según el cual para su establecimiento debería existir una reestructuraron y modernizaron los diferentes gravámenes municipales y depar- 
relación de causalidad entre el origen y destino de los ingresos como ocurría, tamentales. Sin embargo, estas medidas no fueron suficientes para compensar 


de hecho, con la tributación cafetera. Proponía suprimir la mayor parte de los la baja en los ingresos que se presentó como consecuencia de la desaceleración 


ingresos atados, por ejemplo, las destinadas al deporte. en la actividad económica motivada por los precios del café. 


12 A] final del mandato el ministro de Hacienda presentó un célebre discurso argumentando: el: 
carácter político de la política fiscal en Colombia. 


1 Específicamente señalaba que el problema conceptual y administrativo de este impuesto se debía 
a sus múltiples bases y tarifas y a las características especiales según el municipio. 
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Sobre la reforma al impuesto a las ventas en 1983, Ospina anota que en ese Al profundizar en-las razones que explican. la eficacia del proceso de ajuste 


momento se extendió el cubrimiento del impuesto hasta el nivel al detal de ma- en el período 1984 y. 1986,:se destacan acciones en el frente fiscal, como el 


nera que fue posible descontar todos los impuestos pagados en las compras, así - mantenimiento de niveles relativamente altos de tributación directa y la ac- 


se convirtió en un tributo al valor agregado. Al respecto, destaca también que ción en otros frentes como en el Iva, los impuestos municipales y las tarifas de 


el nuevo régimen de Iva se adoptó mediante facultades extraordinarias que le. servicios públicos (Ospina, op. cit.). También contribuyó al ajuste el aumento 


concedió la Ley 9 de 1983. Menciona, asimismo, cómo en esa primera etapa dela delos ingresos del sector público provenientes de la bonanza cafetera de 1986, i 


administración Betancur se fortalecieron los sistemas de tributación municipal y Mediante acuerdo con el gremio se buscó que esta bonanza contribuyera al 


departamental, y se contribuyó así al proceso de descentralización fiscal y admi- mejoramiento de las finanzas públicas (Palacios, 1986). 


nistrativa. En desarrollo de las recomendaciones de la Misión Bird-Wiesner; la 
administración Betancur procedió a aprobar legislación (Ley 14 de 1983) que daba 
una mayor autonomía fiscal a los Gobiernos departamentales y municipales. 

Junguito (1986) destaca que hacia finales de 1983 se habían agotado vir- 
tualmente las posibilidades de mantener artificialmente los niveles de gasto y 
consumo de años anteriores, situación que llevó al Gobierno Betancur a dar 
un viraje en la política económica, para acelerar el proceso de ajuste tanto en 


En el tema de las rentas de destinación especial se avanzó sólo parcialmente 
al conseguirse que el Consejo de Política Económica y Social (Conpes) pudie- | 
se llevar a cabo redistribución de excedentes de empresas públicas, pero sin 

conseguirse una reforma de fondo. Un aspecto muy sobresaliente de la época 

fue, sin duda, el manejo del endeudamiento público, particularmente del fi- 

nanciamiento internacional. En lo interno, uno de los motivos de preocupación 

era la dependencia que se había creado en los préstamos del banco central al 

Gobierno. De hecho, la situación apremiante de escasez de recursos en 1984 

había acentuado esa dependencia. Una de estas fuentes de emisión era la ga- 

rantía de liquidez de los Títulos de Ahorro Nacional (TAN), emitidos por el ¡ 
Gobierno, pero cuyo manejo fiduciario estaba a cargo del Banco de la República. | 
La otra fuente era el traspaso al Gobierno de las utilidades por compraventa de | 
divisas en lo que se conocía como la Cuenta Especial de Cambios (CEC). Ambas 
fuentes de crédito fueron suspendidas como parte integral del programa de 
saneamiento de las finanzas públicas en 1984. 

Dentro del programa económico, tal vez lo más destacado en términos 


el sector externo como en el frente fiscal. En este último se aprobó un paquete 


tributario que aumentó los recaudos, junto con una política de incremento 
en términos reales de las tarifas de servicios públicos. En el ámbito fiscal se 
aprobaron medidas de fortalecimiento de los ingresos públicos mediante la 
Ley 50 de 1985. Ésta comprendió un conjunto de disposiciones que incluye- 
ron la ampliación de la base del Iva, la elevación del impuesto de timbre, el 
establecimiento de una sobretasa del 8% a las importaciones y la suscripción 
de bonos forzosos subsidiados expresados como sobretasa del impuesto a la 
renta. Esto era lo que resultaba políticamente factible obtener del Congreso 
en el momento, ya que una reforma más estructural tendría que esperar a la de realizaciones fue la estrategia de ajuste externo; y, como parte de ésta, el l 
restablecimiento del crédito internacional para Colombia. Junguito (1986) y 
Garay (1991) recuentan en detalle el proceso de negociaciones emprendido en 


siguiente administración y a un momento político más propicio. 
Complementariamente, se instrumentó una política de austeridad en el gasto 


público. En 1985 se incrementaron los sueldos del sector público en diez puntos - ese entonces con el FMI y los bancos multilaterales de crédito (Banco Mundial 


por debajo de la inflación. Los gastos de servicios personales del sector público 
no financiero ($PNF) cayeron de 6,1% del PIB en 1983 a 5,2% en 1986. De igual 
manera, la inversión pública del spNF cayó del 7,6% del PI8 en 1984 al 5,9% en. 


y Banco Interamericano de Desarrollo), así como con la banca comercial in- 
ternacional. Con el FMI se convino un programa de monitoría de la economía 
colombiana, primer acuerdo con esta institución desde los años sesenta. Gracias 
1986. Como resultado de las medidas fiscales y de gasto, de las políticas de a éste, y como resultado del exitoso programa de ajuste económico y de una 
precios de los servicios públicos, de los excedentes de Ecopetrol y del Fondo política cambiaria adecuada que recuperó el atraso cambiario, se logró el apoyo 
Nacional del Café —sector que había registrado una bonanza en 1986— y del a Colombia por parte de los organismos multilaterales y el acceso del país al 
saneamiento de las finanzas de los Gobiernos territoriales, se consiguió reducir 
el déficit consolidado del sector público, el cual descendió de -5,5% del PIB en 


1984 a -1,1% en 1986. 


denominado préstamo Jumbo de mil millones de dólares, otorgada por la banca 
comercial. Colombia fue el único país que salió de la crisis de la deuda latinoa- 


'mericana sin tener que hacer una reestructuración forzosa de la deuda. 
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Hacia finales de la administración Betancur, se dieron tres aspectos fiscales 
importantes a los cuales cabe hacer referencia. En primer término, se decidió 
convocar (mediante el Decreto 742 de 1985) la denominada Misión de gasto 
público. El segundo aspecto de inmensa repercusión fiscal ocurrido ese año fue 
la aprobación, por parte del Congreso, de la Ley 12 de 1986, mediante la cual 
se incrementaba la cesión de ventas a los municipios en veinte puntos adicio- 
nales. Esto implicaba un alto riesgo fiscal adicional y exigía que se procediera 
a proponer la asignación de funciones adicionales que tendrían que asumir los 
municipios, así como la eliminación de institutos nacionales que desempeñaban 
dichas funciones. Las propuestas de reasignación de funciones fueron también 
encomendadas a la Misión. La tercera, tema al cual se hizo referencia atrás, fue 
el acuerdo entre el Gobierno y el gremio cafetero en cuanto al uso de recursos 
de la minibonanza cafetera que mejoró la situación de las finanzas públicas en 
razón del superávit generado por el Fondo Nacional del Café. 


La administración Barco (1986-1990) 


A pesar de que la administración Barco estableció un nuevo régimen político 
de Gobierno y oposición se puede afirmar que en el área económica y, parti- 
cularmente en la fiscal, la política fue de total continuidad con la del Gobierno 
conservador de Betancur. Durante 1986 el manejo económico se orientó a 
consolidar el proceso de ajuste macroeconómico emprendido en años anteriores, 
al fortalecimiento de la competitividad de las exportaciones y al mejoramiento 
en cuanto a las reservas internacionales (Alarcón, 1987). 

En el área presupuestal, la autoridad fiscal hacía énfasis en dos temas de 
política de gran envergadura: la modernización del Estatuto orgánico del 
presupuesto y las implicaciones de la aplicación de la Ley 12 de 1986. Sobre. 
la reforma al Estatuto orgánico del presupuesto, Alarcón (Ibíd.) señala que la 
Dirección de Presupuesto venía trabajando sobre la reforma del establecido en. 
1973, y que los principales cambios del proyecto consistían en desarrollar el 
concepto del presupuesto complementario, así como su financiación. Ano 
que el mecanismo consistía en hacer obligatoria la presentación del proyecto: 
de Ley de financiamiento de los faltantes que se hubiesen presentado. F: 
bién se proponía remplazar el sistema de competencia vigente por uno mb 
que reflejara la situación de caja en cuanto a los ingresos. Esta propuesta: 
estaba inspirada, sin duda, en las recomendaciones de la Comisión de Gast 
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Público del Gobierno Betancur y representaba también una continuidad en 
las políticas. 

Por su parte, con relación a la Ley 12, se decía que constituía un paso 
fundamental hacia la descentralización política y administrativa, y que en 
desarrollo de lo dispuesto en la ley de facultades que la creó, la administración 
había procedido a expedir los decretos 77-81 de 1987, relacionados con el 
desmonte de institutos descentralizados del orden nacional, que compensaban 
las funciones que se les había asignado a los municipios. Los decretos también 
asignaron funciones eminentemente locales a los municipios y transformaron 
las principales entidades ejecutoras de funciones locales como el Instituto de 
Crédito Territorial (1cT), Instituto de Fomento Municipal (Insfopal), Fondo 
de Caminos Vecinales y el DRI (Rosas, 1990). 

Desde el ámbito puramente fiscal, la administración Barco procedió a emi- 
tir la Ley 75 de 1986, por medio de la cual se expidieron normas de carácter 
tributario. Esta reforma tuvo efectos positivos en materia de recaudo, de am- 
pliación de la base gravable en el impuesto de renta, de reducción de tarifas, de 
corrección de distorsiones de equidad y de simplificación del proceso tributario 
(Alarcón, op. cit.). Anota que se redujeron las tarifas a las personas naturales 
al establecer una tarifa máxima del 30%; en el caso de las personas jurídicas se 
unificó la tarifa aplicable a la renta en un 30%, y se otorgó una exención parcial 
alos rendimientos financieros, así como la no deducibilidad del componente 
inflacionario de los intereses. Las facultades extraordinarias se otorgaron para 
la introducción del sistema de ajustes por inflación. 


Las finanzas públicas en los años noventa 
(1990-2003) 


La administración Gaviria (1990-1994) 


El plan de desarrollo de la administración Gaviria, conocido con el nombre de 


La Revolución Pacífica (DNP, 1991), hace especial énfasis en el propósito del 


0bierno de cambiar el modelo de desarrollo, y da una importancia relativa- 
ente mayor al funcionamiento de los mercados y a la iniciativa privada como 
otor del crecimiento de la economía. 

- Anota que la reforma constitucional de 1991 consolidó el proceso y menciona 
uelos principales cambios introducidos en ésta comprendieron: el estableci- 
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miento de un marco para redefinir las funciones de cada nivel de Gobierno y de 
las diversas categorías de departamentos, el fortalecimiento delos municipios al. 
duplicarles en un término de diez años la proporción de los ingresos corrientes 
de la Nación transferidos, y la creación de un fondo con las regalías nacionales 
para inversiones regionales. 

De especial trascendencia en el proceso de descentralización en la nueva 
constitución fueron las normas relacionadas con la distribución de los recursos 
y las competencias; y, particularmente, los artículos 356 y 357, relacionados, 
respectivamente, con el situado fiscal, dirigido a financiar la educación y la salud, 
y con la participación de los municipios en los ingresos corrientes de la Nación, y 
la Ley 60 de 1993 que los reglamentó. Se estableció que las transferencias por 
situado fiscal debían ser del 23% de los Ingresos Corrientes de la Nación (ICN) 
en 1994, 23,5% en 1995 y del 24,5% a partir de 1996 (Artículo 10 de la Ley 60 
de 1993); mientras que las participaciones de los municipios ascenderían del 
14% de los ICN, en 1993 hasta alcanzar un mínimo del 22% en 2002 (Artículo 
357 de la Constitución). 


La política fiscal entre 1990 y 1992 


Enel primer año de la administración Gaviria se adoptó una cantidad importante 
de reformas estructurales, en las que se destacan la apertura de la economía, la 
reforma financiera (Ley 45 de 1990), la reforma tributaria (Ley 49 de 1990), 
la reforma del endeudamiento (Ley 51 de 1990) y la reforma cambiaria (Ley 
9 de 1991) (Hommes, 1994). 

En términos de la política fiscal, además de la reforma tributaria que incre- 
mentó la tarifa del 1vA del 10% al 12% y que amplió su base, los ingresos del 
Estado se vieron fortalecidos con las mejoras administrativas en la recaudación 
y con los ajustes en las tarifas de servicios públicos (Ibíd.). Se agrega que la 
reducción del déficit fiscal buscaba coadyuvar la reducción de la inflación. 


La política fiscal entre 1992 y 1994 
A raíz de la aceleración del proceso de apertura, a mediados de 1991, y de la 
caída enlos recaudos de aduana que traería consigo, el Gobierno se vio obligad 
arécurrir de nuevo al Congreso para solicitar nuevos aumentos en los impuestos. 
(Ibid). Aunque la autoridad fiscal propuso inicialmente el aumento del ivA.en- 
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seis puntos, el Congreso convino elevarlo del 12% al 14% y continuar ampliando 
la base. La reforma tributaria se formalizó mediante la Ley 6 de 1992. 

En lo que respecta al gasto público consolidado se registró un crecimiento 
significativo del indicador del tamaño del Estado, al ascender del 20,6%, en 
1990, al 23,6%, en 1993, mientras los del Gobierno ascendieron del 9,4% del PIB, 
en 1990, al 12% del pr3 en 1993. Este fue el inicio de un proceso de crecimiento 
del tamaño del Estado, que se prolongó en la siguiente administración, con la 
gran diferencia a favor de la administración Gaviria de haber sido financiado 
con ingresos corrientes y sin presiones adicionales de déficit público. 


La economía política de las reformas estructurales 


Edwards y Steiner (2000) destacan la envergadura del conjunto de reformas es- 

tructurales implementadas durante la administración Gaviria y señalan algunos 

aspectos complementarios que tuvieron implicaciones fiscales de fondo que vale 

la pena comentar. Lo primero se refiere al hecho de que las reformas no fueron 

emprendidas a raíz de una situación apremiante de crisis económica nacional. 

Lo segundo se relaciona con los cambios constitucionales y con la reforma de 
carácter político que ésta trajo consigo. La reforma provocó un cambio en las 
relaciones de poder entre el Ejecutivo y el Congreso, que explican, en parte, 

lo sucedido con las reformas en años posteriores. 

En cuanto a la relación de la autoridad fiscal y el banco central, se señala que 
con la independencia del Banco de la República, aprobada en la constitución 
y reglamentada mediante la Ley 31 de 1991, se restringió la capacidad de 
financiar al Gobierno. 

Otra reforma de gran importancia, aprobada durante la administración, fue 
la Ley 60 de 1993 quereglamentó los aspectos relativosa las transferencias para la 
educación y salud previstas en la constitución, como se explicó anteriormente. 
Por su parte, la Ley 100 de 1993 sobre el régimen de pensiones permitió a los 
trabajadores escoger entre dos sistemas alternativos de retiro: el del Seguro 
Social, manejado por el Estado, y el de capitalización ofrecido por nuevos 
fondos privados. La Ley previó un aumento significativo en las cotizaciones 
que pasaron del 8% al 13,5% de los salarios. 
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La administración Samper (1994-1998) 


La situación inicial 


La situación económica encontrada por el nuevo Gobierno era favorable; sin 
embargo, el comportamiento de los diferentes agregados no aseguraba un cre- 
cimiento económico de largo plazo, y los principales riesgos se encontraban en 
una excesiva revaluación real de la moneda, una dinámica inconveniente del 
gasto público y una política monetaria demasiado permisiva (Perry, 1995). Las 
bases de la estrategia económica de la administración Samper estaban plantea- 
das en el Plan Nacional de Desarrollo: El salto social (DNP, 1995). El objetivo 
primordial era lograr mayores niveles de equidad y para ello la política fiscal 
tenía un papel preponderante. 


La política fiscal entre 1994 y 1995 


Había preocupación tanto por el incremento en las apropiaciones de gasto que 
se habían dado a finales de la administración anterior como, muy especialmente, 
por el crecimiento de las transferencias públicas territoriales (Constitución 
de 1991) y pensionales (Ley 100 de 1993), como lo expresa el Ministro Perry 
(Perry, Ibíd.). Para 1995 se proyectaba un déficit del Gobierno de 2,9% del 
PIB, que sería compensado con los excedentes del resto del sector público, los 
que, a la postre, resultarían menores a los previstos originalmente, con lo que 
el Gobierno tuvo que hacer parcialmente los ajustes necesarios en gastos para 
compensarlos. Al final, el déficit fue superior al proyectado en 0,4% del PIB. 


El programa económico entre 1996 y 1997 


Al discutir la estrategia fiscal, el Ministro Perry mostraba preocupación y puso: 
adisposición del Congreso un proyecto de ley sobre racionalización tributaria, 
que buscaba mayor transparencia, equidad, neutralidad y eficiencia al sistema 
tributario, a la vez que enfrentaba la emisión y la elusión y garantizaba los 
recursos necesarios para la financiación del Plan de Desarrollo del Gobierno: 

La Ley de racionalización tributaria (Ley 223 del 1 de diciembre de 1995) 
aumentó la tasa del impuesto de renta para personas jurídicas de 30% a 35%. 
Sin embargo, estableció una renta presuntiva sobre el patrimonio líquido del 
5%. Respecto al IVA, aumentó la tasa al 16% y suprimió el IVA para algunos 
insumos de la construcción de vivienda. 
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Además, previendo que los problemas fiscales del Gobierno tenían elemen- 
tos estructurales, el Gobierno, por iniciativa del Congreso, especialmente del 
senador Juan Camilo Restrepo, quien después sería ministro de Hacienda, 
organizó lo que se llamó, posteriormente, la Comisión de racionalización del 
gasto y de las finanzas públicas (creada mediante el Decreto 1349 del 14 de 
agosto de 1995). 

El menor crecimiento de la economía frente a lo proyectado se comenzó a dar 
durante el primer semestre de 1996. Las proyecciones para 1996 hacían prever 
un deterioro mayor en el balance fiscal, no sólo porque los ingresos crecerían 
menos de lo previsto, sino también porque las apropiaciones de gasto para 
1996 presentaban un crecimiento superior al 30% frente a la definitiva del año 
anterior (Ocampo, 1997). En efecto, el SPNF pasó de registrar un superávit de 
0,1% del PIB, en 1994, a un déficit de 1,7%, en 1996. 

Entre 1990-1996 los ingresos corrientes sólo se habían incrementado en un 
2% del PIB, incluido el impacto de las reformas tributarias, mientras que los 
gastos lo habían hecho en un 5,5% (1bíd.). Se atribuyó lo sucedido a tres factores 
principales: las transferencias públicas vinculadas con la Constitución Política 
de 1991, laincidencia dela Ley 100 de 1993 que había modificado los regímenes 
pensionales y la Ley 4 de 1992 con sus impactos en incrementos de sueldos y 
remuneraciones a las fuerzas armadas. Durante el primer semestre de 1997 no 
se adoptaron medidas fiscales y la situación continuó deteriorándose. 


Comisión de racionalización del gasto y de las finanzas públicas 


La Comisión estimó que las decisiones constitucionales de 1991 sobre trans- 
ferencias del situado fiscal para educación y salud implicaron un aumento en 
el gasto de 1% del PI8, en tanto que por concepto de las transferencias a los 
municipios el gasto se incrementó en 0,7% (Rosas, 1997). Otras decisiones 
constitucionales relacionadas con el fortalecimiento de la fiscalía, el sector 
justicia y el subsidio a tarifas de servicios públicos explica otro 0,5% del PIB, 
para un total de 2,2% del ?18 originado en gastos adicionales motivados por la 
Constitución. 

El diagnóstico llevó a la Comisión a hacer recomendaciones para mejorar el 
proceso presupuestal, flexibilizar el presupuesto, desatar las rentas, fortalecer 
los fiscos territoriales y racionalizar el gasto en salud y en educación básica a 
partir de la modificación de la fórmula de las transferencias para efectuarlas por 
estudiante beneficiado (subsidio desde la perspectiva de la demanda y no de 
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la oferta). El Informe también estudió en detalle y adelantó recomendaciones 
en el tema pensional. 


La administración Pastrana (1998-2002) 
La política económica y fiscal entre 1998 y 1999 


Las autoridades resaltan el aumento del gasto público y su ineficiente asigna- 
ción como uno de los problemas centrales que enfrentaba la economía hacia 
finales de los noventa. Se destaca que el endeudamiento público se multiplicó 
y alcanzó niveles exageradamente altos (Restrepo, 1999, 2000). En efecto la 
proporción de la deuda del Gobierno sobre PIB pasó de 18% en 1997 a 30% en 
1999, El tema del nivel de la deuda se convirtió en centro neurálgico de pre- 
ocupación desde ese momento para los Gobiernos, las entidades multilaterales 
y los mercados. 

Restrepo (Ibíd.), Ministro de Hacienda de la época, menciona varias ne- 
cesidades cruciales del momento: la primera era adelantar un ajuste fiscal; la 
segunda declarar la emergencia económica con el fin de enfrentar la situación 
fiscal y la crisis del sector financiero del país. Se sustentaba la emergencia en 
el hecho sobreviniente de la situación financiera internacional provocada por 
la crisis rusa de 1997. 

El Ministro también destaca el impacto fiscal adverso originado en la caída 
de la actividad económica y la necesidad urgente de reforzar el incremento de 
los ingresos, así como la austeridad presupuestal, incluida la virtual congela- 
ción de los salarios públicos. También se enfatiza en el tema pensional y sele 
califica como la mayor bomba de tiempo en el área fiscal (Ibíd.). Para entonces, 
el Ministro tenía la esperanza de lograr cierto grado de ajuste en las finanzas 
fundamentado en la reforma tributaria aprobada en 1998, en el producido 
del impuesto del dos por mil a las transacciones financieras y en un recorte al 
presupuesto. 


La crisis económica de 1999 


El comportamiento de la economía había sido mucho peor de lo pronosticado 
originalmente para 1999, ya que el PIB registró una caída sin precedentes del 
4,5% y se dio en todos los subsectores de actividad económica (1bíd.). La prin- 
cipal preocupación macroeconómica estaba relacionada con los ataques sobre la 
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banda cambiaria, régimen cambiario vigente desde 1994, y la conveniencia de 
eliminarla, Esto se hizo en septiembre de 1999, paralelamente con la adopción 
de un programa de ajuste con el EMI, el cual tomó la forma de un convenio de 
facilidad extendida a tres años, que daba acceso a recursos de este organismo. 
Si bien no se hizo uso de estos, el respaldo institucional del Fondo al programa 
económico del Gobierno facilitó el financiamiento de las entidades multilate- 
rales (BM y BID) y del mercado internacional de capitales. 

El desbalance fiscal del SPNE alcanzó 4,1% del PIB en 1999 y el del Gobierno 
alcanzó el 7,0%. Una parte importante del financiamiento estuvo a cargo de 
crédito indirecto del Banco de la República. 

Como aspecto final de este período cabe destacar lo sucedido con las reformas 
estructurales. La realidad es que estas se habían visto estancadas en la discusión 
enel Congreso. Sí se había logrado presentar una ley para la creación del Fondo 
de Pensiones Territoriales y avanzaba el debate del tema sobre lo que se vino 
a conocer como la Ley 617 de 2000, la cual establecía mayor disciplina fiscal y 
de gasto en los Gobiernos territoriales. 


La política fiscal entre 2000 y 2001 


La calma en el frente político había regresado y la apertura de concertación 
con el Congreso de la República había permitido al Gobierno avanzar en la 
aprobación de las reformas estructurales (Santos, 2002). 

La autoridad fiscal destaca, en primer lugar, la aprobación de la Ley de ajuste 
fiscal territorial (Ley 617 de 2000). Una segunda ley aprobada fue la reforma 
tributaria (Ley 633 de 2000), mediante la cual se proveía de recursos adicionales 
al fisco nacional en monto anual del orden de $3,8 billones (Ibíd.). Dado que 
las disposiciones de la reforma hacían poco por mejorar la estructura fiscal de la 
Nación, el Ministro anunciaba la conformación de una Misión de ingresos 
públicos, conformada por expertos nacionales e internacionales, con el fin de 
sugerir medidas de fondo para mejorar el sistema fiscal colombiano. 

También destaca la aprobación del Acto Legislativo 01 de 2001 modificatorio 
del régimen de transferencias territoriales. La autoridad anota que, además de 
reunirlas en un solo concepto denominado Sistema general de participaciones, 
se establece que estos recursos se incrementarán en 2 puntos reales entre 2002 
y 2005 y 2,5 puntos hasta 2008, para luego convertirse en un porcentaje dado 
de los ingresos corrientes de la Nación de los cuatro años anteriores. 
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La política fiscal y la economía al final 
de la administración Pastrana 


Respecto a las reformas estructurales, debe resaltarse la aprobación de la Ley 
715 de 2001, que derogó la Ley 60 de 1993, para poner en línea el esquema 
de las transferencias territoriales con los mandatos del Acto Legislativo 01 de 
2001. Respecto a las pensiones, se logró un consenso dentro del Gobierno para 
su reforma, la cual se presentó al Congreso e hizo tránsito en una de las Comi- 
siones. Se presentó también al Congreso la Ley de responsabilidad fiscal, que 
buscaba principalmente la introducción de metas fiscales de mediano plazo 
que garantizaran la sostenibilidad de la deuda. 


Misión del ingreso público 


No obstante las reformas aprobadas entre 2001 y 2002, y en particular la tribu: 
taria, el gasto público siguió en ascenso, y el superávit primario no alcanzaba 
a frenar el aumento en el endeudamiento, cuyos índices llegaban a niveles que 
se consideraban insostenibles sin reformas adicionales de gran envergadura. 
Este fue, en síntesis, el diagnóstico adelantado por la Misión del ingreso pú- 
blico en 2003. 

Sus recomendaciones abarcaban aspectos administrativos para el mejora: 
miento del recaudo y el control de la evasión; mejoramiento del balance fiscal 
del sistema público de pensiones; una reforma estructural fiscal interguber- 
namental, que otorgara mayor autonomía fiscal y mayores responsabilidades 
de gasto a las regiones; expansión de la base del impuesto a la renta personal; 
racionalización y simplificación de las contribuciones parafiscales; fortaleci- 
miento del impuesto de renta empresarial al eliminar exenciones'*; expansión 
dela base del IVA y mejoramiento de su administración, con el fin de mejorar los 
recaudos del impuesto; reducción del impuesto a las transacciones financieras: 


M Para el "momento, diferentes documentos (Confis, 2002; Misión del ingreso público, 2002; Ban- 
co de la República, 2002) ya habían planteado el tema de la insostenibilidad de la deuda colombiana 
vigente. 

15 Al respecto, según la Misión, las exenciones en el impuesto sobre la renta y los aumentos en su: 
tasa han incidido sobre la productividad del recaudo. En efecto, una de sus recomendaciones alrespecto 
es la eliminación real de las exenciones tributarias con el fin de ampliar la base del impuesto, Dicha 
eliminación de los tratamientos preferenciales en renta, vigentes antes de la reforma de 2002, podría. 


haber generado recaudos por un monto de $371.161 millones, que incluso hubiera hecho innecesario. 
el aumento en la tarifa de renta. 


e 
e 
- 2002). También se aprobó la reforma pensional (Ley 797de 2002) y se avanzó en 
d 
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En últimas, proponía lograr un ajuste suficiente para generar un superávit pri- 
mario de las finanzas públicas que permitiera reducir gradualmente la deuda 
pública. El informe fue entregado y discutido con el nuevo equipo económico 
de la administración Uribe. 


La administración Uribe (2002-2006) 
Situación inicial 


Las prioridades fijadas por el presidente Uribe en su política económica eran 
el fortalecimiento de la seguridad democrática, el saneamiento de las finanzas 
públicas y la adopción de un conjunto de reformas estructurales pendientes, 
entre las que sobresalían la pensional y una reforma del Estado dirigida a racio- 
nalizarlo y reducir su tamaño (Junguito, 2003). Como resultado del conjunto 
de reformas se buscaba generar un superávit primario de las finanzas públicas 
que permitiera evitar el proceso acelerado de crecimiento de la deuda pública 
y estabilizarla y aun reducirla en el curso de la década. d 
Las primeras medidas de carácter fiscal se adoptaron recién inaugurada la 
administración, y estuvieron dirigidas a establecer un impuesto temporal del 
1,2% sobre el patrimonio neto de los colombianos; este impuesto estaba des- 
tinado al fortalecimiento de la seguridad democrática y hacía parte integral de 
la Declaración del estado de conmoción interior. Con carácter más estructural 
y permanente, el Gobierno diseñó una estrategia de ajuste que combinaba la 
reforma pensional con la reforma del Estado y con ajustes de gastos que se 
darían a través del Referendo, y que permitían generar el superávit primario 
requerido para estabilizar la deuda pública.** 
La reforma fiscal, que contó con la participación activa del Presidente d 
la República y del Congreso, fue aprobada en diciembre de 2002 (Ley 788 d 


la reforma del Estado. Por otro lado, la aprobación de la Ley de responsabilida 
fiscal se aplazó un semestre y fue aprobada finalmente en 2003 (Ley 819 de 


2003). La reforma tributaria tendría un incremento permanente en el recaudo 
cercano al 2% del PIB, y el conjunto de reformas tendría un efecto de cerca de 


16] Referendo fue una convocatoria de iniciativa presidencial al constituyente primario que, desde 
el punto de vista fiscal, buscaba principalmente la congelación de salarios públicos por dos añosen. todos 
los niveles de gobierno y la eliminación de los regímenes privilegiados de pensiones públicas. 
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cuatro puntos para el final de la década de 2000, que era lo recomendado por 
la Misión del Ingreso Público (Junguito, 2003). 


Los cambios y la situación fiscal en 2003-2004 


Varios eventos inesperados llevaron al debilitamiento de las reformas plan- 
teadas y exigieron a Carrasquilla, nuevo ministro de Hacienda, presentar al 
Congreso un paquete de legislación complementaria a finales de 2003. De una 
parte, la Corte Constitucional declaró inexequible la disposición de la reforma 
que generalizaba el IVA a partir de 2005. En efecto, una de las disposiciones 
de la reforma establecía una tarifa del 2% para los productos que estaban 
exentos o excluidos del gravamen. El otro inconveniente fue la no aprobación 
del Referendo y sus implicaciones fiscales. En diciembre, el Congreso aprobó 
medidas de ajuste por el equivalente al 0,5% del P18, mediante dos impuestos 
subóptimos y distorsionantes, a juicio de las mismas autoridades (Ley 863 
de 2003), pero que contribuían al aumento de los ingresos: la elevación del 
impuesto a las transacciones financieras (del 3 x 1.000 al 4 x 1.000) y la ex- 
tensión del impuesto al patrimonio (una tarifa de 0,3% sobre los patrimonios 
líquidos superiores a $3 mil millones). A lo anterior se le suma el hecho de que 
la reforma pensional quedó incompleta y que no se aprobaron modificaciones 
alas edades de jubilación y la reducción de algunos beneficios. No siendo todo 
ello suficiente, la administración Uribe ha planteado al Congreso en 2004 una 
nueva reforma fiscal y otra reforma pensional, que junto con una Reforma al 
estatuto orgánico del presupuesto se discuten en el Congreso. En síntesis, se 
busca complementar las reformas para lograr la sostenibilidad de la deuda 
pública en el mediano plazo (Ministerio de Hacienda, 2004). 
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Finanzas públicas en Colombia en el siglo XX: 
la visión global” 


La tributación 


Carga tributaria en Colombia 


La carga tributaria en el año 2003, medida por los tributos del Gobierno, se 
encuentra en el nivel más alto logrado en un siglo (14% del PIB) (Gráfico 1). 
Hasta los años treinta, la carga tributaria se mantuvo en un nivel promedio del 
4% del pI5. Ésta se incrementó en los años treinta con el fortalecimiento de los 
impuestos directos, particularmente con el impuesto a la renta y, muy especial - 
mente, a finales de los cuarenta e inicios de los cincuenta con la recuperación 
del crecimiento económico (alcanzó un nivel promedio del 7% del p15). El nivel 
logrado se mantuvo con alguna tendencia a la baja a comienzos de los sesenta 
debido a la Ley 81, que fue rápidamente remediada con la introducción del 
impuesto a las ventas a mediados de esa década y fortalecida con la reforma 


Gráfico 1 
Carga tributaria (impuestos del anc), 1905-2003 


(Porcentaje del P18) 
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Fuentes: Anexo. Cálculos de los autores. 


17 Todas las cifras discutidas están a disposición de los lectores y pueden solicitarse a los autores. 
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tributaria de 1974, Desde mediados de los ochenta la tributación se fortaleció 
con sucesivas reformas tributarias que llevaron la carga fiscal a los niveles 
vigentes (14% del P1B).** 


La estructura tributaria: impuestos directos e indirectos 


Desde comienzos de siglo y hasta entrados los años veinte, cuando se introdujo 
el impuesto a la renta en Colombia, la tributación dependió principalmente de 
Impuestos indirectos sobre las aduanas (Gráfico 2). Desde entonces y, particu- 
larmente desde mediados de los treinta cuando se fortaleció el gravamen a la 
renta y se introdujeron los impuestos al patrimonio y al exceso de utilidades, 
la tributación directa adquirió igual importancia relativa que la indirecta. 
Aunque durante los años cincuenta la tributación indirecta perdió alguna 
importancia relativa, la introducción del impuesto de ventas a mediados delos 
sesenta y el impuesto al valor agregado, aprobado a mediados de los ochenta, 
junto con la expansión de su base en las sucesivas reformas tributarias en los 
noventa, hizo que la tributación indirecta adquiriera de nuevo una importancia 


Gráfico 2 
Impuestos directos vs. impuestos indirectos del Gobierno, 1905-2003 
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Fuentes: Anexo. Cálculos de tos autores. 


18 Rincón et al, (2003) estiman que el componente cíclico de los ingresos tributarios del Gobierno 
oscilaron entre -0,4% y 0,4% del PI, entre 1980 y 2002. 
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Gráfico 3 
Impuesto a la renta por tipo de contribuyente, 1980-2000 
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Fuente: Sánchez y Espinosa (2003). 


relativa mayor y creciente. Hoy en día la tributación indirecta aporta el 57% 
de los impuestos del Gobierno, en tanto que los impuestos directos aportan 
el 43%. No obstante estas participaciones, puede afirmarse que la estructura 
tributaria es progresiva tanto en renta como en IVA, ya que este último tributo 
cuenta con tarifas diferenciales por bienes y exenciones, y exclusiones para los 
de consumo básico. 

Si se desagrega el impuesto de renta por tipo de contribuyente se encuentra 
que el sistema tributario colombiano actual grava mucho más a las firmas que 
alas personas, ya que más del 90% de los recaudos tributarios provienen de las 


personas jurídicas o empresas (Gráfico 3). 
Las reformas tributarias 


El Recuadro 1 presenta un listado de las principales reformas tributarias ocurri- 
das alo largo del siglo. A partir de la elevación de aranceles en la administración 
Reyes han sido muy frecuentes las reformas tributarias, particularmente en 
períodos de caída en los recaudos por desaceleración en la actividad económica 
motivada por choques externos (Gráfico 4). Tal es el caso de la Primera y Se- 
gunda guerras mundiales, la Gran Depresión de los años treinta y los problemas 
en el mercado internacional de capitales de los años ochenta y de fines de los 
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noventa, El recuadro también ilustra la naturaleza de las reformas tributarias 
en los años noventa, cuya frecuencia no había tenido precedente a lo largo del 
siglo. Este hecho ha continuado si se tiene en cuenta que entre 2002 y 2004 se 
completan cuatro reformas tributarias. Aunque no se reportan pruebas empí- 
ricas, se puede concluir que las reformas fueron las principales responsables de 
la duplicación de la carga tributaria registrada desde mediados de los ochenta. 
La crítica general discutida por la literatura es que han sido fragmentadas 
y que la estructura tributaria resultante es inadecuada y con innumerables 
exenciones que la hacen inequitativa e ineficiente. Ésta debe ser modificada 
con cambios estructurales, ya que se ha dependido de impuestos que intro- 
ducen grandes distorsiones al sistema fiscal y a la economía como un todo. 
En el trabajo se ilustra que en el pasado resultó más fácil adoptar reformas 
estructurales pues éstas se aprobaron por la vía del uso de facultades extraordi- 
narias (no autorizado por el régimen constitucional posterior a 1991). Aun en 
ocasiones cuando la declaratoria de emergencia fue inexequible, el Congreso dio 
posteriormente una aprobación a las propuestas del Ejecutivo (Recuadro 2). 


Gráfico 4 
La carga tributaria y las reformas tributarias (*), 1905-2003 
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Fuentes: Anexo. Cálculos de los autoras. 
(9) La barras en gris corresponden a las reformas tributarias. 
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Recuadro 1 


Principales reformas tributarias 


Gobierno Año Leyes Medidas. 

José Manuel Marroquín 1897 Aumento impuesto al tabaco, fósforo y cigarrillo 

Rafael Reyes 1905 Ley 59 Aumento en la tarifa de aduanas y nacionalización de los Impuestos 
departamentales. 

José Vicente Concha 1914 y Leyes 26 y Se crearon los primeros impuestos al consumo suntuario (cerveza, 

1917 69 y Decreto fósforos y naipe). 
2089 

Marco Fidel Suárez 1918 Ley 56 Establece el impuesto de renta. 

Enrique Olaya Herrera 1931 Ley8l Dispuso el gravamen de las rentas de las sociedades, introdujo las 
deducciones por depreciación y estableció el sistema de retención 
en la fuente. fi 

Alfonso López Pumarejo 1935 Ley 78 Crea el impuesto sobre el exceso de utilidades y sobre el patrimonio. 

Alfonso López Pumarejo 1942 Ley 45 Creó una sobretasa al impuesto a la renta debido a los efectos de la 
Segunda Guerra Mundial. 

Gustavo Rojas Pinilla 1953 Decretos Gravó los dividendos distribuidos por las sociedades anónimas en 

2317 y cabeza de los socios, estableciendo la doble tributación. 
2615 

Gustavo Rojas Pinilla 1956 Sobretasa del 20% en el impuesto a la renta debido a la erisis fiscal 
por los bajos precios del café. 

Alberto Lleras Camargo 1960 Ley 81 Gravó las ganancias de capital e incorporó un régimen de presunción. 
de renta sobre la propiedad rural, 

Guillermo León Valencia 1963 Ley 21 Creó el impuesto a las ventas que sólo entra en vigencia a partir de 
1965. Sobretasa de 20% en el impuesto de renta por dos años, 

Guillermo León Valencia 1963 Decreto Estableció la retención en la fuente sobre toda clase de ingresos 

Ley 3190 gravables. pr 

Carlos Lleras Restrepo 1966 Decreto Estableció una tasa máxima de retención en la fuente de 10% sobre 

2933 salarios. 
Carlos Lleras Restrepo 1967 Decreto Ley Introdujo el impuesto sobre remesas del exterior. 
444 y Introduce el impuesto a la gasolina y al acrm. 
Ley 64 de 
1967 
Misael Pastrana Borrero 1973 Leyes 4, 5 Estableció un régimen de renta presuntiva en el agro. Se amplfan 
y6 las exenciones personales, principalmente del sector agropecuario. 
Modificó el impuesto básico de renta a las personas jurídicas y se 
estableció una tarifa de 4% sobre los primeros $60,000 de renta y 
6% sobre el exceso. 
Alfonso López Micheisen 1974 - Decretos En renta se modificó el sistema de tarifas y de exenciones personales 
1975 2053, 2348 por uno de descuentos tributarios y se unificó el impuesto, Se estableció 
de 1974 y una tasa única del 40% para las “sociedades anónimas y asimiladas", 
2247 de y otra del 20% para las “limitadas y asimiladas”. Se elevó la tarifa 
1975 y marginal máxima del impuesto de renta a las personas naturales del 
Ley 49 de 52% al 56%. Respecto al iva, se amplió la base y subieron las tarifas; 
1975 además se reclasificaron los productos en los distintos niveles tarifarios 
según los últimos datos de la recomposición del gasto. En iva también 
se permitió descontar todos los impuestos pagados en cualquier compra 
de las empresas, excepto los bienes de capital. 

Alfonso López Michelsen 1977 Ley 54 Elevó el ajuste por inflación de 8% a 14% en 1977 y a 60% de la 
tasa de inflación de ahí en adelante, 

Belisario Betancur 1983 Leyes 9 Déficit fiscal agudo. Reducción en las tasas: la tasa marginal máxima 

yl4 del impuesto de renta pasó de 56% a 49%. Estableció el wa con una 
tasa única a 10%. Eliminó la doble tributación de las sociedades 
anónimas. 

Barco Vargas 1986 Ley 75 Reducción de fas tasas máximas de renta, fijando 4 tasas marginales. 
La marginal máxima pasó a 30%. Unificación en las tasas para so- 
ciedades limitadas y anónimas a 30%. El 90% de los salarios quedó 
exento de retención en la fuente. Eliminación de la doble tributación. 

Se autoriza el recaudo de impuestos en Bancos. 
César Gaviria Trujillo 1990 Ley 44 Facultad de los contribuyentes para fijar avalúo del inmueble, Sistema 


de tarifas flexibles para el impuesto predial unificado. 


Fuente: Recopilación de los autores. 
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Recuadro 2 a 
encias para adopción de políticas fiscales 
Gobierno Año Leyes — Medidas Uso de emergí hs 
César Gaviria Trujillo. 1990 Ley 49 Estableció una amnistía tributaria que permite la entrada de capitales. y is Medidas 
colombianos puestos en el exterior, Incremento de la tasa del iva del 10% Gobierno Año en - 
A120% Reducción del arancel promedio del/16,5% 417%; Rafael Reyes 1005 Decreto 29; AM. 121 Aduanas. Aumenta arancel 70%. 
César Gaviria Trujillo 1992 Ley 6 Sobretasa de 25% sobre el impuesto a la renta. Aumento de la tasa del feel R 1905 — Decreto Leg. 24 Impuestos departamentales. y 
Iva del 12% al 14%, iva de 35%-45% para bienes de lujo. - ba A 1914  Ley126 Facultades para manejo situación económica y fiscal, 
César Gaviria Trujillo 1993“ Ley100  Incrementd en 10% de los impuestos de nómina. paa Mei nea 1018, “Hecielo:28 Reducción sueldos. 
Ernesto Samper Pizano 1994 Ley 174 Racionalizó el sistema de ajustes por inflación con el fin de eliminar. José Vicente Concha 1917  Ley51 Recorte gastos. 
los focos de evasión. Facultades fiscales. 
AL Ley 69 
Le dio piso legal a las tarifas de retención en la fuente, con el fín de solu. José Vicente Concha 017, Ley a DÍLA Faciliados lácalós. 
cionar los problemas generados por decisiones del Consejo de Estado. Enrique Olaya Herrera 1933 Leyes 94y Legista impuestos patrimonto; utilidades. 
Eliminó el conflicto entre la administración tributaria y los contribuyen: Alfonso López Pumarejo 1934 egista mA ibi 
tes, ya que permitió el desmonte gradual de las reservas de inventarios Eduardo Santos 1941  Ley38 Legislación aumento ti utos. , ] 
UEPS O Liro, con el fin de no generar toda la carga en Un solo ejercicio; Darío Echandía 1944 Orden público económico, establece impuestos. 
Ernesto Samper Pizano 1995 Ley 223 Estableció una renta presuntiva de 1,5% sobre el patrimonio bruto y Gustavo Rojas 1953 Doble tributación y otros impuestos. e 
aumento de la renta presuntiva sobre el patrimonio líquido a 5%, E Lleras Restrepo 1968 Reforma constitucional establece reglas para su aplica- 
Aumentó la tasa del impuesto de renta de 30% a 35% para personas Carlos Llera: ción. 
Jurídicas, A or emergencia, Artículo 122 de la Constitución 
Eliminó totalmente el fenómeno de la doble tributación en aquellas Alfonso López Michelsen 1974 Ley 23 de 1974 ld E 
situaciones en las que todavía se presentaba, se la. Inexequible. 
Aumentó la tasa del wa al 16%, pero se incorporaron al régimen de los: Belisario Betancur 1983 Decreto 3743 de 1983' Reforma tributaria a he ci AA 
bienes exentos algunos bienes de primera necesidad y se exoneró del César Gaviria 1992 Emergencia salarial Sentencia C-004 pace nm ms 
; impuesto todos los materiales destinados a la construcción de vivienda _ gencia bajo la nueva constitución. lendl 
de interés social y autoconstrucción. ee i ógica  Deshordamiento Río Páez.. Exención tributaria. Sentencia 
1994 Emergencia ecológici 
Introdujo el sistema de retención en el iva. También hubo Una amnistía César Gaviria C-179 de 1994. 
Para deudores morosos. Exequible. Sentencia 447 de 1992, 
s 1992  Apa xequible. 
Andrés Pastrana Arango 1998 Decretos Emergencia económica. per pai 1997 a Establece impuestos. Inexequible. Sentencia C-122 de 
2330 y Creó el impuesto a las transacciones financieras (2 x 1.000), por medio Ernesto Samper 1997. 
Ledo ES MESENEmO E Ello cl JE 7 és Pastrana 1998 Emergencia Impuesto a transacciones financieras (2 x 1.000). 
Andrés Pastrana Arango 1998 Ley 488 Los nuevos contribuyentes del impuesto a renta son: cajas de com. Andrés Pas! Sentencia C-122 de 1999. A 
pensación familiar y fondos de empleados de asociaciones gremiales. A Terremoto eje cafetero. Extensión impuesto financiero, 
Eliminación de renta presuntiva sobre el patrimonio bruto. La tarifa de Andrés Pastrana 1999 Emergencia Sentencia C-216 de 1999 
O PAIS Sn 36 pal y ve Conmoción interior Establece impuesto transitorio al patrimonio. 
Andrés Pastrana Arango 2000 Ley 633 Para efectos del impuesto sobre la renta, se presume que la renta líquida Álvaro Uribe 2002 dl 
del contribuyente no es inferior a la cifra que resulte mayor entre el seis E 
por ciento (6%) de su patrimonio líquido o el uno por ciento (1%) de su. S Fuente: Recopilación de los autores. 
patrimonio bruto, en el último día del ejercicio gravable inmediatamente = 
anterior. La tarifa general del iva es del 16%, la cual se aplicará también. 
a los servicios, con excepción de los excluidos expresamente. Se crea 
un nuevo impuesto, a partir del 1 de enero del 2001, el Gravamen b y E 1 d Gobierno 
a los Movimientos Financieros, a cargo de los usuarios del sistema ra tributaria por niveles de 
financiero y de las entidades que lo conforman. La tarifa será del tres La estructu: p 
; por mil (3 x 1.000). 
Álvaro Uribe Vélez 2002 Decreta al E en E a Estado de Cenmeción Intarer ea Alo largo del siglo XX se dio una pérdida de importancia relativa gradual y 
le agosto 11 de se creó un impuesto con el fin de atender E 
los gastos para “preservar la Seguridad Democrática”. Impuesto sobre : : itori nte al Gobierno central, a pesar de 
el patrimonio por una sola vez sobre los declarantes del impuesto de sostenida de los Gobiernos territoriales fre ed (Guiisd pas 
renta y complementarios del año fiscal 2001 con patrimonio bruto di ivel d to a nivel territorl: ráfico 3). 
4 ñ ayor nive. e gas 
superior a $169,5 millones, con una tarifa del 1,2% sobre el patri- que ala vez se dio un mí , ee: 
E0009 ui iginó, como lo describen bien los informes de las diversas misiones fiscales, 
Álvaro Uribe Vélez 2002  “Ley788 Creó una sobretasa a Cargo de los Contribuyentes obligados a declarar. OTIgIno, Co! , Ñ departamentos y municipios en 
' impuesto sobre la renta equivalente al 10% del impuesto neto de renta. enla naturaleza de los tributos asignados a los departame: ES 
para el año 2003. Creó tarifas diferenciales del wa: 2%, 7% para los Z s baja elasticidad al ingreso. 
bienes y servicios gravados, establecióndose que a partir del 1 de enero Colombia. La tributación departamental tiene una baja elas sos 
de 2005 pasan a ser gravados, esta última será del 10%. En el mismo Ñ Ltab licores y cerveza. Esta pérdida 
E sentido se modifican las tarifas para los vehículos automóviles. ya que depende de gravámenes como el tabaco, licores y . 
Álvaro Uribe Vélez 2003 Ley 863 Estableció una sobretasa del 10% del impuesto neto de renta durante los. 


próximos 3 años. Creó el impuesto del 0,3% al patrimonio poseído a 1 de. 
enero de 2004 durante los próximos 3 años y cuando dicho patrimonio: 
sea superior a $3.00 millones (base 2004). Determinó una devolución 
de 2 puntos del iva para compras con tarjeta de crédito o débito, de. 


de participación en la tributación está vinculada también con la organización 
del Estado y las escasas funciones directas asignadas a los departamentos. 
OR .3 ñ na pérdida de participación 
bienes o servicios a la tarifa del 16% y, a partir del 1 de enero de 2005: Respecto a los municipios también se registra una p a pete pa 
dauirir bis fci tarifa del 10%. Excluyó bienes. E des dd . : or. arias 
det iepuesto del a Incluyo oli a laca del PO en la tributación nacional sostenida, aunque men: 


Fuente: Recopilación de los autores. 


Ñ e de A 
tributarias recientes dieron mayor autonomía fiscal municipal enla fijación d 


+ Fuente: Bird (1981), Wiesner (1986) y Rincón, Ramos y Lozano (2004). 
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Gráfico 5 
Tributación por niveles de Gobierno, 1930-2003 
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los impuestos prediales, y se incrementó notablemente su participación en los 
impuestos a la gasolina. Como consecuencia, se observa cierta recuperación 


enla participación municipal en los impuestos totales, en los últimos años. Sin 


embargo, los niveles de recaudo no son consistentes con lo que sería un país 
descentralizado (Rincón, Ramos y Lozano, 2004). 


La carga tributaria en Colombia 
en una perspectiva internacional 


La evidencia presentada en el Gráfico 1 indica que hasta comienzos de los no- 
venta la carga tributaria total en Colombia era baja en el contexto internacional 
y aún en el latinoamericano. Esto fue resaltado desde la Reforma Musgrave a 
finales de los años sesenta y reiterado en otras misiones fiscales, notablemente 
en la Misión de Finanzas Intergubernamentales de 1981. Como resultado delas 
sucesivas reformas tributarias adelantadas a lo largo de la década de los noventa 
y primeros años de 2000, la carga tributaria total en Colombia se incrementó en 
más de un cincuenta por ciento al pasar del 10% del PB en 1990 al 16% en 2001. 
Esto situó a Colombia por encima del promedio de América Latina (Gráfico 6). 
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Gráfico 6 . 
Comparativo internacional de la carga tributaria, 2001 
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Fuente: Rincón, Ramos y Lozano (2004), 


Cuando se consideran las contribuciones parafiscales y a la seguridad social, 
la carga tributaria en Colombia asciende a niveles superiores al 20% del pra, lo 
que resulta consistente con su nivel de desarrollo económico y social. 

Si se analiza la composición de los recaudos tributarios de los Gobiernos 
centrales latinoamericanos se observa que el impuesto al valor agregado es la 
primera fuente de ingresos (Gráfico 7). El impuesto a la renta es otro tributo 
importante en la región especialmente en Chile, Panamá, Colombia y Brasil. 
Los ingresos por aduanas (los impuestos externos) tienen poca participación 
en la muestra de países latinoamericanos analizados, situación que refleja la 
profundización de la globalización en estas economías. 
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Gráfico 7 
Comparativo internacional de los ingresos tributarios del Gobierno central: 1999 
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Fuente: Parthasarathi (1999), 


El gasto público 
Tamaño del Gobierno central 


Durante los primeros cincuenta años del siglo XX, el gasto público total del 
Gobierno se mantuvo en un nivel promedio de alrededor del 5% del PIB, excepto 
a finales de la administración Reyes y del Gobierno de Abadía, a raíz de la con- 
tratación de empréstitos externos, así como en el período de la bonanza cafetera 
de mediados de los cincuenta (Gráfico 8). Una segunda etapa de crecimiento 
gradual del gasto, con altibajos originados en las prioridades del desarrollo eco- 
nómico y en el papel del gasto público, se dio entre 1960 y 1990. En este lapso 
detreinta años el gasto público pasó a un nivel promedio cercano al 10% del PIB. 
Se destacan incrementos continuos de gasto, con excepción del ajuste realizado 
durante la administración López, a mediados de los setenta, y del programa de 
ajuste de mediados de los ochenta en las administraciones Betancur y Barco. La: 
tercera etapa de crecimiento acelerado del gasto público en Colombia se dio a lo 
largo de los noventa y los primeros años del siglo XXI. En este período, de algo: 
más de diez años, el gasto público del Gobierno se duplicó y pasó a un nivel 
sin precedentes de más del 20% del pr. Un balance de lo sucedido indica que 
hasta mediados del siglo el tamaño del Estado fue relativamente pequeño, lo 
cual le permitió evitar crisis fiscales severas, inclusive en épocas difíciles como: 
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Gráfico 8 
Gasto total del Gobierno, 1905-2003 
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Fuentes: Anexo. Cálculos de los autores. 


en los años treinta. A la vez, era un Estado débil en el sentido de ser incapaz 
de proveer bienes y servicios públicos. Por el contrario, la segunda mitad del 
siglo, y en especial a partir de los años noventa, el Estado aumentó su tamaño 
al asumir responsabilidades de gasto por mandatos constitucionales y legales, 
pero sin adelantar los esfuerzos tributarios en las magnitudes requeridas. 


La estructura del gasto del Gobierno 


Contrario a lo sucedido en las administraciones Reyes, Abadía y Turbay, 
cuando el gasto del Gobierno estuvo impulsado por la inversión en infraes- 
tructura, desde mediados de los ochenta el aumento se ha originado en los 
gastos de funcionamiento, así como en la carga creciente de los intereses de la 
deuda pública. En efecto, los gastos de funcionamiento han aumentado más 
del doble desde 1990 (Gráfico 9). 

El crecimiento de los gastos de funcionamiento se explica en buena parte por 
la evolución de las transferencias, que pasaron de 4% del PIB, en 1990, a 10,7%, 
en 2003, lo cual se debe al incremento tanto de las transferencias terntoriales 
constitucionales (de 2,4% a 5,6%) como de las pensiones (de 0,8% a 3,19%) y otras 
transferencias (Gráfico 10). Adicionalmente, el servicio de la deuda también 
ha crecido drásticamente de 1,1% del p18 en 1990 a 4,6% en 2003. 
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Gráfico 9 
Estructura de gasto del Gobierno, 1980-2003 Ñ 
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El Recuadro 3 presenta un recorrido histórico de las principales decisiones le- 
gales y constitucionales relacionadas con las transferencias del Gobierno central 
a los Gobiernos territoriales y, de manera más general, sobre las políticas de 
descentralización. El origen del actual sistema de transferencias territoriales 
se encuentra en la reforma constitucional de 1958 que estableció una transfe- 
rencia del 10% de los ingresos corrientes de la Nación para la educación. Más 
tarde, con la Constitución de 1968, se creó el situado fiscal, y en 1969 la cesión 
de ventas a los municipios. Á comienzos de los setenta se aprobó la ley que 
fijó las reglas y porcentajes del situado fiscal y que elevó significativamente 
las transferencias frente al pasado. En 1975 se nacionalizó la educación y se 
absorbieron obligaciones por parte del Gobierno, y a mediados de los ochenta 
se incrementó la cesión de ventas. La decisión con mayor impacto en las trans- 
ferencias territoriales fue la Constitución de 1991. El Acto Legislativo 01 de 
2001 buscó romper la automaticidad de las transferencias frente a los ingresos 


Fuente: Confis y Banco de la República. Cálculos de los autores. 


Gráfico 10 
Evolución reciente de las transferencias del Gobierno, 1990-2003 
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corrientes; sin embargo, podrá generar algunos inconvenientes, como se discute 
en Rincón, Ramos y Lozano (2004). 


Recuadro 3 
Transferencias a gobiernos territoriales y finanzas regionales 


Gobierno Año Leyes Medidas 


'Jósé Manuel Marroquín 1898 

Rafael Reyes 1904 Decreto 
Carlos A. Restrepo 1910 Decreto Descentralización de ingresos departamentales. 
Alberto Lleras Camargo 1958 Reforma constitucional Establece transferencia del 10% para educación. 
Carlos Lleras Restrepo 1968 — Reforma constitucional — Reforma constitucional. Situado fiscal. 

Cárlos Lleras Restrepo 1969 — Ley 35/68 Cesión de ventas. 

Misael Pastrana 1971 Ley 46/71 Fija reglas de distribución del situado fiscal. 


Alfonso López Michelsen 1975 Ley 43 Nacionalización del gasto en educación. Detrimento de 
las finanzas públicas territoriales e incluso del Gobierno 
nacional. 

Fortalecimiento fiscal territorial. 


Propone descentralización fiscal. 
Centralización de los ingresos departamentales. 


Belisario Betancur 1983 Ley14 

Belisario Betancur 1985 Ley 50 

Belisario Betancur 1986 Ley 12 Incrementa cesión de ventas 20 puntos, 

César Gaviria 1991 — Reforma constitucional Reforma e incrementa transferencias. 

César Gaviria 1993 — Ley 60 de 1993 Reglamenta transferencias dispuestas por constitución. 

César Gaviria 1993 — Ley 100de 1993 Reforma pensional. Asume obligaciones territoriales. 
Andrés Pastrana 2000 Ley 617 de 2000 Ajuste fiscal territorial. 

Andrés Pastrana 2001 — Acto legislativo 01 Modifica transferencias. 


Fortalecimiento fisca! territorial. 


Fuente: Confis y Banco de la República. Cálculos de los autores. 


Andrés Pastrana 2001 tey75 Reglamentó el Acto Legislativo 01 de 2001. 


Fuente: Recopilación de los autores. 
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Gráfico 12 
Comparativo internacional del tamaño del Gobierno: 2001 


Gráfico 11 
impacto de las reformas a las transferencias territoriales 
sobre el gasto del Gobierno (*) 
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Fuentes: Anexo. Cálculos de los autores, 
(*) La barras en gris corresponden a las reformas tributarias 


Fuente: Banco Mundial, 2004. 


El balance fiscal 


Balance fiscal del Gobierno 


El Gráfico 11 muestra el impacto de las decisiones en cuanto a transferencias 
(resaltado en el gráfico) sobre el gasto público, Se hace evidente el papel que 
éstas han jugado en su incremento. 
El análisis del balance fiscal a lo largo del siglo XX evidencia cuatro períodos 
El tamaño relativo del Gobierno en una perspectiva internacional de grandes déficit: el primero se dio como consecuencia de la Guerra de los Mil 
: Días (Gráfico 13). Infortunadamente no contamos con información sobre el 
El Gráfico 12 muestra el tamaño del Gobierno para 2001 en algunos países - comportamiento del PIB entre 1899 y 1904 que permita calcular el indicador 


emergentes y desarrollados de acuerdo al Banco Mundial. El gasto públi - del desbalance fiscal del Gobierno como porcentaje del PIB y compararlo con 


del Gobierno colombiano se sitúa en niveles cercanos con el de otros p: otros períodos de grandes problemas fiscales. Hacia finales de la administración 


latinoamericanos como Perú y Chile, y ligeramente superior a México. Reyes, en la que se habían realizado grandes esfuerzos de ajuste fiscal al inició 
nivel también es similar al de países desarrollados como los Estados Unido de su administración, y como consecuencia de un ambicioso programa de obras 
Canadá. Por otra parte, el nivel de gasto del Gobierno colombiano es infe públicas (carreteras y ferrocarriles), se presentó un nuevo desajuste fiscal del 
al de Suiza y Suecia, países catalogados como Estados de bienestar. Gobierno que alcanzó el 3% del pr8. El siguiente gran episodio de déficit fiscal 
se presentó hacia finales de la administración Turbay, a comienzos de la déca- 
da de los ochenta, como consecuencia del efecto combinado de un programa 
deliberado de gasto en infraestructura (transporte, energía y minas), financiado 
con crédito externo, y de un bajo crecimiento económico. El cuarto período 


corresponde a lo ocurrido durante la segunda mitad de los noventa, cuando el 
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déficit del Gobierno adquirió niveles sin precedentes en el siglo XX despué 
del de la Guerra de los Mil Días. ¿ 

Finalmente, es necesario agregar que, como ha sido discutido en documento: 
recientes (Rincón, et al., 2003; Salazar y Prada, 2003; Rojas, 2003; Lozano y 
Aristizábal, 2003; Basto, 2003), la naturaleza del desbalance fiscal actual del 
Gobierno es estructural, lo que llama a soluciones de fondo. 

Existieron durante el siglo cinco períodos de ajuste fiscal exitoso, los cuales 
corresponden a los años treinta, cincuenta, sesenta, setenta y comienzos de 
los ochenta. Salvo el período de los años treinta y ochenta que fueron de bajo 
crecimiento, los otros coincidieron con medidas de política importantes en 
cuanto a los ingresos, auges de crecimiento económico y bonanzas del sector 
cafetero.?? 


Gráfico 13 
El balance fiscal del Gobierno, 1905-2003 
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Fuentes: Anexo. Cálculos de los autores. 


19 Leonardo Villar, uno de nuestros comentaristas, llamó la atención sobre la posible subestima- 
ción de los balances fiscales entre 1923 y 1990. Su planteamiento es que se debería calcular el costo de 
oportunidad de los recursos de financiamiento otorgados al Gobierno por el Banco de la República, 
los cuales se hacían a tasas nulas o relativamente bajas, o no se pagaban, y sumárselo a los gastos por: 
encima de la línea. Este cálculo no se hizo debido a que estaba por fuera del alcance de los objetivos del 
artículo. Gabriel Piraquive, otro comentarista, señala que otro origen de la subestimación del déficit 
proviene de los costos causados por los pasivos pensionales que no se reconocieron sino hasta la década 
de los noventa. 
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El balance fiscal del Gobierno y del sector público no financiero” 


E] Gráfico 14 muestra la evolución del balance fiscal del Gobierno comparado 
con el del sector público no financiero (sPNF) para el período 1967-2003. Un 
hecho interesante es la recomposición de estos balances fiscales: desde finales 
de los sesenta hasta mediados de los ochenta, el SPNF presentaba una tendencia 
deficitaria superior a la del Gobierno; posteriormente, este comportamiento se 
revirtió. En efecto, en 1970 el déficit del spNF era del orden del 7% del PIB y el 
del Gobierno del 0,7%, lo que implicaba que el sector descentralizado (estable- 
cimientos públicos, empresas del Estado y entidades territoriales) presentaba 
un déficit de 6,3% del pim. En 2003, el spNr registró un déficit efectivo de caja 
de 2,7% del PIB, compuesto por un déficit del Gobierno de 6% del PIB y un 
superávit del sector descentralizado de 3,3% del PIB. 

Varios argumentos explican el deterioro de las finanzas del sector descentra- 
lizado en la década de los sesenta y setenta.?! En promedio, en los años sesenta 
se crearon 43 entidades y empresas nacionales, y en 1978 existían 129, excluidos 
ministerios y departamentos administrativos. En segundo lugar, los gastos 
de los niveles departamentales y su sector descentralizado aumentaron como 
consecuencia del aporte de los gastos en educación, y salud (fondos educativos 
regionales y servicios seccionales de salud). Finalmente, entre 1967 y 1978 se 
produjo una caída en la importancia relativa de los impuestos departamentales 
y municipales. 

En este contexto, la preocupación por el saneamiento de las finanzas pú- 
blicas llevó al Gobierno de Betancur a adoptar medidas de autonomía fiscal 
y racionalización de gasto que, junto con los excedentes de Ecopetrol y del 
Fondo Nacional del Café y del saneamiento de las finanzas territoriales, redu- 
jeron drásticamente el déficit del sPNF. Posteriormente, a finales de la década 
de los ochenta, el Gobierno tuvo que asumir la crisis del sector eléctrico; es 
decir, grandes obligaciones del sector descentralizado quedaron en cabeza del 
Gobierno. En los años noventa, el sector descentralizado entró en una etapa 
de saneamiento, privatizaciones y acumulación de excedentes de la seguridad 
social (pensiones) y del sector petrolero, mientras el gasto del Gobierno aumentó 
como consecuencia de la Constitución de 1991, los pagos de intereses de la 


20 El sector público no financiero comprende el Gobierno central y el sector descentralizado público 
(Gobiernos centrales, departamentales, municipales, entidades públicas descentralizadas, empresas 
departamentales y municipales). 

21 La Misión Bird-Wiesner resaltó la importancia creciente del sector descentralizado desde 1950. 
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as Gráfico 14 
Balance fiscal del SPNF y del Gobierno, 1967-2003 
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Fuente: on», Confis y Banco de la República. Cálculos de los autores. 


deuda y, al final, por transferencias para pagos de pensiones. Desde entonces, 
los gastos del Gobierno comenzaron a aumentar significativamente. 

Finalmente, un punto que hay que resaltar, como hacen Easterly y Serven 
(2003), es que Colombia ha mantenido en la última década un buen: ritmo 
de gasto (público y privado en infraestructura), si se compara con los demás 
países de América Latina, no obstante los programas de ajuste fiscal que se 
han implementado.” 


La deuda pública 


Manejo y evolución de la deuda pública 


A comienzos de siglo, Colombia ya había contraído una deuda pública externa 


significativa resultante de los empréstitos contratados a través de bonos, desde 
la Independencia; además de obligaciones internas derivadas de colocaciones 
de bonos, y de un gran retraso en el pago de obligaciones con contratistas del 


z e. a “ s 
2 La "infraestructura de producción” comprende carreteras, generación eléctrica, transporte; 
telefonía y comunicaciones, mientras la “infraestructura social” comprende el acceso de las familias a 
servicios de electricidad, agua, teléfono, alcantarillado y gas natural. 
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Gobierno. A finales del segundo decenio y comienzos de los años veinte se dio 
un proceso de endeudamiento interno y externo del Gobierno (Recuadro 4). 


- Otros grandes episodios de endeudamiento se presentaron en los años treinta 


con la moratoria, a partir de los sesenta con el crédito multilateral, en los se- 
tenta con el crédito de la banca comercial internacional, en los ochenta con la 
crisis de la deuda latinoamericana y a partir de los noventa con el crecimiento 
sin precedentes de la deuda interna y externa. 

Como se advierte en el Gráfico 15, la deuda del Gobierno fue relativamente 
alta a comienzos del siglo y luego registró un período de crecimiento durante 
la segunda mitad de los años veinte y a lo largo de los treinta. Luego de un 
período de reducción del endeudamiento que se prolongó hasta fines de los 
cincuenta, el endeudamiento, registró un auge durante los sesenta y mediados 
delos setenta, lo que requirió posteriormente un ajuste. Desde entonces, y con 
excepción de un ajuste a inicios de los noventa se ha presentado un aumento en 
la deuda pública que se acentuó desde mediados de los noventa y ha conducido 


Recuadro 4 
Manejo de la deuda pública 


Gobierno Año Medidas 
Rafael Reyes 1905 Renegociación deuda externa, convenio Holguín. 
Rafael Reyes 1905 Vales y pagarés de deuda interna. 
Rafael Reyes 1906 Créditos externos para ferrocarriles. 
Carlos A. Restrepo 1911 Renegociación deuda externa. Aprueba convenio H-A, 
Carlos A. Restrepo 1912 Deuda departamental. Gobierno repaga obligaciones. 
Marco Fidel Suárez 1918 Emisión vales de deuda interna. 
Marco Fidel Suárez 1919 Cédulas tesorería. 
Marco Fidel Suárez 1920 Bonos de tesorería. 
Pedro Nel Ospina 1925 Endeudamiento externo. 
José Vicente Concha 1928 Endeudamiento territorial. Endeudamiento externo. 
Enrique Olaya H. 1930/1933 Préstamos al Gobierno de Emisor. 
Enrique Olaya y Alfonso López P. 1933/1942 Moratoria de deuda externa. 
Eduardo Santos 1940 Reestructuración deuda interna. 
Eduardo Santos 1942 Arreglo deuda externa de Gobiernos Territoriales. 
Alberto Lleras 1945 Deuda externa departamental. 
Carlos Lleras 1969 Créditos BIRF, BID, 
Misael Pastrana 1970/1972 Apertura crédito banca comercial. 
Alfonso López M. 1975 Ley 18 de 1975. Reducción de endeudamiento externo. 
Julio César Turbay 1980 Ley 25 de 1980, Ley de autorización endeudamiento externo. 
Julio César Turbay 1981 Ley 7/81. Ley autorización endeudamiento interno y territorial. 
Belisario Betancur 1985 Renegociación internacional. Crédito Jumbo. 
César Gaviria 1990 Reforma al endeudamiento Ley 51/1990. 
Andrés Pastrana 2001 Liability Managent Unterna). 


Fuente: Recopilación de los autores. 
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» Gráfico 15 
Deuda tota! del Gobierno, 1905-2003 
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Fuentes: Anexo. Cálculos de los autores. 
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la deuda a niveles superiores al 50% del P18.9 Los esfuerzos recientes por ge- 


nerar un superávit primario que estabilice la deuda a mediano plazo apenas 
comienza a evidenciarse. 


Composición de la deuda del Gobierno: 
endeudamiento externo e interno 


El aspecto más relevante del comportamiento de la deuda pública del Gobierno, 


según sus componentes de deuda interna y externa, es que han tenido desde los 
años veinte no sólo una importancia relativa similar, sino que sus fluctuaciones 
a lo largo del siglo se han dado simultáneamente (Gráfico 16). Es cierto, no 
obstante, que el endeudamiento externo tendió a adquirir cierta predominancia 
en los años sesenta con el acceso a créditos de entidades multilaterales, y en 
los setenta y ochenta con la apertura al crédito internacional privado. Sobreel 


23 De acuerdo con estimativos de la Sección de Programación Macroeconómica de la Subgerencia 
de Estudios Económicos del Banco de la República hechos en agosto de 2003, del incremento en el 
indicador de deuda/PIs, entre 1997 y 2002, siete puntos porcentuales se podrían explicar por efectos 
de la devaluación del peso. Este terna de la relación entre el indicador de la deuda y comportamiento de 
la tasa de cambio a lo largo del siglo se deja abierto para investigación. 
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Gráfico 16 
Deuda interna vs. deuda externa del Gobierno, 1905-2003 
(Porcentaje del p18) 
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Fuentes: Anexo. Cálculos de los autores. 


endeudamiento interno cabe destacar que ha tenido tres componentes principa- 
les, con cambio de importancia relativa a través del tiempo: créditos del banco 
central, que fueron significativos en la Guerra de los Mil Días y en períodos 
de dificultades de acceso al crédito externo, bonos forzosos y/o subsidiados, 
y colocación voluntaria de deuda interna. Desde comienzos de los noventa se 
abrió paso el crédito interno, luego del desárrollo del mercado de los títulos de 
Tesorería TES y de inversionistas institucionales, como los bancos y los fondos 


privados de pensiones, 
Deuda del Gobierno con el Banco de la República y señoreaje 


Desde su creación, en el año 1923, el Banco de la República ha extendido prés- 
tamos al Gobierno central. La deuda adquirió gran importancia en tres períodos 
dela historia colombiana: durante la Gran Depresión (4,9% del PIB en 1933), a 
comienzos de los años sesenta (6,9% del PIB en 1962) y en el primer quinquenio 
delos ochenta (5,8% del Pr en 1984) (Gráfico 17). Cabe destacar que estas cifras 
sólo reflejan uno de los componentes del financiamiento del Banco al Gobier- 
no, ya que otras vías de apoyo, que no se contabilizan como endeudamiento, 
fueron los recursos de emisión de la Cuenta Especial de Cambios (eliminadaen 
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1984) y las utilidades que desde los noventa se transfieren al Gobierno. De 
la Constitución de 1991 no se ha dado financiamiento directo al Gobi 
sin embargo, sí se ha extendido financiamiento de manera indirecta a tra: 
de compras definitivas en el mercado secundario de títulos de tesorería F 
cual hace parte de las cifras del Gráfico 17. 

El señoreaje es el beneficio (poder de compra) que puede obtener el G 
bierno, u otros agentes económicos o instituciones, por su capacidad de crear 
dinero; se pueden dar, entonces, el señoreaje primario en el caso del primero, y 
secundario, en el caso de los segundos. El Gráfico 18 extiende los cálculos del 
señoreaje fiscal hechos por Villar (2004).* El señoreaje fiscal se entiende como 
la “porción de señoreaje primario que beneficia directamente al Gobierno” 
(Villar, op. cit., p. 1).2* El señoreaje ha oscilado entre -1,2% del PIB (1968) y 4,2% 
(1982), y alcanzó el 0,8% del PIB en 2003. Contrario alo predicho por la literatura 


Gráfico 17 
Saldo de la deuda del Gobierno con el Banco de la República, 1923-2003 
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Fuentes: Anexo. Cálculos de los autores. 


2 La definición del señoreaje fiscal es tomado de Bofinger (2001, Capítulo 11). 


25 El señoreaje fiscal (sr) se calcula como: sF = (ACNBR + CEC + - 1)/PIBN, donde CNBR es el crédito 


neto del Banco de la República al Gobierno, CEC son los recursos de emisión de la Cuenta Especial 
Cambios Trasladados al Gobierno (1967-1984), u son las utilidades transferidas al Gobierno por 


Banco de la República (1994-2003), ! son los ingresos netos del Banco de la República por intereses 


recibidos del Gobierno, PIBN es el P18 nominal y A indica la variación absoluta de la variable. Ver 
plicación de las fuentes en el anexo. 
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Gráfico 18 
Señoreaje fiscal e inflación, 1923-2003 
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Fuentes: Anexo. Cálculos de los autores. 
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colombiana reciente (Salazar, 1992; Posada, 1999; López, 2000), advertido 
por Rincón, Saavedra y Steiner (1992), y enfatizado y corroborado por Villar 
(2004), no hay necesariamente una relación directa entre inflación y señoreaje 
fiscal. En primer lugar, por definición, el segundo existe sin necesidad de que 
exista inflación. En segundo lugar, independientemente de lo que pase con la 
inflación, si otros destinos del señoreaje disminuyen simultáneamente, como 
la acumulación de reservas internacionales, el señoreaje fiscal no necesariamente 
disminuye, o aumenta; si por causas exógenas, por ejemplo, la imposición de 
un impuesto a las transacciones financieras (creado en el país a finales de los 


- noventa), aumenta la demanda de saldos reales de la economía. 


Comparaciones internacionales de endeudamiento público 


El Gráfico 19 muestra una comparación de los saldos de la deuda pública neta 
del sPNF para varios países emergentes. Á finales de la década de los noventa, 
las crisis económicas sufridas por estos países llevaron a aumentos significati- 
vos en su déficit fiscal, lo que implicó, también, incrementos en sus niveles de 
endeudamiento, que habían disminuido después de grandes picos durante la 
crisis de la deuda en los ochenta. 
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El Gráfico 19 indica que el nivel de endeudamiento del sPNF colombi 
diciembre de 2002 era relativamente menor al de países como Brasil, Ar; a 
y Uruguay. Esto no quiere decir, sin embargo, que nuestro nivel de dede 
sostenible, ya que los estudios recientes han mostrado que los niveles: e 
les son fiscalmente inviables (Banco Mundial, 2004; Clavijo, 2004; Me 


Comparativo internacional de la deuda pública, 2002 


(Porcentaje del P18) 
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Conclusiones 


Este capítulo analizó en forma cronológica la política fiscal en Colombia a lo 
largo del siglo XX, con énfasis en los factores económicos y de economía política 
que determinaron los aciertos y las dificultades fiscales que ha experimentado 
el país. 

A nuestro juicio, el capítulo contribuye a una mejor y más completa 
comprensión sobre la situación y el manejo fiscal durante el siglo pasado, los 
principales inconvenientes que se presentaron y las soluciones que se dieron. 
"También contribuye a la literatura al poner a disposición estadísticas fiscales 
metodológicamente consistentes del Gobierno para el período 1899 a 2003. 

Respecto ala tributación, se encuentra que la carga tributaria del Gobierno 
se sitúa en el nivel más alto en un siglo (14% del p1B), después de presentar pro- 
medios de 4% del PIB, entre 1905 y 1949, y 6% del pi entre 1950 y 1984. Para 
el período posterior a 1985 se observa una tendencia creciente, explicada por 
sucesivas reformas delos impuestos nacionales que, a pesar de ser incompletas, 
fueron sumando a la carga tributaria. Se identifica, no obstante, que las reformas 
de Jos últimos años han creado una estructura tributaria inadecuada e inefi- 
ciente, lo que confirma la discusión reciente de la literatura fiscal colombiana. * 
También se encuentra que la tributación regional (departamentos y municipios) 
perdió importancia de manera acelerada dentro de la tributación total del país. 
Entre 1930 y 2000 su participación disminuyó del 45% a cerca del 20%. 

Los gastos del Gobierno, que son un buen reflejo de su tamaño, se encuen- 
tran en el nivel más alto del siglo (21% del P1B). El promedio entre 1905 y 1960 
fue de 5% del PIB, y entre 1960 y 1990 fue del 9%. El crecimiento de la partl- 
cipación estuvo relacionado con las transferencias a las regiones y, en algunos 
años, por grandes inversiones en infraestructura (transporte, energía y minas). 
Entre 1990 y 2003 su participación en el 8 ha aumentado, lo cual se explica, 
principalmente, por el comportamiento de las transferencias (territoriales, 
pensiones y otras) y los intereses sobre la deuda. Se destaca que las reformas 
presupuestales no han tenido el éxito esperado, en términos de flexibilizar y 
reducir el gasto público en Colombia. ] 

Los desbalances fiscales mayores a lo largo del siglo estuvieron relaciona- 
dos principalmente con gastos de la guerra (1899-1903) y en infraestructura 
(1907-1909; 1979-1 985), excepto los más recientes que estuvieron más relacio- 
nados más con el crecimiento en los gastos de funcionamiento (transferenciaste- 
rritoriales, pensiones y otras transferencias) y pago de intereses de la deuda. 


| 
| 


poca incidencia sobre el gasto, especialmente en transferencias y pensiones. 
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Se resalta el hecho de que los períodos de déficit fiscal fueron seguido: 
grandes ajustes, tanto de los ingresos como de los gastos. Estos ajustes hici 
ron posible el cumplimiento de la restricción presupuestal intertemporal 
Gobierno, como lo indica el comportamiento del nivel de la deuda. 

El promedio de la deuda del Gobierno entre 1923 y 1995 fue de alreded: 
de 10% del pra. Esta no ha sido la experiencia en años recientes. Los desb; 
lances fiscales del Gobierno en los últimos años se han reflejado en un nivel 
de la deuda del Gobierno sin precedentes históricos (54% del PIB en 2003) 
los cuales demandan reformas estructurales efectivas y un ajuste fiscal que la 
hagan sostenible. 

En momentos de grandes crisis del país acudió al crédito de emisión del ban- 
co central como mecanismo de financiamiento. El señoreaje fiscal osciló entre 
-1,2% del p1b (1968) y 4,2% (1982), y alcanzó 0,8% del PIB en 2003. Contrario 
alo predicho por una parte de la literatura colombiana, los datos indican que 
no hay necesariamente una relación directa entre inflación y señoreaje fiscal. 

Otro resultado interesante del trabajo, que se debe destacar, es que, a di- 
ferencia de lo comúnmente sostenido en la literatura, en el sentido de quelos 
recursos de financiamiento externo compensan las ausencias de endeudamiento 
interno (o viceversa), en Colombia se evidencia que los dos tipos de endeuda- 
miento han seguido tendencias y fluctuaciones similares (co-movimientos) alo 


largo del siglo. 

El documento identifica que las misiones fiscales internacionales y nacionales 
convocadas con el fin de realizar diagnósticos y recomendaciones en épocas de. . 
dificultades han tenido gran impacto en términos de reformas tributarias, pero 


Finalmente, desde el punto de vista de economía política, se encuentra qu 
el ejecutivo utilizó a lo largo del siglo instrumentos excepcionales para lograr 
sus objetivos de ingreso y gasto en momentos fiscales críticos y para cuy 
aprobación no quería pasar por el Congreso. Esta decisión fue más exitosa en 
términos fiscales con los ingresos que con los gastos. 
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Anexo 


Fuentes y notas metodológicas 
Series fiscales 


Puentes 
+ 1899-1979: Memoria del Ministro del Tesoro al Congreso (varios volúme- 


nes); Memoria de Hacienda (varios volúmenes); Informe Financiero del 
Contralor (varios volúmenes); Revista del Banco de la República (varios 
volúmenes); Principales Indicadores Económicos, 1923 -1997, Banco de la 
República, 1998; Jorge García y Lía Guterman (1988). 

+ 1980-2003: conris y Banco de la República. 


Notas metodológicas 
+ Las series fiscales fueron construidas de acuerdo con la metodología de” 


operaciones efectivas de caja (OEC), tal y como se establece en el Manual 
de Estadísticas de Finanzas Públicas, FMI, 1986. 

+ Las utilidades del Banco de la República, el crédito del Banco de la Re- 
pública, los ingresos por “ventas” de activos monetarios y no monetarios, 
los ingresos monetarios de la Cuenta Especial de Cambios (CEC) y los 
ingresos por la “Indemnización americana” por Panamá son clasificadas 
por debajo de la línea. 

+ 1960-1963: las cifras corresponden a la ejecución presupuestal, pero 
haciendo las reclasificaciones respectivas con el fin de tener una aproxi- 
mación a OEC, 

+ 1963-1973: los ingresos totales se tomaron de la Revista del Banco de la 
República, cuadro de OEC del Gobierno central. La desagregación de los 
ingresos tributarios se obtiene a partir de sus respectivas participaciones 
en los reconocimientos. 

+ 1974-1979: los ingresos totales, tributarios y no tributarios se tomaron 
de la Revista del Banco de la República, cuadro de oc del Gobierno 
central. Se descuentan los ingresos monetarios de la CEC. El desagregado 
de tributarios se obtiene a partir de sus respectivas participaciones en los 


reconocimientos. 
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Series de deuda e intereses 


Fuentes 


Notas metodológicas 
» El saldo de la deuda externa entre 1899 y 1909 se determinó a partir de 
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Para el año 1928 y el período entre 1933 y 1939, tanto el gasto como 
balance fiscal se refieren a los primarios, ya que no se encontraron cifras 
de intereses. 


1899-1909: Memoria del Ministro del Tesoro al Congreso de 1904. 
1910-1922: Memoria del Ministro del Tesoro al Congreso (varios volúme- 
nes) y Memoria de Hacienda (varios volúmenes). 
1923-1979: Informe Financiero del Contralor (varios volúmenes) y de la 
división de estadísticas de la Contraloría General de la República. 
1980-2003: los saldos de la deuda del Informe Financiero del Contralor 
(varios volúmenes) y de la división de estadísticas de la Contraloría Ge- 
neral de la República. Los intereses fueron tomados del Confis y el Banco 
de la República. 


la Memoria, la cual da fe de la suscripción en 1905 del convenio Hol- 
guín-Avebury (acordado en 1886) para el pago de la deuda externa por 
2.700.000 libras esterlinas a los tenedores de bonos. Este saldo se dejó 
constante para todo este período. 
El saldo de la deuda interna entre 1899 y 1909 se estimó retrospectiva- 
mente tomando como base el saldo reportado para 1910 por la Memoria 
del Ministro del Tesoro al Congreso de 1910, junto con nuestro resultado 
fiscal de por encima y por de bajo de la línea. Contablemente debe ser 
cierto que: Deuda, - Deuda, , = Balance fiscal, = - Financiamiento neto, E 
Financiamiento monetario neto, + Financiamiento no monetario neto, + 


Financiamiento externo neto, + Otros, (este último rubro se obtiene por 
residuo). Debido a que, para la época, el financiamiento monetario no se 
convirtió en deuda y el externo estaba dado, entonces el residuo “Otros”, 
junto con el saldo inicial de la deuda interna para 1910, se convierten en 
los determinantes retrospectivos del saldo, así: Deuda interna, , = Deuda 
interna, + Otros,. 
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+ Los saldos de la deuda interna (flotante + consolidada) y externa entre 
1910 y 1922 fueron tomados de las Memorias. La deuda interna “conso- 
lidada” excluye los valores del “concordato”, el cual no tratamos como 
deuda, ya que era una suma a perpetuidad que reconocía anualmente la 
Nación a la Iglesia Católica en virtud del Concordato con la Santa Sede. 
Esta suma fue tratada como una transferencia por encima de la línea y 
como parte de los gastos del Gobierno. 

»  Comonoen todos los años entre 1899 y 1922 se reportaban los intereses, 
en algunos se daba simplemente un testimonio verbal; asumimos valores 
constantes del año anterior o posterior al año reportado. Para los años entre 
comprendidas 1923 y 1979, los intereses se tomaron de los cuadros de 
“Movimientos de deuda pública nacional”, en el rubro correspondiente 
a “cancelaciones”. 

+ La deuda interna incluye el crédito del Banco de la República; sin embar- 
go, fueimposible conciliar lo reportado por la Contraloría (que contabiliza 
la demanda de crédito) con el crédito bruto al Gobierno reportado por el 
Banco de la República (oferta de crédito). De esta manera, si se sustrae 
la serie de crédito del Banco de la República de la serie de crédito interno 
total de la Contraloría, resultan en los saldos números negativos para los 
años 1955-1964, 1962 y 1982. 


Serie de crédito bruto del Banco de la República 
al Gobierno central y señoreaje 


Fuentes 
+ 1923-2003: Revista del Banco de la República (varios volúmenes). 


Notas metodológicas 

+ Los datos fueron tomados del activo del Balance General del Banco de la 
República. Entre 1923 y 1961 los rubros tomados fueron los “préstamos 
al Gobierno nacional” y “documentos de deuda pública”. Á partir de 
1962 este último rubro se reporta de manera diferente y pasa a llamarse 
“inversiones en valores” y se toma del cuadro de “crédito bruto al Go- 
bierno nacional”. 

» En adición a las anteriores partidas, para algunos años se suman otras 
cuentas como los “avances sobre la concesión salinas” (1931-1941), 
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Series macroeconómicas 
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los “empréstitos al Gobierno para la defensa nacional” (1933-1940) 
“otros”. 

Entre 1991 y 1993 se incluyen los títulos “garantía TAN”. A 
Entre 1991 y 2003 se incluye también la partida “consolidación deuda 
y TES recibidos en pago” al igual que los “TES operaciones de liquidez” a 
partir de 1998. 
La fórmula de cálculo del “señoraje fiscal (sF)” corresponde a la ecuación 
(5) de Villar (2004), ajustada por los recursos de la CEC. El crédito neto 
entre 1923 y 1961 se determina como la variación (absoluta) anual de la 
resta de los activos menos los pasivos del Gobierno con el Banco. Entre 
1962 y 2003 se toma directamente la parte correspondiente al Gobierno 
central del cuadro monetario sectorial “crédito neto al Gobierno nacional” 
de la Revista del Banco de la República (varios volúmenes). Los recursos 
de emisión de la CEC se tomaron de García y Gutterman (1988). 


PIB real y deflactor implícito del PIB: 1905-1989: Greco; (2002);1990-2003: 
DANE. 
Base monetaria: 1899-1904: cálculos propios con base en el Informe del 
Ministro del Tesoro al Congreso (varios volúmenes) y la Memoria de Ha- 
cienda (varios volúmenes); 1905-1983: construida retrospectivamente a 
partir del dato de 1984, reportado por la Subgerencia de Estudios Econó- 
micos (SGEE) del Banco de la República, y usando las tasas de crecimiento 
de la serie de Greco (2002); 1984-2003: sGEE del Banco de la República. 
Índice de precios al consumidor: 1898-1905:-construida retrospectiva- 
mente a partir del dato de 1906 calculado por Greco (2002) y usando la 
variación de la serie “índice de precios 1” reportado por Meisel (1994); 
1906-1953: Greco (2002); 1954-2003: sGEE del Banco de la República. 
Tasa de cambio. nominal promedio ($/dólar): 1900-1904: construida 
retrospectivamente a partir del dato de 1905 calculado por Greco (2002) 
y usando las tasas de crecimiento de la tasa de cambio $/hibra por Meisel 
(1994), Se supone que la tasa de cambio del dólar/libra se movió en la 
misma dirección y tamaño que la tasa de cambio $/dólar; 1905-1989: 
Greco (2002); 1990-2003: sGEE del Banco de la República. 
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» Exportaciones e importaciones: 1905-1969: Greco (2002); 1970-2003: 
sGEE del Banco de la República (no incluye las llamadas “operaciones 
especiales de comercio exterior”). Ñ 

+ Términos de intercambio: 1900-1969: construido retrospectivamente a 
partir del dato de 1970 calculado por las SGEE del Banco de la República 
y usando las tasas de crecimiento del índice reportado por Greco (2002); 
1970-2003: sazE del Banco de la República. 


308 Economía COLOMBIANA DEL SIGLO XX 


Referencias 


Alarcón, L. F. (1987), Memoria al Congreso Nacional: agosto de 1986-julio de 
1987, Ministerio de Hacienda y Crédito Público, Bogotá, Ministerio de 
Hacienda. 

Banco de la República (1994), Kemmerer y el Banco de la República: diarios y 
documentos. 

(1998), Principales indicadores económicos, 1923-1992, Bogotá, Banco 
de la República. 

(2002), Informe de la Junta Directiva al Congreso de la República, marzo, 
Bogotá, Banco de la República. 

Banco Mundial (2004), “Colombia: Public Expenditure Review”, en Report, 
núm. 25.163; 31 de marzo. 

(2004), World Development Indicators. 

Basto, L. E. (2003), “Metodologías de estimación del balance estructural: una 
aplicación al caso colombiano”, en Archivos de Economía, núm. 242. 

Bergquist, C. (1981), Café y conflicto en Colombia, 1886-1910, Biblioteca 
Colombiana de Ciencias Sociales, Medellín, Fondo Rotatorio de Publi- 
caciones. 

Bird, R. (1981), Finanzas intergubernamentales en Colombia: informe final de 
la misión, s. d. 

Blanco, P. (1917), Memoria del Ministro del Tesoro al Congreso de 1917, Bogotá, 
Imprenta Nacional. 

(1918), Memoria del Ministro del Tesoro al Congreso de 1918, Bogotá, 
Imprenta Nacional, 


Bonfinger, P. (2002), “Monetary policy goals institutions strategies and ins- 
trument”, Oxford University Press, Nueva York. 

Botero, R. (1981), Memoria de Hacienda 1974-1976, Bogotá, Talleres Gráficos 
del Banco de la República. 

Cadavid, A. J. (1910), Informe del Ministro del Tesoro a la Asamblea Nacional 
de 1910, Bogotá, Imprenta Nacional. E 

Cárdenas, M.; Junguito, R.; Pachón, M. (2004), “Political Institutions, Policy 
Making Processes and Policy Outcomes: the Case of Colombia”, mimeo, . 
Bogotá, Fedesarrollo. 

Clavijo, S. (2004), “Requisitos para la estabilidad fiscal: un balance y una 
agenda”, mimeo, Bogotá, Banco de la República. 


La POLÍTICA FISCAL EN EL SIGLO XX EN COLOMBIA 309 


Confis (2002), “La deuda pública colombiana: definiciones, estadísticas y 


sostenibilidad”, en Documento Asesores 2/2002, marzo. 


Cruz Santos, A. (1963), El presupuesto colombiano, Bogotá, Editorial Temis. 


(1966), “De la República unitaria a la economía del medio siglo”, en 
Historia extensa de Colombia, vol. XV, tomo H, Bogotá, Editorial Lerner. 


Currie, L. (1950), Bases de un programa de fomento para Colombia: informe de 


una misión, Bogotá, Banco de la República. 


Departamento Nacional de Planeación (DNP) (1962), Plan general de desarrollo 


económico y social, Bogotá, Banco de la República. 

(1975), Plan de desarrollo: Para cerrar la brecha; Bogotá, Banco de la 

República. 

(1980), Plan de integración nacional 1979-1982, Bogotá, s. e. 

(1991), La revolución pacífica: plan de desarrollo económico y social 

1990-1994, Bogotá, Presidencia de la República, Imprenta Impeandes. 

(1995), El salto social: plan nacional de desarrollo 1994-1998, Bogotá, 
Presidencia de la República. 

Easterly, W. y L. Serven, (2003), The limits of stabilization: infraestructure, 

public deficits, and growth in Latin America, Stanford University Press. * 

Edwards, S.; Steiner, R. (2000), La economía política de las reformas estructu- 
rales: lecciones de la experiencia Colombiana 1989-1999, Bogotá, Fedesa- 
rrollo. 

Espinosa Valderrama, A. (1970), Memoria de Hacienda 1966-1970, Bogotá, 

Talleres Gráficos, Banco de la República. 

Garay, L. J. (1991), Colombia y la Crisis de la Deuda, Bogotá, CINEP. 

García, ].; Guterman, L. (1988), “Medición del déficit del sector público colom- 

biano y su financiación: 1950-1 986”, en Ensayos Sobre Política Económica, 

núm. 14, Bogotá, Banco de la República. 

García Parra, J. (1980), Memoria de Hacienda 1978-1980, s. d. 

Grupo de Estudios del Crecimiento Económico (Greco), (2002), El crecimiento 
económico colombiano en el siglo XX, Bogotá, Banco de la República-FCE. 

Gutiérrez, E. (1997), “XX”, en La pasión de gobernar: la administración Betan- 

cur 10 años después, Caballero C., comp., Bogotá, Anif y Tercer Mundo 

Editores. 

Hommes, R. (1994), Memorias al Congreso Nacional, 1990-1991, 1992, 1992- 

1993, 1993-1994. 

Jaramillo, E. (1918), La reforma tributaria en Colombia: un problema fiscal y 

social, s. d. 


310 EcoNomíA COLOMBIANA DEL sIGLO XX 


_(1919), Memoria del Ministro del Tesoro al Congreso de 1919, Impre d 
Nacional; Bogotá. 
(1998), Memorias de Hacienda 1919, 1921, 1927, 1928, 1932; 193. 
1934, Bogotá, Banco de la República. 
Junguito, R. (1986), Memoria del Ministro de Hacienda 1984-1985, Bogotá 
Banco de la República. 
Kemmerer, E. (1923, 1930), “Financial and Development Plan for the Republic 
of Colombia”, Edwin W. Kemmerer Papers, Princeton University Manu- 
script Library, Box 101, 106, 108, 120, 121, 128, 136, 482, 489. 
Lemaitre, E. (1981), Rafael Reyes: biografía de un gran colombiano, Bogotá, 
Banco de la República. 
Lleras Restrepo, C. (1939), Memorias de Hacienda, 1939, Bogotá, Ministerio 
de Hacienda y Crédito Público. 
(1940), Memorias de Hacienda, 1940, Bogotá, Ministerio de Hacienda 
y Crédito Público, Banco de la República. 
(1942), Memorias de Hacienda, 1940, Bogotá, Ministerio de Hacienda 
y Crédito Público, Banco de la República. 
(1990), Memorias de Hacienda, 1939-1942, Bogotá, Banco de la Re- 
pública. 
Llorente Martínez, R. (1973), Memoria de Hacienda 1971-1973, Bogotá, Ta- 
lleres Gráficos del Banco de la República. 


López, M. (2000), “Seignorage and Welfare Costo of Inflation in Colombia”, - 


en Borradores de Economía, núm. 151, Banco de la República. 

López Pumarejo, A. (1937), La política oficial, s. d. 

Lozano, I.; Aristizábal, C. (2003), “Déficit público y desempeño económico en 
los noventa: el caso colombiano”, en Borradores de Economía, 261, Banco 
de la República. a 

Martínez, J. (1911), Informe del Ministro del Tesoro al Congreso de 1911, Bogotá, 
Imprenta La Crónica. . 

Mejía Álvarez, L. (1901), Reforma fiscal y plan económico, Medellín, Imprenta 
del Departamento. 

Ministerio de Hacienda (2004), Marco fiscal de mediano plazo, Bogotá, Minis- 
terio de Hacienda y Crédito Público. 

Misión del Ingreso Público (2003), “Informe del Consejo Directivo” en Cua+ 
dernos de Fedesarrollo, núm. 10, Bogotá, Fedesarrollo. 

Mora, H. (2004), “Assesing Fiscal Sustainability with Alternative Methodolo- 
gies”, mimeo, FLAR. 


La POLÍTICA FISCAL EN EL sIGLO XX EN COLOMBIA 3n 


Ocampo, J. A. (1997), Memorias al Congreso Nacional, 1996 y 1997, Bogotá, 
Ministerio de Hacienda y Crédito Público. 

Ospina Sardi, J. (1990), Lecciones de la política fiscal colombiana: 1978-1989, 
CEPAL. 

(1997), “XX”, en La pasión de gobernar: la administración Betancur 
10 años después, Caballero C-., comp., Bogotá, Anif, Tercer Mundo Edi- 
tores. 

Palacios Mejía, H. (1973), Antecedentes del Estatuto Normativo del presupuesto 
General de la Nación, Bogotá, Banco de la República. 

(1986), Memoria de Hacienda 1986, Bogotá, Ministerio de Hacienda 
y Crédito Público. 

Parthasarathi (1999), Taxation in Latin America: Structural Trend and Impact 
of Admimstration, FMI, 

Patiño, A. (1981), La prospectiva al debe y la gran crisis 1925-1935, Bogotá, 
Banco de la República. 

Perry, G. (1995), Memoria al Congreso Nacional 1994-1995, Bogotá, Ministerio 
de Hacienda y Crédito Público, Editextos 2000 Ltda. . 

_ ¡Cárdenas, M. (1986), Diez años de reformas tributarias en Colombia, 
Bogotá, Fedesarrollo. 

Posada, C. E. (1999), “Señoreaje, impuesto inflacionario y utilidades (brutas) 
del emisor: definiciones y medidas del caso colombiano reciente”, en Bo- 
rradores de Economía, núm. 140, Bogotá, Banco de la República. 

Restrepo, J. C. (1999), Memoria de Hacienda 1998-1999, Bogotá, Imprenta 
Nacional de Colombia. 

(2000), Memoria de Hacienda 1999-2000, Bogotá, Imprenta Nacional 
de Colombia. 

Rincón, H.; Saavedra, L. A.; Steiner, R. (1992), “Utilización del impuesto 
inflacionario en Colombia”, en Monetaria, vol. XV, núm. 2, abril-junio, 
Cemla. 

: Berthel, J.; Gómez, M. (2003), “Balance fiscal estructural y cíclico 
del Gobierno Nacional Central de Colombia, 1980-2002”, en Borradores 
de Economía, núm. 246, Bogotá, Banco de la República. 

: Ramos, J.; Lozano, 1. (2004), “Crisis fiscal actual: diagnóstico y 
recomendaciones”, en Borradores de Economía, núm. 298, Bogotá, Banco 
de la República. 

Rojas, P. (2003), “Colombia: ajuste fiscal y sostenibilidad de la deuda”, en 
veD-Dirección de Estudios Económicos, CAF. 


(1992), Colombia: Descentralización y federalismo fiscal: Informe final 


312 Economía COLOMBIANA DEL siGLO XX 


Rosas, G. (1990), “Apuntes sobre finanzas públicas”, Bogotá, Seguros Col. 
mena. 
(1997), Comisión de racionalización del gasto y las finanzas públicas, 
Bogotá, Ministerio de Hacienda y DNP, tomos 1-VI. a 
Salazar, N. (1992), “El efecto Tanzi, la sustitución de monedas y la tasa 
de inflación óptima en Colombia”, Ensayos Sobre Política Económica 
núm. 22, Bánco de la República, diciembre. : 
- Prada, D. (2003), “Hay que recuperar la política fiscal”, en Carta 
Financiera, Bogotá, ANIF, núm, 124, 
Sánchez, F. (1994), “Moneda y política monetaria en Colombia, 1920-1939”, en 
Ensayos de historia monetaria y cambiaria de Colombia, Sánchez F. (comp.) 
Bogotá, Tercer Mundo Editores, Fedesarrollo y Asobancaria. a 
E ELO: 5..(2005), “Impuestos y reformas tributarias en Colombia 
E 980”, documentos CEDE 2005, Universidad de Los Andes, febrero. 
Sanín Cano, B. (s. £.), Administración Reyes 1904-1909, s. d. 
Sanz de Santamaría, C. (1964), Memoria de Hacienda 1962-1965, s, d. 
Santos, J. M, (2002), Memorias de Hacienda 2000-2001, 2001-2002, Bogotá, 
Imprenta Nacional de Colombia. 
Taylor, M.; Raymond, R. (1965), Fiscal survey of Colombia, Joint Tax Program 
OAs-IDB, Baltimore, The John Hopkins Press. 
Vélez, J. (1915), Memoria del Ministro del Tesoro al Congreso de 1915, Bogotá, 
Imprenta Nacional. : 
Villar, L. (2004), “Inflación y finanzas públicas”, en Borradores de Economía 
núm. 291, Banco de la República. E 


Wiesner, E. (1984), Memoria de Hacienda 1981-1982, Banco de la República, 
Bogotá. . 


de la Misión para la descentralización, Bogotá, Departamento Nacional 
de Planeación. 


7 


HISTORIA MONETARIA DE COLOMBIA EN EL SIGLO XX: 
GRANDES TENDENCIAS Y EPISODIOS RELEVANTES 


Fabio Sánchez 
Andrés Fernández 
Armando Armenta 


Introducción 


El objetivo de este trabajo es presentar los rasgos más importantes de la histo- 
sia monetaria de Colombia en el siglo XX teniendo en cuenta el origen de los 
cambios en el stock de dinero, en particular, aquellos causados por choques 
externos (términos de intercambio, flujos de capitales, entre otros), los gene- 
rados por la política fiscal, en particular la financiación con emisión del déficit 
fiscal, y otros de naturaleza más coyuntural. Los cambios en el stock de dinero 
se inscriben en marcos institucionales específicos en distintos momentos del 
tiempo del banco central, los que también serán objeto de investigación. Los 
acontecimientos de orden monetario están generalmente relacionados con otros 
de orden económico y político, así que una historia del dinero que abarque un 
período de tiempo tan amplio permite analizar a la vez los grandes cambios y 
transformaciones económicas de largo plazo. En adición, este trabajo es una 
contribución en un área en donde existen pocos trabajos históricos.! 


1 Se destacan los trabajos que se han escrito sobre el tema en Colombia los cuales, si bien cubren 
sólo períodos específicos del siglo XX o se refieren a episodios monetarios específicos, representan un 
valioso aporte. Entre ellos podemos citar a Alviar(1976); Andrade (1927); Avella (1987); Currie (1987); 
Echeverry, J.C. (1996); Kalmanovitz (2003); Kalnins, A. (1963); López (1990); Meisel (1990); Salazar 
(1996); Sánchez (1994); Torres, G. (1980); Urrutia y Fernández (2003), entre otros. 
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bajo el cual el tipo de cambio variaba día a día, de acuerdo con la política fijada 
por las autoridades económicas. Este último sistema funcionó hasta el comienzo 
delos años noventa y fue sustituido por un régimen de bandas cambiarias que, 
asu vez, fue abandonado en 1999 cuando se adoptó el sistema de libre flotación, 
en el cual el mercado determina las variaciones del tipo de cambio. Este es el 


Para el análisis del período se ha dividido el capítulo de acuerdo con tres 
criterios. El primero toma en cuenta los diferentes regímenes cambiarios : 
Hnperaro en Colombia y bajo los cuales debieron regirse las decisiones den. 
lítica monetaria. El crecimiento del dinero base y los medios de pago? Pe 
el siglo xx en Colombia estuvo enmarcado dentro de 5 diferentes Ms 
cambiarios que operaron a lo largo de todo este período (Gráfico 1). En deco. E 
el régimen cambiario se constituye en un determinante externo que incide en 1 
conjunto de actuaciones económicas del banco central y es fundamental a . E 
hora de evaluar las decisiones de política monetaria. E 

El primero de ellos fue el patrón oro que operó hasta 1931 por medio del cual 
se mantuvo relativamente estable la convertibilidad del peso colombiano con el 
oro. Bajo el siguiente régimen se fijó la moneda nacional al dólar americano, segú 
suas paridades fijas pero ajustables en el tiempo, y perduró hasta 1967. Ence 
año se decretó un régimen cambiario de minidevaluaciones —crawling peg-—, 


sistema vigente en la actualidad. 

El segundo criterio para el análisis toma en cuenta los principales cambios 
institucionales de la banca central colombiana que afectaron la toma de deci- 
siones de política monetaria. En Colombia, durante los primeros 23 años del 
siglo XX, no existió un banco central encargado de la política monetaria del país. 
Con la creación del Banco de la República y su Junta Directiva en 1923 el 
país contó con una institución rectora de las decisiones en materias monetarias. 
Sin embargo, fue a partir de los cambios legislativos de 1951 que el Banco de la 
República tomó una posición mucho más activa en materia de política econó- 
mica. Unos años después, en 1963 se creó la Junta Monetaria, encargada de las 


Crecimiento anual del Pigi die! ombia durante el siglo XX decisiones en materia monetaria cuya particularidad fue su carácter enteramente 
público. Finalmente, con la promulgación de la nueva Constitución Nacional 

(Porcentaje) de 1991, la banca central tuvo el último cambio institucional de importancia 

600 + pues se adoptó una junta directiva independiente del ejecutivo. 

Un criterio final para el análisis de la historia monetaria colombiana toma en 

40,0 E Ñ A cuenta que la política monetaria es, en definitiva, “la conjunción de los eventos 
Y A s A p económicos, las instituciones monetarias, y las doctrinas y creencias del mo- 

98 AN MAA Na An] ISS mento y de los individuos particulares que toman las decisiones de política”? 
0,0 S : : AV, POS |: y .. e a A su vez, la toma de estas decisiones no es tarea fácil. Las decisiones de política 
y a ] : z monetaria en cabeza del banco central pueden tener efectos significativos sobre 

-20,0 + h la actividad económica pero tienen que acompasarse también a múltiples 
] objetivos en cabeza de las autoridades, además de confrontar una amplia 

-40,0 variedad de circunstancias económicas. Esto hace necesario contar con evi- 
1905 1920 1935 1950 1965 1980 1995 dencia tanto cualitativa como cuantitativa sobre los episodios que rodearon. 
- - - + -Base monetaria Medios de pago la toma de decisiones de política monetaria y que, por consiguiente, moldearon la 


historia monetaria colombiana a lo largo del siglo XX.* 


Fuente: Greco (2002), Revista del Banco de la República y cálculos de los autores. 


A E 
3 Friedman y Schwartz (1963), citado por Romer y Romer (1992). 
4 En relación al análisis cuantitativo se analizan las estadísticas monetarias y los balances del banco 


2 : 

E A lo largo de este trabajo vamos a abstraernos del debate en torno a las definiciones del dinero. 
e acá en adelante el concepto de dinero lo relacionaremos indistintamente con el de los medios de e 

pago (o liquidez) calculados a partir del efectivo en manos del público y los depósitos en cuentas 


corrientes. Para más detalle en torno a las definici h Í y 
o ao iefiniciones del dinero en Colombia se remite al lector a 


central. Además, lo anterior se complementa con el estudio de fuentes primarias relacionadas con el 
proceso de toma de decisiones de política, en particular las actas de la Junta Directiva del Banco de 
la República. Esta narrativa se complementó con la evidencia contenida en la Revista del Banco de la 
República que traeen las Notas Editoriales la posición oficial del gerente del Emisor. La revista contiene 
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Teniendo presentes los tres criterios descritos, el trabajo se dividió en cuatro 
partes además de esta introducción. Las primeras dos buscan mostrarlas eran- 
des tendencias dela historia monetaria colombiana en el siglo XX, Enla primera 
presentamos un panorama general del dinero en Colombia durante el siglo X 
a través de las relaciones de largo plazo entre la oferta de dinero, su demanda; 
el nivel de precios y la actividad económica. También se busca cuantificar los. 
principales determinantes del crecimiento monetario durante este período y el E 
comportamiento sistemático de la autoridad monetaria; la segunda incorporaal 
análisis de largo plazo los principales hechos y determinantes de la evolución de 
la banca central en Colombia durante el siglo XX. En particular, en este punto 
se evidencia la importancia del Banco de la República en el acontecer económico 
del país desde su creación en 1923 hasta el fin del siglo XX y la forma en que el 
entorno económico —tanto nacional como internacional — causó los distintos 
cambios institucionales; la tercera parte se concentra en el análisis específico 
de algunos episodios representativos en la historia monetaria colombiana del 
siglo XX, clasificados por el tipo de perturbación económica evidenciada y la 
respectiva respuesta de la autoridad monetaria; finalmente, la última parte 
resume y concluye. 


El dinero en Colombia durante el siglo XX: 
un panorama general 


Un buen punto de partida para la caracterización de toda historia monetaria 
es iniciar con la ecuación cuantitativa del dinero (Friedman y Schwartz, 1963; 
Fratianni y Spinelli, 1997) y describir la evolución de las cuatro variables que la 
conforman. Esta ecuación, planteada formalmente por Fisher (1920), describe 


además diversos artículos de carácter técnico o de opinión de profesionales calificados o personajes de 
la vida económica nacional, así como los proyectos de ley y exposición de motivos relacionados con los: 
temas de instituciones monetarias. 

k Puede decirse que el análisis de la teoría de la política monetaria comienza con el estudio de la teoría: 
cuantitativa del dinero la cual constituye uno de los pilares fundamentales del pensamiento neoclásico: 
tradicional y la base, aunque con importantes modificaciones, del pensamiento monetarista más reciente. 
Susinicios se remontan hasta el siglo XVI con los escritos que relacionaron! llegada de metales preciosos. 
de América y las inflaciones que se originaron en Europa tras esa abundancia. Posteriormente, estos 
aportes son recogidos y ampliados por autores como Cantillon, Locke, Hume y Lloyd. De esta forma, E 
durante todo el período entre el siglo XVIII y comienzos del XX la teoría cuantitativa se convierte er 
la teoría monetaria ortodoxa plenamente aceptada por los economistas clásicos británicos y luego por: 
los neoclásicos. Siendo estos últimos quienes se encargan de completar, sistematizar y presen 
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la relación entre el dinero (M), su velocidad de circulación (v), el producto real 
(y) y el nivel general de precios (P) tal que: MV = PY. Así, el Cuadro 1 presenta 
el crecimiento de cada una de estas cuatro variables durante todo el siglo XX en 
Colombia, así como en cinco subperíodos.' El crecimiento promedio del dinero 
(medios de pago o M1), entre 1923 y 2000, fue de 16,7% y con niveles más altos 
al final del período aunque cayó en la última década del siglo. Por su parte, el 
crecimiento económico durante el siglo pasado estuvo alrededor de 4,2%, lo 
que significa que el crecimiento del dinero excedió el del producto real en 12,4 
puntos porcentuales. Debido al bajo decrecimiento promedio en la velocidad 
del dinero (-0,6%), la inflación anual promedio se sitúo en 11,9%. 


Cuadro 1 
Ecuación cuantitativa en Colombia durante el siglo XX 
Período Moneda (M1) Velocidad Precios Ingreso 
1923-2000 Promedio 16,7 (0,6) 11,9 4,2 
D.S. 10,9 8,8 10,4 28 
1905-1931* Promedio 5,3 0,4 0,6 5,1 
D.S. 11,7 12,3 11,3 2,4 
1932-1950 Promedio 14,8 (2,3) 8,3 4,2 
D.S. 9,11 12,6 10,2 2,7 
1951-1966 Promedio 15,2 (1,3) 9,4 4,6 
D.S. 47 6,3 5,3 1,5 
1967-1991 Promedio 22,1 1,3 19,0 45 
D.S. 4,7 4,5 5,9 1,9 
1992-2000 Promedio 19,9 (0,6) 16,6 2,7 
D.S. 10,6 10,1 4,3 3,1 


Nota: Tasas de crecimiento anual (porcentaje) medidas como diferencia de logaritmos. D.S.: desviación estándar. 
* Para este período se utilizaron los datos de base monetaria entre 1905-1922 para encontrar el crecimiento del dinero. 
Fuente; Revistas del Banco de la República, Greco y cálculos de los autores. 


forma matemática estas ideas, sobre todo con los trabajos del norteamericano Fisher a partir de 1911, 


y, en Europa, con los trabajos de la escuela de Cambridge (en especial Pigou, Robertson, e incluso el 


propio Keynes). 

$ Los cinco subperíodos se dividen de acuerdo con los cambios más importantes en los regímenes 
cambiarios y los principales cambios institucionales de la banca central en Colombia. Así, el primer 
subperíodo (1905-1931) recoge el régimen del Patrón Oro (aunque como se verá más adelante, este 
sistema no operó siempre en estos años); el segundo subperiodo (1932-1950) recoge los años posteriores 
al abandono del Patrón Oro y en los cuales se fijó el tipo de cambio al dólar americano aunque hubo 
períodos cortos de Motación controlada del peso; el tercer subperiodo (1951-1966) comienza con un 
cambio institucional de la banca central en Colombia con el cual el Emisor pasó a tener una mayor 
preponderancia en el acontecer económico; el cuarto subperíodo (1967-1991) se enmarca dentro de 
los años que operó el sistema cambiario de crawling peg; y finalmente el último período (1992-2000) 
recoge los años de la independencia del Emisor frente al ejecutivo y, así mismo, el arreglo de bandas 


cambiarias que operó durante la mayoría de tiempo. 
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El Cuadro 1 muestra que las tasas de inflación fueron elevándose al mismo 
ritmo que lo hacía el crecimiento de los medios de pago. Así mismo, con excep- 
ción de la última década, el incremento en las tasas de inflación en Colombia 
estuvo acompañado por una disminución de su volatilidad (medida por su 
desviación estándar), lo que, a su vez, coincide con la disminución de la varia= 
bilidad en el crecimiento de los medios de pago. 

Los resultados de la ecuación cuantitativa implican que no existe una relación 
sistemática entre el crecimiento real del producto y la inflación (Gráfico 2) o el 
crecimiento del dinero (Curva de Phillips). En contraste, sí parece haber una 
estrecha relación entre los cambios del stock de dinero y la inflación.” 

Sin embargo, esto no excluye la posibilidad de que existan episodios en los 
cuales se evidencie una relación positiva entre la inflación y el ingreso real, 
corroborando la presencia de una relación tipo curva de Phillips transitoria en 
el corto plazo. De hecho, los siguientes capítulos analizan varios momentos de 
la historia monetaria colombiana en la cual las autoridades monetarias trataron 
de explotar una correlación positiva de corto plazo entre la inflación y el creci- 
miento económico, acelerando el ritmo de crecimiento del dinero.* Los resul- 
tados de largo plazo sugieren, no obstante, que estas acciones tuvieron efectos 
transitorios y no permanentes sobre el crecimiento del ingreso real, haciendo 
imposible que tal correlación positiva fuera explotada sistemáticamente, 

Finalmente, el decrecimiento anual promedio de 0,6% en la velocidad del 
dinero puede reflejar el aumento secular en la demanda por medios de pago.? 
El Gráfico 3 muestra que hasta finales de los años sesenta, la demanda por 
medios de pago exhibió una tendencia creciente, asociada especificamente con 
la mayor demanda por depósitos en cuentas corrientes (o un menor coeficiente 


7 En este sentido los resultados corroboran aquellos de Friedman y Schwartz (1963) para Estados 
Unidos, en el sentido que no se puede establecer una relación entre los cambios del stock de dinero o: 
del nivel de precios y el ingreso real. 

3 La verificación empírica sóbre la existencia de una curva de Phillips de corto plazo ha ido dela: 
mano con los desarrollos en el área econométrica. Para el caso de Colombia, una serie de estimaciones 
de curva de Phillips, aumentadas por expectativas, dan evidencia de su presencia. Véase, por ejemplo, 
López y Misas (1999) o Gómez y Julio (2000). 4 Ñ 

9 La demanda de dinero se define como una determinada proporción de la renta nominal en forma: 
de saldos monetarios: M* = k (P*Y). Siendo k el porcentaje de renta nominal que los ind duos desean. 
mantener en forma de saldos de caja. En el equilibrio del mercado monetario (M*= M) el coeficiente 
h es, además de la demanda de dinero, la inversa de la velocidad media de circulación del dinero. Este 
enfoque provino inicialmente de la escuela de Cambridge (Pigou, 191 7) según la cual, si bien el enfoque: 
de Fisher era válido, subrayaban la necesidad de tomar el dinero no exclusivamente como un medio de: 
cambio, sino también como un activo financiero más que las personas desean conservar en forma de: 
“saldos de caja”. Para mayor discusión ver Fernández, A. et al. (2003). 
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Gráfico 2 
Relación entre el dinero, la inflación y el crecimiento real en Colombia 
(Porcentaje) 
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Fuente; Greco (2003). Cálculos de los autores. 
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de efectivo a depósitos).'” Sin embargo, el último cuarto de siglo, especialment 
entre 1972 y 1992, se presentó una caída en la demanda por inedios de pago, 
asociada principalmente con el aumento de los niveles de inflación que incre. 
mentó el costo de oportunidad de tenencias líquidas. Este fenómeno, a su se 
impulsó la mayor demanda por agregados monetarios menos dicos peroco; , 
alguna remuneración que cubriera la pérdida por inflación.! Por otro lada. 
como se detallará en la segunda parte de este capítulo, la caída en la relació: 
dinero/PIB también está asociada con un aumento del coeficiente de ae: 


por la política de aumentos en los niveles de encaje llevada a cabo a partir de 
los años cincuenta. 


- y Gráfico 3 
Demanda por dinero, y coeficientes de encaje y reservas (*) 
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10 5 Z 
d e e verá en detalle más adelante, este fenómeno estuvo acompañado por un aumento en el. 
'esarrollo del sist: | Í 1Ó 
E, stema financiero a partir de la creación del Banco de la República en 1923. 
sta idea se volverá a tratar en la segunda parte de este capítulo. 
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Activos externos y emisión primaria con objetivos internos 


La cantidad de dinero existente en la economía (y su crecimiento) representan 
el equilibrio (y los cambios en el equilibrio) entre la oferta y demanda por 
medios de pago. Así, para tener una visión clara de la historia monetaria es 
necesario analizar los factores que afectan la oferta de dinero. Las fuentes de 
la oferta de dinero en Colombia se pueden dividir entre los activos externos 
(divisas medidas en pesos) del Banco de la República, el crédito interno, ya sea 
con fines fiscales, de fomento económico o al sector financiero, la emisión de 
pasivos no monetarios y la creación secundaria de dinero por parte del sistema 
financiero. 

La cantidad de dinero o medios de pago (M1) en cada momento del tiempo 
(m1) es igual al producto entre la base monetaria (BM,) y el multiplicador (m,): 
M, = m, BM; donde el multiplicador depende de los coeficientes de efectivo (e) 
y reserva (1).!? A su vez, el crecimiento de la Bm resulta de los cambios de sus 
tres fuentes principales: las reservas internacionales en pesos, los activos do- 


mésticos según el balance del Banco de la República (Gobierno; Bancos y resto , 


del sector financiero*?; y sector privado) y los pasivos no monetarios (PNM).!* El 
Cuadro 2 presenta la descomposición mencionada para los mismos subperíodos 
contemplados antes. La parte superior del Cuadro 2 contiene los cambios en M1 
originados en la Bm como un todo y en el multiplicador, mientras que la parte 


12 E] multiplicador se define comom, = (1 + e, ) / (et + r,); dondelos coeficientes de efectivo (e) y reser- 
va (+) se calculan, respectivamente como: e, = (Efectivo)t / (Depósitos),; 1, = (Reserva), / (Depósitos), 

13 Desde principio de los ochenta, el crédito al sector financiero comenzó a tener diversas formas 
además del crédito directo a los bancos comerciales debido ala aparición de nuevos actores en el sector 
(corporaciones financieras; de ahorro y vivienda, Fondos Financieros; etc.). Por esta razón, se decidió 
que a partir de 1980 el crédito primario al sistema financiero se separaría entre emisión primaria a los 
bancos y al resto del sistema financiero. 

14 Un análisis del balance del Banco de la República muestra que el rubro PNM es, de hecho, una 
mezcla de varios componentes. Un primer componente son los depósitos del Gobierno, bancos comer- 
ciales y sector privado en el Emisor. Otros rubros incluidos en PNM son los diferentes saldos de una 
gama cada vez mayor de instrumentos de regulación monetaria (operaciones de mercado abierto) en 
especial a partir de la década del ochenta. Estos serán analizados en las secciones siguientes. Finalmente, 
el rubro de NM recoge el saldo de los otros activos del Banco de la República descontando las cuentas 
patrimoniales. Aunque este rubro se muestra como importante en la explicación de los determinantes 
del crecimiento la multitud de componentes que lo determinan hacen que su interpretación sea extre- 
madamente compleja. Como lo señala Currie (1987), la complejidad de rubros del Balance del Banco 
de la República hace que este rubro incorpore desde una transacción de los bancos comerciales con el 
Emisor “hasta la construcción de un Centro de Convenciones” por éste último. Todo esto hace que en 
este análisis se hayan escogido las magnitudes de crédito bruto como las variables a analizar dejando 
de lado los PNM., 
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Cuadro 2 
Descomposición de los medios de pago en Colombia 


Períodos 1923-2000 1923-1931 1932-1950 1951-1966 1967-1991 1992-2000 


Crecimiento M1 18,8 5/4 16,4 16,6 24,9 22,6- 
c(muttipticador) 0,6 0,8 2,0 1,4 (1,8) 3,2: 
cíBase monetaria) 18,2 46 14,4 15,5 267 19,3 
Crecimiento base monetaria 18,6 4,3 14,2 15,7 27 20,2. 
cíCrédito Gobierno) 6,6 1,5 6,6 10,5 8,5 (0,7) 
eíCrédito bancos) 3,8 3,9 20 6,1 4.0 27 
ciCrédito resto sistema financiero) 1,8 0,0 0,0 0,0 5,0 1,2 
cíCrédito particulares) 1,5 0,3 0,6 4,9 0,7 0,6 


c(Pasivos no monetarios) (13,4) (5,9) (4,1) (13,0) (22,7) (14,9) 
c(Reservas internacionales) 18,3 4,5 9,1 7,2 32,2 31,4 


Las contribuciones al crecimiento de las variables siguen el enfoque realizado por Salazar (1996). (M,, - M/M) = Um. 
— m/m, ) + (m,,, - m) *(BM,,, - BM, / BM), Donde M es los medios de pago; m es el multiplicador y.BM es la base monetaria. 
Esta descomposición es similar al enfoque de contabilidad del crecimiento. Un supuesto importante es que el multiplicador 
es Independiente del dinero base lo cual depende inversamente en el grado de libertad de movilidad de la tasa de interés 
(Brunner y Meltzer, 1968; Fratianni y Spinelli, 1997). Para Colombia es posible asumir lo anterior durante Un periodo-de 
tiempo tan largo, pues la tasa de interés no operó durante un largo tiempo como una variable de mercado y era controlada 
por el instituto Emisor. Para la descomposición de la base monetaria se empleó la siguiente identidad = (BM,,,-BM)/ BM, 
=(dRESINT,+dBANCOS +dGOBIERNO +d PARTICULARES +gNVERSIONES, ¡+ BRESTO.S.FINANC, - IPNM). Donde E representa 
el cambio entre un año y otro de la variable X. 

Fuente: Balances del Banco de la República tomados de las Revistas del Banco de la República y cálculos de los autores. 


inferior muestra los cambios en BM y la contribución a su cambio de cada uno 
de sus componentes (reservas internacionales; crédito interno bruto y otros 
pasivos y activos no monetarios). 

El principal resultado es el peso relativo significativo que ha tenido la base 
monetaria dentro del crecimiento del dinero. Como se desprende del Cuadro 2, 
en todos los subperíodos contemplados en el siglo pasado, el dinero base es el 
principal determinante del crecimiento de los medios de pago. En efecto, del 
18,8% de crecimiento promedio de m1 entre 1923 y el 2000, 18,2% está explicado 
por el crecimiento de la base monetaria, y tan sólo un 0,6% del crecimiento del 
multiplicador. za 

Otro resultado de interés es la preponderancia del componente externo sobre 
la evolución del dinero. Puede observarse en el Gráfico 4 cómo los crecimientos 
de los medios de pago coincidieron con los cambios en el componente externo de 
la base monetaria. 

Entre los cambios más significativos en el stock de dinero sobresalen la 
contracción del dinero base que precedió al abandono del patrón oro en 1929= 
1930 o la crisis de deuda de principio de los ochenta; y los fuertes crecimien- 
tos durante la Segunda Guerra Mundial y los años setenta producto de la 
acumulación transitoria de reservas internacionales. El efecto de las reservas 
sobre el dinero base es aún más fuerte cuando el sistema monetario opera bajo 
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Gráfico 4 ] 
La base monetaria y su componente externo en Colombia 
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Fuente: Revistas del Banco de la República y cálculos de los autores. 


un régimen cambiario fijo o controlado, como ocurrió en la mayor parte del 
siglo XX en Colombia.!* 

Por otro lado, el crédito interno también ha tenido efectos importantes en 
el crecimiento del dinero y de la base monetaria con excepción del período 
1992-2000. Así, el crédito al Gobierno contribuyó con cerca de la mitad de 
crecimiento de la base monetaria durante el siglo y hubo períodos en los que su 
contribución fue bastante más alta. Sobresalen los altos pesos relativos que tuvo 
el crédito al Gobierno entre 1952 y 1971, y posteriormente en la década del 
ochenta. Como se verá más adelante, en estos períodos se presentaron elevados 
déficits fiscales que fueron financiados en buena parte con emisión primaria. 

El Cuadro 3 analiza con más detalle la relación entre el déficit del Gobierno 
nacional y su financiación directa proveniente del banco central, La columna 
contiene el déficit del Gobierno mientras que la columna 2 presenta la finan- 
ciación anual promedio del Banco de República al Gobierno (como porcentaje 
del p1B). Se observa que la financiación del déficit por parte del banco central 
creció durante el siglo, y alcanzó valores entre 0,71% de PIB y 0,61% para los 


15 Sin embargo, como se verá más adelante, esto no debe interpretarse como si la autoridad monetaria 
hubiera estado pasiva ante la evolución del stock de reservas internacionales. 
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períodos entre 1967 y 1991 y entre 1951 y 1967, respectivamente, aunque éste 
básicamente es inexistente después de 1991. El Cuadro 3 presenta adicional. 
mente las medidas de señoreaje e impuesto inflacionario que están relacionados 
con la emisión primaria. Se observa que el señoreaje (medido como el poder 
de compra de la emisión primaria) se incrementó a lo largo del siglo llegandoa 
ser casi del 2% anual promedio durante el período de 1967 a 1991. El impues- 
to inflacionario (medido como la pérdida del poder de compra de los medios 
de pago) también creció durante el siglo alcanzando cerca de 2,8% del PIB en 
promedio entre 1967 y 1991. 

Durante el período 1923-2000 el déficit fiscal fue, en promedio, igual al 0,78% 
del PIB del cual el 0,47% fue financiado con crédito primario al sector público.” 
El comportamiento tanto del déficit como de su financiación con emisión ha 
variado alo largo del siglo. Entre 1932 y 1966, no hubo, en promedio, déficit del 
Gobierno pero el incremento de la financiación anual del Gobierno en el Banco 
de la República aumentó de 0,11% a 0,71% del PIB. Mientras que para el perío- 
do 1967-1991, las finanzas del Gobierno pasaron a ser deficitarias y su nivel 
promedio superó con creces a la fuente de financiación primaria proveniente del 
Banco de la República. No obstante en el último período (1992-2000) cuando 


Cuadro 3 
Financiamiento primario del sector público 
promedios anuales como porcentaje del pis 


Déficit Crecimiento del crédito Señoraje Impuesto 
fiscal primario al Gobierno inflacionario 
1923 - 2000 0,78 0,47 1,25 1,73 
* 1923 - 1931 (0,13) 0,11 (0,02) (0,02) 
1932 - 1950 (0,06) 0,46 0,97 1,10 
1951 - 1966 (0,41) 0,71 1,02 1,52 
1967 - 1991 1,26 0,61 1,98 2,81 
1992 - 2000 4,22 (0,05) 1,36 1,96 


Fuente: Revistas del Banco de la República, Junguito y Rincón (2004) y cálculos de los autores, 


16 Algebraicamente, el señoreaje se calcula como (sm — 38M ,) / PIB. Medido así se interpreta como el. 
beneficio que obtiene el banco'central por su capacidad de emitir base monetaria (BM). Por su parte, el im- 
puesto inflacionario es calculado como I1*(M/P18), donde Il es la tasa de inflación medida por el deflactor. 
implícito del PIB. 

17 Como se verá en las siguientes secciones, los episodios de coyuntura fiscal estuvieron carac- 
terizados por una excesiva creación primaria la cual fue atenuada por las autoridades en razón a las 
preocupaciones inflacionarias que el exceso de liquidez pudo ocasionar. Sin embargo, esta cifra puede 
estar un poco sobreestimada, el Banco de la República reporta el crédito primario para todo el sector: 
público (Gobierno central y resto de sector público). Empero, no existen cifras consolidadas del déficit 
del total del sector público para todo el período contemplado. 
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la situación fiscal se agravó, la financiación con emisión primaria tuvo una 
notable disminución tomando incluso un pequeño valor negativo (-0,03% del 
p1B). Este hecho resulta lógico pues coincide con la independencia consagrada 
en la Constitución del Banco de la República del ejecutivo y la prohibición al 
mismo de financiar al Gobierno mediante emisión primaria directa, salvo por 
una votación unánime de los miembros de la Junta Directiva del Banco.** Así 
mismo, el impuesto inflacionario muestra una tendencia creciente a lo largo del 
período, con excepción de la última década, lo cual estuvo relacionado con los 
crecientes niveles de inflación evidenciados hasta finales de siglo en Colombia. 
El comportamiento del señoreaje también muestra una tendencia creciente, 
siendo su punto más alto el período de 1967 a 1991. 


El dinero base y el régimen cambiario 


El comportamiento de la base monetaria depende de forma decisiva del régimen 
cambiario imperante. Bajo tipo de cambio fijo el cambio en la base monetaria, 
obedece, ceteris paribus, alos cambios en las reservas internacionales, mientras 
que con un sistema de flotación pura del tipo de cambio el nivel de reservas 
permanece constante al igual que la base monetaria. Como se describió antes, 
entre los años de 1923 y 2000, el mercado cambiario colombiano operó bajo 
regímenes cada vez menos rígidos, al pasar desde el régimen de patrón oro 
a comienzos de siglo hasta la flotación cambiaria a partir de 1999, Esto, a su 
vez implicó que los cambios en la base originados en su componente externo 
dependieron, en gran medida, de los cambios en reservas, originados ya sea en 
superávit comerciales o en flujos de capital. En este sentido, gran parte de la 
política monetaria durante el siglo estuvo orientada a contrarrestar los efectos 
de los cambios en las reservas internacionales sobre el dinero base. 

En teoría, la existencia de un compromiso sobre el tipo de cambio implica 
que las autoridades monetarias no tienen pleno control sobre la totalidad de 
la base monetaria, pues el banco central determina el componente doméstico, 
pero no el componente externo. Según el enfoque monetario de la balanza de 
pagos (Frenkel y Johnson, 1976), bajo el supuesto de quela demanda de dinero 
es estable, cambios en el componente doméstico son compensados totalmente 


187 a Constitución de 1991 abolió definitivamente el otorgamiento de crédito primario a particulares 
y el sector privado en general. 
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por cambios en el componente externo. Así, este enfoque plantea que las y: 
riaciones negativas en las reservas oficiales del Banco Central son el resultado 
de los cambios en el mercado del dinero: un aumento en el stock de dinero por 
encima de las necesidades de demanda se traducirá en una caída en reservas 
hasta que se equilibre de nuevo el mercado monetario. Este mecanismo se 
denomina el efecto compensación. 

Dividiendo la base monetaria en sus grandes fuentes: las reservas internacio. 
nales denominadas en pesos, BF (componente externo) y los activos domésticos 
BD (componente interno), donde BM, = BF, + BD; es posible plantear el efecto 
compensación por medio de la siguiente ecuación: 

(1) Abr,=P,+B, AD, +PB,Ar, + P, 1, +, 

La ecuación (1) muestra la relación entre los cambios en los activos domés- 
ticos (exceso monetario) y su impacto sobre las reservas internacionales. Las 
variables Y e i intentan aislar los movimientos en BF como resultado de cam- 
bios transitorios de la demanda de dinero.'” Por último, la ecuación supone el 
cumplimiento de paridad entre las tasas de interés: (1, = 1, + e, donde e es la 
devaluación nominal).2 

El enfoque planteado hasta ahora está incompleto en la medida que no incor- 
pora el efecto de ABF sobre ABD. Como se detallará en las siguientes secciones, 
a pesar de operar bajo un régimen cambiario fijo, las autoridades tenían algún 
grado de autonomía en sus decisiones de política monetaria frente a cambios 
en las reservas internacionales. De hecho, la autoridad monetaria podía modi- 
ficar los activos domésticos lo que hacía que el comportamiento de la cantidad 
de dinero dependiera transitoriamente menos de los cambios de las reservas 
internacionales. Estas consideraciones llevan a plantear una segunda ecuación - 
que contrasta con la del efecto compensación de forma tal que incorpore 
actividad monetaria más activa. Dadas las dos ecuaciones es posible estimarlas 
en forma simultánea y obtener tanto el coeficiente del efecto compensación como 
la función de reacción de la autoridad ante cambios en los activos externos. Ási 
las ecuaciones a estimar en forma simultánea son las siguientes: 


19 Al respecto, es necesario subrayar que en el largo plazo estas dos variables no cambian (la: 
'manda por dinero es estable), lo cual es necesario para pronosticar un efecto compensación cercano. 
la unidad. E 

20 Pste último supuesto, sin embargo, lleva implícito la existencia de sustitución perfecta entre lo 
activos domésticos y los externos. Esto puede ser criticable dada la imperfecta movilidad de capitales 
y los recurrentes controles a la movilidad de capitales que existieron a través del siglo pasado (Ve 
Dornbusch, 1980; y Fratianni y Spinelli, 1997). E 


HisTORIA MONETARIA DE COLOMBIA EN EL SIGLO XX: 327 
GRANDES TENDENCIAS Y EPISODIOS RELEVANTES 


Cuadro 4 
Efecto compensación en Colombia: 1923-2000 


Variable Independiente (*) A(BF) A(BD) 
e 0,23 0,25 
(3,01) +** (4,59) +** 
ABF -0,38 
(4,675) +* 
ABD -0,64 
(4,66) *** 
AY 1,82 -0,08 
(1,26) (-0,075) 
i -0,21 
(-0,56) 
R2 ajustado 0,05 0,03 
DW. 1,21 1,73 


(*) do: diferencia de X. Estadísticos entre paréntesis. (*) = Significancia al 90%; (4%) = Significancia 
al 95%; (***) = Significancia al 99%. La significancia estadística fue corregida por presencia de 
heterocedasticidad con el método de White. La estimación de las ecuaciones simultaneas se realizó 
por mínimos cuadrados en tres etapas. 

Fuente: Greco (2004) y Revista del Banco de la República. 


(2) Abr,=B,+B,AñD, + P,Av,+P,1+€, , 

(3) Aso,=B, + P, Añr, + B,AY, + €,, 

La ecuación (2) permite estimar el efecto compensación explicado, mientras 
quela ecuación (3) plantea que la autoridad no es “pasiva” y esteriliza los efectos 
sobre los medios de pago resultantes de las variaciones en sus reservas, además 
de responder a cambios en el producto. Los resultados de las estimaciones 
(Cuadro 4) revelan una autoridad que sí reaccionó esterilizando cerca del 38% 
del efecto de las variaciones en reservas sobre el dinero base. Por su parte, el 
coeficiente del efecto compensación revela que cerca del 64% de los aumentos 
en el componente doméstico de la base monetaria se traducía en disminución 
del stock de reservas internacionales. La sección siguiente busca analizar más 
en detalle la reacción de la autoridad monetaria. 


Función de reacción de la autoridad 


Las estrategias de la política monetaria pueden diferir según el régimen cam- 
biario y la estructura institucional bajo la que opera el banco central. Al mismo 
tiempo, la política activa de la autoridad puede obedecer a distintos objetivos 
en distintos momentos. Entre estos objetivos se cuentan, por ejemplo, el nivel 
de reservas oficiales, la producción, la inflación, entre otros. 
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Para determinar cuáles variables son objetivo de la política del banco central 


se estima una función de reacción de la autoridad monetaria. Esta función per. 
mite establecer relaciones entre objetivos e instrumentos de política monetaria. 
La función de reacción incorpora la reacción de la autoridad —entendida como 
el uso de sus instrumentos— ante cambios del producto, la inflación, la tasa 
de cambio, las reservas internacionales o cualquier otra variable que pueda ser 
objetivo de la política monetaria. Existe una gama de instrumentos de política 
que la autoridad monetaria ha utilizado a lo largo del siglo.? Entre ellos se 
cuentan el crédito doméstico, los encajes, las tasa de interés, las operaciones 
de mercado abierto (OMA) (títulos de participación).2 

Dentro de los objetivos más importantes de la política monetaria se encuen- 
tran el producto —expresado en la política contracíclica— y la inflación. Sin 
embargo, en varios momentos los instrumentos de política se han utilizado para 
influirlos activos externos o reservas internacionales y la tasa de cambio nominal 
—-en los períodos de flotación—. Esto último es consistente con la evidencia 
narrativa que muestra que las autoridades durante algunos episodios han tra- 
tado de influir o de tener como objetivo el nivel de reservas internacionales o 
el precio de la divisa en el mercado. Con base en lo anterior se puede plantear 
una función de reacción con la siguiente de funcional: 

(4) Inst, =B, +B, (Y, - yA ) + B, (m, - %,)+B,(R- R)+e, 

Donde Inst es el instrumento utilizado como respuesta a las desviaciones 
de los tres objetivos (el producto real (y); la inflación (1) y el nivel de divisas 
oficiales (R)) con relación a sus tendencias.” El instrumento también está ex- 
presado en desviaciones a su tendencia, pues estas reflejan la reacción de la 
política monetaria. El término e captura los movimientos del instrumento 
de política originados en factores distintos a Y, m o R, y no correlacionados 
con estas variables.* 


2% Un análisis detallado de la evolución de los instrumentos de manejo monetario durante el: 
siglo, XX en Colombia es posible encontrarla en Sánchez et al., (2005). 

22 Una forma particular de función de reacción es la que se conoce en la literatura como regla de 
Taylor, Véase Urrutia y Fernández (2003) para un ejemplo de regla de Taylor en Colombia con el - 
dinero como instrumento de política. 

23 Se contemplaron dos instrumentos de política: el crédito bruto (desviaciones) y el nivel de los 
encajes (desviaciones). Esta última variable, sin embargo, fue utilizada de forma sistemática como inistru- 
mento de política sólo desde 1951 razón por la cual el rango de datos para la segunda estimación comienza. 
en OT fecha. Los instrumentos de política serán tratados extensamente en el siguiente capítulo: 

4 Sin embargo, es probable que el término de error contenga choques correlacionados con Y; 
R es necesario llevar a cabo estimaciones con variables instrumentales. Considerando que durante la 
mayoría del período Colombia tuvo una monoexportación de café, el precio internacional del grano: 
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El Cuadro 5 presenta las estimaciones econométricas de la función de reac- 
ción, contemporánea y rezagada, utilizando el crédito total y los encajes como 
los instrumentos de política. Los resultados sugieren que ambos instrumentos 
han sido utilizados en forma significativa para la política contracíclica. En 
segundo lugar, se observa que los cambios en las reservas —que recoge tanto 
los flujos de capitales como otros choques a la cuenta corriente— afectan en 
forma significativa el crédito doméstico aunque no los encajes. Finalmente, 
se observa que el coeficiente de la inflación contemporánea no es significativo 
(como tampoco lo es el asociado al coeficiente de encaje), lo cual cambia si se 
examina la misma regla de política con variables rezagadas un período (segunda 
columna). Bajo esta especificación, los resultados arrojaron unos coeficientes 
para la inflación rezagada (donde el instrumento fue el crédito interno) igual a 
-0,87 y significativo al 95%.? En síntesis, los resultados de la regla de Taylor 


Cuadro 5 
Función de reacción: regla de Taylor 


Variable Instrumento: crédito bruto Instrumento; crédito bruto Instrumento: encajes 
independiente (1923-2003) (1923-2003) (1951-2003) 
c -0,8 -1,51 0,15 
(-0,303) (0,551) (-0,364) 
YA -5,33 0,99 
(3,533)*»* (2,551* 
Mad 0,91 
(0,431) 
A 
TL, -ñ, 0,21 -0,36 
(0,167) (-2,248)** 
MÍ, -0,87 
(-2,749y* 
RAR, 0,23 0,01 
(-2,864)*** 0,644 
Ra Ra -0,14 
(2,69)1++* 


Nota: Y es producto, x es inflación y R es reservas internacionales. Las desviaciones fueron calculadas con una tendencia 
(variable gorro) estimada por el filtro Hodrick-Prescott con un parámetro de suavización anual. Estadisticos t entre paréntesis: 
(%) = Significancia al 90%; (**) = Signíficancia al 95%; (***) = Significancia al 99%. Las variables instrumentales fueron: el 
precio internacional del café; y el rezago de las variables independientes y del instrumento, 


fue incluido como principal variable instrumental, además de los rezagos de las demás variables inde- 
pendientes y del instrumento. 

25 Un resultado similar obtuvieron Urrutia y Fernández (2003) con una regla de Taylor en la cual 
l inflación contemporánea no fue significativa pero la inflación rezagada sí lo fue. 
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estimada arrojan un comportamiento de la autoridad en donde se reaccion: 
contemporáneamente y de forma contracíclica con el crédito bruto y el ni 
de encajes. Así mismo, se reaccionaba con algún rezago ante los incremento 
en el nivel de precios con cambios en el crédito bruto pero no con el nivel de 
encajes. Más adelante se mostrará cómo este comportamiento es consistente 
con la narrativa de las siguientes secciones. 
Los resultados obtenidos con respecto a la relación entre el crédito y la 
actividad económica también pueden ser comprobados en forma gráfica. Así 
el Gráfico 5 muestra el comportamiento contracíclico de la política en los prin. 
cipales episodios recesivos del siglo XX. Como se analizará en detalle a través 
de los episodios de la tercera parte, la política fue claramente contracíclica en 
diversos episodios donde la actividad real caía. Sin embargo, no es tan claro el 
comportamiento contracíclico durante la recesión de la Segunda Guerra ni en 
la de 1967. Durante la recesión de la Segunda Guerra la política fue contrací- 
clica al inicio del ciclo recesivo pero esta política fue abandonada y se orientó 
más bien a esterilizar los excesos de liquidez resultado de la acumulación de 
reservas oficiales. En la recesión de 1967 la política de crédito primario buscó 
ser consistente con la estabilización monetaria que siguió la adopción del nuevo 
régimen cambiario de crawling peg. 


o Gráfico 5 
Desviaciones del producto y del crédito primario 
de sus tendencias de largo plazo (Filtro Hp) (*) 
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(*) Las desviaciones se calculan como la diferenci. il 
c ¡a entre el logaritmo del PI8 real y el cré 1 
Fuente: Greco (2002), Revistas del Banco de la República y cálculos de los autors ES 
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El análisis presentado hasta acá muestra el panorama general del dinero 
en Colombia durante el siglo XX. En particular, se analizaron las relaciones 
entre el dinero y otras variables macroeconómicas de interés como la activi- 
dad económica y los precios. Así mismo, se presentó de forma sistemática el 
comportamiento de la autoridad monetaria durante todo este período. Sin 
embargo, para una caracterización apropiada de la historia monetaria debe 
incorporarse el desarrollo institucional de la banca central en Colombia así 
como los principales determinantes del mismo. Este es el tema de la siguiente 


parte de este capítulo. 


Evolución de la banca central en Colombia 


Las decisiones tomadas por un banco central se encuentran condicionadas por 

el tipo de arreglo institucional vigente en cada momento del tiempo. Á su vez, 

en la evolución de este arreglo institucional juegan un papel significativo las 

condiciones externas (las ideas que predominaban en cada momento del tiempo 
sobre el manejo monetario y cambiario), y las condiciones internas (donde 

juegan un papel importante los diferentes grupos de interés pertenecientes a 
la economía nacional). Así, las instituciones monetarias y cambiarias son el 
resultado de la negociación entre los diferentes grupos de presión por impo- 
ner los objetivos de estabilización (interna o externa) de mayor conveniencia 
para cada uno de ellos. En Colombia durante el siglo XX son identificables 
varios grupos de interés que encauzaron por diferentes rumbos la evolución 
del Banco de la República: el Gobierno, el sector privado financiero, el sector 
privado no financiero (compuesto por los diferentes gremios de la producción 
y exportación, pero donde se resalta el papel desempeñado por la Federación 
Nacional de Cafeteros) y una “tecnocracia monetaria” que es identificable 
desde los inicios de las discusiones sobre banca central. 

Dejar a un lado el análisis de las causas antes descritas de la evolución de 
la banca central durante el siglo XX, y el impacto de éstas en las decisiones 
de política monetaria pueden llevar a tomar erradas conclusiones acerca de la 
pertinencia y las motivaciones de las mismas, Esta sección muestra la evolución 
de la banca central utilizando este enfoque y el impacto de estos cambios en 
el arreglo institucional monetario y cambiario sobre el desarrollo financiero 


colombiano durante el siglo XX. 
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Antecedentes de la creación del Banco de la República 


El régimen de patrón oro se constituyó como un arreglo institucional _ 
buscaba centralizar la emisión del papel moneda y acabar con el bimet, b . 
La adopción de este sistema estuvo relacionada con que éste era el np ps 
en Gran Bretaña desde el tercer cuarto del siglo XIX y la creciente im: id 
de la economía británica en el ámbito mundial (Eichengreen 200 e 
Con la creación del Banco Nacional en 1881, obra del SobIEiNO del 
sidente Núñez, los bancos privados fueron obligados a aceptar los billetes 
emitidos por éste a su valor nominal dando así comienzo a la coa ee 
del curso forzoso. Para mantener la estabilidad de precios, el Gobiern: a 
presidente del Banco Nacional prometieron limitar a $12 sillones (md e 
la cantidad de billetes en circulación. Sin embargo, la financiación de A qe 
civil de añ de siglo (Guerra de los Mil Días) produjo un aumento accio 
en la emisión y de la inflación, que pasó de ser cercana a cero entre 1896 SS 
1898, a 15,2% en 1899, 66% en 1900, 389% en 1901 y promedió 120% h: . 
1903 (Sánchez, 1994). e 
La estabilización monetaria se logró con éxito después de aprobado en el 
Congreso el proyecto de ley en julio de 1903 que prohibía la emisión de papel 
moneda por parte del Gobierno central. La inflación desapareció y el detal 
fiscal se redujo considerablemente”, dentro de una política ota 
cuyo objetivo era regresar a la convertibilidad. Comenzaron así una serie 
intentos por reinstaurar el régimen de patrón oro, que había sido abandon: da 
en 1886.2 Esta tarea se materializó después de cinco años de intentos PE 


26 
D E Ñ 
ha 1 e el o había autorizado al presidente para que concediera a algunos bancos 
Ape E so le establecer un banco nacional de depósito y descuento con la función de emiti 
Recta E ste hecho dio comienzo a la era de banca libre donde los bancos privados tenían derech: a 
nd a billetes. No existieron bancos comerciales grandes en el país hasta 1871 a e . 
SNE E o de ran e fue seguido por el Banco de Colombia en 1873. Para un detallado 
istoria bancaria colombi; fi be y 
1) o iana del período, véase Romero, A. (1992; 1994); Echeverry, E: 
Para un análisis detallado del proceso d. ilizació i 
de e proceso de estabilización posterior a la Guerra de los Mil Días, 
Pei ha cia de a ya a corta etapa oficial del régimen de patrón oro desde 1871,- 
¡ano adoptó el patrón oro y el peso oro se igualó gram: 
5 s gualó a 1,612 
pes de o En 1873, la paridad oro/, plata fue fijada nuevamente en 15,5. Colombia demonio ba joe 
e A e Ens 1886, cuando el Gobierno suspendió la convertibilidad del peso. Una relación de vallada 
. O ormaciones y de la legislación del sistema monetario colombiano desde la Todepend Í 
asta se encuentra en Torres, G. (1980). Véase también Meisel, A. (1990) y López, A. 90 
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trados”, con la aparición de la Junta de Conversión en 1909, cuyo objetivo 
era garantizar la redención en oro de los viejos billetes del Banco Nacional a 
una tasa de 100 pesos de papel moneda por 1 peso oro. Entre 1915 y 1916, la 
cantidad de billetes viejos disminuyó de diez a cuatro millones, y hacia 1922 
el total de los viejos billetes en circulación era sólo 212 mil pesos (Sánchez, F., 
1994). Sin embargo, en ausencia de un banco central no existía una autoridad 
monetaria que regulara la oferta de circulante ante los aumentos en la demanda 


por medios de pago.” 


Ante estos antecedentes y en cumplimiento de la Ley 60 de 1922, que autori- 


zaba la creación de un banco central, el gobierno del presidente Ospina contrató 
un equipo de expertos extranjeros liderados por Edwin Walter Kemmerer con 
el objetivo de diseñar la legislación necesaria para crear y organizar un instituto 
emisor. * Es necesario subrayar la importancia del contexto internacional en 
que se dieron las reformas planteadas por la Misión Kemmerer, pues ellas 
no estuvieron ajenas al proceso de desarrollo institucional de otras partes 
del mundo. Para 1922 la Conferencia Económica Internacional de Génova 
recomendaba el retorno al patrón oro, después de su desaparición debido a la 
Primera Guerra Mundial, y la fundación de bancos centrales de emisión en 


los países donde éstos no existían, como medidas inmediatas para adelantar 
la reconstrucción económica del mundo (Alviar, O., 1974). No obstante, en 
Colombialas discusiones sobre organización financiera y creación de un banco 
central no eran una novedad. En efecto, entre 1917 y 1922 se habían discuti- 
do distintos proyectos de creación y funcionamiento de un banco emisor de 
características similares a los bancos centrales de otros países. Por ejemplo, 
en 1918, se presentó un proyecto para la creación de un banco central en Co- 
Jombia basado en un estudio de la estructura y funciones dela Reserva Federal 


lA 


29 Entre estos intentos está la creación de la denominada funta de Amortización cuyo propósito 
era redimir los billetes del Banco Nacional en oro a su valor nominal; o la creación del banco central a 
quien fue concedido el privilegio de emitir billetes convertibles para remplazar los billetes del Banco 
Nacional, 

30 La oferta de dinero estaba determinada por la acuñación de monedas de oro, plata y por los flujos 
de oro. En ausencia de billetes, se utilizaban bonos y cédulas de los bancos comerciales y del Tesoro 
como medio de cambio, para economizar el costo de usar especie. 

31 Kemmerer traía consigo la experiencia como asesor en varios países antes de venir a Colombia, 
pues ya había participado en los procesos de reforma en países como Filipinas, México y Guatemala. 
Existen varios estudios sobre la presencia de la Misión Kemmerer en Colombia y en el resto de países 
de América Latina. Véanse Drake, P. (1989); Meisel, A. (1 990) y Randall, S. (1977). 

32 Para un cuidadoso análisis de los proyectos presentados entre 1917 y 1922, véase Avella 


(1987). 
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de los Estados Unidos (Meisel, A., 1988). Por otro lado, el Gobierno esperaba 
que, además de solucionar la rigidez de la oferta de circulante, el banco emisor 
atrajera más inversión extranjera de tal manera que estimulara las nuevas indus- 
trias domésticas.* En síntesis, tanto el entorno internacional caracterizado: 
por este tipo de arreglo cambiario y monetario, como el nacional —donde 
era evidente tanto el atraso económico como el aislamiento de las crecientes 
corrientes de flujos de capitales en el mundo — confluyeron para la decisión de 
crear este tipo de institución. 
El Banco de la República se creó por la Ley 25 del 11 de julio de 1923.3 
Esa ley autorizaba al Gobierno para crear y poner en operación un banco de 
emisión, circulación, depósito y descuento.* Los temores heredados de los 
intentos anteriores de creación de un banco central quedaron plasmados en 
la conformación de la Junta Directiva del Banco de la República (JDBR). Ésta 
estaba conformada por diez miembros, tres de ellos representaban al Gobierno, 
cuatro a los bancos nacionales, dos a los bancos extranjeros y uno al público. 
La Misión fue una iniciativa impulsada por el gobierno de Pedro Nel Ospina 
y ocho delos diez proyectos presentados por Kemmerer fueron aprobados por 
el Congreso colombiano demostrando de qué manera la opinión de la “tecno- 
cracia monetaria” primó sobre los intereses de los demás agentes económicos. 
La ortodoxia monetaria, por tanto, caracterizó la estructura institucional del 
nuevo Banco de la República. El respaldo en oro de los billetes del banco en 
circulación —convertibles en oro a la vista— y en depósito se fijó en el 60%% y 
se establecieron sanciones muy severas para el caso en que la reserva cayera por 
debajo de ese nivel. El papel del Banco de la República estuvo limitado entre 
1923 y 1931 a mantener la convertibilidad del papel moneda al oro. Su acción 
era mínima en lo que toca al control de crédito y a la cantidad de moneda que 
podía poner en circulación, pues su única labor era conservar la convertibili- 
dad de sus billetes a oro. Era una creencia internacional que las funciones dé 
los bancos de emisión debían ser mínimas pues se pensaba que era arriesgado 
tratar de regular el volumen de la moneda o del crédito por consideraciones 


33 Sia ds 
E Para un análisis del período, véase a Ocampo (1987), Bejarano (1987) y Rippy (1970). 
La coyuntura monetaria tras la cual se creó el Banco de la República será tratada en detalle más 
adelante. 
5 se . . 
La concesión para el funcionamiento del banco fue de 20 años y su capital inicial, diez millones: 
de pesos. Para mayor detalle, véase Andrade, ]. A. (1927). 


36-11 . 
de Nivel que como lo documenta Alviar (1974) era uno de los más elevados entre los bancos de 
emisión en el mundo. ] 
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distintas a los flujos de oro y que embarcarse en una política distinta era socavar 
la fortaleza de la moneda. “En resumen, en [las reformas de] 1923 el énfasis se 
acentúa en lograr la estabilidad monetaria” (Alviar, O., 1974, p. 140). 


La segunda Misión Kemmerer 


Los efectos recesivos de la Gran Depresión en 1929 provocaron la siguiente 
modificación al sistema de banca central colombiano. Así, la situación mone- 
taria de Colombia en agosto de 1930 era complicada pues la salida de capitales 
había conllevado fuertes pérdidas en las reservas de oro, disminución del stock 
de dinero, deflación y caídas en la actividad bancaria (Gráfico 1). El Congreso y 
la opinión pública se mostraban cada vez más en desacuerdo con las políticas del 
Banco de la República (Sánchez, 1994). Para hacerle frente a esas condiciones, 
las autoridades monetarias acudieron nuevamente a Kemmerer. La segunda 
Misión Kemmerer coincidió con la administración del presidente Olaya Herrera 
quien contaba con el apoyo político necesario en el Congreso para asegurar la . 
adopción de un nuevo programa económico. El contexto mundial no fue distinto 
al colombiano y la Gran Depresión logró eliminar el sistema de convertibilidad 
de un número cada vez mayor de países. A partir de las presiones evidenciadas 
por las reservas del Banco de Inglaterra, éste suspendió la convertibilidad en 
septiembre de 1931, acción que fue tomada por una veintena de países semanas 
después incluyendo a Colombia (Eichengreen, 2000). 

Aunque se presentaron distintos puntos de vista sobre el alcance de las 
reformas que se necesitaban, la opinión general estaba en favor de combatir 
la deflación aumentando la capacidad de emisión del Banco de la República y 
las posibilidades de préstamo de los bancos comerciales, pero permaneciendo 
dentro del patrón oro. Éste fue el núcleo de las reformas propuestas por Kem- 
merer: éstas cubrían desde la ampliación de la JDBR, hasta la relajación del 
respaldo legal de oro de los billetes emitidos por éste último.* El Congreso 


37 Específicamente, la Junta Directiva estaría compuesta por diez miembros, de la siguiente manera: 
tres nombrados por el Gobierno por un período de tres años; dos elegidos por los bancos accionistas 
colombianos; uno elegido por los bancos miembros extranjeros; uno por las cámaras de comercio de las 
ciudades con más de 40.000 habitantes; uno por las asociaciones agrícolas departamentales y uno por 
la Federación Nacional de Cafeteros. Se estableció que la reserva de oro de los billetes del Banco de la 
República se reduciría de 60% a 50% y que el cambio de billetes por oro podría ser hecho por monedas 
deoro, por metálico y giros sobre Nueva York o Londres. Véase “Proyecto de ley por el cual se modifica 
la Ley 25 de 1923, orgánica del Banco de la República”, en Anales del Senado, Bogotá, octubre 3 de 
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aprobó casi todas las propuestas de Kemmerer, las cuales se convirtieron 
la Ley 82 de 1931. Sin embargo, la caída internacional del patrón o 
constituyó como un cambio radical en el objetivo de mantener una estabila , 

en el tipo de cambio mediante una política monetaria, que aunque era a 
intervencionista, continuaba siendo ortodoxa. Sin embargo, la conform: . 
de la Junta a partir de esta reforma muestra un cambio la orienta: e. 
que se mantuvieron los tres miembros nombrados por el Gobierno peo 
disminuyeron los representantes de los bancos nacionales de Ed d . 
de los bancos extranjeros de dos a uno para darle paso a tres represent: . 
del sector privado no financiero: uno elegido por las cámaras de comer: . 
las ciudades con más de 40.000 habitantes, uno por las asociaciones a: ha . 
departamentales y uno por la Federación Nacional de Cafeteros. de 


Hacia un modelo de banca central más intervencionista 


Tras el abandono del patrón oro en septiembre de 1931 se dio en Colombi 
un paulatino cambio de pensamiento monetario. De la pregunta sobre el pa; J 
que debía desempeñar un banco de emisión sin la obligación de mea . 
propios billetes a oro, se pasó a la idea que la política monetaria y credit 
era un instrumento de progreso que podía ser utilizado sin tener en cuenta 
decisivamente la cantidad de oro en el país (Alviar, 1974).% En este contexto 
Ml redujo el encaje en oro que debía mantenerse para emitir dinero. De un 60% 
fijado desde la creación del Emisor, se pasó a un 25% en 1948 (Kalnios 156 
Además, su Junta Directiva asumió nuevas e importantes responesbifidadas 
pues se autorizó que el Banco efectuara operaciones cada vez más amplias con 
los ceicrentes actores de la economía nacional como el Gobierno, los bancos e 
instituciones diversas como el Banco Central Hipotecario (BCH), la CHA aria 
el Instituto de Fomento Industrial (151), la Federación Naciónal de pt : 
la Caja Colombiana de Ahorros, la Siderúrgica de Paz del Río, entre otros. E 
A pesar de esto, el marco legislativo permitía una limitada erábila del Ban- 
co de la República en las determinaciones de política monetaria. Por ejemplo, 


1930, “Reform to the Banco de la Repúbli il 

, . pública. Kemmerer Bilis”, en Colombian Ne 4 

de o depositado enE. W. Kemmerer Papers, Box 124, Universidad de ee o 

, e ejemplo de estas medidas fue el Decreto 1304 de 1943, congelando una alta ión di 
as utili lades de los empresarios. Esta medida, sin embargo, sería después derogada e donalacdal 

bajo control monetario del Banco Emisor en ese entonces. Dias 


el Banco no contó en un 
del encaje legal ordinario 
— evidentemente— era inadecuado para 


netario estuvo influenciado en elo 
de Bretton Woods, que significó la ij 
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principio con facultades legales para la determinación 
y extraordinario, siendo éste fijado por ley, lo cual 
la eficacia de la política monetaria.” 
Durante la década de los años cuarenta este cambio en el pensamiento mo- 
ampo internacional por la firma del tratado 
ación del tipo de cambio al dólar con la 
posibilidad de ser ajustado debido a “desequilibrios fundamentales”, monito- 
ario Internacional. Este tipo de arreglo 
asiva”, debido a que el aumento en 
pérdida de la competitividad 


reados por el recién creado Fondo Monet 
cambiario implica una política monetaria “pi 
las expectativas de inflación interna causaba una 
del país. Sin embargo, este no fue el caso de la economía colombiana durante 
estos años, pues por el contrario tuvo una política monetaria “activa”. El au- 
mento en el uso de la emisión como herramienta de política monetaria -—que 
ría de los casos no tenía el aval del Gobierno— estaba respaldado 


en la mayo: 
por el resto delos miembros de laJDBR, representantes delos diferentes sectores 


económicos. 

Hacia finales de la década del cuarenta el pensamiento monetario estaba di- 
rigido a lograr una mayor intervención económica a través del Banco Emisor. 
Por invitación del Gobierno en 1949, y con el fin de definir el papel del Banco 
dela República en el direccionamiento de la política económica, se llevó a cabo 
la denominada Misión Grove, conformada por funcionarios de alto nivel de la 
Reserva Federal de Nueva York. La Misión recomendó que para lograr más 
al Emisor de los elementos apropiados para 
orientar las políticas crediticias Y cambia- 
ales y efectuar operaciones de mercado 


intervención era necesario dotar 
controlar la circulación monetaria; 
rias; proteger las reservas internacion: 


abierto. - 


KA 

39 Así mismo, otra atadura de la autoridad en materia monetaria lo constituía la estructura mixta 
de la junta directiva del Banco de la República y su carácter legal, sin modificaciones desde principios 
de los años treinta. El Gobierno no tenía un derecho particular de veto y en algunas oportunidades 
la contraposición de los intereses privados y públicos no permitía que las medidas de política fuesen 
tomadas oportunamente. La expedición de la Resolución 751 del año 1946, por parte de la Superin- 
tendencia Bancaria, estableciendo un límite de cartera a los bancos comerciales, atestigua el limitado 
rango de acción del Emisor en materia de regulación monetaria en esa época. 

40 Algunos funcionarios de alto nivel del Banco de la República se pronunciaron formalmente sobre 
la necesidad de que la política monetaria fuera ejercida plenamente por bancos centrales de emisión 
y no por organismos de carácter político o simplemente administrativo para así evitar que intereses 
transitorios interfirieran en su acción. Véase Villaveces (1949; 1950). Así mismo, para un análisis del 


Banco de la República desde su creación hasta 1948 véase Otero, G. (1948). 
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Las anteriores ideas llevaron a que se presentara ante el Congreso un proy 

de Ley sobre la orientación del crédito bancario. En éste se facultaba al Saa 

la República a fijar el encaje legal de las instituciones del sistema finan do 
cupo para préstamos y descuentos de estas mismas, así como las tasas de ne 
y plazos que debían regir sobre estos créditos dentro de la política cri dea 
fijada por el propio banco emisor. En esa ocasión, tan sólo se aprobó el D e. 
384 de febrero de 1950 mediante el cual se tomaron las primeras medid: o 
que el Banco asumiera las funciones de crédito de fomento.*! En este .. 
posible mostrar cómo el pensamiento monetario se vio influenciado clash e 
siones delos grupos de interés interno (incluyendo a la a me 
internacional”), a pesar de que este enfoque “activista” en muchos cas: ba 
contravía del arreglo cambiario existente (de tipo de cambio fijo) ee 

Las ideas intervencionistas de los años cuarenta fueron las bases de la ref 

financiera llevada a cabo en 1951 con el Decreto 756, que convirtió al Banciido 
la República en el rector de la política monetaria y crediticia del país, ab si , 
nando definitivamente el papel pasivo del Emisor en el acontecer da A 
pi 1964 y 1974). Más allá del hito legal, el Decreto 756 señala una cea 
a ps de actuar e intervenir en el manejo de la moneda (Botero de los 
Derivado del decreto, se celebró un contrato entre el Gobierno y el B 
de Y República, donde se modificó la constitución de su Junta Directiva, > 
pasó a ser presidida por el Ministro de Hacienda que tenía poder de velo 
El artículo primero del Decreto 756 establecía, además, unas Gmalidades di 1 
Emisor afirmando que la regulación monetaria y crediticia ejercida por él deb 
obtener un “desarrollo ordenado de la economía colombiana”. Este cambio a 
la composición de la JDBR muestra de que manera los bento representante a 
es sector financiero (interesados en la estabilidad monetaria interna) f a 
dándole paso a los intereses de sectores exportadores como la Federación 


4 
Ya en 1949 se había expedi i termina 
; pedido el Decreto Extraordinario 211 ¡tiríí ¡nació! 
del Ss por la Junta dentro los límites del 10% y 30% gs e 
a Junta Directiva pasó a ser inte: iguie 
A ; grada de la siguiente forma: el Ministr ienda h 
va] ; E o de H; él 
FE Eos e dos directores designados por el Gobierno Nacional Ao de lo sean 
¡onalmente fue el Ministro de Fomento; tres dir A o al Me 
peo Y h ; ectores elegidos por los b: Í 
es un director designado por el Gobierno Nacional de listas quelo cilrcebas los papa he 
Es y ganaderas; un director igualmente elegido por el Gobierno Nacional de listas presentadas 
p Comerciantes e industriales del país; y por el gerente de la Federación Nacional de Cafeteros: 


En 1957 ingresó a la Junta un nuevo mi o, e 
'o miembro, 1 i 
50 alla -n representación de los bancos oficiales, quedando así 
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de Cafeteros y dándole capacidad al Estado de impulsar el desarrollo de la 
economía.* 
Para tales fines, el Decreto dotó a la JDBR de una serie de instrumentos de 
control monetario: en primer lugar, se dieron facultades para señalar el cupo 
ordinario de crédito a los bancos. Antes del Decreto, el cupo estaba congelado 
en una cantidad determinada por la ley. Además, la Junta podía fijar un cupo 
extraordinario y otro especial para actividades de fomento económico en los 
bancos hasta por plazos de cinco años; en segundo lugar, se permitió que fuera 
ella quien determinara el encaje delos establecimientos bancarios, sin tener que 
pasar, como antes, ningún trámite legislativo; en tercer Jugar, se contempló 
que pudiese determinar las tasas de interés de los bancos para obligaciones que 
más tarde fuesen descontadas en el Banco de la República; en cuarto lugar, se 
amplió el cupo de crédito del Gobierno en el Banco y la facultad para distri- 
buir los depósitos de aquél entre los bancos afiliados para créditos de fomento, 
cuando lo considerase necesario; en quinto lugar, se extendió la capacidad de 
emisión de billetes del Banco, al disminuirse el encaje propio del mismo sobre 
sus depósitos al 15%. Se quiso así dar más herramientas de control monetario 
para dirigir el crédito hacia fines productivos o de fomento económico a mediano 
plazo de acuerdo con la filosofía del Decreto 756. 

Con la reforma de 1951 se entregó a la Junta del Banco de la República la 
función de canalizar el crédito de fomento y los instrumentos necesarios para 
ejercer dicha función. Al revisar las actas de la Junta, el tema del crédito de 
fomento alos sectores agrícolas e industriales gana espacio en los primeros años 
de la década del cincuenta, con tal intensidad que en ocasiones se llegó a sacri- 
ficar el control de la expansión monetaria por la política de crédito de fomento, 
resultando en el crecimiento real del crédito interno más fuerte y prolongado 
de toda la historia monetaria colombiana durante el siglo XX (Gráfico 6).** 

A pesar de esta tendencia hacia la mayor intervención del Emisor, después 
había voces que reclamaban aún mayor injerencia del banco central en la 
actividad económica. En 1963, el nuevo gerente del Banco de la República, 
Germán Botero delos Ríos, afirmaba quela reforma de 1951 fue un gran avance 


43 Sin embargo, como se explicó arriba, este conflicto entre el impulso de la economía a través de 
emisión monetaria puede llevar a recurrentes episodios de crisis de balanza de pagos con las consiguientes 
devaluaciones del tipo de cambio fijo. Para un análisis detallado de estos episodios, véase Sánchez, F.; 
Fernández, A. y Armenta, A. (2005). 

Más adelante, en este capítulo, sean: 
del sistema financiero. 


alizará la infuencia de esta política de fomento en el desarrollo 
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ir Gráfico 6 
Crédito interno total del Banco de la República 


(Porcentaje de la base monetaria) 
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Fuente: Revista del Banco de la República y cálculos de los autores. 


pero Aue había adolecido también de ciertas limitaciones. El entonces ge: 

sostenía que el Banco de la República no tenía algunas de las halos ia 
ya comenzaban a tener otros bancos centrales en el mundo y qué la e ls e 
de las técnicas de control monetario había concedido nuevos instrumento 


con los que el Banco no c. Í 
ontaba. Así, las bases d 
le la nueva reform: 
central estaban sentadas. a 


Creación de la Junta Monetaria y profundización 
de la política de fomento 


El proceso de evolución de la banca central en Colombia que le fue dand 

ja papel a la política monetaria en el fomento de la economía tuv: EU 
más alto con la creación de la Junta Monetaria. En el año 1963, el Ca pe 
de la República aprobó la Ley 21 que permitía al Gobierno e oa 
estructurales en materia monetaria. El ejecutivo quedó autorizado Ps AS 
ganizar y convenir con el instituto emisor la creación de una Junta a El 
QU) encargada de estudiar y adoptar las medidas en materia de m e pa 
cambio y de crédito, que habían correspondido hasta entonces a la e AS al 
mes de septiembre, el Gobierno nacional, por medio del Decreto Er 
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la mencionada junta en la siguiente forma: el ministro de Hacienda, quien la 
presidiría; los ministros de Fomento y Agricultura; el jefe del Departamento 
Nacional de Planeación; y el gerente del Banco de la República. De esta for- 
ma, a diferencia de la JDBR, la ¡m quedó integrada sólo por funcionarios del 
ejecutivo quedando así el Gobierno como el único responsable de adelantar 
las políticas monetaria, cambiaria y crediticia.” Se dispuso, además, que este 
organismo contaría con la asesoría de dos expertos, quienes tendrían VOZ pero 
no voto en sus deliberaciones y cuyo nombramiento correspondería efectuar 
a la propia junta. 

La 3M quedó provista de las mismas atribuciones que tenía la ¡pBR desde el 
Decreto 756 de 1951 dándosele, además, facultades más amplias sobre la re- 
gulación monetaria y crediticia que hasta ese entonces no estaban circunscritas 
ala autoridad monetaria. Se daba así un paso más en la evolución de la banca 
central colombiana, específicamente en el desarrollo de las funciones monetarias 
del Banco de la República y, como se anotó arriba, en el direccionamiento de 
la moneda al fomento económico. 

Con la jm puede afirmarse que el pensamiento dominante en cuestiones de 
banca central en Colombia se inclinó por una política más intervencionista, 


siguiendo la tendencia de los bancos centrales en el mundo, en la cual se les 
daba a estos un papel central en las políticas de estabilización económica.** 
Particularmente en Colombia, la banca central profundizó la política de selec- 
ción del crédito dirigido. Sin embargo, es de subrayar que la presencia de los 
dos asesores de la JM imprimió un carácter técnico a las decisiones de política 
y su presencia aseguraba que la promoción del fomento económico se diera sin 
sacrificar completamente la estabilidad de precios. 

Este proceso, sin embargo, estuvo plagado de discusiones internas. En la 


Memoria de Hacienda del año de 1964, el ministro de Hacienda Carlos Sanz 


de Santamaría anotó: 


45 El establecimiento de la Junta Monetaria no implicó la nacionalización del Banco de la República, 


hecho sobre el cual debió hacer claridad el gerente del Banco. 
+6 Cabe anotar que en el ámbito académico, los años cincuenta y sesenta estuvieron caracterizados 


por la influencia de una corriente de pensamiento económico derivada de los desarrollos keynesianos 
llamada la síntesis neoclásica. Esta escuela de pensamiento postulaba que se podía lograr un marco 
macroeconómico más estable a partir de políticas de estabilización de la demanda agregada. Deacuerdo 


con esta corriente, esto se lograba por medio de una política monetaria activa y discrecional (Calvo et al., 


2003). Las implicaciones de política calaron en el diseño de unos bancos centrales más intervencionistas 


delos cuales el colombiano no fue la excepción. 
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La estructura de la Junta Monetaria fue, desde su comie: 
objeto de algunas críticas tanto de parlamentarios como de fi ns 
prestantes de otros campos de la actividad nacional. Opinaban A ed 
que era inconveniente la presencia en dicha Junta de Ministros do 
pacho y del Jefe del Departamento Administrativo de Planeación ( a 
Se Juzgó que hubiera sido más acertado haber integrado la Junta A 
totalidad, con técnicos o expertos que tuvieran únicamente esa pe e E 
ese destino, o con representantes delos diversos sectores de la pa 
privada (...). La integración de la Junta Monetaria con pica » 
los distintos gremios privados habría contrariado el propósito e , 
de la iniciativa y de la medida acogida por el Congreso.” a 


Ñ 
Si bien el pensamiento monetario en otras partes del mundo era el INISMO, 
la política monetaria dir igida por el Gobierno continuó constitu yéndose como 
una fuente de per turbación del sector externo. Durante es Os anos la es: 
del t t D t t 1] casez de 
divisas y la devaluación del tipo de cambio continuó siendo la constante hasta 
1 , cuando Colombia abandonó el tipo de cambio fijo, aún antes de a 
967 p m fj , tes de la caída 
del sistema de Bretton Woods. Con el Decreto 444 de 1967, además dedo: 
, taral 
Pp c 
Banco de la República con una mayor antidad de instrumentos monetar 10s.se 
p 
1 8 PEg 
adoptó un sistema cambiario de c awlin, pe El sector expor tador , 1UNQUe dejó 
e tener asiento en la continuó presiona: ara aumentar 
de t t M t ndo políticamente p: 
el ritmo de devaluación. resultado fue e al OS episocios de escasez de 
1 se; 
divisas (estabilidad externa) unto al crecimiento en el nivel de inflación (inesta- 
) ( 
bilidad interna). Aur 1qUue no se presentaron er disodios de hiperinf lación durante 
estos años, a diferencia de otros paises latinoamericanos, se alcanzó un nivel de 
inflación alto y persistente La inexistencia de hiper inflaciones radicó en que 
aur e que se hizo política monetaria expansiva la opinión delos asesores técnicos 
tugó un papel importante en el diseño de la política. En síntesis, e cambio en 
p 1Ci 
SIS, 1 
, 
las condiciones externas, evidenciado en la eliminación del sistema de tipo de 
» 
cambio fi o, aunado con las condiciones internas que le daban al Gobierno 
el control total de las decisiones monetarias, c ambiarias y crediticias, en de- 
, Cana 
trimento de los objetivos de estabilidad interna de sect arto: 
ectores como el banc 
produjer on una situación de inflación moderada pero persistente. 


47 
Sanz de Santamaría, C ini 
see ¡aría, Carlos. Informe del Ministro de Hacienda al Congreso Nacional de 1964. 
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Independencia del banco central 


La ¡m sobrevivió casi 30 años hasta que la Constitución de 1991 modificó la 
relación entre el Gobierno y el Emisor. El cambio institucional independizó 
las decisiones del Banco de la República del Gobierno central, lo que hizo 
de esta reforma una de las más importantes desde la creación del Banco de 
la República en 1923. La nueva Carta Magna fue explícita en asignar como 
principal objetivo del Banco de la República la estabilidad de los precios. La 
Ley 31 de 1992 que reglamentó las funciones del Banco decía: “El Banco de 


blica a nombre del Estado velará por el mantenimiento de la capacidad 


la Repú 
las normas previstas en el artículo 373 de 


adquisitiva de la moneda conforme a 
la Constitución Política y en la presente ley”. 

Comose describe en Steiner (199 5)", este importante cambio constitucional 
que alteraba tanto la naturaleza como las funciones del banco fue motivado por 
los diversos estudios empíricos que han señalado una alta correlación entre 
independencia del banco central y el logro de bajas tasas de inflación. Dentro 
de este contexto, el cambio institucional del régimen monetario promulgado en 
la Constitución Política de 1991 estuvo fundamentado en el claro objetivo de. 
disminuir la inflación y en la independencia del Gobierno central para lograr 

este objetivo. Esto se garantizaba debido a que las decisiones gubernamentales 
tendrían una mínima injerencia en las directrices de la política monetaria, y 
los miembros de la junta directiva, con un horizonte de planeación más largo, 
ponderarían poco las ganancias transitorias de corto plazo y más aquellas de 
largo plazo como la estabilidad de precios. 

El nuevo objetivo de la política puede entenderse como la transición de 


un esquema donde lo primordial era brindar niveles de oferta monetaria que 


resultaran acordes con el nivel de producción, 
de precios, a otro donde la estabilidad de precios se convertía en el principal ob- 


jetivo de la política monetaria. Además, la independencia de la Junta Directiva 
del Banco de la República brindó el soporte institucional para poder cumplir 
con esta tarea a cabalidad, ya que sólo incluía un miembro del Gobierno, el 
ministro de Hacienda, cinco miembros que representan el interés general de la 
Nación y el gerente general escogido por los demás miembros. Aunque dos de 


procurando no alterar el nivel 


48 Ley 31 de 1992, Artículo 2. 
49 Se remite al lector a este trabajo para una excelente reco] 
reforma constitucional a la banca central colombiana en 1991. 


pilación de la economía política de la 
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los miembros de la Junta Directiva pueden ser remplazados por el presid: 
de la República, éste sólo puede hacerlo en la mitad de cada uno de sus a 
datos y, por tanto, la injerencia del Ejecutivo sobre el banco central diminay . 
ostensiblemente en comparación a la que tenía con la anterior Junta Moneta 
eps se mencionó en la primera parte de este capítulo, también fue elevada 
a carácter constitucional la normatividad para el otorgamiento de créditos al 
Gobierno, ya que la aprobación de éste requeriría una votación unánim . 
parte de los miembros de la Junta Directiva.* Me 

El verdadero grado de independencia, debido a que el ministro de Haciend 

preside la Junta Directiva del Banco de la República ha sido un tema ampli . 
mente discutido. Las mayores criticas han sido las formuladas por Stein. 
(1995) y posteriormente ampliadas en Alesina et al. (2000). En ambos trabajos 
se cuestiona la independencia del Banco de la República frente al obio 
afirmando que tanto la presencia del ministro de Hacienda en la JDBR como el 
método de nombramiento de los miembros dela Junta, son un fuerte mecanismo 
de presión sobre las decisiones de carácter monetario y cambiario. De acuerdo 
con los autores, para garantizar un nivel efectivo de independencia del Banco 
de la República es necesario sacar al ministro de Hacienda de la JDBR pues la 
presencia de este funcionario en la ¡DBR, en teoría para garantizar el objetivo 
de coordinación de las políticas del Emisor con las del Gobierno, no sólo es 
atípico con relación a la organización de otros bancos centrales (p. a los Esta- 
dos Unidos, Chile o Alemania), sino que debe entenderse como un sesilisda 
de las presiones que durante la reforma constitucional surgieron para que el 
Gobierno continuara con el control de la política cambiaria. A la luz de esto, 
Alesina et al. (2000) afirman que el concepto de coordinación puede estare 
para que el Gobierno negocie con el Emisor la mejor política cambiaria y por 
esa vía se sacrifiquen los objetivos en materia inflacionaria. 
E inalmente, estos autores afirman que el método de nombramiento también: 
le atribuye al ejecutivo cierto grado de poder pues al tener la posibilidad de 
Escoger cuáles son los dos miembros que va a revocar, es evidente que tam- 
bién está escogiendo cuáles son los tres que ratifica, llevando a que haya un 
incentivo de los miembros a ser complacientes con el Gobierno, en especial en 
las postrimerías de la decisión gubernamental. Un tema adicional que emana 


EM : E ] 
di Sobre la independencia del Emisor desde la nueva Constitución ha habido aún algo de controversia. 
esina, Carrasquilla y Steiner (2000) afirman que la presencia del ministro de Hacienda en la JDBR es 


todavía un fuerte mecanismo de ió is] amb 
avíe 1 presión sobre las decisiones de cará i lari 
posición ha sido criticada por Clavijo (2000). A 
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de este punto surge de la reforma constitucional que permite la reelección 

presidencial inmediata en el año de 2005. Esta reforma repercute sobre la in- 

dependencia del Banco de la República consagrada enla Constitución de 1991, 

en la medida en que, si las reglas de nombramiento de los miembros de la JDBR 
permanecen iguales, el presidente reelecto tendrá una porción mayoritaria de 
representantes del Gobierno en la Junta Directiva pues podrá nombrar en su 
segundo período, además de los dos delegados que ya tiene desde el primero, 
otros dos, es decir, el ejecutivo nombraría cinco de siete miembros (el ministro 
de Hacienda y cuatro miembros de dedicación exclusiva). Ante esta situación, 
cobra más sentido una de las propuestas realizadas por Alesina et al. (2000) en 
el sentido de permitir que los períodos de los miembros de la ¡DBR finalicen de 
forma escalonada en el tiempo. 

La experiencia en Colombia y Latinoamérica ha demostrado que cuando 
el Gobierno tiene discrecionalidad sobre la política monetaria tiende a ser 
expansionista con un efecto directo y negativo en la estabilidad de precios.** 
En efecto, la literatura existente es clara en señalar a la injerencia del Ejecutivo 
sobre las decisiones de política monetaria como una de las principales causas 
de la persistencia de la inflación en Colombia (Echeverry, J. C., 1996; Carras- 
quilla, A., 1996). Así, tras haber convivido cerca de 25 años con una inflación 
de entre 20% y 30%, la autonomía de la banca central conseguida a comienzos 
de los años noventa explica la reducción de la inflación a niveles de un dígito 
(Gráfico 7). 

La independencia del Banco de República del Ejecutivo fue producto de 
las ideas de la “tecnocracia monetaria” y del contexto internacional en el que 
la disminución de la inflación ganó importancia dentro de las prioridades 
de política económica. La decisión constitucional de alcanzar este objetivo, 
así como la disminución de la importancia de los grupos de presión como la 
Federación Nacional de Cafeteros, han influido de forma significativa en la 
marcada disminución de la inflación. Sin embargo, cabe anotar que este pro- 
ceso de desinflación estuvo influenciado por la crisis económica de finales de 
siglo XX y que, aunque los exportadores ya no cuentan con asiento en la JDBR, 
continúan ejerciendo presión política sobre el manejo cambiario, como se ha 
evidenciado en los procesos revaluacionistas de 1993 y 2005. 


5 Véase Junguito y Vargas (1996). 
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Gráfico 8 
Desarrollo financiero en algunos países de Latinoamérica: 
cartera del sistema financiero/pia 
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Fuente: Revistas del Banco de la República (1940-1935) y Banco de la República (1954-2002). 


Política monetaria y desarrollo financiero 
en Colombia durante el siglo XX 


El último tema que se desarrollara en esta sección es la relación entre la evo- 
lución de la banca central colombiana y el desarrollo del sistema financiero. 
El tema reviste especial importancia pues después de ocho décadas de haber 
sido fundado el Banco de la República, el sistema financiero colombiano tiene 
aún un bajo nivel de desarrollo. Si bien los países latinoamericanos han mos- 
trado en promedio un bajo nivel de desarrollo financiero%, el de Colombia 


es inferior incluso comparado con economías vecinas similares (Gráfico 8). 


El desarrollo del sistema financiero explica buena parte de las diferencias 
económicas entre los países (King y Levine, 1993).*% Así que buena parte del 


En Medido como la relación cartera del sistema financiero al PIB. 
Trabajos como los de King y Levine (1993) o Levine (1997) muestran, sobre una muestra de 80. 
países (incluida Colombia), cómo el componente predeterminado del sistema financiero explica signi- 
ficativamente el comportamiento subsecuente del desarrollo económico, De acuerdo con el tamaño de: 
los coeficientes estimados por ellos podemos afirmar que, en promedio, si la profundidad promedio del. 
sistema financiero colombiano (medida como M2/P13), hubiese igualado a la de los países con mayor 
crecimiento de la muestra, ceteris paribus, el crecimiento del pr per cápita en Colombia hubiera sido 
un punto mayor en el período contemplado (1960-1989). Así mismo, Haber (1991, 1997) encuentra 
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Fuente: International Financial Statistics y cálculos de los autores. 


rezago económico colombiano podría provenir de la baja profundidad de su 
sistema financiero. 

Para entender a cabalidad las transformaciones del sistema financiero co- 
lombiano debe partirse de la forma como el pensamiento monetario moldea las 
decisiones de política monetaria y ésta, a su vez, influye sobre la estructura y 
transformación del sistema financiero. Así, la evolución del sistema financiero 
colombiano está en gran parte explicada por las decisiones de política monetaria 
y por el marco institucional en el que se tomaron esas decisiones.** 

Entre las primeras legislaciones de carácter monetario que tuvieron un 
impacto directo sobre el sistema financiero, sin duda, debe mencionarse la 
reglamentación que creó el Banco de la República en 1923. Esta legislación, 


que en México y Brasil, entre los siglos XIX y XX, se dio una relación entre el desarrollo del mercado 
de capitales y el crecimiento de la industria. j k 

5 En la bibliografía existente sobre el caso colombiano, sobresalen los trabajos de Kalmanovitz y 
Avella (2003) y González y García (2001), en los cuales se aborda directamente la relación entre las 
instituciones monetarias y las barreras al desarrollo financiero así como una. pormenorizada recopilación 
de los hechos más destacados en la evolución del sistema financiero colombiano. Cabe destacar, no 
obstante, que, en su mayoría, los demás trabajos existentes analizan tan sólo periodos específicos enel 
tiempo o presentan evidencia narrativa sobre la estructura del sistema financiero sin relacionarla con 
los desarrollos de política monetaria o el grado de represión financiera. 
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enmarcada dentro de una ortodoxia monetaria”, fue la base jurídica sobre la 
cual el sistema de banca comercial vivió uno de sus desarrollos más acelerados 
del siglo XX. Buena parte de la afluencia de capitales al país durante período 
llamado de “la prosperidad al debe” fue intermediada por el sistema bancario 
(en especial el sector hipotecario), permitiendo elevar la relación cartera a PIB. 
cercana al 1% en 1923 al 10% en 1930 (Gráfico 9).5 

No obstante, la tendencia del desarrollo financiero se vería truncada por. 
la caída en la actividad económica posterior a la Gran Depresión.” Así, tras la 
recuperación del sector a comienzos de los años treinta comenzó una segunda 
etapa de crecimiento del sistema financiero que se prolongó hasta principios 


Gráfico 9 
Indicadores de desarrollo financiero 
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Fuente: Revistas del Banco de la República, Asobancaña, [FS, Greco y cálculos de los autores. 


55 Como se explicó al comienzo del capítulo, esta ortodoxia seguía los lineamientos de Kemmerer 
según los cuales la moneda que se depositara como ahorro de corto plazo en el sistema financiero no: 
debía ser prestada a plazos mayores. por el riesgo de iliquidez que esto conllevaba. 

' Durante los años veinte se dio una creciente entrada de capitales y un boom exportador en Có- 
Jombia. La tasa de crecimiento del PIB, entré 1922 y 1928, de acuerdo con estimaciones del Greco, fue 
cercana al 7,1%. Así mismo, la deuda total del país, incluyendo departamentos y municipios, subió de: 
US$24 m a US$213 m entre 1923 y 1929. Razón por la cual este período ha tomado el nombre de “la 
prosperidad al debe” (Sánchez, 1994). 

7 Cabe subrayar, no obstante, que la bibliografía coincide en afirmar que la política monetaria 
expansionista del Banco de la República en la Gran Depresión, canalizada en parte a través del sistema 
bancario, evitó un colapso sistémico de la industria bancaria (Franco, 1966; Sánchez, 1994). 
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delos años cincuenta, durante los cuales se consolidó un desarrollo estable del 
sistema financiero: La cartera total de la banca (privada y pública) aumentó 
su relación cartera a PIB desde 5% hasta 13%. Por el lado de la banca pública, 
el empuje provino de la creación de varias entidades especializadas en crédito 
de fomento económico que tuvo como objetivo de política la canalización del 
crédito hacia los sectores considerados como claves en el desarrollo económico 
del país.* 

Sin embargo, la política de direccionamiento del crédito a través de la banca 
pública especializada tuvo problemas estructurales: al mismo tiempo que se 
les conminaba a estas instituciones a conseguir ahorros del público a tasas de 
mercado, la concepción del crédito de fomento generó resistencia a cobrar 
intereses comerciales a dichos créditos, lo que en la práctica volvía inoperante 
el mercado de capitales (Urdinola, 1976). Se dio así un relativo fracaso en la 
búsqueda en el mercado de recursos para el crédito de fomento a bajas tasas de 
interés. Ello condujo a recurrir cada vez más al crédito primario del Banco de la 
República y a la búsqueda de recursos provenientes de la banca privada. Asi, 
la legislación fue paulatinamente obligando a la banca comercial a canalizar 
recursos provenientes de emisión según los lineamientos de las autoridades 
económicas y a realizar inversiones de mediano y largo plazo en sectores poco 
atractivos para ella.** Como se mencionó antes, la vinculación del Banco de la 
República con la política de fomento canalizó recursos hacia actividades espe- 
cíficas a costos menores a los del mercado cobrando múltiples tasas de interés 
activas sin relación con el riesgo, el plazo o el origen delos recursos. Además, se 
impusieron a la banca inversiones forzosas en los sectores que se consideraban 
claves para el desarrollo económico. Con la Resolución 4 de 1958 se sentaron 
las bases para forzar a la banca comercial a involucrarse con el crédito de fo- 
mento. La medida fundamental fue la elevación masiva de los encajes, dándole 
la opción a la banca comercial de mantener saldos improductivos en el Emisor 
o prestarlos para usos escogidos por el Emisor (Urdinola, 1976). 


38 Un ejemplo de esto fue la creación del Banco Agrícola Hipotecario (1924), la Caja de Crédito 
Agrario (1931) y el Banco Central Hipotecario (1932). También, la creación de institutos como el 
Fondo Nacional de Ganadería (1939), el Instituto de Crédito Territorial (1939) y el Instituto de 
Fomento Industrial (1940). 

5% Ejemplos de este tipo de medidas fueron los Decretos-Ley 384 de 1950; 1564 de 1955 ó 198 de 
1957, en donde se forzaba a los bancos comerciales a destinar un porcentaje mínimo de sus captaciones 
en bonos de crédito sectorial o a destinar una porción fija de sus carteras al crédito de sectores específicos. 
Para un análisis más detallado, véase Urdinola (1976). 


E 
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En el Gráfico 10 se presentan tres medidas alternativas de represión finan- 
ciera en Colombia durante el siglo XX.” Es posible apreciar cómo la caída de 
largo plazo de la represión hasta mediados de siglo acompañó el desarrollo del 
sistema financiero que se mencionó antes. Sin embargo, después de las reformas 
de 1951 y, en especial de 1963, donde se le asignó la tarea al Emisor de utilizar 
el crédito dirigido como una herramienta de fomento económico, la tendencia 
del indicador de represión financiera cambió y su nivel rápidamente sobrepasó 
el existente tras la creación del Banco de la República. El aumento de la re- 
presión financiera estuvo a su vez acompañado, durante casi 20 años —entre 
1950 y 1970— por la ausencia de medidas de impulso de desarrollo financiero 
(Gráfico 11). En esta misma dirección, Salazar (1996), utilizando una serie de 
indicadores del desempeño del sector bancario entre 1940 y 1970, sostiene que 
la política de crédito dirigido y los mecanismos de represión financiera afectaron 
el desempeño del sector y limitaron sus posibilidades de crecimiento futuro: 
Por su parte, Kalmanovitz y Avella (2003) subrayan el efecto indirecto de la 
política de fomento sobre el crecimiento económico al aumentar las tasas de 
interés no reguladas por la elevación de los encajes. 


Gráfico 10 
Índices de represión financiera 
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Fuente: Asobancaria, Revistas del Banco de la República, Villar et al. (2004) y cálculos de los autores. 


$0 Se toma acá la represión financiera como la cantidad de fondos captados por el sistema bancario 
sujeta a destinaciones obligatorias fijadas por la legislación, Entre los cuales se encuentra el encaje, las 
inversiones forzosas, y la suma de ambos. 
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Gráfico 11 
Nivel de encaje fijado por el Banco de la República 
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(%) A partir de 1994 se toma el encaje ordinario de las cuentas corrientes. 
Fuente: Revistas del Banco de la República (1944-1994) y Reportes de estabilidad financiera del Banco de la República. 
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Al comenzar el gobierno de López Michelsen en 1974 se llevó a cabo una 
reforma financiera, con la que se intentó liberar el sistema de forma ordenada. 
Esta reforma estuvo concentrada en cuatro frentes: i) el cambio en la política de 
tasas de interés, eliminando la diversidad de tasas activas y pasivas, reducción 
de los subsidios y la eliminación del tope máximo de 14% para los préstamos 
ordinarios de los bancos; 11) la reducción de la disponibilidad de cupos de los 
intermediarios financieros en el Banco de la República, limitándolos al ordi- 
nario para problemas de liquidez y al de redescuento a través de los fondos de 
fomento; iii) el cambio en la estructura de los encajes para quelos intermediarios 
tuvieran mayor libertad de otorgar crédito, pero conservando el crédito a los 
sectores de fomento; y iv) la posibilidad de intervención por parte de la auto- 
ridad monetaria mediante operaciones de mercado abierto (Ortega, 1979). 

Con el Decreto 1730 de 1974 se inició el desmonte delas inversiones forzosas 
sobre la banca comercial destinadas a proveer recursos al fomento y se promovió 
el desarrollo de instituciones especializadas de crédito. La reforma intentó la 
reestructuración del mercado de capitales para que estuviera en capacidad de 


$ Después de esta reforma se emitieron los pagarés de emergencia económica (PAS) que fueron un 
primer intento de operaciones de mercado abierto, sin mucho éxito en la opinión de Jaramillo (1982), 
debido al reducido tamaño del mercado. 
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canalizar los recursos de ahorro hacia los fondos financieros y los intermediarios 
especializados en el crédito de fómento. La creación de instituciones especia- 


lizadas evitaba el efecto inflacionario de financiar proyectos improductivos a 
corto o mediano plazos a partir de emisión primaria del Banco de la República 
(Urdinola, 1976). 

Ya desde 1972 se había dado un primer paso para impulsar el desarrollo del 
sistema financiero con la creación de las corporaciones de ahorro y vivienda 
como parte del sistema de unidad de poder adquisitivo constante (UPAC), si 
guiendo la vía de la especialización institucional del crédito. Aunque el espíritu 
de esta medida no fue una reforma del sistema sino que su principal objetivo 
fue el fomento del sector de la construcción, el resultado fue un aumento del 
ahorro financiero. Esto ocurrió pues el límite impuesto a las tasas de interés 
había producido tasas reales de mercado negativas, pero el nuevo sistema, de- 
bido a la indexación al índice de precios al consumidor del upAc, había elevado 
las tasas reales ofrecidas (Jaramillo, 1982). Aunque en la segunda mitad de la 
década del setenta el intento de liberación financiera fue frenado por la política 
para contener el crecimiento de las reservas internacionales provenientes de 
la bonanza cafetera, esta política tuvo resultados en el desarrollo del sistema 
financiero colombiano. Como es posible apreciar en el Gráfico 12, la creación 
de un mayor número de instituciones especializadas repercutió favorablemente 
sobre de la profundización del sistema financiero debido al auge en las cuentas 
de ahorro y demás instrumentos de captación de largo plazo. La oferta moóne- 
taria ampliada (M2, equivalente a los medios de pago más cuasidineros), que 
históricamente había seguido de cerca los medios de pago como relación del 
PIB, pasó de representar cerca del 10% a comienzos de los años setenta a estar 
cercana al 25% a mediados de los ochenta. 

Los años noventa se muestran como una última etapa importante en el 
desarrollo del sistema financiero. Con la Ley 45 de 1990 y la autonomía de la 
banca central en 1991, se dio un avance en el proceso de liberalización del sector 
financiero al reducirse el encaje promedio (Gráfico 11) y el nivel deinversiónes 
forzosas acompañados por un proceso de liberalización de la tasa de interés. 

Nuevamente, los indicadores de represión financiera muestran una caída 
en sus niveles (Gráfico 10) y, más importante aún, el nivel de profundización 
financiera alcanza sus puntos más altos (Gráfico 12).% . 


62 Aunque este análisis busca enmarcarse sólo enel siglo XX, es necesario subrayar que esta tendencia 
sería revertida en parte tras la recesión económica vivida en 1999 y la reducción en los flujos de capitales: 
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Gráfico 12 
Profundidad del sistema financiero en Colombia 
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Fuente: Principales indicadores económicos, Greco (2003) y cálculos de los autores. 


Finalmente, el Cuadro 6 complementa de forma econométrica la relación 
establecida entre el desarrollo del sistema financiero y la evolución de la banca 
central colombiana en el siglo XX. Los ejercicios intentan cuantificar el impacto 
dela política monetaria sobre el desarrollo de la industria bancaria alo largo del 
siglo XX estimando la influencia de la represión financiera sobre el desarrollo 
del sistema financiero. De esta forma se intenta medir la relación entre las tres 
medidas de represión financiera (Gráfico 10) con el desarrollo financiero. * 
Adicionalmente, la inclusión de variables como la producción real, las reser- 
vas internacionales (proxy de flujos de capitales), y el balance fiscal intentan 
“controlar” los efectos que otros desarrollos macroeconómicos pueden haber 
tenido sobre el desarrollo del sistema financiero de forma independiente a la 


represión financiera. 


Ante esta coyuntura, el sector financiero vivió una de sus peores crisis caracterizada tanto por la caída 
én los depósitos bancarios (Arias, Carrasquilla y Galindo, 1999) como por mayor exposición al riesgo 
de liquidez (Echeverry y Salazar, 1999). Ante esto, la regulación bancaria estuvo caracterizada por la 
reaparición de inversiones forzosas y gravámenes a las transacciones bancarias, llevando a que en 2003 
la relación cartera a PIB volviera a niveles semejantes a los de 1974 (Villar et al., 2004). 

$3 Las variables se estiman como diferencias de logaritmos donde la variable dependiente es la cartera 
total del sistema financiero como indicador de desarrollo financiero y las variables independientes son 
los tres índices de desarrollo financiero y represión financiera, respectivamente: encajes, inversiones 
forzosas y ambas. 
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Cuadro 6 
Relación entré el desarrollo financiero y la represión financiera 


se a Variable dependiente: 
Período de estimación anual cartera fetal sister Fnacióro : 
1924-2000 1954-2000 1924-2000: 
Constante -0,0881 0,07 -0,0465 
(0,082) (0,073)** (0,392) 
Encaje -0,7292 
(0,000)* 
Inversiones obligatorias -0,1043 
(0,011) 
Encaje + Inversiones obligatorias -0,1495, 
(0,045)+ 
pre 2,73 -0,5445 2,1535 
(0,004) (0,437) (0,037)* 
Reservas internacionales -1,1945 -1,483 -1,3148 
(0,397) (0,072) (0,395) 
Balance fiscal -4,2953 -0,5385 3,856 
(0,056)** (0,705) (0,124) 
R2 0,2889 0,2449 0,1441 
F 7,21 3,32 2,99 
Prob > F 0,0001 0,019 0,0244 


Nota: Las variables son estimadas como diferencias de logaritmos. La variable dependiente es la cartera total del sistema 
financiero como indicador de desarrollo financi 


¡ero y las variables independientes son los tres índices de desarrollo financiero y 
represión financiera, respectivamente: encajes, inversiones forzosas y ambas. P-Valores en paréntesis: (*) Significancia al 95%; 
(**) Significancia al 90%. Fuente: Asobancaria, Revista del Banco de la República y cálculos de los autores. 


El Cuadro 6 refleja la discusión sobre el efecto negativo que tuvo la repre- 
sión financiera en el desarrollo del sistema financiero colombiano durante el 
siglo XX. Los resultados muestran que un aumento de 1% en los niveles de 
represión financiera vía encajes o vía inversiones forzosas representó una caída 
de 0,7% y 0,1%, respectivamente, en la relación de la cartera total de sistema 
financiero con el PIB. Así mismo, el crecimiento económico se encuentra rela- 
cionado de forma positiva con el desarrollo del sistema financiero mientras que 
los aumentos en el déficit presentan una relación negativa con esta variable.* 

En síntesis, hasta la década de los años cincuenta, la caída en la represión 
financiera permitió una consolidación del sector bancario. Sin embargo, el nuevo 
pensamiento monetario de mediados de siglo le otorgó a la política monetaria 
el objetivo del fomento económico que estuvo acompañada de incrementos 
pronunciados en el grado de represión financiera. Si bien es cierto que los 
indicadores de represión financiera han caído en las últimas dos décadas y la 


$ El crecimiento de las reservas internacionales, como proxy de los flujos de capitales se muestra 
estadísticamente no significativa lo cual parece ir en contravía con la idea generalizada de que el de= 
sarrollo bancario en Colombia ha estado en función de los capitales extranjeros que éste ha podido 
intermediar, Para una discusión más detallada del desarrollo del sistema financiero y su relación con: 
la política monetaria en Colombia, véase Calvo et al. (2003). 
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profundización del sector ha aumentado, los resultados encontrados muestran. 
que el presente atraso en el desarrollo financiero de Colombia no es coyuntural 
y.se explica por los casi 25 años de estancamiento vividos durante la política de 
fomento económico cimentada a partir del crédito dirigido. 

Hasta ahora, la narrativa se ha concentrado en las grandes tendencias de la 
historia monetaria colombiana en el siglo XX. Sin embargo, como se mencio- 
nó en la introducción de este trabajo, el análisis de la historia monetaria debe 
tomar en cuenta que la política monetaria es, en definitiva, “la conjunción de 
los eventos económicos, las instituciones monetarias, y las doctrinas y creen- 
cias del momento y de los individuos particulares que cas las AEISOnES de 
política”.** De acuerdo con este criterio, la siguiente sección de este capítulo 
busca entrar en detalle sobre algunos de los episodios más representativos en 
la historia monetaria colombiana del siglo XX. 


Episodios representativos en la historia 
monetaria de Colombia durante el siglo XX 


El presente trabajo ha ilustrado temas como las fuentes del crecimiento del 
dinero a lo largo del siglo XX; su efecto sobre las variables reales y atiaales 
y, si hubo o no campo para hacer política contracíclica mediante la emisión 
primaria (primera parte de este capítulo). Por otro lado, se describieron los 
cambios institucionales más importantes a la banca central en Colombia y sus 
determinantes, los que determinaron los cambios en el ritmo de crecimiento 
del dinero (segunda parte). ] 

Quedan por analizar los ciclos en el crecimiento del dinero y cómo esos 
ciclos están asociados a políticas o choques de corto plazo. Como se oen la 
primera parte, el promedio del crecimiento anual del dinero en Colombia entre 
los años 1923 y 2000 (16,7%) exhibió unas oscilaciones fuertes, capracióas 
en buena medida por una desviación estándar alta (11%). En el Gráfico ld se 
aprecian tanto caidas importantes del stock de dinero (por ej emplo en los años 
1930, 1940, 1951, 1999); como aceleraciones rápidas del crecimiento de bea 
variable que alcanzaron niveles superiores al 40% (por ejemplo en los años 
1943, 1977, 1992). 


$5 Friedman y Schwartz (1963), citado por Romer y Romer (1992). 
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Gráfico 13 z 
Choques externos e internos en la historia monetaria de Colombia durante el siglo XX 
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Fuente: Revista del Banco de la República y cálcutos de los autores. 


En esta última parte del trabajo, se aborda el análisis de algunas de las más 
fuertes oscilaciones evidenciadas en los medios de pago durante el siglo XX en 
Colombia. Después de proponer una metodología para seleccionar estos episo- 
dios, se hace una clasificación de ellos de acuerdo con sus diferentes orígenes, 
se muestra de forma resumida la forma como reaccionó la autoridad monetaria 
ante ellos, y se señala cuáles fueron las consecuencias, no sólo monetarias, sino 
macroeconómicas que dichos choques tuvieron sobre la economía nacional. 


Selección y agrupación de los episodios históricos 


Para la selección de los principales episodios se utilizó la volatilidad de la serie 
histórica del crecimiento monetario. Se definieron como oscilaciones extremas 
aquellos episodios en los que, primero, el crecimiento anual fuese superiór o 
inferior al promedio histórico más 1,5 veces la desviación estándar de la serie y 
que, segundo, el criterio anterior se haya cumplido por un número superior (o 

igual) a seis meses seguidos. Así, se buscó identificarlos episodios en los cuáles E 
los medios de pago mostraron una aceleración o caída significativa y sostenida 
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Cuadro 7 
Principales oscilaciones del crecimiento monetario en Colombia: 1923-2000 


Comienzo Final Duración Crecimiento de M1 
(Meses) (Porcentaje) 
Abr-1929 Mar-1932 36 (18,3) 
Feb-1940 Dic-1940 11 (4,2) 
Feb-1943 Jul-1943 6 39,8 
Feb-1951 Sep-1951 8 (3,9) 
Abr-1977 Sep-1977 6 40,2 
Oct-1998 Mar-1999 6 (2,0) 


Fuente: Revista del Banco de la República y cálculos de los autores. 


con respecto a su promedio histórico. El Cuadro 7 presenta los seis períodos 
en los cuales los dos criterios anteriores se cumplieron. 

El primero delos episodios (abril de 1929-marzo de 1932) se enmarca dentro 
del período de la Gran Depresión mundial en donde uno de los principales 
mecanismos de propagación de la crisis sobre la economía nacional fue la sa- 
lida masiva de capitales, lo cual, bajo el sistema cambiario de patrón oro que 
operaba en el momento en el país, generó una caída de la cantidad de dinero a 
una tasa promedio anual del 18,3%. 

Con respecto a los siguientes dos períodos (febrero de 1940-diciembre de 
1940 y febrero de 1943-julio de 1943), si bien estos muestran oscilaciones 
opuestas en el ritmo de crecimiento monetario, ambos provienen de las per- 
turbaciones económicas provocadas por la Segunda Guerra Mundial sobre la 
economía colombiana. El primero de los dos, la contracción monetaria que se 
dio al comienzo del conflicto, provino del aumento considerable en las impor- 
taciones preventivas ante el inicio del conflicto y de la caída en el precio del 
café, producto del cierre de algunas plazas europeas. El segundo, la expansión 
monetaria evidenciada durante 1943, se originó como consecuencia del cierre de 
las importaciones mundiales, represando una cantidad significativa de divisas 
que fueron monetizadas. 

El cuarto de los períodos reseñados en el Cuadro 7 (febrero de 1951 -septiem- 
bre de 1951), en el cual se llegó a registrar una contracción monetaria promedio 
anual del 4,3%, es conocido en la historia monetaria de Colombia como el “Pacto 
de Caballeros” (Salazar, 1996). Durante este episodio las autoridades mone- 
tarias propiciaron un acuerdo con el sistema bancario para frenar la creación 
secundaria de dinero fijando un tope al crecimiento de la cartera comercial, 
El siguiente período (abril de 1977-septiembre de 1977) se enmarca dentro 
de las bonanzas cafeteras registradas en Colombia durante los años setenta. 
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En particular, durante estos meses se registró el mayor aumento durante el 
siglo XX del precio internacional del café que llevó a la rápida acumulación de 


reservas internacionales, cuya monetización hizo que se alcanzara un promedio 
de crecimiento anual de los medios de pago superior al 40%. : 

Finalmente, el más reciente de los períodos reseñados (octubre de 1998- 
marzo de 1999) corresponde a la contracción monetaria que experimentó la 
economía colombiana a finales del siglo. Durante este episodio, bajo el sistema 
operante de bandas cambiarias, la autoridad intentó defender el peso y evitar 
una devaluación acelerada elevando el tipo de interés y vendiendo divisas 
oficiales. Lo anterior produjo una disminución de la cantidad de dinero que 
alcanzó un promedio anual de 2,7% y que estuvo acompañado de la recesión 
más profunda del siglo XX en Colombia. 

Como puede derivarse de esta breve descripción del Cuadro 7, cuatro de 
los seis episodios analizados (Gran Depresión; Segunda Guerra Mundial%%; 
bonanzas cafeteras y recesión de fin de siglo), guardan una relación con pertur- 
baciones o choques de origen externo que han tenido como canal de transmisión 
la entrada (salida) de capitales y la subyacente acumulación (desacumulación) de 
reservas internacionales. Esto último, no parece sorprender pues en la medida 
que Colombia fue (y sigue siendo) a lo largo del siglo XX una economía pequeña 
y abierta bajo esquemas cambiarios rígidos”, en donde los choques externos 
se transmitieron directamente, y en ocasiones con profundas perturbaciones, 
al mercado monetario. 

Sin embargo, el episodio del “Pacto de Caballeros” muestra que, aunque 
en menor medida, las oscilaciones también tuvieron un componente interno 
de importancia originado en decisiones autónomas de la autoridad monetaria. 
Otro episodio de origen interno que, a pesar de no cumplir los dos criterios 
de selección previos, bien merece un análisis por constituir un claro ejemplo 
de las fuerzas internas que determinaron también algunas de las oscilaciones 
monetarias, lo constituye el desequilibrio fiscal de comienzos de los años se- 
senta, que fue financiado en buena parte con recursos provenientes de emisión: 
primaria, haciendo que el ritmo anual de crecimiento monetario llegase a un 
promedio de 25%. 


Cabe subrayar que tanto los choques de origen externo como interno que - 
acabamos de señalar van en la misma dirección que la idea presentada en la 


es Se toman los dos períodos de la Segunda Guerra Mundial como un solo episodio. 
$7 Aunque gradualmente cada vez menos rígidos. 
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Cuadro 8 
Principales variables macroeconómicas 


Balanza Cuenta % Balance — Precio 
AResarvas Alasade — Alasade Términos ml e ad 


ec a aio cambioreal — deintercambio Ñ A 
(Porcentaje (Eentavos — real (Porcentaje) 


a (Porcentaje (Porcentaje — o pí a 
(Uólares) py IN 


Promedio 


siglo XX 18,5 16,7 1,9 0,5 11,6 2,0 69,9 0,8 68,0 46 11,1 
Gran depresión 

(1929-1931) -17,3 -29,8 9,3 6,7 0,4 14,9 71,0 01 18,5 0,4 -16,7 
Segunda guerra E = 
mundial (1940) -5,2 0,3 11,8 408 0,1 42 48,0 1,5 84 22 3,1 
Segunda guerra 

mundial (1943) 37,5 126,5 15,5 0,9 0,0 37 47,9 0,7 15,9 0,4 15,9 
Bonanzas 

cafeteras 32,9 67,6 2,3 0,4 6,2 7,9 125,1 0,4 236,7 69 25,6 
(1977-1978) 

a E 0.8 47 230 153 44,0 21 42 110 


siglo (1998-1999) 


Notas: A00 es el crecimiento anual porcentual de la variable X, El promedio de crecimiento de M1, de las RI, de la TON y de los 
precios se calculan utilizando datos mensuales. El resto de las variables se miden como el promedio del crecimiento anual. 
Fuente: Greco (2002), Revistas del Banco de la República y cálculos de los autores. 

primera parte de este capítulo en donde se identificó a las reservas internacio- 
nales y al financiamiento fiscal como las dos fuentes de mayor importancia a 
través del siglo XX en Colombia. 

Tras haber identificado y clasificado las oscilaciones más importantes del cre- 
cimiento monetario como provenientes de choques de origen externo e interno - 
(Gráfico 13), a continuación, se presentan tanto los detalles que rodearon cada 
uno de estos episodios, así como la forma como reaccionó la autoridad monetaria 
ante ellos, y cuáles fueron las consecuencias, no sólo monetarias sino macroeco- 
nómicas, en general, que dichos choques tuvieron sobre la economía nacional. 


La Gran Depresión en Colombia 


El período que precedió el colapso del régimen cambiario de patrón oro en 1931 
fue uno de eran influjo de capitales y crecimiento económico acelerado. Entre 
1926 y 1928 el PIB creció en promedio por encima del 8,5% y las entradas de 
oro aumentaron como resultado del boom de los préstamos extranjeros y del 
incremento del precio internacional del café. Sin embargo, a partir de 1930, los 
efectos de la crisis económica mundial producto dela Gran Depresión llegaron 
a Colombia a través de una considerable salida de capitales (Cuadro 8). 

La salida de oro fue agravada por la caída del precio internacional del café y 
la suspensión de nuevos préstamos extranjeros. La cantidad de divisas oficiales 
como consecuencia de esta dinámica registró un decrecimiento promedio anual 
de 35% y llevó a las reservas internacionales como porcentaje del PIB a uno de 
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Gráfico 14 
Reservas internacionales 
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sus puntos más bajos de toda su historia (Gráfico 14). Así mismo, la disminu- 
ción de la circulación monetaria ocasionada por la salida de dichos capitales 
originó la deflación más fuerte vivida durante todo el siglo XX, y llegó a ser en 
promedio del 17%. 

Ante la incapacidad del Gobierno colombiano de obtener nuevos empréstitos 
externos, la caída en la actividad bancaria y las críticas cada vez mayores del 
Congreso y los periódicos en torno a las políticas del Banco de la República 
(Sánchez, 1994), se realizó una reforma económica completa, que señaló el 
compromiso de Colombia con el patrón oro, en la esperanza que esto permitiera 
renovar los flujos de capital externo. Nuevamente las autoridades monetarias 
acudieron a E. W. Kemmerer quien, tras una segunda Misión, formuló una 
serie de propuestas dirigidas a combatir la deflación aumentando tanto la ca- 
pacidad de emisión del Banco de la República como de préstamo de los bancos 
comerciales, permaneciendo dentro del patrón oro.*% E 


6% Se estableció, entre otros, que la reserva de oro delos billetes del Banco de la República seredu= 
ciría de 60% a 50%. Los requisitos de encaje de los bancos disminuyeron de 50% a 40% en las cuentas 
corrientes y de 25% a 20% en los depósitos a término. Los bancos miembros del Banco de la República 
podrían incluso mantener sólo la mitad de ese requisito. Para más detalles y la visión de Kermmerer 
con respecto a la reforma, véase “¿Por qué convienen las medidas propuestas para la reforma?”;en El 
Espectador, octubre 7 de 1930. 
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Durante el primer semestre de 1931, el sostenimiento del régimen cam- 
biario se hizo imposible debido a la continua caída en las reservas de oro, lo 
cual fue empeorado por el comportamiento de algunos bancos extranjeros ya 
que descontaron abundantemente con el objetivo de comprar oro,* El 21 de 
septiembre, Inglaterra abandonó el régimen de patrón oro y, tres días después, 
Colombia siguió el mismo camino suspendiendo el libre comercio de oro y la 
convertibilidad de los billetes del Banco de la República, además de establecer 
controles a las operaciones de cambio a través de la recién creada Comisión 
para el Control de Cambios.” 

Desde el mismo momento en que se suspendió el patrón oro en 1931, la 


autoridad monetaria colombiana siguió una política expansionista, a través de 
dos canales: el crédito primario y la tasa de descuento. Así, el Gobierno le soli- 
citó al Banco de la República un aumento en su cuota de descuentos aprobado 
por la Junta Directiva, que estableció un límite de $5 millones (m) de pesos 
y concedió al Gobierno un préstamo sin intereses por esa misma cantidad.” 
Lo cual vino a constituirse como la principal fuente del crecimiento de la base 
monetaria hasta 1934 (Gráfico 15). A 
Con respecto a la tasa de descuento, en diciembre de 1931, la Federación 
Nacional de Cafeteros y algunas asociaciones de productores solicitaron la 
reducción de ésta como una manera de bajar la tasa de colocación de los bancos 
en razón a que, producto de la deflación, la tasa de interés real alcanzaba niveles 
por encima del 30%. La reducción se decretó en enero de 1932. El interés de 
descuento se fijó en 6% para los bancos miembros y el Gobierno y en 5% para 
operaciones agrícolas, esta última modificada nuevamente en marzo, cuando 
quedó en 4%. En septiembre de 1932 se disminuyó la tasa de descuento a 5% 
para préstamos comunes y a 4% para operaciones agrícolas. 
En retrospectiva, la política monetaria llevada a cabo después de la Gran 
Depresión se muestra como efectiva en amortiguar los efectos reales del choque 
externo. El crecimiento real entre 1930 y 1931 se redujo tan sólo a un prome- 
dio anual de 1,2% y la pronta recuperación permitió alcanzar nuevamente un 
crecimiento por encima del 6% durante los tres años siguientes. La autoridad 


monetaria permitió la disminución del nivel de precios y la depreciación real 


$9 Acta de la Junta Directiva, agosto 12 de 1931, p. 1.833. 

70 Actas de la Junta Directiva, septiembre 24 y 25 de 1931, pp. 1.861-1.866. 

71 Un mes después, en noviembre de 1931, el Gobierno y el Banco firmaron un contrato en el que 
el primero cedía a este último la administración de las minas de sal a cambio de un préstamo de $16 m, 
que el Gobierno pagaría al Banco con las utilidades de las minas. 
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Gráfico 15 
Desagregación del crédito total del Banco de la República 
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de la tasa de cambio, permaneciendo dentro del sistema de patrón oro, con un 
fuerte compromiso hacia la convertibilidad. Después de abandonar la conver- 
tibilidad y permitir la devaluación de la tasa de cambio, Colombia ya tenía una 
ventaja relativa en precios que promovió una rápida y sostenida recuperación, 
ayudada por la política monetaria expansiva. 


Segunda Guerra Mundial 


El conflicto bélico mundial constituyó otro choque externo que tuvo un impacto: 
considerable sobre la actividad económica nacional. El choque se transmitió 
sobre la economía nacional a través de sus efectos sobre el comercio interna- 
cional. Durante los primeros años del conflicto bélico, entre 1939 y 1941,la 
caída en la demanda mundial por café llevó al precio internacional del grano a 
un mínimo histórico (Gráfico16). El nivel de reservas internacionales volvió: 
a caer a niveles cercanos a los US$20 m y el crecimiento real se desaceleró 
(Cuadro 8). El desajuste macroeconómico se agravó en 1942 con la entrada de 
los Estados Unidos al conflicto armado lo que ocasionó un choque de oferta 
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negativo por la caída vertiginosa de las importaciones colombianas provenientes 
de ese país, representadas en su mayoría por bienes de capital. En 1942 el total 
de importaciones llegó al mínimo de 7,4% en relación al P18 y se mantuvo en 
niveles históricamente bajos hasta el final del conflicto en 1945, generando un 
significativo superávit comercial (Cuadro 8). Esta vez, la parálisis delas impor- 
taciones provocó una desbordada acumulación de reservas internacionales, las 
cuales, entre 1942 y 1946, aumentaron desde US$23 m a US$177 m en medio 
de la parálisis del crecimiento económico. 

Los desequilibrios comerciales y su impacto sobre las reservas internacio- 
nales provocaron fluctuaciones importantes en los medios de pago y el nivel de 
precios, ocasionando problemas a la autoridad monetaria. Entre 1939 y 1941, 
ésta debió enfrentar decrecimientos en el dinero y los precios generados por la 
caída de la cantidad de divisas. Posteriormente, entre 1942 y 1945 debió tomar 
acciones contra la abundancia de reservas internacionales que provocó creci- 
mientos anuales del dinero superiores al 40%, nunca antes registrado en medio 
de un fenómeno de estanflación caracterizado por estancamiento económico y 
brotes inflacionarios. 

La caída en la actividad económica durante los primeros años de la Segunda 
Guerra Mundial intentó ser contrarrestada por el Gobierno del presidente 
Santos mediante una agresiva política fiscal en el contexto del llamado Plan 
de Fomento de la Economía Nacional, que establecía, entre otros, la ejecución 


Gráfico 16 
Precio internacional del café 
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de importantes obras públicas y el apoyo financiero a los sectores agrícolas 
industriales. La política monetaria jugó un papel importante en este propósito 
financiar buena parte de la política fiscal expansiva a través de mayores niveles. 
de crédito al Gobierno, los bancos y particulares (Gráfico 15).? a 

Durante la segunda fase del conflicto, a partir de 1942, ante el estancamiento 
en la producción nacional, el aumento del circulante derivado de la acumulación 
de reservas pronto se tradujo en presiones inflacionarias, Esta situación hizo 
que los miembros de la JOBR adoptasen una postura contraccionista basada en la 
reducción del crédito primario interno que, de hecho, era el único instrumento 
flexible con el que contaban las autoridades. Desde mediados de 1942 y hasta 
1944, el crecimiento del crédito total del Banco Emisor registró importantes 
decrecimientos reales anuales que oscilaron alrededor de 25%, siendo el crédito 
al Gobierno el que experimentó la mayor contracción (Gráfico 15). 

La experiencia vivida tras la Segunda Guerra Mundial muestra una política 
monetaria más activa, consistente con el paulatino cambio de pensamiento 
monetario de los años cuarenta y el direccionamiento hacia un modelo de banca 
central más intervencionista comentado en el punto anterior. Después de apo- 
yar la política expansiva de los años 1939-1941, se pasó a una fuerte política 
contraccionista para contrarrestar las presiones inflacionarias. En este sentido, 
el moderado éxito en la política de desinflación debe verse como el resultado de 
los rudimentarios instrumentos de política con las que se contaban, toda vez 
que el crédito del Emisor presenció la mayor caída de todo el período analizado, 
mostrando que, al menos, el instrumento crediticio de emisión primaria sí fue 
empleado activamente. 


Bonanzas cafeteras y política monetaria 


En la segunda parte de la década de los setenta, la autoridad monetaria debió 
hacer frente al aumento excepcional en el precio internacional del café que, si 
bien jalonó la actividad económica (Cuadro 8), también se tradujo en aumentos 


72 Con respecto al crédito al Gobierno, el Banco de la República canalizó los nuevos recursos 
externos otorgados tras el reestablecimiento del crédito externo a partir de 1940, producto de la re-- 
negociación de los empréstitos externos de 1927 y 1928 por parte del Gobierno Santos. En junio de: 
1940, el Banco obtuvo un empréstito de US$10 m del Export-Import Bank en virtud del cual se abrió: 
un crédito equivalente al Gobierno por valor de $ 17,5 m, de los cuales fueron monetizados $10,6 m: 
en 1940 y el resto en 1941. 
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de la oferta monetaria y en el nivel de precios producidos por una extraordi- 
naria acumulación de reservas internacionales (Gráfico 14). Nuevamente, el 
choque externo hizo que la respuesta de política monetaria estuviese dirigida 
a contrarrestar los efectos sobre los medios de pago y el nivel de precios. Esta 
vez, sin embargo, con nuevos instrumentos de control monetario. 

Desde mediados del año 1975 hasta el primer trimestre de 1977, el precio 
del grano tuvo un aumento extraordinario, pues en menos de 20 meses se elevó 
desde US$0,6 a US$3,3 por libra.”? La política monetaria adoptó una postura 
contraccionista para mitigar el efecto que la acumulación de reservas tuviese 
sobrela circulación monetaria. El encaje ordinario fue aumentado gradualmente 
y se fijó un encaje marginal del 100% sobre los nuevos depósitos”*; se desincen- 
tivó el acceso a los préstamos externos y se tomaron medidas para acelerar los 
pagos al exterior.” Más aún, en febrero de 1976 la Junta Monetaria eliminó 
el encaje marginal de 100% y aumentó a 39,5 el encaje ordinario, elevándolo 
hasta llegar a 43,5 puntos en mayo del mismo año. 

Sin embargo, ante la magnitud del choque en reservas” el paquete de medidas 
antes descrito no fue suficiente, ya que los medios de pago crecían a mediados 
de 1977 a tasas anuales cercanas al 45%, lo que se reflejó en tasas de inflación 
mayores al 40%, generando así dudas en torno a la eficacia del encaje como 
principal instrumento monetario. En opinión del entonces gerente del Emisor, 
los altos niveles del encaje mostraban la disminución en la operatividad de éste 
que era hasta entonces el principal instrumento de política.” 

A pesar de que a mediados del año 1977, el precio del café cayó de su nivel 
más alto (Gráfico 16) y la acumulación de reservas se desaceleró, a mediados 
de 1978, otra helada en Brasil produjo nuevamente un aumento abrupto en los 
precios del café. Esta vez, para evitar otra espiral alcista entre reservas, dinero y 
precios, las autoridades monetarias emprendieron una política monetaria más 
restrictiva que se prolongó hasta finales de 1979: se aumentó el encaje de los 


73 La causa fundamental del aumento fueron las heladas sobre los cafetales del Brasil. 

7* Resolución 65 del año 1975. 

75 Además, se reglamentó el mecanismo de títulos canjeables por certificados de cambio, Véanse 
las Resoluciones 57, 59 y 65 de 1975. 

76 Las reservas internacionales pasaron de ser US$396 m en junio de 1975 a ser US$ 1172 m en 
diciembre del siguienteaño. Por consiguiente, a pesar delas medidas antes anotadas, en el mismo lapso, 
la base monetaria se duplicó al pasar de cerca de $26 mil millones (mm) a $52 mm. 

77 Cabe subrayar la importancia que comenzaron a tener otros tipos de instrumentos de control 
monetario como los certificados de cambio vigentes desde el Decreto 444 de 1967, véase el análisis del 
punto anterior de este capítulo. 
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certificados de depósito a término de las corporaciones financieras, se limitó 
encareció el acceso de los bancos a los recursos de crédito interno, seincrementó. 
el descuento de los certificados de cambio y se trató de eliminar la utilizació 
de recursos de emisión por parte de los fondos financieros. Debido al repunte de 
los precios del café la Junta Monetaria debió aplicar nuevamente el régimen 
de descuentos y plazos a los certificados de cambio del café. 

El resultado de esta orientación de política fue exitoso al lograr estabilizar 
nuevamente el ritmo de crecimiento de los medios de pago y de los precios.” 
La pieza clave de control monetario durante este episodio fue el novedoso uso 
de las operaciones de mercado abierto. El éxito de las colocaciones de títulos 
por parte del Banco de la República radicó en hacerlos más competitivos frente 
alos documentos fuera del mercado institucional. La emisión de los títulos de 
participación hecha a finales de 1979 fue por valor de $10.000 m, contaban 
con plazos entre 15 y 90 días y con rendimientos nominales que variaban entre 
28% y 32%." 

Los episodios de bonanzas cafeteras vividos durante el segundo lustro delos 
años setenta no sólo son otro ejemplo de la forma como los choques externos 
fueron el principal determinante en la evolución de los medios de pago en Co- 
lombia durante el siglo XX, sino que muestran la evolución en los instrumentos 
de control monetario para hacer frente a movimientos en el sector externo. 


Recesión de fin de siglo 


El último y más reciente de los episodios catalogados como resultantes de los 
choques externos se dio en la segunda mitad de los años noventa en medio 


78 Además, se llegó a un acuerdo entre el Gobierno, los exportadores de café y la Federación de Cafe- 
teros, para centralizar la comercialización del grano en manos de esta última. Con esto, se buscaba evitar 
posibles movimientos especulativos. Esta medida causó un incremento en las cantidades exportadas: 
y llegó al volumen más alto exportado en la historia, y un aumento del 12% al 20% de la participación: 
en el mercado mundial del café. Esto explica por qué, aunque el aumento en el precio fue menor al: 
eidenciado, entre 1975 y 1977, el crecimiento de las reservas internacionales fue mucho mayor. 

a Aunque cabe subrayar que la inflación anual llegó a situarse casi en niveles del 30% a finales de 

30 Así como la participación de los cuasidineros en la oferta monetaria ampliada había ganado: 
participación debido al cubrimiento por parte de los agentes contra mayores niveles de inflación, los 
títulos de participación se convirtieron en activos financieros líquidos que cumplían el mismo objetivo 
y le permitían a las autoridades monetarias contar con un instrumento efectivo. Véase, Echeverry; 
T.C. (1996). 
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de la peor crisis de la economía colombiana en el siglo XX. La recesión de la 
actividad real se dio en medio de una compleja situación macroeconómica. La 


. situación fiscal se había venido deteriorando desde mediados de la década y 


para 1998 el déficit fiscal del Gobierno central había ya llegado a niveles récord 
para el siglo XX (Cuadro 8). Al mismo tiempo el déficit de cuenta corriente se 
había mantenido a niveles cercanos al 5% del p18 desde 1993 y en 1998 alcanzó 
6,1%, financiado con endeudamiento externo tanto público como privado.* 
Sin embargo, los flujos de capitales a los mercados emergentes comenzaron a 
disminuirse a partir de las crisis cambiarias en los países asiáticos y la posterior 
“crisis rusa” en 1998.% Esta salida representó la venta de reservas oficiales por 
más de US$1.300 m durante 1998, que representaban el 15% del total de divisas 
oficiales. Ante el drenaje de financiación externa y la tardía devaluación real del 
tipo de cambio*, el ajuste de la economía recayó en el sector real: la inversión y 
el consumo privado cayeron en 1999 -38,7% y -5,5%, respectivamente. 
Desde principios del año 1998, el Emisor tuvo que intervenir activamente 
en el mercado de divisas vendiendo en febrero US$411 m. Esta primera inter- 
vención estuvo acompañada por un incremento de la banda de intervención 
de la TIB*, que situó la tasa mínima en 23% y la máxima en 30%. Sin embargo, 
unos meses después, en mayo y junio, el Banco tuvo nuevamente que vender 
divisas por US$432 m y restringir el acceso de liquidez por parte de las enti- 
dades financieras. Ante la nueva presión cambiaria, la JDBR decidió suspender 
temporalmente la compra de TES y no reponer la liquidez que se perdía en el 
mercado monetario argumentando que “Una política monetaria que tratara 
de expandir la cantidad de dinero ocasionaría una pérdida de reservas y muy 
probablemente modificaciones sucesivas a la banda”.* La defensa de la banda 


$! En particular el sector privado, cuya deuda externa aumentó de 5% al 18% del Pis entre 1991 y 
1998. 

32 L a devaluación del Baht tailandés el 2 de julio de 1997 es considerado como el comienzo de la 
“crisis asiática” que rápidamente se propagó a las monedas de Malasia, Indonesia y finalmente Corea 
del Sur. La “crisis rusa” se sitúa en agosto de 1998 cuando el Gobierno ruso suspende el tipo de cambio 
fijo y cesa los pagos de su deuda pública externa. La primera crisis de la región latinoamericana se dio 
con la devaluación brasileña de comienzos de 1999 cuando el Gobierno de este país dejó de defender 
su tipo de cambio. 

833; bien la devaluación real del tipo de cambio comenzó en 1998, para 1994 el ITCk era igual que el 
exhibido en 1994 y considerablemente inferior al registrado al comienzo de la década. (Cuadro 8). 

3% Como se detalló en el punto anterior, la meta intermedia de política monetaria hoy por hoy es la 
tasa interbancaria sobre la cual se fija un corredor de intervención dentro del cual se permite que ésta 
varíe libremente. Si la tasa de mercado se sitúa cerca del techo/piso de esta banda se decide intervenir 
en el mercado. 

85 Véase el Informe de la ¡DBR al Congreso de la República de marzo de 1999. 
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cambiaria tenía como objetivo proteger la actividad económica de los efe 
potencialmente nocivos de una eventual sobre reacción (overshooting) del tipo 
cambio debido al alto endeudamiento privado acumulado desde comienzos 
de los años noventa. Como resultado de estas medidas, tanto la vólatili, 
corno el nivel de la TIB se incrementaron (Gráfico 17), mientras que los medios 
de pago exhibieron crecimientos anuales negativos, por primera vez desde el. 
episodio del “Pacto de Caballeros” en 1951 (Gráfico 13). E 
A partir del cuarto trimestre de 1998, la JDBR comenzó a modificar el perfil 
de la política monetaria con el propósito de devolverle estabilidad al mercado 
monetario, incrementar la liquidez de la economía y promover la reducción 
de las tasas de interés.? Así mismo, la política contracíclica se reflejó en la 
disminución de los encajes y en la modificación de los procedimientos para 
acceder a los apoyos ordinarios y especiales de liquidez. En el Gráfico 18 es 
posible observar cómo el nivel de encaje promedio cae al mismo tiempo que 


Gráfico 17 
TI8 y corredores de intervención del Banco de la República 
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Fuente: Informe del Banco de la República al Congreso de la República, julio de 1999. 


86 z PRE z “ Ps 

La teoría económica prevé que en presencia de rigidez del nivel de precios y expectativas de 
oro DE tipo de cambio puede llegar a sobrerreaccionar situándose transitoriamente por 

encima de su nivel de equilibrio de largo plazo y generar una devaluación nomi 
X ¡ominal te - 
Véase Dornbusch, R. (1976). A 
Así, en septiembre de ese año, se dio un ajuste al alza en los corredores de la banda cambiaria: 
permitiendo una devaluación anual hasta de 22%. 
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toma fuerza la desaceleración en la actividad económica industrial, permitien- 
do una reducción gradual y sostenida de la TIB y el resto de tasas de interés. 
El efecto del paquete de medidas expansionistas se reflejó rápidamente en el 
crecimiento del dinero base y los medios de pago, finalizando el año 1999 con 
un crecimiento de 41% y 22%, respectivamente. 

A pesar de la política monetaria expansionista iniciada desde la segunda 
mitad de 1998 y durante 1999, la actividad económica se deterioró dramáti- 
camente. El PIB trimestral cayó 7% en el segundo trimestre de 1999 mientras 
que el año cerró con una contracción de 4,6%*%, En adición el mecanismo de 
ajuste del sector externo, a través de la devaluación del tipo de cambio, operó 
en forma tardía pues la decisión de defender el tipo de cambio (manteniendo 
la banda cambiaria) continuó durante los tres primeros trimestres de 1999 a 
pesar de que el primer trimestre de ese año el déficit de la cuenta corriente era 
bastante pequeño y en el segundo se había alcanzado superávit (Cuadro 8). 


Gráfico 18 
Encaje promedio y producción manufacturera A 
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Fuente: pane, Banco de la República y cálculo de los autores. 


88 Al respecto, los trabajos académicos han señalado que la ineficacia de la política expansionista 
y la poca reacción de la actividad económica se debieron a la ruptura del canal del crédito (Echeverry 
y Salazar, 1999) y (Carrasquilla et al., 2000) y a los cambios en canal tradicional de transmisión de la 
política monetaria que hicieron menos efectiva a la política monetaria (Fernández, 2003). 
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Aunque la defensa del tipo de cambio bajo el esquema de bandas cambiar; 
se Justificó hasta finales de 1998 porla considerable magnitud del déficit 
cuenta corriente, la continuación de esa política en 1999 impidió llevar a ca! 
una devaluación más temprana que hubiera permitido tanto un aumento de 
las exportaciones como una pronta recuperación del canal de crédito. De 
esta forma, el superávit de cuenta corriente generado en 1999 fue el resultado 
de la contracción-de la demanda interna privada que habría sido menor si el 
abandono del sistema de bandas cambiarias se hubiese llevado a cabo dos'o 
tres trimestres antes.” La magnitud del ajuste se reflejó en una reducción de la 
inflación superior a la programada. De hecho, el incremento en el nivel de preciós 
fue inferior en casi seis puntos a la meta inicialmente programada por el Banco 
de la República de 15% para 1999. 

Tras un nuevo movimiento al alza de los corredores cambiarios a mitad 
de 1999, el tipo de cambio continuó “pegado” al techo de la banda por lo que 
las autoridades decidieron, en septiembre de 1999, el abandono definitivo del 
sistema de bandas cambiarias.*! La flotación cambiaria se adoptó en conjunto 
con el anuncio de un acuerdo con el FMI en el que se establecía un programa de 
ajuste macroeconómico por lo siguientes tres años, que permitió imprimirle 
credibilidad al tránsito hacia un régimen cambiario de libre flotación. 

La crisis de fin de siglo es sin duda alguna uno delos episodios más complejos 
dela historia económica colombiana. La decisión de defensa del tipo de cambio 
alo largo de 1998 buscó evitar —según el Banco dela República— una situación 
mucho más recesiva producida por un eventual salto del tipo de cambio. Sin 
embargo, la prolongación de esta política durante 1999 pudo haber profundi- 
zado la recesión económica a pesar de la política monetaria expansiva llevada 
a cabo incluso desde la segunda mitad de 1998. 


5 Esto último en la medida en que la existencia de la banda cambiaria mantenía las expectativas de 
devaluación e incentivaba la preferencia por activos en moneda extranjera. 
Si bien la tasa de cambio se situó en la mitad de la banda cambiaria durante el primer semestre de 
1999, esto no puede asociarse con un equilibrio del mercado cambiario pues durante los primeros siete 
meses de 1999 esto se consiguió gracias a la venta de US$450 m, cerca del 6% del stock de divisas. 
Cabe anotar que el abandono de la banda no estuvo desprovisto de posiciones enfrentadas entre 
los propios codirectores del Banco de la República. Véase Flórez, L. y Hernández, A. (1999). 
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Choques internos 
El “Pacto de Caballeros” 


En el período de posguerra, entre 1946 y 1951, el ritmo de crecimiento de los 
medios de pago exhibió una tendencia creciente con significativos efectos sobre 
los precios. En estos años, el crecimiento monetario estuvo determinado por 
dos tendencias opuestas: el resurgimiento del crédito primario del Emisor y 
la permanente caída de las reservas acumuladas durante la Segunda Guerra 
Mundial. Hacia el final del período, sin embargo, los elevados precios del café 
revirtieron la tendencia decreciente de las reservas, haciendo quela circulación 
monetaria aumentara aún más su ritmo de crecimiento. Otro hecho importan- 
te en la evolución del mercado monetario provino de los problemas de orden 
público iniciados en abril de 1948 tras el asesinato del caudillo liberal Jorge 
Eliécer Gaitán. Estos hechos repercutieron en retiros masivos del público y en el 
crecimiento del crédito interno bruto del Emisor al sistema financiero buscando 
despejar la incertidumbre sobre la situación bancaria (Cuadro 9).% 

Esta expansión repercutió sobre los medios de pago que ya registraban 
un crecimiento anual superior al 30% para comienzos de 1950, llevando a la 
autoridad monetaria a contrarrestar lo que llamó la expansión inmoderada de 
los medios de pago.* La medida tomada sería, sin embargo, poco ortodoxa, y 
terminaría desembocando en la primera contracción fuerte de los medios de 
pago desde la Gran Depresión con consecuencias reales de importancia, y 


Cuadro 9 
Principales variables macroeconómicas 
AM1 AReservas Balance fiscal ACrédito ACrédito APIB inflación 
internacionales (Porcentaje primario primario real (Porcentaje) 
(Dólares) del P18) total al Gobierno 
Promedio siglo XX 18,4 16,7 (0,8) 22,2 30,2 46 Tí 
Pacto de caballeros (1951) 0,8 (3,6) 1,6 8,2 1,2 63 8,7 
Déficit fiscal (1963) 22,4 (1,8) (1,1) 25,4 45,9 50 27,1 


Notas: A(X) es el crecimiento anual porcentual de la variable X. El promedio de crecimiento de M1, de las RI, del Crédito 
Primario y de los precios se calculan utilizando datos mensuales. El resto de las variables se mide como el promedio del 
crecimiento anual. 

Fuente: Greco (2002). 


92 El crédito a la banca comercial registrada en el balance del Banco de la República pasó de $84 m 
en julio de 1947 a $ 183 m en septiembre de 1950. . 
93 Véase las Notas Editoriales en Revista del Banco de la República, enero de 1950: 
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poniendo en evidencia la necesidad de reformar la banca central colombiana y 
dotarla con mejores instrumentos de intervención. 
Luego de una reunión convocada por el ministro de Hacienda y los directores. 
del Banco Emisor hacia finales de 1950, con la asistencia de 11 representantes de 
los bancos comerciales más importantes, se acordó unánimemente mantener 
el nivel de las carteras de los respectivos establecimientos en un monto queno 
sobrepasara al registrado el 30 de septiembre de ese año con el objetivo de redu- 
cir las presiones inflacionarias derivadas de los excesos de liquidez. Desde su 
implementación, el acuerdo sobre tope de carteras —llamado con el nombre 
de “Pacto de Caballeros” (Salazar, 1996) — fue promovido por la autoridad 
sosteniendo que no se trataba de medidas restrictivas, sino estabilizadoras del 
crédito, pues en la medida en que se fueran venciendo los créditos habría cupo 
para nuevos préstamos. 

De acuerdo con las cifras disponibles sobre la cartera del sistema financiero”, 
el pacto se cumplió durante los siguientes nueve meses y su efecto sobre la 
circulación monetaria fue rápido y altamente restrictivo. Los medios de pago 
registraron en diciembre de 1950 un crecimiento anual de tan sólo 5%, mientras 
que en septiembre de ese año, antes del acuerdo, esta cifra era de 23,5%. 

A pesar de que desde los primeros meses de 1951 algunos miembros de la 
JDBR mostraron reservas en continuar con el acuerdo de carteras y se adoptaron 
algunas medidas expansionistas a través del encaje”, durante los dos primeros 
meses de 1951 la desaceleración del crecimiento del dinero no dio muestras de 
revertirse.* Para el primer mes, el crecimiento anual de los medios de pago fue 
nulo (Gráfico 13)" y las críticas sobre el pacto comenzaron a recaer sobre el 
Banco de la República. Ante esta situación, en enero de 1951, el Banco y el mi- 

nistro de Hacienda juzgaron aconsejable que el monto de las carteras bancarias 
pudiese mantenerse al nivel registrado el 30 de septiembre último, sin regresar, 
como se contempló inicialmente, al límite más estrecho de 31 de agosto. No 


94 . : , ; A a 
Las cifras son trimestrales, véase Bancó de la República, Principales indicadores económicos, 
Bogotá, 1998. - 

En las sesiones del 14 y 16 de febrero de 1 951, lajnBR, para mejorar la Posición de las instituciones 
bancarias y suavizar la contracción monetaria determinó la reducci 


La reducción del encaje no se traducía, por supuesto, en una 
en la medida que el tope a las carteras perdurara. 


j Así mismo, puede observarse que la medida de base monetaria mostraba, incluso, un decreciz 
miento cercano al 4%, 


HISTORIA MONETARIA DE COLOMBIA EN EL s16LO XX: 373 
GRANDES TENDENCIAS Y EPISODIOS RELEVANTES 


obstante las consecuencias recesivas derivadas del “Pacto de Caballeros” fue- 
ron evidentes. El crecimiento real del producto agregado fue de 1,1%, el más 
bajo de los siete años anteriores y el índice de producción de electricidad para 
usos industriales mostró, por primera vez, desde 1941 , crecimientos negativos 
durante buena parte del segundo semestre. 

Las nocivas consecuencias reales del “Pacto de Caballeros” así como las in- 
fructuosas medidas tendientes arevertirlas, dejaron al descubierto la necesidad 
de modernizar la intervención del banco central con herramientas más eficaces. 
Sin duda, este episodio aceleró la expedición del Decreto extraordinario 756 
en abril de 1951, por medio del cual, como se detalló en el punto anterior, se 
le confería al Banco de la República atribuciones especiales para llevar a cabo 
una política monetaria más activa y señalaba nuevas y específicas funciones 
para intervenir principalmente en la regulación de la moneda y del crédito. 
Un mes después de aprobado el Decreto 756, la JDBR, en su sesión del 11 de 
mayo de 1951, tomó la decisión de eliminar el acuerdo sobre estabilización 
de las carteras ante lo cual el crecimiento anual de los medios de pago volvió a 
situarse rápidamente por encima del 15%. Ñ 


Déficit fiscal y política monetaria, 1961-1963 


Como se mencionó en la primera parte de este capítulo, la emisión con fines 
fiscales figura entre los principales determinantes del crecimiento en los medios 
de pago durante el siglo XX. Uno de los episodios más claros de este hecho fue 
el desequilibrio fiscal de comienzos de los años sesenta que sería financiado 
con emisión primaria, teniendo un significativo efecto sobre la evolución de 
los medios de pago.” 

Después de registrarse en 1959 un superávit fiscal de 2% del PIB, la situación 
se deterioró durante los primeros años de la década del sesenta, principalmente 
por la caída de los ingresos fiscales por conceptos aduaneros, en particular, 
producto de la reducción en los impuestos al sector cafetero, así como un mayor 
gasto público en el rubro de defensa nacional. Ante el desequilibrio, cercano al 


2% del r15, el Gobierno decidió recurrir a la emisión primaria como fuente de 


95 Revista del Banco de la República (varios números). 

E] desequilibrio fiscal se generó en gran medida por la caída de los ingresos fiscales por conceptos 
aduaneros y, en particular, producto de la reducción en los impuestos al sector cafetero. Así mismo, 
hubo mayor gasto público en el rubro de defensa nacional. 
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financiación. Se presentó ante el Congreso un proyecto de ley que autorizaba 
al Gobierno a buscar en el Banco de la República los recursos para financiar 
el déficit de 1962. Además, éste preveía que el Gobierno podía negociar con el 
Banco, a partir de 1963, préstamos a mayor plazo destinados a la amortización 
de la deuda pública interna. El proyecto contó con el apoyo público del gerénte 
del Emisor.'% La ley se aprobó hacia finales de ese mismo año y rápidamente 
las operaciones de crédito dirigidas a la compensación del déficit fiscal hicieron 
que el crédito interno con fines fiscales se duplicase (como proporción del PIB) 
en menos de un año (Gráfico 16). 1% 

A pesar de que se tomaron medidas monetarias de carácter restrictivo, éstas 
se concentraron en la elevación de los niveles de encajes y no se destinaron: 
mayores esfuerzos a la esterilización del aumento en el dinero base.!” Así, los 
medios de pago alcanzaron crecimientos anuales por encima del 20% mientras 
que el de la basé monetaria superó 35% en diciembre de 1962. La acelerada 
expansión monetaria pronto se traduciría en inflación que superó el 30% en 
1963 (Cuadro 9). El acelerado ritmo de crecimiento monetario de este episodio 
produjo un desequilibrio cambiario que fue resuelto a través de la devaluación 
del peso en noviembre de 1962 cercana al 35% y tras la cual el país firmó un 
nuevo arreglo Stand by con el Fm1 (Sánchez et al., 2005). 10% 


100 Notas Editoriales de la Revista del Banco de la República, octubre de 1962. Así mismo, una 
revisión de las actas de las reuniones de la ¡DBR, celebradas durante el último trimestre del año 1962, en 
las cuales se reflexionó sobre el impacto monetario del desequilibrio fiscal, no revela ninguna objeción 
seria por parte de sus miembros al desajuste de las finanzas públicas como tampoco una exhortación al 
Ejecutivo para equilibrar el presupuesto nacional. 

La magnitud del choque fiscal sobre el equilibrio monetario se observa en el crecimiento del 
rubro “Inversiones en Documentos de Deuda Pública” en el Balance del Banco de la República el 
cual se triplicó en términos nominales al pasar de $705 m, en enero de 1961 a$2143 m, en tan sólo dos 
años. De la misma forma, el rubro “Cupo Legal del Gobierno Nacional” pasó de ceros a $187,2 m en 
el mismo lapso. Véase la Revista del Banco de la República, enero de 2001. 

? La posr decidió, entre noviembre de 1961 y enero de 1962, elevar el encaje en tres puntos a razón 
de un punto mensual para situarlo en 25 puntos, en enero, sin realizar la ya acostumbrada reducción 
estacional de fin de año. Adicionalmente, se dispuso un encaje marginal del 100% sobre las exigibili- 
dades a la vista y a término del sistema bancario, calculadas de acuerdo con los saldos registrados el 3 
de diciembre. Con el ánimo de realizar una esterilización, la Resolución núm. 27 del 6 de noviembre 
contemplaba únicamente la suspensión de los aumentos en los cupos ordinario y extraordinario de 
redescuento de los bancos comerciales. 

105 En Sánchez et al. (2005) se trata en detalle la relación entre los desequihbrios monetarios y las 
devaluaciones en Colombia durante el período de cambio fijo. 
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Resumen y conclusiones 


Los cambios en el stock de dinero dependieron en mayor medida, en el siglo XX, 
delos movimientos o choques del sector externo, y en menor, de la política fiscal. 
También influyeron, en ciertos episodios, acciones de política que respondían 
a ciertas metas de corto plazo. En este contexto, la presente investigación 
presenta los principales temas de la historia monetaria colombiana durante el 
siglo XX, a saber: 1) las relaciones del dinero con otras variables económicas 
en el marco de la historia económica colombiana; 11) la evolución de la banca 
central y los determinantes de la misma; y 111) el análisis de algunos de los 
episodios económicos relevantes en los cuales la política monetaria cumplió 
un papel decisivo. 

Ahora bien, el crecimiento de los medios de pago durante el siglo pasado 
estuvo explicado por el crecimiento del dinero base, que a su vez, dependió en 
buena parte de los cambios en las reservas internacionales. De hecho, la creación 
del Banco de la República en 1923 tuvo como objetivo, entre otros, remediar la 
rigidez de la oferta monetaria que esta dependencia había traído. Dos ejemplos 
adicionales de esta dependencia fueron la Gran Depresión en 1929 y las bo- 
nanzas cafeteras de los años setenta. Mientras que en el primero de estos dos 
episodios la caída de las reservas se reflejó en la reducción de más de la mitad 
delos medios de pago; en el segundo, la mejora en los términos de intercambio 
produjo una acelerada acumulación de divisas oficiales que redundó en mayores 
tasas de crecimiento del circulante. 

La segunda fuente de crecimiento de la base fue la emisión primaria para la 
financiación del déficit público. En el episodio del año de 1961 esta fuente de 
perturbación monetaria jugó un papel importante. En este caso operó el meca- 
nismo de compensación explicado en la primera parte de este capítulo, según 
el cual, el crecimiento monetario superior a la liquidez demandada se traduce 
en una caída de las reservas oficiales y el resultado final fue una devaluación 
considerable del tipo de cambio. 

Los principales resultados permiten descartar la existencia de una relación 
sistemática tanto entre el crecimiento del dinero y el de la producción real como 
entre la inflación y el crecimiento real del producto o curva de Phillips. Por su 
parte, los resultados confirman una significativa relación entre el crecimiento 
del dinero y el del nivel de precios. La evidencia muestra que entre 1923 y 1991 
la tasa de crecimiento de los medios de pago aumentó de manera sistemática 
lo que llevó a un incremento pari passu de la inflación. 
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Finalmente, otra conclusión del trabajo está relacionada con el comporta- 
miento de la autoridad monetaria ante la evolución de los objetivos internos, 
específicamente en términos de crecimiento económico e inflación. A pesar de 
que durante todo el período de estudio, la Política monetaria debió operar bajo 
un régimen cambiario controlado los resultados de la primera parte permitie- 
ron identificar un comportamiento proclive a la esterilización de los flujos de 
activos externos por parte del Emisor. Esta actuación del Banco evidencia no 
sólo la importancia de los objetivos internos en la toma de decisiones de polí- 
tica monetaria, sino el hecho de que la autoridad no se mostró “pasiva” ante 
la evolución de los acontecimientos macroeconómicos. Es más, la autoridad 
monetaria buscó y desarrolló a través del siglo más y mejores instrumentos 
de política monetaria que le permitieron un mayor control monetario y una 
más alta injerencia sobre la actividad económica. Aunque también se mostró 
cómo en algunos años, en particular entre 1950 y 1975, la mayor injerencia de 
la autoridad conllevó también un aumento de la represión financiera que fue 
en detrimento de la profundización del sistema financiero. 

Después de abandonar en 1931 el patrón oro y devaluar la tasa de cambio 
nominal, la autoridad monetaria colombiana siguió entre 1932 y 1939 una 
política expansionista, a través de aumentos en los préstamos y descuentos al 
Gobierno que permitió una rápida recuperación de la actividad económica. No 
obstante desde 1941 y hasta 1945, el Banco de la República llevó a cabo una 
fuerte política contraccionista para contrarrestar las presiones inflacionarias 
originadas en la acumulación de reservas internacionales a su vez resultado 
del cierre de las importaciones. El “Pacto de Caballeros” en 1951 fue también 
un episodio de política contraccionista que utilizó el heterodoxo instrumento 
de racionamiento del crédito bancario para el control de precios. No obstante, 
las políticas de desinflación de la Segunda Guerra Mundial y de 1951 tuvieron 
relativo éxito a pesar de los rudimentarios instrumentos de política con los que 
contaba la autoridad en ese entonces. Durante los años cincuenta las autoridades 
monetarias recibieron la influencia del pensamiento monetario mundial que 
propendía por un modelo de Banca Central más intervencionista utilizando, 
entre otros instrumentos el crédito dirigido a sectores específicos de la economía, 
el control de las tasas de interés, los tipos de cambio múltiples, los encajes y 
las inversiones forzosas. 
Por último, la crisis de fin de siglo es sin duda alguna uno de los episodios 
más complejos de la historia económica colombiana. La decisión de defensa 
del tipo de cambio a lo largo de 1998 buscó evitar —según el Banco de la 
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República— una situación mucho más recesiva que hubiera posada la 
devaluación abrupta del tipo de cambio. Sin embargo, la prolongación de a 
política de defensa durante el primer semestre de 1999 pudo haber profundizado 
la recesión económica. En adición, la evidencia muestra quea pesar de que la 
política del Emisor sí mostró una respuesta expanslonista contracíclica ésta 
no tuvo éxito por la inoperancia del canal del crédito y porque tras las refor- 
mas estructurales de comienzos de los años noventa, la ers colombiana 
parece exhibir un ciclo económico más corto y profundo, y más sensible a los 


choques externos. 
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EFECTOS DE ESLABONAMIENTO 
DE LA INFRAESTRUCTURA DE TRANSPORTE E 
SOBRE LA ECONOMÍA COLOMBIANA: 1900-1950 


María Teresa Ramírez 


Introducción 


Los trabajos de Robert Fogel (1964) y Albert Fishlow (1965), acerca del impacto 
delos ferrocarriles en el crecimiento económico norteamericano, coa el 
enfoque de la cliometría, dieron lugar a una importante línea de investigación en 
la literatura sobre historia económica. El análisis del transporte y su eds 
sobre el desarrollo económico fue documentado ampliamente para los países 
desarrollados.? Sin embargo, existen muy pocos estudios para los países en de- 
sarrollo, en particular para los países latinoamericanos? 0 
En Colombia, el estudio del transporte en el marco de la nueva historia 
económica o cliometría aún no ha recibido suficiente atención.* Por tanto, el 


ios de Luis Bertola en 
4 Í írez (2001) y (2006). Se agradecen los comentarios 
Este capítulo se basa en Ramírez (. y grad Ñ d 
el seminario Investigaciones Recientes Sobre Historia Económica Colombiana, organizado porel Banco 
de la República, Bogotá, agosto de 2004, y de Kenneth Sokoloff y los demás participantes del Seminario 
sobre Historia Económica Colombiana, realizado por el David Rockefeller Center of Latin American 
i i Ji junio de 2005. 
Studies, de la Universidad de Harvard, Cambridge, Mass., junio . ! , 
2 Véase, Gómez-Mendoza (1982); Herranz (2003); Hawke (1970); Fremdling (1977 y 1983) Laffa: 
1983), entre otros. . nl 
¡ 3 sie excepciones son: Coastworth (1981); Guajardo (1998); McGreevey (1975) y Summer] 
1996). 
; di de las excepciones se encuentran: Arias (1986); Barnhart (1956) y Poveda (1974,.1986): 
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objetivo de este capítulo es analizar los efectos de eslabonamiento, conocidos 
como efectos hacia atrás y efectos hacia adelante, dela fac deta 
porte, en particular los ferrocarriles, sobre la economía colombiana. . 
El capítulo está dividido en tres secciones, además de la ainación Enla 
segunda, se resume la evolución de los diferentes medios de transporte ds d 
la primera mitad del siglo XX* y se realizan comparaciones a 
poner en contexto los resultados de la cuantificación de los efectos de calabo 
namiento; en la tercera, se analizan los efectos hacia atrás y hacia adelant: > 
la infraestructura de transporte sobre la economía nacional. En primer 1 a 
se estudia el papel de los talleres de los ferrocarriles, que se crearon con á pe 
de a y mantener los equipos férreos. Estos talleres produjeron quizá: 
los principales efectos hacia atrás. También se analiza la demanda dend A 
locomotoras y otros insumos que contienen hierro y acero. En general ee 
insumos se importaron en su totalidad y, por tanto, no tuvieron mayor efect 
en la economía. Por último, se estudia la demanda de carbón y de asfalto, La 
ferrocarriles consumieron carbón colombiano e impulsaron la plotación: de 
este producto en el país. En el caso de los efectos hacia adelante, se cuantific ; 
impacto de la reducción de los costos de transporte derivada de la constr y 
de los ferrocarriles sobre el crecimiento económico colombiano. Se Edo 
también, la relación entre el desarrollo de la infraestructura de pa e sd 
despegue de las exportaciones cafeteras, así como su relación con la crac 
de da mercado nacional. Adicionalmente, para evaluar la racionalidad del. E 
políticas tarifarias de los ferrocarriles, se calcula la elasticidad precio de la Te 


manda d j i 
e transporte de carga y de pasajeros. Finalmente, en la cuarta sección 
se presentan las conclusiones. 


Evolución de la infraestructura de transporte 


Antecedentes 


Antes delos ferrocarriles, que se empezaron a construir a finales del siglo XIX, el 
panapal medio de transporte eran las mulas, y la infraestructura de transporte 
consistía en caminos reales de malas condiciones y algunos ríos navegables no 


5 ad 
Un análisis de la evolución de la infi 
no infraestructura de transporte en todo el siglo XX se encuentra 
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conectados. Las abruptas condiciones topográficas del país y la falta de medios 
de comunicación adecuados ocasionaban altos costos de transporte, aislamien- 
to de las regiones y mercados fragmentados.* En particular, los pocos recursos, 
las guerras civiles, y la compleja topografía incidieron en quea finales del siglo 
diecinueve Colombia contara con pocas carreteras, en su mayoría caminos de 
herradura en tan malas condiciones que dificultaban el tránsito, incluso el 
delas mulas. El transporte fluvial era entonces la base del sisterna de transporte 
interno. El río Magdalena, con sus afluentes, comunicaba el interior del país 
con los puertos de la Costa Atlántica. Así, durante muchos años, el transporte 
fluvial fue el principal medio para movilizar pasajeros y Carga. La navegación 
a vapor, introducida por ]. B. Elbers, sustituyó, en parte, a los primitivos y 
costosos medios de transporte terrestres, que debido a su mala calidad eran poco 
adecuados para el transporte de larga distancia. No obstante, la navegación era 
muy lenta, insegura y en el curso de algunos ríos se acumulaban sedimentos 
que dificultaban el transporte regular a través de ellos. 

Los ferrocarriles eran una alternativa para resolver el problema de transporte 
en Colombia. Pero, debido ala abrupta topografía colombiana, la construcción 
de los ferrocarriles era muy costosa. Además, la falta de recursos económicos 
y el escaso desarrollo de los mercados de capitales llevaron a que el ritmo de 
construcción de los ferrocarriles fuera muy lento. Los primeros ferrocarriles 
se construyeron por razones económicas, para conectar las regiones producti- 
vas del país con el río Magdalena y, en particular, para transportar el café de 
los centros de producción a los puertos. Por esta razón, se establecieron para 
complementar el transporte fluvial y no para sustituirlo. En cambio, sí susti- 
tuyeron algunas formas de transporte terrestre como las mulas y los carros de 
tracción animal. 

Por la falta de recursos, la construcción delos ferrocarriles a finales del siglo XIX 
y comienzos del XX se realizó mediante un sistema de concesiones que el Es- 
tado otorgaba al sector privado nacional o extranjero. Para atraer capital, las 
concesiones fueron bastante liberales al conceder auxilios generosos, otorgar 

garantías y beneficios excesivos al contratante, y exigir muy pocos compro- 
misos. El sistema de concesiones no siempre fue provechoso para el país. Se 
presentaron problemas por la mala definición de los términos de los contratos, 
por un cálculo inadecuado de los costos, malas negociaciones, la falta de una 


6 Entre la Costa Atlántica y la región central, por ejemplo, no existía transporte terrestre; Y el rió 
Magdalena era la principal vía para transportar bienes al interior (Melo, 1987). 
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regulación clara y la escasez de fondos Para pagar las subvenciones que el Go- 
bierno les ofrecía alos contratistas. El incumplimiento de los contratos acarreó. 
grandes costos a la Nación, no sólo por pérdidas económicas sino también por 
la parálisis de la construcción. A la postre, las concesiones fracasaron y esto. 
llevó a que el Estado comprara algunos delos ferrocarriles quese construyeron 
mediante este sistema. El Gobierno empezó a construirlos bajo su adminis: 
tración directa, lo que significó financiación pública y tarifas reguladas. Pero 
esto sólo fue posible cuando la Nación tuvo acceso al mercado internacional 
de capitales y a los dineros provenientes de la indemnización americana. No 
obstante, las concesiones fueron la única alternativa que tuvo el país, por la falta 
de capital, para construir los primeros ferrocarriles. Debido al alto costo yala 


falta de conocimientos técnicos, el gobierno no habría podido construirlos sin 
recurrir a este sistema. 


La Guerra de los Mil Días, la presidencia de Reyes 
y la Primera Guerra Mundial 


La construcción de ferrocarriles se detuvo durante la Guerra de los Mil Días 
(1899-1902), un período en que se destruyeron, confiscaron o deterioraron 
muchos de los ferrocarriles existentes. Además, se destruyó más de la mitad 
de las embarcaciones del río Magdalena.” Como resultado, el costo del trans- 
Porte se incrementó notablemente. No sólo se desmanteló la infraestructura de 
transporte, sino que también fueron devastados los principales cultivos, entré 
ellos los de café. Al final de la guerra, el país estaba en ruinas, con una grave 
crisis en los sectores externo y financiero, y altos niveles de inflación. 
Después de la guerra, el presidente Rafael Reyes (1905-191 0) inició una polí- 
tica de reconstrucción económica, que incluía la promoción delas exportaciones 
agrícolas, en especial las de café, y un programa activo de construcción de carre- 
teras y ferrocarriles, Una delas principales medidas fue la de crear el Ministerio: 
de Obras Públicas para regular, organizar y administrar todo lo relacionado con: 
la dotación de infraestructura pública, La construcción de los ferrocarriles fue 
financiada, principalmente, mediante el sistema de concesiones, en tanto que 
la construcción de carreteras se financió con capitales domésticos.3 


7 Bejarano (1987). 


3 A diferencia del sistema que se empleó para financiar los ferrocarriles, la Ley 27 de 1909 prohibió 
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Las políticas del gobierno de Reyes llevaron a una ampliación de la red sl 
rroviaria, que se multiplicó 1,6 veces durante su mandato, y a un incremento de 
casi 1.000 kilómetros (km) en la red de carreteras (Gráfico 1 y Cuadro 1). Como 
ya se mencionó, los ferrocarriles se convirtieron en un medio complementario 
al transporte fluvial. Se construyeron varias líneas para conectar 1% centros 
de producción con los ríos, llevar los productos hasta los puertos marítimos y, 
desde allí, enviarlos a los mercados externos.? 


Gráfico 1 . 
Longitud de las carreteras en Colombia 


(Kilómetros) 


1907 1912 1917 1922 1927 1932 1937 1942 1947 


— — — Nacionales “=== ““ Departamentales Total 1/ 


á ntales. 
1 A partir de 1924, el total de carreteras es la suma de las carreteras nacionales más las departames 
-La reducción en el número de kilómetros corresponde a pe Mcacianes ts canelo. a 
ñ i información se calcularo! 
-Para los años en que no se dispone de in 


dicha . / Con- 
Fuente La formación entre 1904 y 1923 fue construida con base en las Memorias del Ministerio de de 1S2Ay 1399 0 
eo 1909-1924. La información de 1928 fue tomada de Anales de ese Ida7. OO La nicimacian entro 
a a > ; y 30, 1936, e A . 
te | Ministro de Obras Públicas al Congreso, 1930, 1 ) MAEdS 
oO Leo qu leads de Álvaro Castilla Quintana (1960) y de los Anuarios Generales de Estadística, varios númer 


i j óal Go- 
jue las carreteras se construyeran mediante el sistema de concesiones. Pero el Congreso a Lo 
bn o, departamental o central, para que, previa autorización, otorgara concesiones en circuns e 
psealEs Como consecuencia, el Gobierno quedó como encargado exclusivo de su construc y 
financiación durante la primera mitad del siglo. . ] a 
a Como Puerto Lib, terminal del Ferrocarril de Cundinamarca; Puerto Berrio, e e e. 
Antioquia; Puerto Wilches, del Ferrocarril Central del Norte y Calamar, del Ferrocarril de lartagena. 
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Cuadro 1 
Ferrocarriles colombianos (*) 
Longitud total Carga transportada 
Longitud — 7252 anual de Longitud por Tasa anual de Longitud — Carga en millones Crecimiento carga 
Años (Kilómetros) crecimiento 10.000 crecimiento por 100 Toneladas — ton-km Toneladas Ton-km 
TPorcentaje) — habitantes (Porcentaje) km? (Porcentaje) (Porcentaje) 

1885 203 
1890 282 
1898 540 
1904 565 1,36 0,050 
1905 661 16,99 1,60 16,99 0,058 0,21 
1906 723 9,38 1,70 6,26 0,063 
1907 723 0,00 1,65 (2,85) 0,063 
1908 759 4,98 1,68 199 0,067 
1909 901 18,71 1,94 1533 0,079 
1910 988 9,66 2,06 6,53 0,087 
1911 1.080 6,27 2,13 3,25 0,092 
1912 1,061 1,05 2,09 (183) 0,093 
1913 1.061 0,00 2,04 (2,36) 0,093 
1914 — 1.166 9,89 2,19 7,30 0,102 
1915 1,206 3,43 2,21 0,98 0,106 0,70 
1916. 1.206 0,00 2,16 (2,36) 0,106 0,75 6,67 
1917 1.221 1,24 2,14 (1,15) 0,107 0,94 24,63 
1918 1.259 3,11 2,15 0,67 0,111 0,95 1,80 
1919 1.305 3,65 2,19 1,66 0,115 1,10 16,02 
1920 1.414 8,35 2,32 6,26 0124 1,35 21,84 
1921 1.439 1,77 2,32 (0,19) 0,126 1,41 4,98 
1922 1.475 2,50 2,33 0,53 0,130 1,34 (5,18) 
1923 1.500 1,69 2,32 (0,26) 0,132 1,58 18,13 
1924 1.562 4,13 2,37 2,13 0,137 1,82 15,00 
1925 1.826 16,90 2,72 14,65 0,160 2,10 15,42 
1926 2.012 10,19 2,94 8,06 0177 2,65 26,16 
1927 2.216 10,14 3,18 8/02 0,95 3,07 16,75 
1928 2.405 8,53 3,38 6,44 0,211 3,31 8,06 
1929 2.587 7,57 3,57 5,49 0,227 3,13 70,81 (5,47) 
1930 2.549 (1,47) 3,45 (3,3) 0,224 2,23 58/03 (28,68) (18,05) 
1931 2.832 11,10 3,76 8,96 0249 159 108,38 (15,34) 
1932 2.819 (0,46) 3,67 (2,38) 0,248 192 111,13 1,26 
1933 2.892 2,59 3,69 0,61 0,254 2,12 130,48 10,86 
1934 3.056 5/67 3,82 3,63 0,268 2,52 174,96 18,82 
1935 3.077 0,69 3,77 (1,25) 0,270 2,59 206,33 2,54 
1936 3.035 (1,36) 3,65 (8,27) 0,266 2,82 244,25 8,96 
1937 3.060 0,82 3,61 (1,12) 0,269 2,83 276,36 0,32 
1938 3.139 2,58 3,63 0,60 0,276 2,90 293,91 2,62 
1939 3.093 (1,47) 3,49 (3,90) 0,272 284 295,84 (2,29) 
1940 3.096 0,01 3,41 (2,38) 0,272 2,77 309,13 (2,40) 
1941 3.137 1,32 3,37 (1,18) 0,275 2,85 312,97 3,08 
1942 3.290 4,88 3,44 2,29 0,289 3,25 369,43 13,76 
1943 3.369 2,40 3,44 (0,13) 0,296 4,00 449,96 23,19 
1944 3.407 1,13 3,39 (1,37) 0,299 4,12 458,53 3,06 
1945 3.430 0,68 3,33 (1,81) 0,301 4,61 525,67 11,85 
1946 3.432 0,06 3,25 (2,41) 0,301 4,70 572,22 2,04 
1947 3.481 1,43 3,22 (1,08) 0,306 4,40 54581 (6,55) 
1948 3,413 (1,95) 3,08 (4,38) 0,300 4,53 580,90 3,03 
1949 3.426 . 0,38 3,01 (2,00) 0,301 4,88 593,93 7,66 
1950 3.071 (10,36) 2,63 (12,58) 0,270 4,69 554,45 (3,89) 


(*) Total = Ferrocarriles Nacionales más departamentales y privados. 


Fuente: Ramírez, María Teresa (2006). 
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Durante los años de la Primera Guerra Mundial, el ritmo de crecimiento de 


la construcción de ferrocarriles y carreteras mermó, y la carga por el río Mag- 
dalena disminuyó (Gráfico 2). La inestabilidad financiera mundial ocasionada 
por la guerra produjo una significativa escasez de capital en los mercados y 
una contracción del crédito. Colombia tuvo entonces que financiar las obras 
públicas con los limitados recursos internos de que disponía. 


Los años subsiguientes a la Primera Guerra Mundial se caracterizaron 


en Colombia por un superávit fiscal, un mayor crecimiento económico y un 
incremento de las importaciones y exportaciones, en especial las cafeteras, en 
respuesta al mayor dinamismo del comercio internacional (Cuadro 2). Como 
consecuencia, el ritmo en la construcción de las carreteras y los ferrocarriles 


ñ 0 

aumentó y el transporte de carga por el río Magdalena se recuperó. 
Es importante mencionar que aunque la red de carreteras se amplió con- 
siderablemente en este período, los caminos se construyeron siguiendo los 


Gráfico 2 
Carga y pasajeros movilizados por el río Magdalena, 1916-1950 z 
(Toneladas) (Número) 
1.800.000 250.000 
1.500.000 200.000 
1.200.000 000 
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100.000 
600.000 
50.000 
300.000 
o ro La Sr nd rr ds 0 
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Carga. = ". HSAÍan Pasajeros (eje derecho) 


Fuente: Cálculos basados en la información consignada en el Anuario General de Estadistica. Varios números. 


10 El aumento en el transporte de carga fluvial produjo congestión y caos en los puertos, que no 
estaban suficientemente equipados para soportar este nuevo volumen de carga. De modo que el tiempo 
de carga y descarga aumentó, la calidad del servicio empeoró y se perdió mucha de la mercancía al- 
'macenada en las bodegas. A pesar de ello, el auge del transporte fuvial se manifestó en un incremento 
considerable de los ingresos y utilidades de las empresas (Nicholls, 1999; Currie, 1951). 


390 EcoNoMÍA COLOMBIANA DEL SIGLO XX 
Cuadro 2 
Exportaciones e importaciones de Colombia entre 1917-1950 
(Millones de dólares) 
S Tasa anual de 5 Tasa anual de Exportaciones Tasa anual de Exp. de cafés 

- Exportaciones Ea Importaciones . anu 
Años crecimiento crecimiento ¿crecimiento á .. total 

(ros) (Porcentaje) (a) (Porcentaje) Netas Decafó (oo iaje) Mntemacionales de 
1917 41,10 3,41 24,50 (14,08) 1660 1253 (18,56) 30,48 
1918 42,52 3,46 23,17 (5,45) 19,35 21,99 75,58 51,72. 
1919 85,37 100,77 51,09 120,51 34,28 58,46 165,78 68,47 
1920 63,17 (26,01) 90,20 76,55 — (27,03) 32,32 (44,72) 51,16 
1921 53,90 (14,68) 31,67 (64,89) 22,22 3586 10,97 66,54 
1922 47,72 (11,47) 43.01 35,78 4,71 33,121 (7,38) 69,61 
1923 57,80 213 64,28 49,47 (6,48) 42,99 29,43 7,00 74,38 
1924 8550 47,92 61,80 (3,86) 23,70 6829 58,86 23,00 79.87 
1925 83,50 (2,34) 95,69 54,84 (12,19) 6546 (4,15) 36,00 78,39 
1926 10980 31,50 121,90 27,39 — (12,10) 84,44 29,00 43,00 76,91 
1927 106,40 6.01) 135,89 11,47 — (29,49) 69,22 (18,02) 44,00 65,06 
1928 130,80 22,93 158,91 16,94 (28,11) 86,29 24,65 65,00 65,97 
1929 12280 (6,12) 136,98 (13,80) — (14,18) 74,40 (13,78) 38,00 60,59 
1930 109,50 (10,83) 68,00 (50,36) 41,50 59,57 (19,94) 27,00 54,40 
1931 94,40 (13,79) 44,41 (34,69) 49,99 53,31 (10,50) 14,00 56,48 
1932 86,90 (29.13) 32,70 (26,37) 34,20 41,03 (23,04) 17,00 61,33 
1933 58,90 (11,95) 44,69 36,68 14,21 39,20 (4,46) 17,00 66,56 
1934 93,70 59,08 60,31 34,96 33,39 5152 31/42 14,00 54,98, 
1935 80,10 (14,51) 67,11 11,27 1299 4404 (14,52) 18,00 54,98 
1936 90,00 12,36 76,73 1433 1327 51,77 1754 24,00 57,52 
1937 90,65 0,72 89,44 16,57 1,21 5484 594 20,00 60,50 
1938 9130 0,72 89,08 10,40) 2,22 54,26 (1,07) 27,00 59,43 
1939 101,10 10,73 104,69 17,53 (3,59) 52/09 (3,99) 24,00 51,53 
1940 95,80 (5,24) 84,60 (19,19) 11,20 42,55 (18,31) 25,00 44,42 
1941 100,40 4,80 96,98 14,64 3,142 50,44 18,53 23,00 50,24 
1942 109,50 9,06 59,90 (38,24) 49,60 82,50 63,76 62,00 75,43 
1943 125,10 14,25 83,91 40,09 41,19 100,60 2180 113,00 80,42 
1944 130,10 4,00 100,01 19,18 30,01 9433 (6,24) 138,00 72,50 
1945 140,50 7,99 160,50 60,49 — (20,00) 104,55 1083 177,00 74,41 
1946 201,30 43,27 230,16 43,41 — (28,86) 156,69 49,87 176,00 77,84 
1947 276,30 37,26 364,04 58,16 (87,74) 196,50 25/41 124,00 71,12 
1948 306,60 10,97 323,70 (11,08) — (17,10) 225,21 14,61 96,00 73,45 
1949 335,20 9,33 264,60 (18,26) 70,60 242,28 7,58 123,00 72,28 
1950 395,60 18,02 364,70 37,83 30,90 307,35 26.86 113,00 77,59 


Fuente: Greco (1999); Banco de la República: Principales Indicadores Económicos. Anuario Estadístico de Colombia, varios 


años, La serie de reservas internacionales se tomó de Meisel, A. (1996). 


mismos senderos que abrieron los colonizadores, sin hacer estudios técnicos 


que permitieran establecer si esas vías eran adecuadas para construir la red de 


carreteras del país. En general, estos caminos no eran afirmados, eran angostos, 


carecían de puentes para el paso de los ríos y atravesaban terrenos escarpados 


y altas montañas, donde se asentaba gran parte de la población colombiana.** 


Las tres cordilleras que atraviesan el país son'bastante abruptas, con terrenos 


poco consolidados en los que son frecuentes los derrumbes. Por tanto, los costos 


de construcción en las montañas eran muy elevados. Como el país contaba con 


pocos recursos, la modernización de la red vial se retrasó. 


1 Anales de Ingeniería (1918). 
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Tal vez debido a las difíciles condiciones de transporte y a los complejos 
accidentes topográficos, Colombia se convirtió en el segundo país enel mundo, 
después de Alemania, en establecer legalmente una empresa comercial de avia- 
ción. El 26 de septiembre de 1919, después del primer vuelo entre Barranquilla 
y Puerto Colombia, en un biplano de dos puestos, se creó la Compañía Colom- 
biana de Navegación Aérea. La compañía contaba con cuatro aviones Farman 
F-40 y un bimotor F-60 Goliat, los cuales volaban a Barranquilla, Cartagena, 
Santa Marta, Medellín y Bogotá. No obstante, los accidentes aéreos que se pre- 
sentaron y la difícil situación económica del país llevaron a la liquidación dela 
empresa tres años después de su creación. !? El 5 de diciembre de 1919 sefunda, 
en Barranquilla, la Sociedad C olombo-Alemana de Transportes Aéreos (SCADTA); 

la compañía realizó el primer vuelo entre Barranquilla y Puerto Colombia, en 
un Junker F-13, en el que se transportaron 57 cartas. En los primeros vuelos se 
presentaban periódicamente fallas técnicas por problemas mecánicos, ESCAnEE 
de gasolina y falta de mantenimiento, entre otros. La empresa sufrió, además, 
graves problemas financieros. Pero, gracias al esfuerzo de empresarios prados 
(nacionales y alemanes) que aportaron capital y contrataron asesoría técnica, 
la empresa se consolidó, y en 1922 empezó a expandir sus vuelos y a construir 
nuevos aeropuertos.'* En el Cuadro 3 se puede observar que el despegue de la 
aviación ocurrió a comienzos delos años cuarenta, cuando el número de viajes, 
los kilómetros recorridos, la carga y los pasajeros transportados se incremen- 


taron notablemente.'* 


Los años veinte y la indemnización americana 


En los primeros años de la década de los veinte hubo una caída —del 30% en 


términos reales — delos precios internacionales del café!*, mientras que el monto 
; , pinA le 
de los impuestos a las importaciones se redujo en un 40% en términos reales'*, 


lo que llevó a un notable aumento del déficit fiscal entre 1921 y 1922. Además, 


12 Para más detalles, véase Forero (1964). 

13 Para una historia de la aviación colombiana, 
y Agronoticias (1994). E 

1 nacionalizó SCADTA y se creó Avianca. / 

$ ES a café representaba el 35% del total de exportaciones (Cuadro 2). Véase Pri (2006). 

16. 1921, los aranceles a las importaciones representaban el 45% de la renta nacional, El escenso 
en los aranceles obedeció a una caída de 60% en el valor total de las importaciones (Cuadro 2), véase. 


Ramírez (ibídem). 


véase Boy (1955); Forero (1964); Bateman (1986) 


Empresas (*) 


empleados 
5 


Equipos y empleados 
Número de Promedio de 


Naves 


Correo 


Equipaje — Kilogramos 


Exceso de 


Carga trasportada 


Cuadro 3 
Transporte aéreo comercial: Empresas nacionales 


kilómetros 


Pasajeros transportados 


Número de — Pasajeros” 
pasajeros 


Horas de 
vuelo 


recorridos 
271,250 


4.325 
929.350 


iajes Kitómetros 


sen 


Número de Número de Núm. dé 


empresas aeropuertos 


Años 
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la crisis financiera y la recesión de los Estados Unidos en 1921 afectaron el co- 
mercio internacional y los mercados de capitales. El Gobierno norteamericano 
suspendió algunos préstamos que el Gobierno colombiano había conseguido, 
y esto agravó la crisis fiscal del país. La situación fiscal dificultó la importación 
de rieles, locomotoras y vagones, así como la de materias primas necesarias 
para concluir las obras de algunos ferrocarriles. Además, por problemas de 
presupuesto, algunas partidas destinadas a estas obras se emplearon para pagar 
el funcionamiento de la administración pública. Así, en 1921, la red férrea sólo 
se amplió en 25 km, frente a 109 en 1920; el ritmo en la construcción de las ca- 
rreteras disminuyó y el volumen de carga por el río Magdalena cayó (Cuadro 1, 
Gráficos 1 y 2). 

Posteriormente, durante el gobierno del presidente Ospina (1922-1926), los 
Estados Unidos pagaron al Gobierno colombiano US$25.000.000 como indem- 
nización por Panamá, que se había separado en 1903.” Esta indemnización 
fue una ganancia inesperada para la economía, que, junto con el incremento 
de los precios internacionales del café —en 1924— y la inserción del país en 
el mercado financiero internacional, contribuyó a dar fin a la crisis fiscal de 
comienzos de los años veinte.** Los dineros provenientes del endeudamiento 
externo y gran parte de aquellos de la indemnización americana se destinaron 
a construir obras públicas, en especial infraestructura de transporte. Como se 
aprecia en el Cuadro 4, el sector de los ferrocarriles fue el que más se benefició 
con la indemnización, pues se le asignaron más de US$16 millones, es decir, 
cerca del 65% del total. No obstante, esta asignación fue poco eficiente al quedar 
atomizada entre varios ferrocarriles. La distribución no obedeció a un estudio 
técnico ni económico, y los proyectos no tenían un propósito determinado, 
simplemente se asignaron partidas para construir ocho ferrocarriles y no se 
destinó ninguna suma para conservar y mantener los ferrocarriles existentes. 

Una vez comprometidos parte de los dineros de la indemnización en los 
ferrocarriles, el Gobierno quedó con más recursos disponibles, provenientes 
principalmente de créditos externos, para construir obras públicas. Así, la 
inversión pública en carreteras pudo aumentar el 50% en términos reales en 


1926 (Cuadro 5). 


Y Esta cifra equivale a $25.500.000 pesos de 1925, el 4% del p1B de ese año, 
18 Según Bejarano (1987), entre 1923 y 1928 la deuda externa de largo plazo se incrementó en un 
743%; representaba el 13% del p1g entre 1925 y 1928, y el 36% del PI entre 1929 y 1933, 
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Cuadro 4 
Inversiones públicas realizadas con fondos de la indemnización americana 
Distribución Pesos Participación % 

Resumen 
Inversión en ferrocarriles 16.209.328 64,19 
Otros trabajos de abras públicas 2.896.560 11,47 
Banco de la República 5.000.000 19,80 
Banco Agrícola Hipotecario 1.000.000 3,96 
Balance disponible 145.542 0,58 
Total 25.251.429 100 


Fuente: Memorias del Ministerio de Obras Públicas, 1926. 


La abundancia de recursos y la política fiscal expansiva, en particular el 
incremento de los gastos en infraestructura de transporte, llevaron a que el go- 
bierno de Pedro Nel Ospina terminara en 1926 con una inflación del 13%, un 
déficit fiscal del 0,18% del PIB y un crecimiento económico del 9,6% (Cuadro 6). 
Pero a finales de la década de los veinte, la economía empezó a desacelerarse, 
y entre 1930 y 1931 las tasas de crecimiento se tornaron negativas, como 
consecuencia de la Gran Depresión. El nivel de precios disminuyó el 12% en 
1929 y el 22% en 1930. El déficit fiscal aumentó, a un promedio cercano al 2% 
del PIB entre 1926 y 1930 (Cuadro 6). La crisis financiera internacional, que 
se inició en 1929, agravó la situación económica. La reducción de las exporta- 
ciones y las importaciones””, y el descenso de los precios internacionales del 
café fueron las principales causas externas de la recesión económica del país a 
comienzos de los años treinta. Con el cierre de los mercados internacionales, 
a los que tuvo acceso el Gobierno colombiano una vez se agotaron los recur- 
sos de la indemnización, se acentuó la crisis de inversión en infraestructura 
de transporte, la cual se redujo drásticamente, sobre todo en el sector de los 
ferrocarriles (Cuadro 5). 

Además, con la disminución del comercio internacional, el volumen de carga 
que se transportaba por ferrocarril se redujo en cerca del 30% en 1930 (Cuadro 1). 
De forma similar, la caída significativa de las importaciones colombianas 
mermáó el transporte de carga por el río Magdalena. Esta reducción llevó a una 


19 En 1930, los aranceles alas importaciones correspondían al 50% del total de las rentas del Gobierno. 
En ese año, su monto se redujo el 34% en términos reales (Ramírez, 2006). 


Cuadro 5 
Inversión pública en transporte: ferrocarriles y carreteras nacionales 


Inversión total 
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Nota: Se usó el Índice de precios al consumidor de Meisel, A. (1996) para deflactar la serie. 


Fuente: Cuervo (1992) y cálculos del autor. 
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Cuadro 6 
Algunos indicadores macroeconómicos de Colombia, 1910-1950 
Años ¡ee Tasa de Crecimiento Tasade Tasa de cambio Déficit del 
(1950 = 100) inflación del pie real devaluación nominal Gobierno central 
(Porcentaje) (Pesos por dólar) — (Porcentaje del era) 

1910 20,43 (3,00) 5,67 (7,62) 0,97 

1911 19,71 (3,50) 4,95 2,06 0,99 

1912 24,03 21,90 4,91 2,02 1,01 

1913 21,07 (12,30) 4,37 0,99 1,02 

1914 17,03 (19,20) 3,80 1,96 1,04 

1915 21,32 25,20 4,62 3,85 1,08 

1916 18,12 (15,00) 5,15 (3,70) 1,04 

1917 18,63 2,80 4,01 (2,88) 101 

1918 22,39 20,20 5,56 (6,93) 0,94 

1919 29,00 29,50 8,31 (0,58) 0,93 

1920 32,04 10,50 6,84 20,28 1,12 

1921 25,92 (19,10) 5,76 4,05 1,117 

1922 25,07 (3,30) 6,77 (6,58) 1,09 

1923 25,54 1,90 6,38 (3,98) 1,05 

1924 27,25 6,70 5,68 (3,98) 1,01 

1925 30,06 10,30 5,39 0,85 1,02 1,80 
1926 33,85 12,60 9,55 0,11 1,02 (0,18) 
1927 37/84 11,80 9,01 0,71 1,02 (3,05) 
1928 40,53 7,10 7,35 (0,23) 1,02 (4,54) 
1929 35,83 (11,60) 3,60 1,14 1,03 (0,09) 
1930 28,05 (21,70) (0,86) 0,15 1,04 (0,36) 
1931 24,27 (13,50) (1,60) 0,00 1,04 0,38 
1932 19,58 (19,30) 6,63 1,45 1,05 0,13 
1933 19,29 (1,50) 5,62 18,57 1,25 (1,16) 
1934 22,59 17,10 6,29 30,56 1,63 0,05 
1935 22,09 (2,20) 2,44 9,69 1,78 1,07 
1936 24,30 10,00 5,29 (1,76) 1,75 1,20 
1937 27,29 12,30 1,56 0,93 1,77 1,28 
1938 30,78 12,80 6,51 1,15 1,79 0,52 
1939 32,07 4,20 6,13 (2,01) 1,75 0,83 
1940 31,08 (3,10) 2,16 (0,03) 1,75 (1,70) 
1941 30,58 (1,60) 1,68 (0,02) 1,75 (0,64) 
1942 33,27 8,80 0,21 0,07 1,75 (0,98) 
1943 38,56 15,90 0,41 (0,27) 1,75 (1,39) 
1944 46,47 20,50 6,76 (0,08) 1,75 (1,33) 
1945 51,68 11,20 4,69 0,31 1,75 (0,04) 
1946 56,48 9,30 9,61 (0,03) 1,75 (0,52) 
1947 66,76 18,20 3,88 0,18 1,75 (0,50) 
1948 77,78 16,50 2,84 0,32 1,76 (0,53) 
1949 82,99 6,70 8,73 11,32 1,96 0,75 
1950 100,00 20,50 1,10 0,03 1,96 0,75 


Fuente: El 1PC se tomó de Meisel, A. (1996), las demás series se tomaron de! Greco (2002). 


contracción de las tarifas y a la quiebra de varias empresas fluviales, muchos 
trabajadores fueron despedidos o vieron disminuir sus salarios.?? En cuanto a 
los puertos marítimos, en todos ellos hubo un fuerte descenso del volumen de 
importaciones entre 1929 y 1930 (Gráfico 3). 


2 Poveda (1998) comenta que un empleado cuyo jornal era de 50 centavos en 1928, apenas ganaba 
10 centavos en 1932. El salario mensual de un capitán de barco se redujo de 200 pesos a 30 pesos. 
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Gráfico 3 
Importaciones y exportaciones embarcadas en 
los principales puertos marítimos, 1922-1950 
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Fuente: Anuario General de Estadística, varios números; Memorias del Ministerio de Obras Públicas; 1923, 1931; 1940, 
1941, 1942, 1944, 1946, 1949; Anales de ingeniería, 1932, 1947-1948; Colombia en cifras, 1945-1946; £, Currie; (1951), 
D. Barnhart, (1956); Revista del Consejo Administrativo de los Ferrocarriles Nacionales, varios números; T. E. Nichols, (1973). 
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Los años treinta y el impulso a las carreteras 


Los transportes por río y por ferrocarril empezaron a ser sustituidos gradual- 
mente por las carreteras y el transporte aéreo. En 1930, el Partido Liberal ganó. 
las elecciones, y se puso fin así a un largo período de gobiernos conservadores. 
Con el nuevo Partido en el poder hubo un giro radical en las políticas de trans- 
porte. El nuevo Ministro de Obras Públicas decidió revisar todas las leyes que 
se habían promulgado hasta entonces, pues juzgaba conveniente eliminarlas 
y aprobar una nueva legislación en materia de infraestructura de transporte?! 
En 1931, el Congreso promulgó la Ley 29 de Ferrocarriles y la Ley 88 de Ca- 
rreteras que modificaron toda la legislación anterior. Una de las reformas más 
importantes fue la creación del Consejo Administrativo de los Ferrocarriles 
Nacionales, al que se le asignaron las funciones de organizar, regular y admi- 
nistrar la consttucción y el mantenimiento de los ferrocarriles, y manejar las 
relaciones laborales.?? Sin embargo, las políticas de transporte dieron prioridad 
a las carreteras. En la Ley 88 de 1931 se estableció por primera vez un plan 
de construcción concentrado en carreteras prioritarias y con un presupuesto 
asignado previamente. El Gobierno consideró que una mayor inversión en ca- 
rreteras tendría efectos benéficos sobre la economía porque, además de reducir 
los costos de transporte, ayudaba a integrar el mercado nacional? Los datos 


* sobre la inversión pública en ferrocarriles y carreteras ilustran este cambio de 


política. Como se observa en el Cuadro 5, en 1930 el porcentaje de inversión 
pública en ferrocarriles era del 58% y del 42% en carreteras, dos años después 
estos porcentajes pasaron al 11% y 89%, respectivamente.” Como consecuencia, 
entre 1931 y 1934 se construyeron 226 km de ferrocarriles, con una inversión 
pública promedio del 0,47% del PIB, mientras que se abrieron más de 1.000 km 
de carreteras, con una inversión pública promedio del 1,4% del pr. 

Con la recuperación de la economía en la segunda mitad de la década de los 
treinta, el Gobierno impulsó la construcción de nuevas obras. Entre 1935 y 
1939 se adicionaron siete nuevos proyectos al plan establecido por la Ley 88 


2% Memorias del Ministro de Obras Públicas al Congreso, 1930. 

2 Ibidem. 

2 No obstante, las nuevas directrices de la política de transporte no estuvieron motivadas únicamente 
por razones económicas; también hubo motivaciones políticas pues el nuevo gobierno liberal buscaba 


diferenciarse totalmente de los gobiernos conservadores precedentes, que fomentaron la construcción 
de ferrocarriles. 


Se incluye únicamente la inversión pública en ferrocarriles y carreteras. 
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de 1931, se construyeron más de 3.500 km de carreteras nacionales y cerca de 
1.400 km de carreteras departamentales (Gráfico 1), con una inversión pública 
del 1,6% del p18. No obstante, a finales de la década de los treinta, la política 
fiscal se tornó restrictiva y el Gobierno tuvo que buscar nuevas fuentes de 
financiación, como créditos del Banco de la República y del us-Eximbank, 
para culminar la construcción de las obras públicas que habían ordenado las 


diferentes leyes.” 


Los años cuarenta 


El período 1942-1946 se caracterizó por niveles altos de inflación úl 6% en, 1943) 
y nulo crecimiento económico (Cuadro 6). En este período, la inflación tuvo 
origen en la expansión monetaria ocasionada por la acumulación de reservas 
internacionales, provocada a su vez por la caída de las importaciones (Cuadro 2). 
Las importaciones disminuyeron drásticamente como consecuencia delas cuo- 
tas que los Estados Unidos impusieron cuando entraron en la Segunda Guerra 
Mundial. Para contener la inflación, el Gobierno adoptó una serie de medidas 
que buscaban balancear el presupuesto.? En particular, redujo la inversión 
pública, ante todo en infraestructura de transporte. Como se observa en el 
Cuadro 5, la reducción de la inversión en ferrocarriles y carreteras fue del 21% 
en 1941 y 5% en 1942, Para continuar financiando las obras, en 1942 el Gobierno 
tuvo que emitir bonos de deuda pública y solicitar nuevos créditos al Banco 
de la República y al us-Eximbank.” Con estos recursos, la inversión pública 
en transporte se incrementó el 13% en 1943, pero después volvió a disminuir 
y sólo se recuperó en los años de la posguerra. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, la infraestructura de transporte no 
sólo se vio afectada por la reducción de la inversión pública sino también por 
las restricciones impuestas a las importaciones, en especial de maquinaria, 
equipo y materias primas, además de la contracción en el On de carga 
transportada, originada en la disminución del comercio internacional. Como 
consecuencia, la construcción y el mantenimiento de las carreteras y ferroca- 
rriles se vieron gravemente perjudicados. La notable reducción del transporte 


25 Memorias del Ministro de Obras Públicas, 1940. 
26 Para mayores detalles, véase Giraldo (1994). 
27 Memorias del Ministro de Obras Públicas, 1944. 
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marítimo mundial y de los flujos internacionales de comercio durante la gue- 
rra disminuyó el movimiento de carga por el río Magdalena. Los ingresos de 
las empresas navales y fluviales se redujeron y muchas de ellas tuvieron que 
suspender sus operaciones. En los Puertos marítimos hubo un fuerte descen- 
so en el volumen de importaciones entre 1940 y 1942, y las exportaciones de 
café cayeron un 18% en 1940.28 Este descenso coincidió con la aparición de la 
sigatoka en los cultivos de banano, enfermedad que afectó los rendimientos y 
llevó a una reducción del 40% en el volumen de banano exportado entre 1940 
y 1941 y de cerca del 100% entre 1941 y 1942; en 1943 las exportaciones de 
este producto fueron casi nulas. En 1945, con la finalización de la Segunda 
Guerra Mundial, el movimiento Por el río Magdalena y por los puertos ma- 
rítimos se recuperó. 
El Partido Liberal perdió las elecciones de 1946 y finalizó así un período 
de 16 años de hegemonía liberal. Los liberales construyeron cerca de 12.000 
km de nuevas carreteras, longitud muy inferior a los objetivos que se habían 
Propuesto en los diferentes planes. El caos legislativo en materia de transporte 
alo largo de estas cuatro décadas” se tradujo en una asignación inapropiada de 
recursos, una mala calidad delas vías y muchas obras inconclusas. Los Intereses 
regionalistas de los políticos se manifestaron en un aumento del número de 
obras locales que frenó el avance de las Obras en las carreteras que se habían 
establecido como prioritarias, y esto llevó a la atomización de los recursos que 
se invertían.* Así, entre 1931 y 1946 se aprobaron 105 nuevas leyes que pedían 
la construcción de nuevas carreteras regionales, muchas de las cuales eran poco 
relevantes para el desarrollo económico del país. Ante el aumento de estas pe- 
ticiones se construyó un gran número de carreteras sin estudios previos y sin 
tener en cuenta su viabilidad e importancia. En efecto, los frentes de trabajo 
pasaron de cuatro, en 1931, 278 en 1946. 
Uno de los principales objetivos del gobierno conservador de Mariano Os- 
pina (1946-1950) fue promover el desarrollo de la industria manufacturera. 
De acuerdo con César Giraldo (1994), la inversión pública se canalizó hacia 


28 Poveda (1998) recuerda que-los barcos de guerra y los submarinos interrumpieron el tráfico en 


8 
el Atlántico. Las exportaciones de café colombiano a Europa se paralizaron y las importaciones hacia 
nuestro país se suspendieron. 


% Véase Ramírez (2006). 
30 Por ejemplo, entre 1916 y 1930 el Congreso decretó 104 leyes que pedían construir nuevas carre- 


teras, creaban nuevos impuestos y apropiaciones, y reclasificaban las Carreteras existentes (Memorias 
del Ministro de Obras Públicas, 1930). 
3 


* Véase a este respecto Hartwig (1983). 
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el desarrollo de la infraestructura de transporte, necesaria para la espansión 
de la actividad privada. Como se observa en el Cuadro 5, en 1947 la inversión 
pública aumentó el 17% en ferrocarriles y el 38% en carreteras.* Sin embargo, 
con el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán, el 9 de abril de 1948, y conla violencia 
bipartidista que se desató en ese período, la política del Gobierno, en poes 
la de inversión pública, se reorientó hacia la inversión social y la defensa.** Al, 
al finalizar los años cuarenta, y a diferencia de los años anteriores, la política 
de desarrollo de la infraestructura de transporte dejó de ser prioritaria para 
el Gobierno. De modo que los fondos públicos para infraestructura cayeron 
drásticamente, el 30% en promedio en 1949; y en particular la inversión en 
carreteras se redujo el 34%. La reasignación de recursos también afectó la 
composición de los gastos del Gobierno central. Los gastos del o de 
Obras Públicas descendieron el 23% en 1949, y su participación en el gasto 
total del Gobierno pasó del 25%, en 1947, al 16% en 1950.% 

La situación de la infraestructura de transporte a finales de los años cuarenta 
era preocupante. Muchos de los ferrocarriles se quebraron y tanto la cantidad 
como la calidad de las carreteras era deplorable.* Los diferentes gobiernos 
mostraron su incapacidad para integrar un sistema en que tuvieran cabida E 
distintos medios de transporte. La inversión pública en ferrocarriles, que E 
ascendido al 4,6% del p18 en 1928, en los años treinta se redujo a menos del 1% 
del PIB, y en 1950 era de apenas el 0,2% del pig. Este descenso se tradujo en una 
caída dela tasa de crecimiento de las vías férreas por habitante. Los ferrocarriles 
enfrentaron la competencia de carreteras paralelas, cuyas tarifas eran mayores 
pero los superaban en calidad, seguridad, puntualidad del SevIcio, velocidad 
y menores costos laborales. El transporte por carretera era as rentable por 
su carácter privado y competitivo, mientras que los ferrocarriles eran subsi- 
diados y muchos entraron en quiebra. Las tarifas del transporte por era 
se establecían en el mercado, mientras que las de los ferrocarriles se fijaban 


Í $ 16 istri Ó Í trucción, y 
» ñ la inversión se distribuyó entre varios frentes de cons 
Igual que en años anteriores, la re $ 
los nuevos co siguieron atomizados. Según cálculos del Ministro a cd des e 
jo; es decir, en promedio, sólo se construyeron 7, 
construyeron 690 km en 92 frentes de trabajo; es , en a se t ; 
E cada es Este ritmo de construcción no podía beneficiar a ninguna región y aún menos al país 
li ini: ábli 1947). E 

Memorias del Ministro de Obras Públicas al Congreso, , . 
S Para los detalles de la política social que se llevó a cabo en el gobierno del presidente Ospina, 
véase Giraldo (1994). 

3 Véase Ramírez (2006). , : 

3 En 1945 estaban pavimentados con asfalto menos del 5% de la longitud total de carreteras ha 
bilitadas para el transporte terrestre (Anales de Ingeniería, 1945). 
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mediante una negociación que daba más peso a los criterios políticos qué los 
económicos. Además, la política de reducción de tarifas férreas implementada 
por las diferentes administraciones, en especial por el Consejo Administrativo 
de los Ferrocarriles, no llevó a un incremento del volumen de carga, de modo 
que las compañías férreas sufrieron graves pérdidas de ingresos. En 1954 a 
Gobierno decidió crear la Empresa de Ferrocarriles Nacionales mediante la 
cual el sistema de ferrocarriles se nacionalizó totalmente. 


Comparación internacional 


Durante la primera mitad del siglo XX el desarrollo de la red férrea colombiana 
se encontraba muy rezagado respecto a América Latina. Colombia tenía uno dé 
los índices de kilómetros de red férrea por cada 10.000 habitantes más bajos de 
la región, incluso inferior al de países con menor ingreso per cápita (Cuadro 7) 
y con una topografía similar a la de Colombia, como Perú y Bolivia. La longi: 
tud de la red colombiana era sólo comparable con la de Ecuador y Venezuela 
(Gráfico 4). La situación en 1960 no era mejor: Colombia poseía menos rieles 
por habitante y kilómetro cuadrado que todos los países europeos, algunos 
países asiáticos y casi todos los países latinoamericanos. En una muestra de 
38 países, 32 tenían más rieles por kilómetro cuadrado y 30 poseían más rieles 
por habitantes que Colombia (Cuadro 8). 

A pesar de que a finales de los años cuarenta la red de carreteras se había 
incrementado casi cuatro veces respecto a 1930 (Gráfico 1), hay que señalar que 


SS Cuadro 7 
Comparación det pis per cápita en América Latina (millones, 1970, per $) 


Años Argentina Bolivia Brasil Chile Colombia Ecuador México Paraguay Perú Uruguay Venezuela 


1905 646 n.d. 117 310 290 nd, 282 nd. 141 425 102 


1910 666 n.d. 131 354 266 n.d. 
de 289 nd. 149 
1000 557 n.d. 136 321 249 n.d. nd n.d. 159 248 la 
1aóe E ad: des - 349 237 ad. 329 n.d. 175 487 135 
de 410 228 n.d. 344 n.d. 220 
Tens PS Ea 7 pet 272 n.d. 305 n.d. 237 297 Sn 
.d. Él 298 nd. 300 n.d. 267 6! 
1940 709 n.d. 195 493 331 172 338 276 241 Ele E 


1945 753 222 199 548 335 18: 
3 429 296 
1950 821 232 236 576 382 249 501 293 Sa Ss pad 


n.d.: no disponible. 


Fuente: Latin American Center at Oxford University (2004 1] ii ie Hi 
a acacia. y ( ), The Oxford Latin American Economic History Database (OxLAD), 
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en los años cincuenta el país se encontraba aún desconectado y era uno de los 
más rezagados, en términos relativos, respecto alos estándares internacionales. 
Como se aprecia en el Cuadro 8, en 1960 Colombia tenía menos kilómetros de 
carretera pavimentada por kilómetro cuadrado que 33 países de la muestra, sólo 
cuatro de ellos tenían una menor densidad de carreteras pavimentadas. 


Cuadro 8 
Comparación internacional de la longitud de los ferrocarriles 
y de las carreteras pavimentadas en 1960 


Ferrocarriles Carreteras pavimentadas 
País Total Por 100 km? Por 10.000 Total Por 100 km? Por 10.000 
km habitantes km habitantes 
Alemania 36.019 10,09 6,50 118.976 33,34 21,46 
Bélgica 4.632 14,94 5,08 23,343 75,30 25,60 
España 18.033 3,57 5,92 94,656 2/ 18,75 31,08 
Dinamarca 4.301 9,98 9,39. 41.283 95,78 90,12 
Francia 39.000 7,07 8,54 626.400 113,58 137,11 
Grecia 2.583 1,96 3,10 9.504 7,20 11,41 
Italia 23.035 7,65 4,59 262.188 2/ 87,02 52,23 
Portugal 3.439 3,72 3,85 17.013 18,41 19,02 
Reino Unido 29.562 12,07 5,62 319.314 130,39 60,76 
Turquia 7.895 1,01 2,87 ¿18.990 2/ 2,40 6,90 
Japón 27.902 7,39 2,97 37.785 10,00 4,02 
India 56.962 1,73 131 254,446 7,74 5,85 
Malasia 2.100 0,64 2,56 9.646 2,92 11,77 
Filipinas 1.020 0,34 0,37 6.356 2,12 2,28 
Egipto 4.419 0,44 1,71 10,059 2/ 1,00 3,84 
Nigeria 2.864 0,31 0,56 15.216 2/ 1,65 2,95 
Camerún 517 0,11 0,97 931 2 0,20 1,75 
Argelia 4.075 0,17 3,77 32.963 2/ 1,38 30,52 
Marruecos 1.785 0,40 1,50 17.633 3,95 14,83 
Túnez 2.014 1,23 4,77 6.845 4,18 16,22 
Suráfrica 20.553 1,68 11,39 33.115 2,71 18,36 
Argentina 43.905 1,59 21,29 22.712 0,82 11,02 
Bolivia 3.470 0,32 10,12 569 0,05 1,66 
Brasil 38.287 0,45 5,27 12.703 0,15 1,75 
Colombia 1/ 3.241 0,28 2,08 2.619 0,23 1,68 
Costa Rica 665 1,30 5,30 1.400 2,74 11,16 
Chile 8.415 1,111 10,94 2.604 0,34 3,38 
Ecuador 1.152 0,41 2,52 79 0,25 1,58 
Estados Unidos 350.116 3,82 19,38 2.202.101 24,04 121,88 
México 23.369 1,119 6,11 25,667 1,31 6,71 
Guatemala 1.159 1,06 2,98 1.279 1,17 3,29 
Paraguay 441 0,11 2,42 254 0,06 1,39 
Perú 2.559 0,20 2,58 4.016 0,31 4,04 
Uruguay 3.004 1,69 11,84 1.473 0,83 5,80 
Venezuela 474 0,05 0,65 8.204 0,90 11,23 
Canadá 70.858 0,71 39,56 138.515 1,39 77,34 
Australia 42.376 0,55 41,25 80.800 1,05 78,65 
Nueva Zelandia 5.364 1,98 22,54 22.277 8,22 93,60 


1/ incluye los Ferrocarriles nacionales y departementales. 
2/ Corresponde a los datos de 1970. 
Fuente: Banco Mundial (1994). 
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Gráfico 4 
Ferrocarriles de América Latina 


(Kilómetros de red férrea por 10.000 habitantes) 
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Fuente: Latin American Center at Oxford Ul 
(https//oxlad.qeh.ox.ac.uk/index.php). 


a] 
Iniversity (2004), The Oxford Latin American Economic History Database (OXLAD), 


Efectos de eslabonamiento de la infraestructura 
de transporte sobre la economía colombiana 


En esta sección se estudian y Cuantifican los efectos de la infraestructura de 
transporte, en especial los ferrocarriles, sobre la economía colombiana. En la 
literatura sobre la nueva historia económica los efectos de encadenamiento se 
clasifican en dos: los efectos hacia atrás y los efectos hacia adelante. 


Efectos de eslabonamiento hacia atrás 


Los efectos hacia atrás son aquellos que crean o inducen una demanda de 
insumos derivada de la construcción, mantenimiento y operación de los fe- 
rrocarriles. En otras palabras, el desarrollo de la infraestructura de transporte 
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fomenta el crecimiento de ciertos sectores que producen insumos; esto se lo 
denomina efectos hacia atrás. Por lo general, en la literatura internacional se 
han estudiado los efectos de dicha demanda sobre sectores como la industria 
siderúrgica —en particular sobre la que produce rieles, locomotoras y otros 
equipos o accesorios elaborados con hierro y acero—, la industria de la hulla y 
el carbón, y también sobre la ingeniería. 

Los trabajos pioneros son los de Robert Fogel (1964) y Albert Fishlow 
(1965) acerca de los ferrocarriles de los Estados Unidos. Fogel examinó los 
efectos de los ferrocarriles sobre la industria siderúrgica mediante el empleo de 
indicadores tales como la cantidad de hierro que se consumía en la producción 
de rieles, locomotoras, vagones y demás equipamiento. A partir de esos indica- 
dores, Fogel llegó a la conclusión que el consumo de hierro de los ferrocarriles 
incidió muy poco en la tasa de crecimiento de dicha industria durante las dos 
décadas anteriores a la guerra civil norteamericana.* De manera análoga, la 
demanda de carbón de los ferrocarriles norteamericanos fue baja durante ese 
período. Fogel estimó que el carbón que consumieron apenas representó el 6% 
de la producción total del país. Fishlow (1965), por su parte, encontró que la 
demanda derivada de la construcción de ferrocarriles fue insignificante en el 
decenio de 1840 a 1849, Y concluyó que el despegue y el avance de la indus- 
trialización en los Estados Unidos fueron independientes del progreso de los 
ferrocarriles.?? En suma, los efectos hacia atrás fueron muy limitados en los 
Estados Unidos debido, en parte, a que las industrias siderúrgicas y del carbón 
se habían desarrollado antes de que se empezaran a construir los ferrocarriles, 
impulsadas por el proceso de industrialización precedente.** En Alemania 
sucedió lo contrario. Según Rainer Fremdling (1977), los ferrocarriles fueron 
el sector líder en el crecimiento económico de Alemania durante el siglo XIX. 
En particular, el crecimiento y la modernización de la industria siderúrgica 
y, en menor medida, el desarrollo de la ingeniería fueron consecuencias del 
desarrollo de los ferrocarriles. 

También se han estudiado los efectos hacia atrás en algunos países con 
menor nivel de desarrollo y medios de transporte bastante atrasados en la 
época anterior a la construcción de los ferrocarriles, como Brasil, España y 
México, donde esos efectos resultaron incluso menores que en las economías 


36 Fogel (1964), capítulos IV y V. 
3 Fishlow (1965, p. 132). 
38 Summerhill (1997). 
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desarrolladas. Los ferrocarriles de estos tres 
tanto de insumos, maquinaria 
de obra capacitada.% 


países fueron importadores netos 
y equipos, como de conocimiento técnico y mano 


Los estudios sobre la experiencia internaci 
ción de Alemania, 
para el desarrollo 


'onal coinciden en que, cón excep- 
los efectos hacia atrás fueron limitados y no fueron esenciales 
económico. El ferrocarril no desempeñó el papel de sector 
ye la literatura tradicional en historia económica. Por tanto, 

los efectos hacia atrás sobre la economía colombiana haya 


es de esperar que 
sido aun menores 


Los talleres de los ferrocarriles 


Alrededor de la red férrea se empezaron a construir talleres o ferrerías para su- 
Ininistrar implementos, especialmente de hierro, necesarios en la construcción 
y mantenimiento de los ferrocarriles. La principal función de los talleres era 
reparar y mantener las principales líneas férreas, y la de suplir los materiales 
indispensables para el funcionamiento permanente delos trenes. Estos talleres 
no sólo generaron empleo sino que fueron centros de desarrollo técnico ya 
través de ellos se capacitó un gran número de personas.* En el arte de la re 


ría se desarrollaron procesos de aprendizaje en la acción. Cuando empezó la 


os ingenieros y técnicos 


fundición, el moldeo y la 
: pa les, asícomo el torneado, 
e fresado y el diseño mecánico.*! En Opinión de Arias de Greiff (1986), esos 
talleres dieron origen a la industria metalmecánica del país. 


Estos talleres no sólo produjeron un beneficio directo a los ferrocarriles al 


miento, sino que también generaron externali- 
'omía. Fue en ellos donde se instalaron algunas 
as y algunas de las primeras líneas telefónicas 


mantener los trenes en funciona 
dades positivas para toda la econ 
de las primeras plantas eléctric. 


del Norte, Sección 1, tenía 55 empleados por día en 1927 
158 mecánicos y trabajadores. 
* Poveda (1988, pp. 26-27). 
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del país, que prestaron servicios a las poblaciones aledañas y sirvieron de base 
para difundir el uso de la nueva tecnología.* 
Así mismo, a comienzos del siglo pasado se estableció en Barranquilla 


un importante taller para el mantenimiento y reparación de los buques que 
transitaban por el río Magdalena. En la segunda década del siglo también se 
empezaron a establecer talleres, astilleros y aserríos para construir vapores, 
botes y embarcaciones pequeñas. Según Sandra Puerta (1996), en 1914 ya se 
habían construido cinco vapores, siete botes y algunas embarcaciones pequeñas, 
y todos ellos se movilizaban por el río Magdalena. 


Demanda de productos derivados del hierro y del acero: 
rieles, locomotoras y vagones 


La demanda de rieles, locomotoras, vagones y otros accesorios de hierro o 
acero para los ferrocarriles tuvo efectos limitados directos sobre la economía 
colombiana puesto que se suplió exclusivamente mediante importaciones, sobre 
todo de origen norteamericano. Sólo hasta los años cincuenta se empezaron a 
producir los primeros rieles en el país, en la siderúrgica de Paz del Río; pero 
estos se destinaban a cubrir las necesidades de la propia siderúrgica. De modo 
que los ferrocarriles no indujeron ni impulsaron en forma directa el desarrollo 


de la industria siderúrgica colombiana, aunque sí contribuyeron en forma in- 
directa, mediante el desarrollo de los talleres y de las pequeñas ferrerías. Igual 
que en los demás países latinoamericanos, sus efectos hacia atrás fueron muy 
reducidos. El capital físico, el capital humano y la tecnología empleados en la 
construcción de los primeros trenes fueron importados casi en su totalidad. 
Por ello, el tipo de análisis que desarrollaron Fogel (1964) y Fislow (1965) no 
es pertinente para el caso colombiano, y esta sección se limita a describir la 
demanda de insumos ferroviarios. 

El Gráfico 5 ilustra la evolución de las importaciones de rieles y accesorios, 
vagones y locomotoras durante el período 1916-1950. Como era de esperar, 
esta evolución fue bastante similar para los tres productos, cuya demanda se 
incrementó notablemente entre 1923 y 1930, época en la que estaba en auge 
la construcción de ferrocarriles. La importación de estos equipos alcanzó su 
punto máximo en 1928, cuando se importaron 27.000 toneladas de rieles, 
6,100 toneladas de vagones y 5.700 toneladas de locomotoras. Durante el 


* Poveda (ibídem). 
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Gráfico 5 
Rieles, vagones de carga y carros de pasajeros 
y locomotoras importadas; 1916-1950 
(Miles de toneladas) 
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período de la Gran Depresión y durante la Segunda Guerra Mundial, las im- 
portaciones disminuyeron fuertemente. Esta caída tuvo un efecto grave directo 
sobre los ferrocarriles pues limitó su renovación y la construcción de nuevas 
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vías. Sólo hasta después de la guerra se empezaron a recuperar las importaciones 
de vagones, locomotoras y, en especial, de rieles; pero la demanda nunca alcanzó 
los niveles que se observaron en la segunda mitad de los años veinte. 


Demanda de otros insumos: carbón y asfalto 


De acuerdo con los Anales de Ingeniería, en 1934 los consumidores de carbón 
eran exclusivamente los ferrocarriles, las salineras y otras industrias peque- 
ñas.** Como se aprecia en el Cuadro 9, en 1925 la mayoría de los ferrocarriles 
colombianos utilizaba carbón como combustible.* A diferencia de Brasil 


Cuadro 9 
Combustible usado 
por los ferrocarriles colombianos en 1925 


Ferrocarril Combustible k 

Central del Norte | Petróleo y madera 
Central del Norte 11 Carbón 
Pacífico Carbón 
Girardot Carbón 
Tolima Carbón 
Tolima-Huita-Caquetá Carbón 
Ibagué-Ambalema Carbón 
Santa Marta Petróleo 
Cundinamarca Carbón 
Caldas Carbón 
Antioquia 

Nus Leña 

Porce Carbón 
Amagá Carbón 
Cartagena 

Antes de la guerra Carbón 

Después de la guerra Leña 
Barranquilla 

Antes de la guerra Carbón 

Después de la guerra Leña 
La Dorada Leña y petróleo 


Fuente: G. Brady y William R. Long (1930). 


%3 Anales de Ingeniería, 1934, p. 187. 
4 El principal combustible de las primeras locomotoras colombianas erala leña, luego fue el carbón. 
En 1953 llegaron a Colombia las primeras locomotoras con motores diesel y a mediados de los setenta: 


Fuente: Contraloría General de la República, Anuario de Comercio Exterior, 1914-1950. 


habían remplazado casi totalmente a las locomotoras de vapor. En 1950 había 332 locomiotoras, todas 
de vapor; en 1971 había 161 locomotoras de las cuales 146 utilizaban el sistema diesel. y apenas.15' 
utilizaban vapor (Anuario General de Estadística, 1950, y Los Ferrocarriles en Cifras, 1971): 


! 
í 
i 
' 
¿ 
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Cuadro 10 
Importación y producción de carbón 1/ 
(Toneladas) 


Años Importaciones Producción Imp./prod. 
(Porcentaje) 

1922 4.602 

1923 5.700 

1924 3.257 

1925 3.263 

1926 3.804 

1927 1.966 

1928 2.925 

1929 763 

1930 5.807 

1931 2.378 

1932 1.248 

1933 2.413 

1934 3.056 

1935 796 416.712 0,19 

1936 E 434 433.112 0,10 

1937 608 421.965 0,14 

1938 490 418.998 0,12 

1939 530 478.276 0,11 

1940 232 652.133 0,04 

1941 467 529.446 0,09 

1942 14 717.205 0,00 

1943 6 640.410 0,00 

1944 1 677.491 0,00 

1945 22 711.899 0,00 

1946 58 738.126 0,01 

1947 221 , 

1948 143 1.150.000 0,01 

1949 81 1.178.000 0,01 

1950 . 1.180.000 


1/ Estos datos se refieren únicamente al carbón que se transportaba por ferrocarril y por el río Magdalena. 
Fuente: Importación de carbón mineral: Anuario de Comercio Exterior, 1914-1950. Producción de carbón: Anales de Inge- 
nierta, 1950. 


y España*”, por ejemplo, que consumían carbón extranjero, los ferrocarriles 
colombianos solían consumir carbón de origen nacional, y así el nivel de im- 
portaciones de carbón era inferior al 1% de la producción nacional (Cuadro 10). 
Estos datos sugieren que los ferrocarriles ejercieron importantes efectos hacia 
atrás sobre la industria colombiana del carbón. 

Para poder cuantificar la magnitud de los efectos de los ferrocarriles sobre la 
industria del carbón es necesario estimar la participación de su consumo dentro 
de la producción total. El Cuadro 11 presenta las cifras de los combustibles 


15 Summerhill (1995) y Gómez-Mendoza (1992). 
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que consumieron los distintos ferrocarriles nacionales en 1938.* En total, los 
ferrocarriles consumieron 143.138 toneladas de carbón, es decir, el 35% del 
total de la producción doméstica de carbón, una cifra nada despreciable” que 
lleva a concluir que los ferrocarriles sí generaron efectos hacia atrás sobre la 
industria colombiana del carbón. 

Por su parte, la construcción y el mantenimiento de carreteras también 


tuvieron efectos hacia atrás sobre la economía, en particular sobre el sector 
productor de asfalto. De acuerdo con los Anales de Ingeniería de 1945, todos 
los materiales necesarios para la pavimentación de carreteras tuvieron que ser 


importados, excepto el asfalto, que se producía en el país. Sólo se importaba 
para abastecer algunas ciudades costeras, pero en cantidades muy pequeñas 


que, en conjunto, no llegaban al 2% de la producción nacional,* El Gráfico 6 
> $e z 
muestra el comportamiento de la producción de asfalto en Colombia entre 
1933 y 1950. Como se puede observar, los mayores incrementos se presentaron i 
Cuadro 11 ' 
Combustibles empleados por los ferrocarriles nacionales en 1938 e | 
Empresas Consumo anual de carbón 
(Toneladas) 
Ferrocarril del Pacífico 57.688 
Ferrocarril de Girardot 20.877 : 
Ferrocarril del Norte, sección 2 14,913 l 
Ferrocarril del Nordeste 12.600 
Ferrocarril de Cundinamarca 19.200 
Ferrocarril de Antioquia 17.860 
Total 143,138 
Empresa Consumo de fuel-oíl (petróleo) 
* (Barriles) 
Ferrocarril del Pacífico 37.800 
Ferrocarril de Girardot 51.428 
Ferrocarril del Norte, sección 1 25.554 
Ferrocarril de Barranquilta 12.714 
Ferrocarril de Antioquia 73.582 
Total 201.078 


Fuente: Anales de Ingeniería, 1940. 


46 Se excluyeron los ferrocarriles privados y departamentales debido a que no se encuentra una 
información completa sobre su consumo de carbón. 
47 Esta cifra sería aún mayor si se hubiera tenido información sobre el consumo de carbón de los 
ferrocarriles departamentales y privados. 
Las cifras sobre importación de asfalto se tomaron de los Anuarios de Comercio Exterior de 


Colombia, 1938 a 1949, 
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Gráfico 6 
Producción de asfalto, 1933-1950 
(Barriles netos de 42 galones) 
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Fuente: Anuario General de Estadística, varios números y Banco de la República, Principales Indicadores Económicos: 


1923-1992. 


en 1940, cuando la producción aumentó el 98%, y en 1944 y 1946, años en los 
cuales se incrementó el 65% y el 54%, respectivamente. Estos aumentos guardan 
correlación con las primeras leyes que autorizaron al Gobierno para pavimentar 
o contratar la pavimentación de las carreteras nacionales con asfalto o cemento 
(Ley 175 de 1938, Decreto 360 de 1939; Ley 35 de 1945 y Ley 51 de 1946). 

En suma, la pavimentación de las carreteras no sólo incrementó la demanda 
de asfalto sino que también redujo el tiempo que se requería para transportar 
los productos y los pasajeros de un lugar a otro. No obstante, en 1955, 18 años 
después de que se promulgara la primera ley de pavimentos, se había pavimen- 
tado menos del 10% de las carreteras nacionales; de modo que si se hubiesen 
cumplido los objetivos y las estipulaciones de las diferentes leyes, los efectos 
hacia atrás sobre el sector productor de asfaltos habrían sido mayores. 


r y 55 
% Memorias del Ministro de Obras Públicas al Congreso, 1939 y 1949. 
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Efectos de eslabonamiento hacia adelante” 


Los efectos hacia adelante son aquellos que afectan directamente el crecimiento 
económico de un país o región mediante la disminución del costo de transporte. *! 
Entre esos efectos se deben incluir los recursos que ahorra la sociedad por la 
reducción del precio del transporte y la ampliación de los mercados, que, a su 
vez, genera economías de escala, reduce el diferencial de precios entre regiones 


-y promueve el comercio interno y externo, lo que lleva a un mayor crecimiento 


económico del país. Para examinar esos efectos, en esta sección se intenta res- 
ponder, de manera cuantitativa, tres preguntas: primera, ¿cuál fue el impacto 
de la reducción de los costos de transporte derivada de la construcción de los 
ferrocarriles sobre el crecimiento económico colombiano? Para ello se utiliza 
la metodología del ahorro social que propuso Fogel (1964). Segunda, ¿fue de- 
terminante el desarrollo de la infraestructura de transporte en el despegue de las 
exportaciones cafeteras? Para contestar esta pregunta se utilizan técnicas de 
series de tiempo, en particular los vectores autorregresivos (VAR). Tercera, ¿ha 
contribuido el desarrollo de la infraestructura de transporte a la integración de 
un mercado nacional? En otras palabras, se busca examinar si las reducciones 
de los costos de transporte explican las reducciones de la divergencia de los 
precios agrícolas entre las diversas regiones colombianas. Para dar una respuesta 
cuantitativa se calculan coeficientes de variación y coeficientes de convergencia, 
y se recurre a un análisis de cointegración. 


El ahorro social generado por los ferrocarriles 


La metodología del ahorro social” que propuso Robert Fogel (1964) consiste 
en calcular, para un año determinado, la diferencia entre el costo de transporte 
por ferrocarril, de cierto volumen de bienes, y el costo de transportarlo por otro 


50 Una versión preliminar de esta sección apareció publicada en Ramírez (2001). 

5% En palabras de Coatsworth (1984, p. 18): “Existe un eslabonamiento hacia adelante, por ej emplo, 
cuando los ferrocarriles proporcionan un insumo necesario (transporte) a otras unidades económicas”, 

52 Esta metodología ha suscitado controversia porque el cálculo del ahorro social supone un: es- 
cenario contrafactual con supuestos muy fuertes. No obstante, aquí calculamos el ahorro social de 
los ferrocarriles colombianos para mantener la coherencia con la nueva línea de investigación sobre 
ferrocarriles y comparar la experiencia colombiana con la de otros paises. Para un resumen: de ésta 
controversia, véase Fogel (1979). 
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medio, suponiendo que el ferrocarril dejara de existir en ese año.%3 En nuestro 
caso tomamos como referencia el año de 1927. La elección de este año obedece 
a que el Gobierno apoyaba fuertemente la construcción y el mantenimiento de 
los ferrocarriles, y los sustitutos del transporte férreo eran aún las mulas y los 
carros de tracción animal. En otras palabras, en 1927 las mulas eran un sus: 
tituto de los ferrocarriles y la diferencia de costos corresponde al ahorro entre 


uno y otro medio de transporte. Además, para ese año exist 


: : e la información 
más completa de tarifas, 


ompl con datos para todos los medios de transporte y con la 
ventaja adicional de que provienen de una fuente oficial. El cálculo del ahorro 
social para años anteriores tendría el inconvenient, 


rin ces e dela falta de cifras y podría 
los sesgados. 


El Cuadro 12 compara las tarifas de las diferentes formas de transporte en 
1927. De acuerdo con el Ministerio de Obras Públicas, en ese año la tarifa de 
carga, en toneladas-kilómetro, de cada medio de transporte, 
$1,0 por cargadores humanos, $0,4 por mulas, $0,2 por carros de 
$0,024 por el río Magdalena y de $0,05 por los ferrocarriles, 


era la siguiente: 
tracción animal, 
Es decir, la tarifa 


. Cuadro 12 
Tarifa por medio de transporte en 1927 
(Toneladas-kilómetro) 


Medio de transporte Tarifas de carga 
en pesos corrientes 
Cargadores humanos 1.000 
Mulas 0,400 
Carros de animales 0,200 
Ferrocarril 0/050 


Río Magdalena 0,024 subiendo 


0,014 bajando 


Fuente: Memorias del Ministro de Obras Públicas, 1927, 


A 


(1 20) para Brasil y Hawke (1 970) para Inglaterra, entre otros. 
William McGreevey (1975) calculó el ahorro social de los ferrocarriles cafeteros del Paisen 1924, 
basado en una estimación de la tarifa promedio del transporte de car ; 


$0,416 por tonelada-kilómetro. A sujuicio, 


y por ferrocarriles están disponibles para ese año, 
de Colombia y da resultados más precisos. 
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de carga en vehículos de tracción animal era cuatro veces mayor que la de los 
ferrocarriles, y la tarifa de las mulas ocho veces mayor. A su vez, el transporte 
por el río Magdalena era más económico que el transporte férreo. Pese a ello, 
se prefería el ferrocarril porque el transporte fluvial era más lento y este último 
dependía fuertemente de las condiciones del clima, además de que no todo su 
trayecto era navegable. 

El Cuadro 13 muestra que, en 1927, el ahorro social habría ascendido al 7,9% 
del p1B, si las mulas hubieran sido la alternativa al transporte por ferrocarril, y al 
3,4% del PIB si lo hubieran sido los carros de tracción animal. Estos resultados 
son similares a los de los Estados Unidos, entre el 4% y 9% del p13 (Fishlow, 
1965 y Fogel, 1964), pero son bastante menores que los de otros países cuyas 
condiciones económicas y de transporte eran similares a las de Colombia en la 
época anterior a los ferrocarriles. Por ejemplo, los cálculos de William Sum- 
merhill (1996) indican un ahorro social del 22% del p18 para los ferrocarriles 
brasileños en 1913, y los de John Coatsworth (1981) del 24% del PI para los 
ferrocarriles mexicanos en 1910 (Cuadro 14). Es de mencionar que las nuevas 
estimaciones realizadas por Alfonso Herranz (2003) sobre el ahorro social de 
los ferrocarriles españoles arrojan una cifra bastante inferior a la estimada por 
Antonio Gómez- Mendoza (1983). Según las nuevas estimaciones el ahorro 
social español sería del 12% PIBen 1912 y no del orden del 20%, como lo calculó 
Gómez-Mendoza.* 

Una de las principales críticas a la metodología del ahorro social es el hecho 
de que asume un escenario contrafactual con supuestos fuertes, como una 
elasticidad precio de la demanda igual a cero. Para corregir este problema, se 
ajustó el ahorro social asumiendo una elasticidad de -0,5. Este supuesto es ra- 
zonable debido a que, como se verá más adelante, la elasticidad de la demanda 
del transporte de carga entre 1914 y 1930 se estimó entre -0,44 y -0,53. 

Los resultados ajustados indican un ahorro social del 4,1% del PIB cuando el 
medio alternativo de transporte es el de las mulas y del 2,3% del PIB para el de 
carros de tracción animal. Ajustado por la misma elasticidad precio de la de- 
manda, el ahorro social de los ferrocarriles mexicanos fue del 16,6% del PIB, en 


5 Estos resultados son más altos quelos que obtuvo McGreevey (1975) paralos ferrocarriles cafeteros 
colombianos en 1924: 3,2%. Sus estimaciones tienen el inconveniente de la falta de cifras consistentes 
para todo el período analizado. 

56 Para la reestimación del ahorro social, Herranz (2003) utiliza cálculos recientes del costo marginal 
del trasporte ferroviario, del costo unitario del transporte por carretera y del producto interior bruto: 
español. 
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Cuadro 13 
Estimaciones del ahorro social del ferrocarril 
en el transporte de carga, 1927 


Medio alternativo de transporte: mulas 


Total de carga transportada en ton-km 191 millones ton-km 
Tarifa por ferrocarril $0,05 

Tarifa por mula $0,40 

Ahorro social/p1s 7,86% 

Medio alternativo de transporte: carros de animales 

Total de carga transportada en ton-km 191 millones ton-km 
Tarifa por ferrocarril $0,05 

Tarifa por carros de animales $0,20 

Ahorro social/eIB 3,37% 


Fuente: Cuadro tomado de Ramírez, María Teresa (2001). 


Cuadro 14 
Ahorro social. Comparación internacional 
(Porcentaje del pis) 
Asumiendo: e = 0 


País Año 
Ramírez, M. T. Colombia 1927 
Fishlow, A. Ante-Bellum usa 1859 
Fogel, R. USA 1890 
Metzer, J. Rusia zarista 1907 
Gómez , A. España 1878 
Gómez , A. España 1912 
Herranz, A. España 1878 
Herranz, A. España 1912 
Coatsworth, J. México 1910 
Summerhill, W. Brasil 1887 
Summerhill, W. Brasil 1913 
McGreevey, W. Cotombia (café) 1924 


Ahorro social 


7,5-11,8 

18,5-23 

2,2-3,7 
12,0 

24,0-38,5 

4,5 
22,0 
3,2 


Fuente: Cuadro tomado de Ramírez, María Teresa (2001) y Herranz, Alfonso (2003). 


Cuadro 15 
Ahorro social. Comparación internacional 
(Porcentaje del pis) 
Asumiendo: e = -0,5 


Autor País Año Ahorro social 
Ramírez, M. T. Colombia 1927 2,3-4,1 
Coatsworth, J. México 1910 14,9-16,6 
Summerhill, W. Brasil 1913 11,2 


Fuente: Cuadro tomado de Ramírez, María Teresa (2001). 
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1910, y del 11,2% del P1B para los ferrocarriles brasileños en 19137 (Cuadro 15). 
Este resultado indica que las ganancias de crecimiento económico derivadas de 
una reducción del costo de transporte fueron menores en Colombia que en otros 
países latinoamericanos cuyas condiciones económicas eran similares en la época 
anterior alos ferrocarriles. Entre las causas de esta diferencia se pueden señalar 
la escasa longitud y la falta de integración de la red férrea colombiana, que im- 
pidieron una conexión completa entre las regiones. Mientras que en Colombia 
la relación entre la longitud de las vías férreas por cada 10.000 habitantes era 
de 3,8 en 1934, en Brasil y México era de 8,1 y 14, respectivamente. 

Como se verá a continuación, el bajo nivel del ahorro social en Colombia 
con respecto al de Brasil y México también obedece a que, a diferencia de esos 
países, los ferrocarriles colombianos no desempeñaron un gran papel en la 
expansión de las exportaciones ni en la integración del mercado interno.* Y 
esto último porque en nuestro país se construyeron pocos kilómetros de vías 
férreas, bastante tarde y lentamente, de modo que su impacto fue necesaria- 
mente menor aunque no insignificante.” El auge de la construcción de vías 
férreas coincidió con la época en que el transporte automotor estaba cobrando 
impulso y este tipo de vehículos remplazó a los ferrocarriles en la movilización 
de todo tipo de carga. Las políticas de transporte del país no llevaron a conso- 
lidar un sistema que diera cabida a los diferentes medios de transporte; y, con 
el curso del tiempo, llevaron al fortalecimiento del transporte por carretera en 
detrimento del transporte férreo y fluvial. 


Los ferrocarriles y las exportaciones de café 


Los historiadores económicos han hecho énfasis en la estrecha relación entre 
el desarrollo de los ferrocarriles y el aumento de las exportaciones del café 
colombiano, y han considerado que este vínculo fue imprescindible para la 
expansión del área cafetera. Diversos autores hacen hincapié en esta relación 
debido a que los primeros ferrocarriles se construyeron con el propósito expreso 
de transportar el café a los puertos de exportación (Beyer, 1947; Mc Greevy, 
1975; Urrutia, 1979; y Poveda, 1986). 


57 Suramerhill (1997). 

$8 Summerhill (ibídem). 

39 Si se compara con la gran inversión de los Estados Unidos en los ferrocarriles americanos; la red: 
colombiana fue muy efectiva, pues produjo un ahorro sacial similar. 
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La expansión de la producción empezó a finales de 1880, y en 1898 el café 
representaba más del 50% del total de exportaciones. Pero su producción dis- 


minuyó durante la Guerra de los Mil Días (1899-1902 ol Í 
la década de 1910 las expo: dei 


períodos de expansión de 
construcción de los ferroc: 


rtaciones del grano recuperaron el nivel de 1898, Los 
la producción de café coinciden con el impulso a la 
true arriles. Beyer (1947) estima queel 71% dela longitud 
de vías férreas que se construyó en 1898 y el 80% de las construidas en 1914 
empleaban en el transporte de café (Cuadro 16). Además, las exportacione: a E 
este producto ascendían a más del 70% de la Carga transportada por el E Sot 
de Antioquia en 1895, por el de Girardot en 1908 y por el de Barranquilla E 
1897, La Interpretación de estos datos ha llevado aresaltar la influencia de los 
ferrocarriles en el crecimiento del sector cafetero colombiano. No obstante, | 
longitud de la red era Inuy corta y no se había consolidado un sistema eo 
de transporte férreo, Pues las distintas líneas estaban físicamente desconectada 
(Mapas 1 y 2). Es necesario entonces interpretar estos datos con sumo o 
Como muestra Marco Palacios (1980), en la segunda década del siglo pasado 
las mulas continuaban siendo el principal medio de transporte del cafés2 
La apertura del Canal de Panamá, la presión de los empresarios cafteros ue 
tenían dificultades para llegar alos puertos del Caribe en tiempos de se: ed 
río Magdalena, y el desplazamiento de las zonas cafeteras del oriente a 
del país hacia las zonas cafeteras del occidente llevaron a que la red PO 


: Cuadro 16 
Longitud de los ferrocarriles empleados para 
transportar café, 1898-1950 
(Kilómetros) 


Años Longitud 
de Transporte de café (bl/(a) 
(b) (Porcentaje) 

1898 593 

1914 1.143 319 207 
1922 1571 1.382 280 
1933 2.892 1.943 872 
1937 > 3.060 1.928 630 
1949 3.426 2.246 650 


Fuente: Cuadro tomado de Ramírez, Marfa Teresa (2001). 


% Boyer (1947). 
61 
Poveda (1986). 
“Incluso, Alf 
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se orientara hacia el Pacífico, para así transportar el café hacia el puerto de 
Buenaventura. A medida que pasó el tiempo, Buenaventura se convirtió en el 
más importante centro de embarque delas exportaciones de café, y en 1950 más 
del 60% de las exportaciones del grano se transportaron exclusivamente por el 
Ferrocarril del Pacífico hacia dicho puerto.* Por esa razón, algunos ferrocarriles 
—<omo los de Antioquia, Girardot, Caldas, Cúcuta y La Dorada-— perdieron 
importancia relativa en el transporte de ese producto. La participación del café 
en la carga total que transportaba el Ferrocarril de Antioquia pasó del 70%, en 
1895, al 20% en 1933 y al 7% en 1950, y la del Ferrocarril de Girardot del 70%, 
en 1908, al 7% en 1950.65 

En conclusión, es cierto que durante los primeros años del siglo, los fe- 
rrocarriles ejercieron gran influencia en la expansión de las exportaciones de 
café debido ante todo, a que se construyeron para transportar el grano hasta 
los puertos y redujeron los costos de transporte. Aquí no ponemos en duda 
esa relación, sino que intentamos cuantificar su magnitud. En otras palabras, 
buscamos determinar con más precisión cuánto influyeron los trenes en la.ex- 
pansión delas exportaciones de café. Para esa estimación empleamos técnicas de 
series de tiempo, como las pruebas de causalidad de Granger y estimaciones 
de vectores autorregresivos (VAR). El análisis se limita al período 1904-1955, 
por dos razones: primera, durante la Guerra de los Mil Días (1899-1902) se 
destruyeron grandes extensiones de cultivos de café, se paralizó la construcción 
de ferrocarriles y las empresas férreas detuvieron sus operaciones; segunda, en 
los años cincuenta, los trenes perdieron importancia en la movilización de café 
debido a la consolidación del transporte por carretera. 5 

La prueba de Granger se utiliza para verificar si hubo relación de causali- 
dad, y determinar su dirección, entre la ampliación de la red férrea (longitud 
en kilómetros de la red) y la expansión de las exportaciones de café (sacos de 
café de 60 kilogramos, exportados).” Los resultados, que se sintetizan en el 


$ López (1999). 

%% Anuario General de Estadística de Colombia, varios números. 

65 Cálculos propios con datos del Anuario General de Estadística. 

$6 No sólo por el desarrollo de las carreteras sino también porque más del 50% de los ferrocarriles 
fueron clausurados y los restantes se nacionalizaron. 

$7 Se utilizaron las pruebas de Dickey y Fuller Aumentada (ADF) y la de Phillips y Perron para verificar 
la existencia de raíces unitarias en las series. Las pruebas rechazan la hipótesis nula de una raíz unitaria 
al 5% de significancia en ambas series. Como las series son estacionarias, en la prueba de causalidad de 
Granger se tomaron las variables por niveles. Por otra parte, la prueba de Granger exige determinar el 
rezago óptimo, para ello se empleó el criterio de Akaike que indica un rezago óptimo de 2. 


I 
I 
3 
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Mapa 1 
Ferrocarriles existentes en 1925 


 _ ___ _——— 
“núm, Nombre tramo Longitud 
Y > fecal ls 
ranquila-Pto, Colom Bo ye 
Fenocarril de Cúcuta 
Bocas de la Grita-Cúcuta-Fiontera ho im 
Línea al Sur 2 dm 
Ferrocasil e Antioquia 
Pto. Berrio-Él Limón. mm y 
Santiago-Medelia mn 3. 
4 ani del Pacífico 
Buenaventura-CalfSuárez Boy 
Cali ES 
Ferca de Crtagena 
artagena-Calamar 105 3 
Festocari de La Dorada 
Dorada-Honda-Ambatema moy 
Ferrocamil de Giardot 
Girardot-Facatativá mo 3 
Fersocari de La Sabana (Cund.) 
faceta 0 im 
Ferrocanil del Norte [Sección 2) 
Bogotá-Aemocón 68 im 
ferrocarril de Santa Marta 
Santa MartaFundación ss 3 
Ramales bananeros ES 
11 Ferrocasl del Tolima 
Flandes-lbagué 7 z 
Ferocarrll de Caldas 
Cartago-Pto. Caldas Vilegas 5 3 
Ferocart del Norte [Sección 1) 
Pto. Witches. Comuneros Y dm 
Fertocarril del Sur 
Bogotá-Santa Isabel [Sibaté) Do im 
Ferca de Amagá 
in ls a y 
fencca dol 
Ambalema-Buenos Aires 65 ES 
Fuente Bteman A. (1994, Baza para un programa de fomento para Combi (1951 
Latore (1385). Afemodas del teo de Tomi, anos ss, Ote A (1932) 
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Mapa 2 
Ferrocarriles existentes en 1950 


| Núm, Sistema tongitud Trocha 

Occidental 1.273 

1 Paco aa y 

2 Antioquia 3 3 

3 Caldas mi 3 
Oriental 122) 

4 Cundinamarca 200 

5 Nomesección 2ysur 224 im 

6 Nordeste 253 1m 

7 GrardotTolima- 368 3 

3 Ambalema-lbagué 65 3 

9 laDorada m El 
Líneas aisladas 499 

10 Cartagena-Catamar 105. Y 

11 Magdalena (Santa Marta) 96 E 

12 — Nariño mí 3 

13 — Nortesección Y 117 1m 

14 Cócuta so 1m 

Fuente Goten, A. (1980) Boses par un programa de fomeato 

¡ara Colom (1951). Latee E (1988). Meronas de Minsa 

Js rarsport, vano años. Oleo, 4, (1382) 
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Cuadro 17, indican una relación de causalidad en el “sentido de Granger” en 
ambas direcciones. Es decir, las exportaciones de café ayudan a explicar la 
ampliación de las vías férreas, y ésta a explicar la expansión de dichas expor- 
taciones. Este resultado no es sorprendente porque, como ya se mencionó, 
los primeros ferrocarriles se construyeron justamente para transportar el café 
alos puertos de exportación. Además, el café era la carga de compensación de los 
ferrocarriles que garantizaba su rentabilidad económica, al menos durante 
los primeros años de funcionamiento. 

De modo que la pregunta que debemos hacer es ¿cuál fue la magnitud de 
estos efectos? Para contestarla, se estima un sistema de vectores autorregresivos 
(VAR), que permite analizar las interrelaciones dinámicas entre exportaciones 
de café y longitud de la red férrea. El Gráfico 7 presenta los resultados de la 
función impulso-respuesta resultante de la estimación del modelo VAR. En este 
caso, dicha función cuantifica el efecto de un choque inicial de la longitud de 
la red ferroviaria sobre las exportaciones de café y viceversa. En el modelo VAR 
estas innovaciones se miden, por lo general, mediante la desviación estándar de 
la variable a la que se imprime el choque en el primer período. Para facilitar la 
interpretación de los resultados es conveniente estandarizar la magnitud de 
la respuesta de una variable sobre la otra, empleando la desviación estándar 
del residuo.* El eje vertical del gráfico cuantifica la respuesta a la innovación 

mientras que el eje horizontal mide el horizonte de tiempo que sigue a dicha 
innovación. 

Los resultados indican que un choque positivo en las exportaciones de café 
afecta positivamente la longitud de la red ferroviaria. Es decir, la expansión 


Cuadro 17 
Prueba de causalidad de Granger 


Hipótesis nula 


Número de Estadístico Valor de 
(Período 1905-1955) rezagos F probabilidad 
Expansión de fa longitud de los rieles no causa 
Expansión de las exportaciones de café, en el sentido de Granger 1 6,206 0,004 
Expansión de las exportaciones de café no causa 
Expansión de la longitud de los rieles, en el sentido de Granger 1 4,040 0,025 


Fuente: Cuadro tomado de Ramírez, María Teresa (2001). 


65 El análisis de los residuos se presenta en Ramírez (2006). 

La estandarización consiste en dividir la respuesta de cada variable por la desviación estándar 
del residuo de su varianza. Así, todas las respuestas se miden en fracciones de desviación estándar y se 
pueden interpretar como elasticidades (ver Manual del Usuario, RATS versión 4). 
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Í 
Gráfico 7 
Función Impulso Respuesta Homogenizada: 
Respuesta a una innovación de una desviación estándar del residuo 
(Desviación estándar) 
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0,06 


0,03 
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Fuente: Gráfico tomado de Ramírez, María Teresa (2001). 


de las exportaciones de café induce nuevas construcciones o ampliaciones del 
sistema férreo. Luego de un año de ocurrida la innovación, la construcción de 
los ferrocarriles se incrementa y alcanza su punto máximo cuatro años después 
del choque, y el efecto empieza a disminuir. Sin embargo, esta respuesta es 
relativamente baja, la elasticidad máxima de la red férrea a los cambios en las 
exportaciones de café es de apenas 0,14. Por otra parte, el incremento de la 
longitud de la red férrea eleva las exportaciones de café, y después de cuatro 


años este efecto empieza a desaparecer. En este caso, la respuesta es también 
baja, pues la elasticidad máxima después del choque de las exportaciones de 
café sobre la ampliación de la red férrea es de 0,18. 

Los resultados muestran que existe una relación de causalidad en ambas 
direcciones entre la exportación de café y la expansión de la red férrea. Pero 
la magnitud de la respuesta de cada una de ellas a los cambios de la otra es 
muy baja, puesto que a lo sumo llega a un quinto de la desviación estándar. 
Aunque los ferrocarriles fomentaron e impulsaron las exportaciones de café, 
este medio de transporte fue sustituido rápidamente por el de las carreteras y 
perdió importancia en el transporte de carga. Los ferrocarriles colombianos se 
construyeron relativamente tarde en comparación con otros países. De modo: 
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que, en contraste con la hipótesis tradicional, nuestros resultados indican que 


los ferrocarriles no desempeñaron un papel preponderante en el crecimiento 


de las exportaciones del café colombiano. El café se transportó inicialmente en 
mulas y luego por carretera; el uso de los ferrocarriles fue transitorio aunque 
benéfico, 

Cuando esta experiencia se compara con la de otros países latinoamericanos, 
se encuentra que el caso de Brasil fue similar al de Colombia. Según William 
Summerhill (1995), al comienzo los cafeteros brasileños obtuvieron grandes 
beneficios con la reducción del costo de transporte ocasionada por la construc- 
ción de los ferrocarriles, pero estos beneficios fueron decayendo rápidamente 
con el paso del tiempo. En cambio, en México los ferrocarriles cumplieron un 
papel fundamental en el fomento de las exportaciones. Según las estimaciones 
de John Coatsworth (1981), más de la mitad del ahorro social del transporte de 
carga de los ferrocarriles mexicanos benefició al sector exportador. 


Desarrollo de la infraestructura de transporte 
e integración del mercado 


En un estudio reciente Overman, Redding y Venables (2004) encuentran 
que la geografía es uno de los determinantes más importantes que explican la 
diferencia del ingreso per cápita entre países.” Los autores dividen los factores 
geográficos en dos: la geografía física que incluye las montañas, las costas y los 
recursos naturales, y la distancia geográfica que separa a los agentes económicos. 
Ambos tipos de geografía influyen en el ingreso de un país, al afectar el acceso 


* alos mercados internacionales, la estructura de producción y los precios de los 


factores. La distancia incrementa los costos de transacción principalmente por 
los costos de transporte, y las complejas condiciones topográficas aumentan el 
costo en la construcción de infraestructura. 

El desarrollo de la infraestructura reduce entonces el costo de transporte de 
los productos y, por tanto, su precio de mercado. También conecta mercados 
distantes y así contribuye a reducir la diferencia de precios de un mismo pro- 
ducto entre regiones, es decir, los precios entre regiones tienden a converger y 
esto da lugar a la integración del mercado. Como se ha mencionado a lo largo 
del capítulo, la abrupta topografía colombiana ha sido uno de los factores que ha 


7 Overman.et al. (2004) encuentran que el 35% de la variación del ingreso per cápita entre un grupo 
de países en 1996 se debe solamente a la geografía. 
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retrasado el desarrollo de la infraestructura de transporte en el país; y, por tanto, 
su influencia sobre el desarrollo de la economía durante la primera mitad del 
siglo XX no fue excepcional. En esta sección queremos examinar si los costos de 
transporte han impedido la igualación de los precios agrícolas entre las distintas 
regiones colombianas. Para ello se utilizan tres metodologías: 1) evolución del 
coeficiente de variación, 1i) convergencia de precios entre pares de ciudades, y 
11i) estimaciones de convergencia a partir del análisis de cointegración. 


Evolución del coeficiente de variación de precios 


Una medida sencilla y bastante común para examinar la dispersión de precios 
entre diversas regiones es el coeficiente de variación.” Para calcularlo se ensam- 
blaron las series de precios anuales de seis productos agrícolas en las 12 ciudades 
más grandes del país, para el período 1928-1990.” Los bienes que conforman esta 
muestra son: papa, arroz, maíz, azúcar, sal, y panela, bienes típicos de una canasta 
de consumo en el país. Las ciudades de la muestra son: Bogotá, Barranquilla, 
Bucaramanga, Cali, Manizales, Medellin, Pasto, Cartagena, Cúcuta, Neiva, 
Pereira y Villavicencio, que representan a las diferentes regiones del país.?? ? 
El Gráfico 8 muestra la evolución de dicho coeficiente para cada uno de 
los productos en el período estudiado. Como se puede observar, en general 
la dispersión entre regiones era considerable antes de los años treinta, como 
resultado de las deficiencias de la infraestructura de transporte, debido, en 
parte, a las barreras geográficas que daban lugar a altos costos de transporte”, 
y al aislamiento de las regiones. Por falta de una infraestructura de transporte 
adecuada, la producción de algunos de esos bienes se orientaba ante todo a los 
mercados locales, de modo que el intercambio interregional era muy limitado. 
El coeficiente de variación de todos los bienes se redujo en forma muy notoria 
durante la década de los treinta: a finales de 1930 la dispersión regional de los 
precios era considerablemente menor que en la década anterior, los coeficientes 


71 El coeficiente de variación es la desviación estándar de la serie dividida por su media. 

72 1 as fuentes de los precios son: Anuario General de Estadística de Colombia, Anuario Estadístico 
del Ministerio de Agricultura y Boletín Mensual de Estadística del DANE. 

73 Igual que en Slaughter (1995), se supone que los precios de las ciudades reflejan los de la región. 
Se debe tener en cuenta, sin embargo, que los precios rurales pueden ser mayores que los urbanos por 
los costos adicionales de transporte. 

7 Losaltos costos de transporte son también el resultado de los elevados sobrecostos de trasbordo, 
de almacenamiento, y de seguros. De acuerdo con Lauchlin Currie (1951), la combinación de estos 
costos aumentó los costos de transporte entre un 20% y un 25%. 
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] Gráfico 8: 
Evolución del coeficiente de variación del precio de algunos bienes 
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Fuente: Gráfico tomado de Ramirez, María Teresa (2001). 


“de variación de los precios de algunos de esos productos eran, en 1938, tres 
veces menores que en 1928. Este fuerte descenso puede estar asociado con el 
desarrollo de las carreteras y del sistema férreo, que redujo las tarifas de trans- 
porte e interconectó algunos mercados. Este comportamiento se mantuvo en 
la década de los cuarenta, aunque la disminución de los coeficientes fue menor 
que en la década anterior. En los años posteriores no se lograron reducciones 
notorias de la dispersión interregional de los precios, lo que quizá refleje las 
grandes deficiencias del desarrollo de la infraestructura de transporte que han 
limitado la integración de los mercados nacionales. Finalmente, aunque existe 
en general una relación negativa entre los coeficientes de variación de precios 
y el desarrollo de la infraestructura de transporte, se observa, en algunos pro- 
ductos, una alta dispersión de precios (Gráfico 9). 
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Gráfico 9 
Relación entre la evolución del coeficiente de variación del precio de algunos bienes 
y el desarrollo de la infraestructura de transporte, 1928-1990 
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Nota: LinFra = Logaritmo de la longitud de los rieles del total de ferrocarriles más el logaritmo de ta longitud de las carreteras. 
C.Y: Coeficiente de Variación 
Fuente: Cálculos propios. 


Convergencia de precios entre pares de ciudades 


En esta sección se analiza si existe igualación de precios entre regiones, mediante 
el cálculo de las tasas de convergencia de los precios de algunos bienes agrí- 
colas entre pares de ciudades. Para calcular la tasa de convergencia se supone 
que la relación de precios entre las ciudades A y B se puede representar como 

] los costos de trans: 
P¿= (1+c,JP,(1), donde c,, es el porcentaje ad valorem de 


: 
: 
í 


“alta (Cali/Manizales), los resultados indican que la razón de precios entre 
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porte, y P, < P,. Por tanto, P, /P, tiende a 1 cuando los costos de transpo; 
tienden a 0.” Esta relación se estima mediante una especificación lineal loga. 
rítmica de la forma In(P,/P,), = 0, + Bt + e, (2). Si $ < 0 la serie converge, si 
PB > 0 la serie diverge.”* Para hacer los cálculos es necesario construir razones 


de precios entre ciudades para cada uno de los bienes; la razón inicial debe ser 
mayor que 1 y, en caso de convergencia, estas razones deben tender a 1. 

En nuestro caso, examinamos la convergencia de precios de seis productos 
agrícolas entre siete ciudades colombianas que representan las diferentes regio- 
nes del país (Barranquilla, Bogotá, Bucaramanga, Cali, Medellín, Manizales y 
Pasto) para el período 1928-1990 y los subperiodos 1928-1950 y 1950-1990, Los 
productos son la panela, la papa, el maíz, el arroz, el azúcar y la sal. Los cuadros 
18A-18F resumen los resultados de dicha estimación entre pares de ciudades. 

Entre 1928 y 1950 las tasas de convergencia son, en general, mayores quelas 
de 1950 a 1990. Esto se debe a que durante el primer período las dispersiones 
iniciales entre precios eran más elevadas y, por tanto, la convergencia tendió a 
ser más rápida. Esta convergencia rápida del primer período puede obedecer a 
los avances de la infraestructura de transporte en la primera mitad del siglo XX. 
Este resultado concuerda con la evolución del coeficiente de variación descrita 
en la sección anterior. 

Si se analiza todo el período (1928-1990) por productos, se encuentra que 
en el caso de la papa, solamente ocho razones de precios convergen hacia 1, 
dos divergen y los coeficientes de las 11 restantes no son estadísticamente 
significativos.” Además, la magnitud de la tasa de convergencia es pequeña, 
su rango varía entre -0,0075 y -0,0020. Si se toma la tasa de convergencia más 


estas dos ciudades converge hacia 1, a una tasa de 0,75% anual. Es decir, la 
razón de precios en 1990 se redujo en cerca del 63% de su valor en 1928, y se 
tardaría alrededor de 92 años para reducir a la mitad la diferencia del precio: 
entre ambas ciudades. 


75 Por supuesto, los costos de transporte no son la única causa delos diferenciales de precios de un mismo: 
bien entre regiones, también pueden influir otros factores. Aquí se supone que son la causa principal. 

76 Esta es la metodología que utiliza Slaughter (1995, 2001), quien estimó la convergencia de precios. 
inducida por la revolución del transporte en los Estados Unidos. Slaugther calculó las tasas de convergen- 
cia para seis ciudades —Boston, Nueva York, Filadelfia, Charleston, Nueva Orleans y Cincinnati— y 
encontró que la revolución del transporte integró fuertemente el mercado americano de bienes en virtud 
de que la construcción de canales y ferrocarriles redujo fuertemente los costos de transporte. 

17 Los precios de la papa son menores en Bogotá y Pasto porque están cerca de las zonas de pro- 
ducción. 
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Cuadro 18A 
Convergencia de precios entre ciudades 
Arroz 
Razones de precios 1928-1950 1950-1990 1928-1990 
entre ciudades Tasa de R? Tasa de R? Tasa de R? 
TA convergencia (P) convergencia ($) convergencia (P) 
Bogotá/Barranquitla -0,0376 0,813 -0,0014 0,052 -0,0067 0,357 
(0,004) +** (0,001) (0,001) *** 
Bucaramanga/Bogotá 0,0048 0,065 0,0037 0,099 -0,0011 0,023 
(0,004) (0,002) * (0,001) 
Bogotá/Cafi -0,0194 0,944. 0,0016 0,088 -0,0052 0,451 
(0,001) *** (0,001) (0,001) 
Bogotá/Manizales -0,0242 0,841 -0,0037 0,386 -0,0030 0,168 
(0,002) +** (0,001) +** (0,001) *** 
Bogotá/Medellín -0,0213 0,590 -0,0020 0,297 -0,0021 0,101 
(0,004) *** (0,001) ** (0,001) *** 
Bogotá/Pasto -0,0097 0,353 -0,0026 0,107 -0,0002 0,001 
(0,0028) *** (0,001) (0,001) 
Bucaramanga/Barranquilla -0,0328 0,583 -0,0051 0,245 -0,0077 0,396 
(0,006) *** (0,001) *** (0,001) ** 
Cali/Barranquilla -0,0182 0,488 -0,0024 0,064. -0,0015 0,037 
(0,004) *** (0,001) (0,001) 
Manizales/Barranquitla -0,0166 0,490 -0,0051 0,226 -0,0037 0,230 
(0,004) *** (0,002) *** (0,001) “+ 
Medellin/Barranquilta -0,0192 0,516 -0,0035 0,185 -0,0045 0,347 
(0,004) *** (0,001) *e* (0,001) ** 
Pasto/Barranquilla -0,0307 0,771 -0,0011 0,018 -0,0064 0,030 
(0,004) +** (0,001) (0,011) 
Bucaramanga/Calí -0,0145 0,424 0,0021 0,026 -0,0063 0,374, 
(0,004) es (0,002) (0,001) *** 
Bucaramanga/Manizales -0,0201 0,447 0,0001 0,001 -0,0041 0,165 
(0,005) *** (0,002) (0,001) =** 
Bucaramanga/Medellín -0,0176 0,565 0,0016 0,021 -0,0032 0,161 
(0,003) *** (0,002) (0,001) *** 
Bucaramanga/Pasto -0,0060 0,006 -0,0063 0,351 -0,0013 0,031 
(0,005) **+* (0,001) ++* 10,001) *+** 
Mantzales/Cali 0,0056 0,207 -0,0021 0,260 -0,0022 0,308 
(0,003) * (0,001) *** (0,000) *** 
Medellín/Cali 0,0031 0,032 -0,0004 0,014 -0,0031 0,309 
(0,004) *** (0,001) (0,001) *** 
Pasto/Cali -0,0084 0,246 -0,0042 0,188 -0,0050 0,288 
(0,003) ** (0,001) (0,001) *** 
Medellin/Manizales -0,0024 0,013 -0,0016 0,202 -0,0010 0,027 
(0,005) (0,001) ** (0,0006) 
Pasto/Manizates -0,0141 0,600 -0,0063 0,379 -0,0020 0,098 
(0,002) +** (0,001) (0,0012) *** 
Medellín/Pasto 0,0115 0,271 -0,0046 0,316 0,0020 0,074 
(0,004) ** (0,001) *** (0,001) ** 


Nota: Desviaciones estándard entre paréntesis, * significativo al 10%, ** significativo al 5%, *** significativo al 1%. 
Fuente: Cuadro tomado de Ramírez, María Teresa (2001). 
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Cuadro 18B Cuadro 18€ 
Convergencia de precios entre ciudades Convergencia de precios entre ciudades , 
Maíz Papa 
Razones de precios 1928-1950 Y 1950-1990 1928-1990 1/ 5 1928-1950 1950-1990 1928-1990 
entre ciudades Tasa de R Tasa de Ri Tasa de RE portones mia de E Ted de RE Tasa de Ri 
In(P,/P) convergencia ($) convergencia (P) convergencia (PB) > In (P. /P.) convergencia ($) convergencia (B) convergencia (P) 
OLA 
. Bogotá/Barranquitla 0,0018 0,003 0,0012 0,006 -0,0018 0,034 A -0,0049 0,074 -0,0113 0,804 -0,0045 0,339 
(0,009) (0,003) (0,001) Barranquilla/Bogotá 10,003) pl (0,001) *** (0,001) *** 
Bogotá/Bucaramanga -0,0028 0,008 -0,0110 0,461 0,0047 0,221 , -0.0122 0,269 -0,0041 0,237 -0,0020 0,094 
(0,0079) (0,002) +** (0,001) *** Bucaramanga/Bogotá 1/ E 006) =* y (0,001) **+ (0,001) *** 
Cali'Bogotá -0,0093 0,174 -0,0154 0,603 -0,0062 0,287 ERA 0,0236 0,402 -0,0079 0,288 -0,0067 0,330 
(0,004) == (0,002) ==" (0,001) *== bogotá (0,006) «*= (0,002) =** (0,001) *** 
Manizales/Bogotá -0,0078 0,059 -0,0122 0,496 -0,0080 0,421 i -0,0106 0,081 -0,0053 0,335 -0,0014 0,023 
(0,007) (0,002) +** (0,000) *** Manizales/Bogotá Pe (0,001) +** (0,001) 
Bogotá/Medellín 2/ -0,0159 0,393 -0,0108 0,458 0,0037 0,126 0058 0,089 -0,0024 0,056 0,0005 0,007 
l (0,004) *** (0,002) === (0,002) MedallinfBogrtá nda) (0,002) (0,001) 
l Bogotá/Pasto -0,0123 0,235 0,0091 0,415 0,0045 0,194 dd irado -0.0169 0,446 0,0099 0,434 0,0007 0,006 
(0,006) ** (0,002) *** (0,001) =** oO! (0,008) === (0,002) *** (0,001) 
Bucaramanga/Barranquilla 0,0047 0,019 -0,0090 0,543 -0,0105 0,692 il -0,0089 0,118 -0,0072 0,481 0,0022 0,081 ] 
(0,008) (0,001) =+ (0,001) ==» Bucaramanga/Barranquilla be) Í (0,001) ** (0,001) » | 
Cali/Barranquita -0,0069 0,039 -0,0125 0,669 -0,0090 0,507 , ; bd0s 0,002 -0,0032 0,069 -0,0005 0,004 | 
(0,009) (0,001) *** (0,001) === Cali/Barranquilla os e (0,002) * (0,001) | 
Manizales/Barranquilla 0,0056 0,028 -0,0110 0,529 -0,0104 0,617. A " 0163 0,128 -0,0059 0,296 0,0028 0,081 | 
k (0,008) (0,002) *** (0,001) *=* Manizales/Barranquilla Pe 00. (0.001) ** | 
Barranquilla/Medellín -0,0286 0,493 -0,0095 0,504 -0,0123 0,761 i -0,0113 0,203 -0,0080 0,347 -0,0034 0,138 
(0,006) =** (0,002) <"* (0,002) *** BarranquillaMMedallo pro (0,002) +=" (0,001) +=" 
Pasto/Barranquilla 0,0040 0,015 -0,0095 0,410 -0,0106 0,571 i -0,0327 0,493 0,0014 0,013 -0,0017 0,022 
(0,009) (0,002) +» (0,001) 0». Bara0quit pao (0,008) +** (0,002) (0,002) 
Cali/Bucaramanga -0,0117 0,155 -0,0042 0,245 0,0014 0,034 iblcranaids -0,0081 0,108 -0,0040 0,112 -0,0050 0,292 
(0,006) * (0,001) +0. (0,001) :l (0,006) (0,002) *=» 0.001 +. 
i Bucaramanga/Manizales -0,0009 0,001 -0,0018 0,037 -0,0015 0,027 ñ -0,0087 0,105 -0,0012 0,022 -0,0006 0,001 
dl (0,010) (0,002) (0,001) Bucaramanga/Manizales eo0OS (0,001) (0,001) dis | 
Bucaramanga/Medellín -0,0007 0,001 -0,0002 0,000 -0,0016 0,071 0050 0,019 0,0007 0,004 0,0008 0, | 
(0,005) (0,001) (0,001) BucaramengaMedslta dos ] (0,002) (0,001) | 
Bucaramanga/Pasto -0,0094 0,071 -0,0003 0,001 -0,0006 0,005 acmidePada -0,0212 0,241 0,0032 0,049 -0,0010 0,006 | 
(0,008) (0,002) (0,001) id e (0,009) ** (0,002) (0,002) 1 
Manizales/Cali 0,0014 0,003 0,0020 0,091 -0,0014 0,027 Cali/Manizales -0,0168 0,235 -0,0043 0,174 -0,0075 0,593 | 
(0,006) (0,001) * (0,001) ! (0,008) ** (0,002) »*» (0,001) + l 
Cali/Medellín -0,0253 0,597 -0,0042 0,312 -0,0026 0,087 Cali/Medellln 0,0301 0,492 0,0048 0,062 -0,0075 0,255 l 
(0,005) =*» (0,001) =** (0,001) ** (0,007) *** (0,003) (0,002) +" 
, Cali ¡Pasto -0,0211 0,334 -0,0047 0,227 -0,0021 0,054 TS -0,0294 0,292 0,0022 0,054 -0,0008 0,006 
(0,007) == (0,002) *** (0,001) » 00 (0,0016) (0,002) e 
Manizales/Medellín -0,0238 0,317 -0,0018 0,285 -0,0040 0,142 ' -0,0170 0,155 0,0020 0,024 -0,0035 0,089 
(0,007) + (0,001) *> (0,001) «*- Manizales/Medellín ooo , rn oo 
Manizales/Pasto -0,0084 0,045 -0,0026 0,061 -0,0024 0,060 Manizales/Pesto 0,0125 0,048 0,0074 0,335 -0,0007 0,004. 
(0,010) (0,002) (0,002) o (0,014) (0,002) *** (0,001) 
Medellín/Pasto -0,0119 0,225 -0,0002 0,000 -0,0024 0,074 Medellín -0,0014 0,174 0,0052 0,067 0,0017 0,020 
1 (0,005) ++. (0,002) (0,001) =* Ines (0,008) ** (0,003) (0,002) 
| Nota; Desviaciones estándard entre paréntesis, * significativo al 10%, ** significativo al 5%, *** significativo al 1%. AE s éntesis, * significativo al 10%, ** significativo al 5%, *** significativo al 1%. 
1 1/ Los datos para el malz en Pasto sólo están disponibles a partir de 1934. rea a 1950.1990 + DositWbucarermangá: 
Í 2/ La razón de precios para 1950-1990 es Medellin/Bogota. Fuento: Cuadro tomado de Ramírez, Marta Teresa (2001). 
] Fuente: Cuadro. tomado de Ramirez, María Teresa (2001). PA a 
; 
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Cuadro 18D 
Convergencia de precios entre ciudades 
Panela 
Razones de precios 1934-1950 1950-1990 1934-1990 
entre ciudades Tasa de R? Tasa de R? Tasa de 
la (P,/P,) convergencia ($) convergencia ($) convergencia (P). 
Barranquilla/Bogotá 0,0018 0,002 0,0085 0,412 -0,0001 0,000. 
(0,012) (0,002) +++ (0,002) 
Bogotá/Bucaramanga -0,0369 0,683 -0,0085 0,463 -0,0162 0,765, 
(0,006) *=* (0,001) +== (0,001) *** 
Bogotá/Cali -0,0158 0,353 -0,0200 0,801 -0,0152 0,781 
(0,005) ++» (0,002) *»* (0,001) +=* 
Manizales/Bogotá -0,0090 0,170 0,0123 0,549 0,0053 0,281 
(0,005) * (0,002) *** (0,001) *** 
Bogotá/Medellin -0,0138 0,171 -0,0104 0,447 -0,0100 0,627 
(0,008) * (0,002) *** (0,001) *** 
Bogotá/Pasto 1/ -0,0681 0,645 0,0048 0,051 -0,0021 0,013 
(0,013) +.* (0,003) (0,002) 
Barranquilla/Bucaramanga -0,0314 0,493 -0,0004 0,003 -0,0097 0,452. 
(0,009) *** (0,001) (0,002) +++ 
Barranquilta/Cali 0,0086 0,039 -0,0109 0,764 -0,0102 0,575 
(0,011) (0,001) +** (0,001) +** 
Barranquilla/Manizalés 0,0108 0,050 -0,0051 0,367 -0,0023 0,125 
(0,012) (0,001) ** (0,001) + 
Barranquilla/Medellín -0,0120 0,059 -0,0025 0,086 -0,0050 0,223. 
(0,012) (0,001) ** (0,001) *** 
Barranquilla/Pasto -0,0577 0,494 -0,0035 0,061 0,0032 0,032 
(0,014) +** (0,002) (0,002) 
Bucaramanga/Cali 0,0086 0,039 -0,0115 0,669 -0,0005 0,003: 
(0,011) (0,001) *+* (0,001) 
Manizales/Bucaramanga -0,0459 0,757 0,0024 0,062 -0,0047 0,139 
(0,007) *=* (0,002) (0,002) ** 
Medellín/Bucaramanga -0,0231 0,423 0,0017 0,037 -0,0046 0,219 
(0,007) *** (0,001) (0,001) *** 
Pasto/Bucaramanga 0,0168 0,082 -0,0030 0,078 -0,0110 0,362 
(0,014) (0,002) (0,002) *** 
Manizales/Cali -0,0127 0,154 -0,0058 0,556 -0,0061 0,589 
(0,007) * (0,001) *** (0,001) *** 
Medellfn/Calt 0,0095 0,086 -0,0077 0,605 -0,0060 0,398 
(0,008) (0,001) *** (0,001) *** 
Cali/Pasto -0,0749 0,690 -0,0013 0,343 -0,0097 0,450. 
(0,013) *+* (0,0021) *** (0,001) *+** 
Manizales/Medellín -0,0228 0,440 -0,0020 0,074 -0,0016 0,045 
4 (0,007) =** (0,001) * (0,001) 
Manizales/Pasto -0,0771 0,719 0,0015 0,016 0,0025 0,045 
(0,012) **" (0,002) (0,002) 
Medellin/Pasto -0,0542 0,520 0,0008 0,005 0,0044 0,126 
(0,013) *** (0,002) (0,002) ** 


Nota: Desviaciones estándard entre paréntesis, * significativo al 10%, +* 


1/ La razón de precios para 1950-1990 es Pasto/Bogotá. 
Fuente: Cuadro tomado de Ramírez, María Teresa (2001). 


significativo al 5%, *** significativo al 1%. 
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Cuadro 18E 
Convergencia de precios entre ciudades 
Sal 
de preci 1928-1950 1950-1990 1928-1990 
a Tasa de R? Tasa de RE Tasa de RE 
in (P,/P) convergencia (P) convergencia (B) convergencia ($) 
a 
il -0,0092 0,155 -0,0029 0,020 -0,0061 0,199 
ea 10,005) * (0,004) (0,002) *** 
Bucaramanga/Bogotá -0,0212 0,520 -0,0079 0,311 -0,0036 0,106 
(0,005) +++ (0,002) +++ (0,001) +** 
Bogotá/Cali -0,0165 0,239 -0,0004 0,001 -0,0024 0,079 
(0,007) ** (0,002) E ue es 
p á -0,0099 0,106 0,0013 0,009 0,0001 , 
corel (0,007) (0,002) (0,001) 
á -0,0282 0,329 -0,0018 0,023 -0,0031 0,087 
dc (0,001) *** (0,002) (0,003) y 
-0,0014 0,006 -0,0089 0,176 -0,0008 o, 
e (0,014) (0,003) ** (0.50! 1068 
-0,0154 0,272 -0,0045 0,077 -0,0091 , 
Bucaramanga/Barranquilla adora (di00s) 4 edo 
i i -0,0221 0,444 0,0030 0,024 -0,0086 0,342 
een (0,005) *** (0,003) (0,002) +** 
Manizales/Barranquilla -0,0073 0,161 -0,0021 0,015 0,0059 0274 
(0,004) *** (0,003) (0,001) 
Medellin/Barranquilla -0,0224 0,318 -0,0016 0,010 00092 0,429 
(0,008) *** (0,003) na bes 
i 0,0044 0,006 -0,0055 0,125 0, , 
dee (0,01) (0,002) ** (0,002) A 
Bucaramanga/Cali -0,0085 0,191 -0,0075 0,470 -0,0011 0,02 
(0,004) ** (0,001) +** 00d SHA 
i -0,0232 0,592 -0,0066 0,261 -0,00: ] 
Bucaramanga/Manizales oo 10 oder 00 2óa 
Bucaramanga/Medellín -0,0082 0,076 -0,0061 0,549 -0,0005 0,004 
(0,006) (0,001) »** (0,001) 
Pasto/Bucaramanga -0,0032 0,009 0,0008 0,004 0,0027 0,063 
(0,007) ** (0,002) (0,002) 
Cali/Manizales -0,0148 0,286 0,0008 0,007 -0,0026 0,092 
(0,005) *** (0,002) (0,00) *** 
Cali/Medellín 0,0117 0,090 0,0014 0,048 0,0006 0,006 
(0,009) (0,001) (0,001) 
Pasto/Cali -0,0001 0,001 -0,0093 0,275 0,0016 0,017 
(0,006) (0,003) *** (0,002) 
Medellín/Manizales -0,0183 0,394 -0,0005 0,003 0,0032 0168 
(0,006) *** (0,002) (0,001) ** 
Pasto/Manizales 0,0085 0,026 -0,0081 0,280 -0,0010 0,006 
(0,013) (0,002) += (0,001) ón 
ír -0,0050 0,010 -0,0078 0,221 0,0022 o, 
as (0,010) (0,003) *** (0,002) 


Nota: Desviaciones estándard entre paréntesis, * significativo al 10%, ** significativo al 5%, *** significativo al 1%. 
Fuente: Cuadro tomado de Ramírez, María Teresa (2001). 
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Cuadro 18F 
Convergencia de precios entre ciudades 
Azúcar 
Razones de precios 1933-1950 1950-19: 
á -1990 - 
entre ciudades Tasa de WE Tasa de ÑE a 
InP,/P) convergencia ($) convergencia ($) convergencia (8) i 
Bogotá/Barranquilla -0,0044 0,200 -0,0012 0,058 -0,0026 0,374 
' (0,002) =* (0,001) (0,001) 00. 
ucaramanga/Bogotá -0,0018 0,014 0.0009 0,048 -0,0007 0,042 
a (0,004) (0,001) (0,001) : 
gota/Cali 0,0052 0,111 -0,0022 0,245 0,0007 0,020 
E ] (0,004) (0,001) ++. (0,001) y 
anizales/Bogotá -0,0008 0,012 -0,0034 0,211 -0, 0010 0,042 
AA (0,001) (0,001) «== (0,001) é 
ogotá/Medellin 0,0014 0,012 -0,0022 0,072 -0,0030 0,252 
É (0,003) (0,001) + 0.001) e. 
Pasto/Bogotá 2.0064 0,070 -0,0014 0,035 DE 0,037 
006) (0,001) y ! 
Bucaramanga/Barranquilla 0,0062 0,199 -0,0022 0,275 0038 0,547 
! (0,003) ** (0,001) 0er TN 
Cali/Barranquitia -0,0095 0,258 -0,0014 0,055 9008 0,031 
: (0,004) ++ (0,001) ! ) : 
Manizales/Barranquilla 1/ -0,0052 0,250 -0,0022 0,082 Soon 0,084 
(0,002) ** 000 AN 
Medellín/Barranquilla -0,0058 0,173 -0,0004 0,005 00 0,001 
(0,003) »* (0,001) : ] : 
Pasto/Barranquilla -0,0108 0,212 0,0004 0,002 -0004e 0,288 
Í (0,005) ** (0,002) : SN 
Bucaramanga/Cali 00034 0,025 -0,0035 0,307 0500 0,038 
,005) (0,001) == ) Ñ 
Bucaramanga/Manizales -0,0001 0,001 -0,0044 0,271 Ola 0,143 
(0,002) (0,001) *e* TN 
Bucaramanga/Medelfín -0,0004 0,005 -0,0026 0,145 BRA 0,442 
(0,004) (0,001) +. 00 e 
Pasto/Bucaramanga -0,0046 0,051 -0,0019 0,048 00 0,019 
Ae (0,005) (0,001) ; 0 : 
Cali/Manizales 2004 0,060 0,0013 0,048 Dona 0,057 
! ,004) (0,001) AN 
CalifMedellín 2/ -0,0083 0,255 -0,0010 0,001 20 0,222 
(0,004) »» (0,001) j ) j 
, 0,001) ++ 
Pasto/Cali 0,0012 0,002 0,0003 0,001 Er 016 
ye . (0,007) (0,001) (0,001) ; 
lanizates/Medtellín -0,0071 0,212 0,0017 0,037 0,0022 0,095 
oa (0,003) +» (0,001) (000 +. 
asto/Manizales -0,0055 0,064 -0,0013 0,021 -0,0027 0,128 
Ele (0,005) (0,002) (0,001) ++. 
asto/Medellín -0,0050 0,038 -0,0024 0,001 -0,0042 0,269 
(0,006) (0,001) (0.001) +. 


Nota; Desviaciones estándard entre paréntesis, * signin gn 
: , * significativo al 10%, =* signif mo. 
1/ La razón de precios para 1950-1990 es Barranquilla/Manizales, iii 


2/ La razón de precios para 1950-1990 es Medellín/Cali. 
Fuente: Cuadro tomado de Ramirez, María Teresa (2001). 


significativo al 1%. 
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Enel caso dela panela, 12 razones de precios convergen hacia 1, dos divergen 
y siete no son estadísticamente diferentes de 0. En general, la tasa de conver- 
gencia del precio de la panela es más alta que la de la papa, y varía entre -0,016 
y -0,0021. Las convergencias más altas se presentan entre Bogotá y Bucara- 
manga, y entre Bogotá y Cali. Este resultado se puede explicar por la notable 
mejoría de la infraestructura de transporte entre ambas ciudades a través del 
tiempo. Allí, los precios tienden a igualarse a una tasa de 1,5% anual. De modo 
que se tardaría cerca de 46 años para reducir a la mitad la diferencia del precio 
entre ellas. Para el precio del arroz se encuentra convergencia en 12 razones 
de precios. Pero la tasa de convergencia es menor que la de la panela, su rango 
varía entre -0,0077 y -0,0021. En el caso del precio del maíz, 11 razones de 
precios convergen, aunque a tasas muy bajas, entre -0,012 y -0,002. En el caso 
de la sal, únicamente 10 razones de precios tienden a 1. Por último, el precio 
del azúcar presenta tasas de convergencia bastante moderadas, lo que indica 
que el mercado de este producto es segmentado. 

En resumen, la integración del mercado nacional ha estado limitada por la 
falta de una infraestructura adecuada de transporte, la cual produce una,am- 
plia dispersión de los precios de los bienes. Este resultado sugiere que incluso 
las carreteras no han contribuido notablemente a la integración del mercado 


nacional de bienes. 
Estimaciones de convergencia mediante el análisis de cointegración 


Este último ejercicio utiliza el análisis de cointegración para determinar la con- 
vergencia regional de los precios agrícolas. Siguiendo a Suriñach et al. (1995), 
quienes emplearon la teoría de la cointegración para estimar la convergencia 
de los precios entre cinco comunidades autónomas de España”, la relación 
entre los precios agrícolas de dos regiones se puede representar como: 


(2) Pr =A Pie 

donde i y j designan las regiones, k el bien, t el tiempo y A, = exp (1) in- 
cluye el componente determinístico. Si tomamos logaritmos, la ecuación (3) 
se transforma en: 


(4) InP,¿=H,+ B,1n P,, + €, 


78 Suriñach et al., (1995) utilizan el índice de precios mensual de los alirnentos de las comunidades 
de Andalucía, Aragón, Cantabria, Cataluña y Extremadura, para el período de-1978/2:1992: 
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donde f, representa los cambios en la región i ocasionados por cambios en. 
la región j. : a 

La ecuación (4) representa la relación lineal de equilibrio cuando las series 
están cointegradas. Por tanto, en este caso los precios presentarían tenden- 
clas comunes y no se podrían mover independientemente uno del otro: Es 
decir, si las series están cointegradas, la evolución de los precios tendría un 
comportamiento común en el largo plazo, lo que indicaría que los mercados 
están integrados. No obstante, la cointegración no es una condición suficiente 
para determinar la convergencia.” De acuerdo con Suriñach et al. (1995), la 
magnitud y el signo de P, y ku, sirven para determinar si existe divergencia o 
convergencia de los precios entre regiones. Para que se mantenga una relación 
de equilibrio constante de largo plazo es necesario que P,sea igual a 1. De modo 
que un cambio en el precio dela región j da lugar a un cambio proporcional en el 
precio de la región i. En el caso de que f',fuera igual a 1, 4, mediría la diferencia 
interregional de precios, En este caso se supone que |, representa los costos 
de transporte y, por tanto, que explica la diferencia de precios del mismo bien 
entre ambas regiones." En consecuencia, se encuentra que hay convergencia 
cuando B,es igual a 1 y H, tiende a 0. 

Para probar la existencia de tendencias comunes y de convergencia se uti- 
liza la técnica de cointegración de Johansen. Además de analizar tendencias 
comunes, este procedimiento permite comprobar las restricciones que im- 
pusimos a los parámetros. Antes de proceder al análisis de cointegración, se 
examina la existencia de raíces unitarias en las series, mediante la prueba de 
Dickey-Fuller aumentada. Los resultados indican que las series de precios ho 
son estacionarias.*! 

El análisis de cointegración se realiza para el precio de los productos agrícolas 
entre pares de ciudades utilizando la misma muestra del ejercicio anterior: El 
Cuadro 19A muestra los resultados para los precios de la papa que, en general, 
indican la existencia de una tendencia común de los precios entre pares de ciu- 
dades. Por ejemplo, se encuentran relaciones de cointegración bivariada para 
Bogotá, Medellín, Cali y Manizales, localizadas en la parte occidental y central 
del país. Mientras que ciudades remotas, como Barranquilla y Pasto, sólo 


79 Aunque se requiere cointegración para garantizar un proceso de convergencia de largo plazo: 
(Suriñach et al., 1995). 
% Igual que en la sección anterior se supone que los costos de transporte son la causa principal de 
los diferenciales de precios de un mismo bien entre regiones. 
5 Ramírez (2006). 
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están cointegradas con su vecina más cercana: la serie de precios de Pasto 
sólo está cointegrada con las de Cali y Manizales, y los precios de Barranquilla 
únicamente con los de Medellín. Es decir, la proximidad geográfica, que implica 
menores costos de transporte, puede explicar las relaciones de cointegración 
entre las series de precios. Como ya se mencionó, para determinar la conver- 
gencia se necesita, además, satisfacer las restricciones P = 1 y 4 = 0. Con este 
fin, las columnas (9) y (11) presentan la razón de máxima verosimilitud con 
su correspondiente valor p, para las hipótesis nulas $ = 1 y f = 0. Como se 
puede observar, en la mayoría de los casos no se rechaza la elasticidad unitaria 
del precio de la papa entre pares de ciudades. Pero el término determinístico 
L es diferente de cero. Por tanto, no se evidencian relaciones de convergencia, 
excepto en el caso de Bogotá-Cali. 

El Cuadro 19B presenta los resultados de la cointegración para los precios 
de la panela. Vale la pena destacar dos resultados: primero, la mayoría de los 
precios entre pares de ciudades están cointegrados, excepto los de Bucara- 
manga y Pasto, lo que significa que existen dos mercados segmentados de este 
producto; segundo, la hipótesis de convergencia no se cumple en ninguno de 
los casos. El Cuadro 19C presenta los resultados para los precios del arroz. En 
este caso, el precio de diez pares de ciudades está cointegrado y la hipótesis de 
convergencia se rechaza en la mayoría de los casos. Los resultados del precio 
de la sal se ilustran en el Cuadro 19D; en este caso no se presenta cointegración 
en el precio de ningún par de ciudades. En el caso del maíz (Cuadro 19E) se 
encontraron nueve relaciones de cointegración. Además, se detectó convergen- 
cia entre tres pares de ciudades: Bucaramanga-Cali, Bucaramanga-Manizales, 
Manizales-Medellín. Por último, el Cuadro 19F muestra los resultados para 
el azúcar, con una relación de cointegración para diez pares de ciudades y sólo 
con tres casos de convergencia. 

Pese a que se detectaron relaciones de cointegración entre los precios de 
algunas ciudades, es decir, que los precios presentaron tendencias comunes en 
el largo plazo, la evidencia de convergencia es escasa, aún menor que en los dos 
ejercicios anteriores. Este resultado puede obedecer a que los requisitos que se 
deben cumplir para que exista convergencia con la metodología que se utiliza 
en esta sección son mucho más estrictos que los de los ejercicios anteriores. No: 
obstante, los resultados de los tres procedimientos indican que aun en el caso 
de que se encuentre convergencia de precios, su ritmo es muy moderado. 

Por último, los resultados indican quela integración delos mercadós regiona- 
les del país es limitada y que está restringida por una infraestructura inadecuada. 
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Cuadro 19A 
Análisis de cointegración, procedimiento “Johansen's Maximum Likelihood” 
para la serie del logaritmo del precio de la papa 


Ciudades ER VAR(p) Valores Estadístico 5% valor Conclusión B Am 
propios (A) — traza erftico : 


asu 1: Caintegración de la sarie del precio de la papa en Bogotá con la serie del precio de la papa en: 
1. Barranquilla p=01=1 2 0258 179% 154 Clr=l 0987 032 0,1069 


2 0,0257 1,43 3,76 (0,024) p=0,57 (0,015) 
2. Bucaramanga r=05=1 2 0,2769 22,75" 1541 Cl,r=1 0,978 3,09 0,126 
1=2 2 0,0595 3,62 3,76 (0,014) p=0,09 (0,014) 
3, Cali r=1 1 0,2771 20,02% 15,41 Cl,r=1 0,966 3,50 0,013 
r=2 1 0,0038 0,23 3,76 (0,035)  p=007 (0,025) 
4. Manizales r= 2 0,2672 21,64* 1541 Cl,r=1 0,956 4,29 9,1674 
r=2 2 0,0544 33 3,76 (0,018) p=0,04 (0,022) 
5, Medeliín 1=1 2 0,2525 21,19 1541 Clr=1 1,122 11,75 0,0573 
1=2 2 0,0603 3,73 3,76 (0,072) p=00 10,029) 
6. Pasto =05r=1 1 0,1498 13,34 1541 NC), r=0 
r=11=2 1 0,0549 3,44 3,76 


Caso 2; Cointegración de la serie del precio de la papa en Barranquilla con la serie del precio de la papa en: 
1 Buceramanga — r=0r=1l 1 0,2603 25,47+ 15,41 r=n 


1 0,1095 7,07" 3,76 
2, Cali 13 0,1320 8,75 15,41 NCi,r=0 
1 0,0145 0,082 3,76 
3, Manizales 2 0,2453 24,94% 1541 r=A 
2 0,1318 834% 3,76 
4. Medellín r=0r= 1 0,2030 16,64* 15,41 Cl,r=1 1,050 1,68 0,087 
1 0,0440 28 3,76 (0,049) p=02 (0,019) 
5. Pasto 1 0,1547 14,23 15,41 NCl,r=0 
1 0,0784 4,65% 3,76 


Caso 3: Cointegración de la serie del precio de la pana en Bucaramanga con la serie del precio de ta papa en: 


1. Cali 1 0,2067 14,21 15,41 NCl.r=0 
1 0,0013 0,08 3,76 
2. Manizales 3 0,3028 25,18* 15,41 r=0 
3 0,0639 3,89% 3,76 
3, Medellín 1 0,2833 21,20* 15,41 Cl, r=1 1,079 8,06 -0,1579 
1 0,0144 0,88 3,6 (0,032) p=0,0 (0,025) 
4. Pasto 3 0,1645 15,18 15,41 NCl, r=0 


=2 


3 DD7A6 4,58% 376 


Caso 4: Cointegración de la serie del precio de la papa en Cali con la serie del precio de la papa en: 


1. Manizales 1 02214 1604* 1641 Clr=l 10% 134 0,1239 
1 00125 077 3,76 (0,051) p=025 (0,018) 
2. Medellín 2 02717 19,06% 154 Clr=1 114% 6,30 0,1054 
2 00004 008 3,76 (0,032) p=00 (0,022 
3. Pasto 3 02005 16,57% 154 Chr=1 1072 252 0,3554 
300571 347 3.76 (0,046) —p=0.11 (0,042) 
Caso 5; Cointegración de la serie del precio de ta papa en Manizales con la serie del precio de la papa en: 
1. Medellín 3 0,3683 2624* 1541 Chr=l1 108 651 2 
3 009 089 3,76 (0,020) p=00 (0027) 
2. Pasto > 30/2045 168I*  15AL  Chr=1 105 246 02379 
3 00548 331 3,76 (0,029)  p=0.14 (0,028) 
Caso 8: Cointegración de la serie del precio de la papa en Medellín con la serie del precio de ta papa en: 
1. Pasto r=05=1 3 01354 983% 1541 NC r=0 


r=lr=2 3 00209 124 375 


Notas: Desviación estándar entre paréntesis. 
Ch: colntegrado, NCI: No cointegrado. 
Fuente: Cálculos propios. 
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Cuadro.198 
Análisis de cointegración, procedimiento “Johansen's Maximum Likelihood” 
para la serie del logaritmo del precio de la panela 


Ciudades A A VARO) Valores — Estadistico 5% valor Conclusión Pp Am Y 00) 
propios (A) — traza erítico 4:B=1 »,:1=0 


Caso 1: Cointegración de la serie del precia de la paneta en Bogotá con la serie del precio de la panela en: 


1. Barranquilla =1 1 0,2206 15,55* 15,41 Clr=1 0,314 575 0,1189 30,82 
1 0,0058 0,35 3,76 (0,036) p=0,01 (0,021) p=00 
2. Bucaramanga 1 0,2800 241 2532 NC r=0(%) 
1 0,0692 4,37 12,25 
3. Cali 1 0,2916 23,14% 1541 Cl,r=1 0,884 16,4 0,1525 99,22 
1 0,0339 211 3,76 10,008) p=00 (0,015) p=00 
4. Manizales 1 0,2516 22,58" 1541 =D 
1 0,0770 49 3,76 
5, Medellín 2 0,2525 21,19% 1541 Cl,r=1 1122 11,75 0,0573 3,86 
2 0,0603 3,73 3,76 (0,072)  p=00 (0,02%  p=0,046 
6. Pasto 1 0,1812 14,54 1541 NCIr=0 
=2 1 0,0377 2,35 3,76 


Caso 2: Cointegración de la serie del precio de la panela en Barranquilla con la serie del precio de la panel: 


1. Bucaramanga =1 3 0,2000 14,55 15,41 NCh, r=0 
=2 3 0,0233 1,339 3,76 
2. Cali =1 1 0,2461 18,06% 15,41 Cl r=1 0,966 0,6 0,294 
=2 1 0,0135 0,83 3,76 (0,036) — p=044 — (0,031) 
3. Manizales =1 1 0,2359 19,31* 1541 Cl,r=1 0,978 0,81 0,1731 
=2 1 0,0464 29 3,76 (0,020) p=0327 (0,024) 
4, Medellín =1 2 0,2051 16,87% 15,41 Clr=1 1,021 0,21 0,1525 
=2 2 0,0504 31 3,76 (0,042) p=065 (0,033) 
5, Pasto =1 1 0,2523 20.01% 15,41 Cl,r=1 1,032 0,66 0,3066 
=2 1 0,0356 2,28 3,76 (0,038) p=042 (0,047) 
Caso 3: Cointegración de la serie del precio de la panela en Bucaramanga con la serie del precio de la panela en: 
1. Cali =01=1 1 0,0893 731 15,41 NCl, r=0 
r=2 1 0,0260 151 3,76 
2. Manizales > 2 0,2364 24,38 25,32 — NCI,r=0(%) 
=2 2 0,1277 82 12,25 
3. Medellín r=1 1 0,1235 12,35 15,41 NC), r=0 
r=2 1 0,0682 431 3,76 
4. Pasto f=1 1 0,1196 10,16 15,41 NC), r=0 
ralra2 1 0,0385 24 3,76 


Caso 4: Cointegración de la serie del precio de fa panela en £ali con la serie del precio de la panela en: 


1. Manizales 3 0,3899 32,66* 15,41 Clr=1 0,997 0,02 -0,1039 13,97 
3 0,0578 3,51 3,76 (0,022)  p=089 (0,031) p=00 
2. Medellín 2 0,2480 20,19* 1541 Clr=1 1,009 0,18 -0,1149 63,68 
2 0,0501 3,09 3,76 (0,017) — p=067 (0,016) p=00 
3. Pasto 1 0,1665 13,3% 154 NCi,1=0 
1 0,0353 2,19 376 


Caso 5: Cointegración de la serie del precia de la paneta en Manizales con la serie del precia de la paneta en: 


1. Medeslín r=0f=1 1 0,1773 13,89 15,41 NCH r=0 
1 0,032 1,99 3,76 
2. Pasto 1 0,1882 16,01% 15,41 C,r=1 1,06 2,08 0,1345 882 
f=i1r=2 1 0,0525 3,29 3,76 10,042) p=0,15 (0,038) p=00 


Caso 6: Cointegración de la serie del precio de la panela en Medellín con la serie del precio de la panela en: 
1 Pasto r=05r=1 2 0,1249 13,83 15,41 NC, r=0 
f=151=2 2 0,0926 5,83% 3,76 


Notas: desviación estándar entre paréntesis. 

Ct: cointegrado, NC!: No cointegrado. 

£*) Se incluyó una tendencia en el espacio de cointegración. 
Fuente: Cátculos propios. 


Í 
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Cuadro: 19€. 
Análisis de cointegración limi Cuadro. 19D 
procedimiento: “, i ikelí e A E en , Hal ., 
para la serie del. logaritmo omo Maximum Likelifhood”. Análisis de cointegración, procedimiento. “Johansen's Maximum Likelihood” 
precio del arroz para la serie del logaritmo del precio de la sal 
Ciudades E, 5H, VAR(g) Valares  Estauístico 5% i 
. val 
: props a sión m 2 Ciudades M, 5, VAMO) Valores — Estadístico S6valor Conclusión — p 0) u 20 : 
a > Heu=0 propios (A) — traza crítico A,:B=1 H,:4=0D 
Vaso 1: Cointegración de la serie del precio del arroz en Bogotá con la serie doy precio del arroz en: integració i i á i j 
1. Barranquilla 2 0,3863 31,75 1541 res Ñ Caso 1: Cointegración de la serie del precia de la sal en Bogotá con la serie del precio de la sal en: 
200800 245 376 pi an 758 0028385 1 Barranquilla 1=0r=1 1 01776 1336 1541  NCLr=0 
Baal! 120 108 (00sa P=001 (0015) p=004 1=2 1 0081 22 3,76 
1= 1 00459 28 0 de , 528. 01757 417 2. Bucaramanga 1=1 2 01898 1153 1541 NChr=0 
3. Cali 1=0 102705 233 2582 Nlr=os (0,028) — p=0.02 (0,027) 1=2 2 00539 31 3,76 
ns (=1 10/0644 406 1225 e 3. Cali r=1 2 02042 24,20% 1541 r=n 
. Mani = Y y = + 
fanizales =0 SN " A 
3 r=1 1 0,0485 3,03 3,76 k ,061 4. Manizales =1 2 0174 14,1 1541 — NClr=0 
5. Medellín 1=0 101634 1487 1581 MOLr=0 P=003 (0,017 1=2 2 00652 318 3,76 
ds f=1 1 0,0548 ap 376 23 5. Medellin r=1 1 01685 20,52% 1541 t=n 
. Pasto 1=0 2 02037 2584 154 dá 1=2 1 01609 100% 376 
rsl 2 0135 g8l 3,76 6. Pasto r=1 1 01683 1919 1541 
. , A ] 1=l5=2 1 01201 729 3,76 
Caso 2: Cointegración de la serie del precia del arroz en Barranquilla con la serie del precio del arroz en: de 
1. Bucaramanga r=0 r=1 1 0,4289 34,57% 1541 Olr=1 o Caso 2: Cointegración de la serie del precia de la sat en Barranquilla cun la serie del precio de la sal en: 
r=15=2 1 0,0065 D4 375 e po 056 00 1 Bucaramanga —1=0r=1 1 02851 2178 1541 Chr=1 0805 798-0076 784 
2. Cal I=0r=1 208278 2564 141 Cra 05 Pg 08) O ss AP PE ¿00 00 
2 00298 18 a , Biz 001 2.Cal r=1 1 02801 2000% 1541 r=n 
3. Manizales 20 IR A 02 p=0.00 (0,033) 1=2 1 00885 509 3,6 j 
O 008 3. Manizales r=1 2 08720 1530 1541 NLr=0 
4. Medellín 103515 288 ILL Cima po p=01 (0,016) 1=2 2 00819 48" 3,6 
Nr IA 4. Medellío 1=1 1 02000 1485 154 MChr=0 
5. Pasto 1031 a a AA o 098 (0011) 1=2 1 00273 158 3,76 
1 0D15S 085 06 í 52 0.1031 5, Pasto 1=1 3 01883 1520 154]  NOr=0 “ : 
Caso: Cointegración e Ñ y 0050 p=002 (00m 1=2 3 ONM6 409 37 | 
A pl 'gración de la serie de) precia del arroz en Bucaramanga con la serie del precio del arroz en; Ri 
. Cali 2 0,1854 18,53% 15,41 ¿en Caso 3: Cointegración de la serie del precio de la sat en Bucaramanga con la serie del precio de la sal en: 
a 2 0,0985 620" 376 k 1. Cali r=01=1 2 01562 1507 1541 NCr=0 
Manizales 102400 20z0r 2532 É 1=2 2 00855 562% 376 
la Lor as OS 316 0,1762 2792 2. Manizales f=1 2 01674 1471 1541 NChr=0 ¡ 
3, Medellín 1= 20288 ra A PSB (02) pa 1=2 2 00764 445 3) ! 
1= 20000327 376 Elo á 508 02322 512 3. Medellín r=1 2 016% 1436 1541 NCr=0 | 
4. Pasto Ta 2 023 2335 184) PEE P=002 (0,42 — p=00 1m=2 2 0081 40 376 
f= 2 01383 86s 376 4. Pasto 1=1 2 05566 1246 1541  NCIr=0 ; 
A ; . k a 1=2 2 00510 2% 376 Ñ 
Caso 4: Cointegración de fa serie del precio del arroz en Cali Con la serie def precio del arroz en: ss á , 
1. Manizales r205r=1 2 0,3204 29,21% 15,41 r=n Caso 4: Gointegración te la serie del precio de la sal en Cali con la serie del precio de la sal en: 1] 
. 1=Z! 2 0,0956 603* 376 e 1. Manizales r=0r=]1 1 0,3347 3LIR 1541 r=n i 
2. Medellín t=1 1 0,1748 14,37 1541 — NOLr=0 el 1 0,1292 7,89% 3,76 
1=2 1 0050 322 376 : 2. Medellín r=1 2 02208 22258 1541 5=a 
3. Pasto E 1=2 2 037% 828% 376 
rlf=2 1 01900 1285 1205 3. Pasto m=1 1 0141 20,36% 1541 r=0 
TEA a . : =2 1 01319 806 3,76 
ts $: Cointegración de la sevie del precio del arroz en Manizales con la serie del precio del arroz en: integraci h i í it , 
|. Medellín 202605 28,44% 1541 pp Caso 5: Cointegración de ta serie det precio de la sal en Manizales con la serie del precio de la sal en: 
2 01582 1033* 376 y 1 Medellín 13 02150 1582% 154 Chr=1 0900 6811-0099 1195 
2. Pasto 10289 GR rn (a , 2 3 00463 261 3,6 (0,058) — p=0.01 (0,028)  p=00 
y 1 0,1986 1351% 1225 2.Pasto 11 0192 20,14% 1541 
; Coíntegraci ; : 2 1 0121 768% 376 
Caso b: Coíntegración de la serie del precio del arroz en Medefín con la serie del precio del arroz en: S , 3 á 
1. Pasto SO r=1 1 08348 756% 2532 rn (a Caso 6: Cointegración te la serie del precio de la sal en Medellin con la serie del precio de la sal en: 
rsir=2 1 01877 1288 1225 1 Pasto r=0r=1 1 0192 20,14% 1541 =1 
Ñ 1 0,1291 768% 3,76 


Notas: desviación estándar entre paréntesis, 
Cl: cointegrado, NCI: No colntegrado. 


(*) Se incluyó una tendencia en el espacio de cointegración. 


Fuente: Cálculos propios. 


Ci: cointegrado, NCI: No cointegrado. 
Fuente: Cálculos propios. 


Notas: desviación estándar entre paréntesis. 
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Cuadro 19E Cuadro 19F 


Análisis de cointegración, procedimiento “Johansen's Maximum Likelihood” 


Análisis de cointegración, procedimiento “Johansen's Maximum Likelihood" Ñ je del itmo del ¡o del azú 
para la serie del logaritmo de! precio el azucar 


para la serie del logaritmo del precio del maíz 


Ciudades M, 8, VARIA) Valares Estadístico 5%valor Conclusión — p 0) “ 0) 


Ciudades $H, 35, VARO) Valores Estadistico 5%valor Conclusión — fp 0) m 
propios (A) — traza crítico M,:B=1 H,:4=0 


propios(A) — traza crítico f.:P=t 


Caso 1; Gvintegración de la serie del precio det maíz en Bogotá con la serie del precio del maíz en: Caso 1: Cointegración de la serie del precio del azúcar en Bogotá con la serie del precio del azúcar em: 


1, Barranquilía 0,1877 14,43 1541 — NC r=0 1. Barranquilla 1=01=1 1 02175 1691% 1541 Cir=l 1016 0,54 0,0852 $07 
00713 4,4 376 2 1 00656 386 3,76 (0017) p=042 (0017) p=00% 
2, Bucaramanga OMIÓL 38 2532 CHE) 1362 1653 148S 2. Bucaramanga 103589 3LJ0 154 1=0 l 
e 012 Es 1225 (0,085) p=00 (0205) . 1 0,1315 152 as : 
| O a LE de | 
A » : 12,25 (0,015 y 1 y j 
4. Manízalos des el ue held 4. Manizales cul 2 IO MO ! 
o 0576 344 376 (0,025 1 ! , , ¡ 
5. Medellín 02400 1876 ISA Chr=1 per Need 5. Medellín H=1 1 03034 29,17% 2532 Clr=1 1161 987 05611 28,024 4 
0,0588 3,38 376 (0.039 k r=2 1 0,637 965 12,25 (0,042) (0,064) — p-=00 
6. Pasto 0,2227 20,63% 1541 n 2.” San 6. Pasto r=1 1 0161 149 1541 NCLr=0 : 
01416 79% 376 g=lr=2 1 01003 528% 376 | 
“ 
Laso 2: Colntegración e del precia del maíz en Barranquilla con ta serie del precio del maíz en: Caso 2: Cointegración de la serie del precia del azúcar en Barranquilla con la serie del precio del azúcar en: 
| 1. Bucaramanga h a : 0,1382 13,07 1541 NC r=0 1. Bucaramanga —r=0f= 1 0,1795 14,82 1541 NClr=0 
tal ra 0,1019 5,48 3,76 0,0738 4,14% 3,76 | 
2.0al 3 0M6B 150 IBA Nir=0 2. Cali 0,2469 1838 1541 Chr=I 0957 245 014%7 7485 | 
r 3 00753 430% 376 0,0564 3,14 3,6 (0.036) p=012 (0014)  p=00 
3. Manizales t 2 0,1228 11,94 1541 Nc r=0 3. Manizales 0,1861 13,64 15,41 NCLr=0 
r 2 0,0788 4,60 3,76 0,0549 2,94 3,76 
: 4. Medellín r 102826 1988 ISA Chr=l 115 1177 -00899 4. Medellío 0,2818 27,50% 2532 01) 1077 3810/2837 1085 
bird al ie z 0,0560 3,29 3,6 (0.031) p=00 (0,0%) 0,1598 E 12,25 (0,037) p==0,05 (0,081) p=00 
. =0r= 0,2962 24,74 25,32 NO, r=0* 5. Pasto 0,2361 18,39 15,41 10 A j 
r=lr=2 2 01253 682 12,25 0.0851 459% 3,76 | 
m > id de la serie del precio del maíz en Bucaramanga con fa serie del precio del maíz en: Caso 3: Cointegración de la serie del precio del azúcar en Bucaramanga con la el precio del azúcar en: 
. Cal = = ti = =1(% 
a re q O 
y p d (0,009) =0) = + ñ l . =0, , 
2. Manizales 046333406 SAL Clima Aa La Doa: 2, Manizales H=1 1 04533 346 1541 Clr=1() 109 355  -00008 
0.0572 306 376 0.00 E y 1=2 1 00572 306 376 (0.008) — p=006 (0,002 
| 3, Medel NA Ma Esicid, Media, 3507 BELO ME | 
Ae 062 5,26 12,25 (00%) p=00 (018  p=00 1=2 1 01666 984 12,25 ñ (0,032) p=0.00 (007 | 
, 10,13 1541 Nl,r=0 4, Pasto 1=1 3 01804 194 1541 — NcLr=0 
ñ 0,0748 3,81 3,76 1r=115=2 3 0,0852 4,45 3,76 
e A Cointegración de la serie del precio det maíz en Cali con la serie det precio del maíz en: Casa 4: Coinegración de la see del preci del azúcar en Cali con la serio del precio del azúcar on: | 
. Manizales r=0r=1 2 02902 3210 2532  1=n() 1. Manizales r=05=1 2 04041 3748 2532 Clr=1(1 102 0,88 0,074 1,6 l 
; r=115=2 2 02059 129% 1225 1=2 2 01720 1000 12,25 (0,018) p=0,35 (0.062)  p=0,28 j 
2. Medellín r=0r=1 1 0241 195% 154) r=n 2. Medellín 1=05=1 2 02324 2355 1841 NC 
m=l11=2 1 00658 388% 376 r=ir=2 2 01648 953 3,6 
3. Pasto r=00=1 1 04032 310% 1541 len 3. Pasto r=01=1 3 02417 236% 1541 1=n 
r=115=2 1 00781 423% 376 m=10=2 3 016388 93% 3,76 
heal oa de la serie del precio del malz en Manizalos con la serie del precio det maíz en: Caso 5:Cointegración de la serie del precio del azúcar en Manizales con la ser del precio dl azúcar en: 
l . Medellín ? 0332 2586" ISI Chr=l 108% 298 0002 0010S 1. Medellín í=01=1 1 03251 314" 2522 Clr=14) ses 12 05% “2 
ll ES 0,0558 3,22 3,6 (0,020) p=0.03 (0014)  p=031 r=l10=2 1 01718 1018 2, (0.941) p=00 (0079)  p=0/ 
E E 1 0,1962 4912% 1541 2. Pasto Í=0r=1 1 04062 3838 1541 f=n 
1 01251 506% 3,76 m=150=2 1 01727 1024 376 
. , í . 
e Cointegración dela serio des precio det maíz en Medellín con a serie del precio det maíz en: Caso 5: Cointegración de la serie dol precio del azúcar en Medellín con la serie del precío del azicar en: 
. Pasto r=0f=1 2" 04612 1329 15,41 — NL r=0 1. Pasto 1=05=1 1 04208 ALSI* 2532 CLr=1() 0879 11,24 04849 2128 
r=lr=2 2 00H 488% 3,76 : r=10=2 1 01998 1202 1225 (002) p=00 (01D p=00 


Notas: Desviación estándar entre paréntesis. 

Ct Cointegrado, NCI: No cointegrado. 

(*) Se incluyó una tendencia en el espacio de cointegración. 
Fuente: Cáiculos propios. 


Notas: desviación estándar entre paréntesis. 

Ci: cointegrado, NCI: No cointegrado. 

1 Se incluyó una tendencia en el espacio de cointegración. 
Fuente: Cálculos propios. 
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Por ello, los costos elevados de transporte contribuyen a explicar la disparidad 
de los precios de un mismo bién entré ciudades. Además, los resultados sugie- 
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Gráfico 10 e | 
Tarifas para la carga en los ferrocarriles por tonelada-kilómetro 
Tarifas reales (pesos de 1950) 


ren que hay un grupo de ciudades, en particular, las más grandes (Bogotá, Cali 
y Medellín), en las que el precio de los bienes tiende a converger en el largo 
plazo. Este resultado está asociado con el hecho de que la infraestructura de 
transporte, en particular las Carreteras, se ha desarrollado con el fin de unir a 
estos mercados y promover el desarrollo económico entre dichas regiones. Pése 


a ello, los precios convergen a tasas muy lentas y esto indica una integración 
moderada del mercado. 


Elasticidad precio de la demanda de los servicios 
de carga y de pasajeros 


El objetivo de esta sección es evaluar la racionalidad de las políticas tarifarias 
de los ferrocarriles desde el punto de vista de un productor individual. Para 
este fin, se calcula la elasticidad precio de la demanda de transporte de carga 
y de pasajeros. 

Los diferentes gobiernos y administraciones de los ferrocarriles llevaron a 
cabo una política de reducción de tarifas. A lo largo de todo el período ana- 
lizado se observa una tendencia decreciente de las tarifas férreas en términos 
reales (Gráfico 10). Por ello, y debido a que los ingresos de los ferrocarriles 
provenían principalmente de los fletes de Carga y pasajeros, los ingresos opera- 
cionales fueron a menudo insuficientes para cubrir sus gastos operacionales. En 
los años veinte, los ingresos netos permanecieron casi constantes, a comienzos 
de los treinta disminuyeron fuertemente, y se recuperaron un poco a finales de 
los treinta y comienzos de los Cuarenta, pero a partir de 1945 fueron siempre 
negativos (Gráfico 11). 

En esta sección se plantea la hipótesis de que las reducciones de las tarifas 
férreas no fueron compensadas por aumentos de la demanda, y que ésta fue 
una de las principales causas del bajo crecimiento de los ingresos. Para pro- 
barla se calculó la elasticidad precio de la demanda partiendo de la siguiente 


0,00 
1915 1920 1925 1930 1935 1940 1945 1950 1955 1960 1965 1970 1975 1980 


Tarifas para pasajeros por kilómetro 
Tarifas reales (pesos de 1950) 


0,12 
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1 1 A 
0,00 A lima 
1915 1920 1925 1930 1935 1940 1945 1950 1955 1960 1965 1970 1975 1980 


ecuación: 
(5) InQ,=0, +elnP, + PloK, + YnZ, + 0, +, 
donde: 
Q, esla cantidad de carga total en tonelada (ton)-kilómetro (km). 
,, 8S el precio unitario real de Carga por ton-km. 
K, es el número'de kilómetros de la red ferroviaria en operación. 


Fuente: Ramirez, María Teresa (2006). 
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Gráfico 11 
Ingresos netos operacionales 
(Pesos de 1950) 
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Nota: Los datos de 1931-1937 no incluyen el ferrocarril de La Dorada. 
Fuente; Ramírez, María Teresa (2006). 


Z, , £s un conjunto de variables de control que incluye otros determinantes 
de la demanda. 


o, es el efecto fijo de la compañía i. 

€ es la elasticidad precio de la demanda de carga, dInQ/0lnP=e <0 

B es la elasticidad de la demanda ante cambios en la longitud de la red, 
dInQ/dnK =P >0 

e, es el residuo con Ele, ] =0, y Var[e,]= 0. 

iidentifica a la compañíaei=1,...,14. 

tson los años, y t= 1914, ..., 1980%, 

En el conjunto de variables Z se incluye la longitud de las carreteras na- 
cionales' para controlar la competencia intermodal** y capturar algunas 


82 Ro nias 

Por falta de disponibilidad de datos, el período de análisis empieza en 1914. Se escogió 1980 como 
fin del período dado que despúés de esta fecha los ferrocarriles pierden toda importancia como medio 
de transporte terrestre en Colombia. 

Sería más adecuado utilizar la longitud de las carreteras secundarias porque podrían estar locali- 
zadas en zonas cercanas o conectadas a los ferrocarriles. Pero no hay una buena serie sobre la longitud 
de las carreteras secundarias que permita incluirla en las regresiones. Las estadísticas disponibles son 
muy esporádicas y poco confiables. í 

Un mejor indicador de la competencia intermodal sería la tarifa del transporte en camiones y 
buses, pero no se dispone de series completas. 
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externalidades entre los ferrocarriles y las carreteras. Para capturar las exter- 
nalidades de la red, se incluyen lá longitud total de la red férrea y la población 
total de cada departamento en el que cada compañía tenía rieles, esta última 
como proxy de la población conectada por cada ferrocarril. Por último se in- 
cluye el PIB real. La ecuación (5) también se utilizó para estimar la elasticidad 
precio de la demanda de transporte de pasajeros, pero en este caso Q es el total 
de pasajeros por kilómetro y P el precio real por pasajero-kilómetro. 

Las estimaciones se dividieron en tres subperíodos, de acuerdo con los 
principales hechos que caracterizaron la evolución de los ferrocarriles**: el 
primero va de 1914 a 1930, en el que hubo un incremento sustancial de la in- 
versión destinada a la construcción de ferrocarriles; el segundo cubre la década 
del treinta y la primera mitad de los años cincuenta, en el que las políticas del 
Gobierno se inclinaron a favor de las carreteras, y la política de reducción de 
tarifas se implementó completamente con la creación del Consejo; y el último, 
de mediados de los cincuenta hasta comienzos de los ochenta, en el que se llevó 
atérmino la nacionalización de los ferrocarriles. Se estimaron también diferentes 
especificaciones del precio de la demanda de transporte. Primero se supuso 
que los precios eran exógenos, es decir, que no estaban sujetos a cambios en la 
oferta. Este supuesto se relajó en las estimaciones posteriores que consideraban 
precios endógenos. En estas estimaciones se usaron variables instrumentales 
que incluyen las tarifas rezagadas, todas las variables exógenas del modelo, una 
variable dicótoma que indica si la línea del ferrocarril era de propiedad pública 
o privada, y una dicótoma para las diferentes administraciones. 

El Cuadro 20 presenta los resultados de las estimaciones de las elasticidades 
precio de la demanda de transporte férreo de carga y pasajeros. En general, 
para todo el período, la demanda de transporte de pasajeros y de carga tiende 
a ser inelástica a los cambios de tarifas. La elasticidad de la carga es de -0,71 y 
de -0,75, cuando las tarifas se consideran exógenas y endógenas, respectiva- 
mente. Para los pasajeros, la elasticidad es aún menor, -0,58 cuando los precios 
son exógenos y -0,66 cuando son endógenos. Los resultados indican que las 
políticas de reducción de tarifas no produjeron incrementos sustanciales en el 
volumen de carga y de pasajeros transportados. Las tarifas fueron inferiores 


85 En el primer período se incluyen los ferrocarriles de Antioquia, Barranquilla, Caldas, Cartagena, 
del Norte sección 1 y 2, Cúcuta, Cundinamarca, Girardot, La Dorada, Magdalena, Pacífico, Sur, Nariño 
y del Noreste; en el segundo los ferrocarriles de Antioquia, Barranquilla, Caldas, Cartagena, Norte 
sección 1 y 2, Cúcuta, Cundinamarca, Girardot, La Dorada, Magdalena, Nordeste, Nariño y del Pacífico 
y en el último los ferrocarriles de Antioquia, Atlántico, Centrales, Magdalena y del Pacífico. 
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Cuadro 20 


al nivel óptimo A : a : 
pi , pues las autoridades impusieron tarifas subsidiadas, er 
Estimaciones de la demánda de transporte en ferrocarril 


de fijarlas para maximizar las ganancias. Así, los ferrocarriles operaron 


porción inelástica de sus 
curas de dE E Variable dependiente: Log de la carga transportada por ferrocarril (ton-km) 


El transporte de car i Seti A E 
de ce e por ferrocarril es elástico al cambio en la longitud. Observaciones Asumiendo precios exógenos Asumiendo precios endógenos. 
e la re »0y oasíelt : Periodo (t) 1914-1980 1914-1930 1931-1954 2955-1980 1914-1980 1914-1930 1931-1954 1955-1980 
E ra % 
Ea ion nsporte de pasajeros (0,7), debido a que lo 
se ori ds . Número de observaciones 546 182 260 104 546 182 260 104 
es AS entaban más al transporte de carga que al de Pasajeros. Par. to=i*a 
'ntender mi de PES y a Número de ferrocarriles (9 14 14 14 5 14 14 14 5 
e ejor los resultados de las elasticidades, la actividad de los ferrocarriles pra Lore» "0 00 OA a e 
también se deb j á 
eanal; pe 
e Izar por subperíodos. En este caso se utiliza la evolución Variables independientes Coeficiente / Estadístico + Cogliiente / Estadístico £ 
e los ingresos operaci s 
las a e do ¡p ¡onales de las empresas. Enel Gráfico 12 se observa que Constante 6,7507 5,568 1,2778 9,522 7,1262  -0,3125 5,241 13,42 
a tendenci: 1 , (6,09) (3,40) (041) (4,18) (6,60) (-0,066) (1,4) (4,86) 
a de los ingresos es creciente entre 1915 y 1945%, mientr. Log (tarifa de carga por 
ña e mA , as que es km ll -0,7087 0,4434 0,1775 -0,9538 -0,7466 -0,5337 -0,3777 -1,4292 
decreciente en años posteri E : all 
ores.*” Entre 1915 y 1930, los Ingresos crecierón . (1195) (537) (198) (4,34) 10,9) (5,35) (245) (436) 
a Log (longitud rieles dela nez— 1590] 13104 0,5838 2,1677 1,6628 10899 1,9971 
(2228) (1322 (280 (1116) (20,73) (8,93) 
Se Log (rte real) 0,07448 0,8272 0,5014 0,4393 0,0273 -0,8136 
, j Gráfico 12 (1,04) (8,24) 270 (0,41) (0,47) 
Ingresos operacionales de los ferrocarriles O A 0 a ES a 
(Pesos de 1950) Log (km de carreteras) -0,1652 — -0,3267 0,1897 -0,2014 -1,1599 
(342 (0,69) (162 39) 039) 395 
100.000,000 Log (longitud rieles total de 0,2571 -0,3868 0,3554 0,7299 0,4278 0,7299 
QSOs ferrocarriles en km) 125 EL2m (083% (123) (1,26) (0,366) 10,55) (1,26) 
Variable dependiente: Log de pasajeros transportados por ferrocarril (pasajeros-km) 
80.000.000 [- Observaciones Asumiendo precios exógenos Asumiendo precios endógenos 
Periodo (6) 1014-1980 1914-1930 1931-1954 1955-1980 1914-1980 1914-1920 1931-1954 1055-1980 
Número de observaciones 
60.000.000 L Puglia 546 182 260 104 546 182 260 104 
Número de ferrocarriles (0) 14 14 14 5 14 14 14 5 
Rocuadrado 0,7125 08361 06459 0,339 0,489 08774 06318 0309 
40.000.000 + Variables independientes Coeficiente / Estadístico € Coeficiente / Estadístico € 
Constante 18,61 25396 104646 24,21 18,107 9,4861 12925 1941 
(1144) (028) (306%) (7,05) ale (025. 418 (658) 
Log (tarifa de pasajero -0,5813 -0,5818 0,6711 -0,4491 -0,6587 0,5875 -0,8814 -0,8201 
20.000,000 por km en pesos reales) (8,95) (3,60 (6,45) (2,14) (-7,68) (7,70) (55,54) (22,22) 
Log (longitud rieles de 0,6886 1,2729 0,5104 1,0958 0,7221 1,1016 0,5896 1,1984 
la línea en km) (8,54) (11,26) (2,35) (5,41) 16,98) (10,25) (2,52) (3,84) 
Log (rie real) 1,3347 0,8902 0,5841 0,669 0,9009 0,9328 0,0354 0,3873 
o (5,16) (201) (40 (1,32) (2,65) (2,76) (0,41) (0,59) 
y de - A El Log (población departamental) 0,8896 0,2261 2,004 1,2951 0,8406 0,1547 0,1987 0,7405 
1915 1920 (1,04) (0,77) (2,06) (1,67) (2,34) 10,97) (1,52) (189) 
1925 1930 1935 1940 1945 1950 1955 1960 Log (km de carreteras) 0,4225 -0,267 -0,074  -0,2848 -0,7879  -0,0457  -0,087  -0,2058 
(3,51 (1,36) (0,58) (2,33) ELLIS (0,25) (0,84) (1,7% 
Total +... Nacional Log Comgitud elestotalde 3841 03171 19536 -0/6347 “04213 -0.2577 15% -0541 
(1,45) (-1,36) (4,73) (0,82) (-0,63) (-0,28) 3,87) (0,72) 


Nota: Los datos de 1931-1937 no incluyen el ferrocarril de La Dorada. 


Fuente: Memoria del Ministro de Obras Públicas 1920-1 921, 1924-1927, 1931-1934, 1938-: 


Alfredo Ortega (1932); Ministerio de Tran ferrocar 

; .de Transporte (1995), El transport 

1900196 , ? : , El porte en cifras 1970-1994; A il il 

1n9-1969, 1977. 1979-1981. Revista del Consejo Administrativo de los Ferocarles o O a 
igentería, 1918-1933, 1951; Anuario General de Estadística, 1922-1969; An de Estada Tres 


Comunicaciones, 1965-1981; ox», Documento-ox"-1.473-umr-ur, 1978 tario Beteral de Esteaisticas Tiensponte y, 


1946, 1955, 1958 y 1960-1965; Fuente: cuadro tomado de Ramirez, María Teresa (2001). 


O 


86 mi 
La tasa de crecimiento del ingreso fue del 5 


alcioñales: % para el total de ferrocarriles y del 8% para los 


87 alii 
La nacionalización de los ferrocarriles llevó a fuertes reducciones de las tarifas 
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una tasa anual de 7,5%. Pero entre:1931 y 1946 crecieron menos del 3% 


año . Este resultado es sorprendente, pues en este período entraron en o; 
varios ferrocarriles construidos en la década de los veinte, y era de e. 
las ganancias aumentaran más que en el período anterior. Quizá esto obede 
a que la política de reducción de tarifas, iniciada en los años treinta, ño pr dd 
aumentos significativos de la demanda. En efecto, la elasticidad o . 
el transporte de carga en el período 1931-1954 es menor [-0,2 y -0,4] . 
estimada para el período 1914-1930 [-0,4 y -0,5]. o 
La elasticidad a los cambios en la longitud de la red para carga y para 

Jeros también se reduce considerablemente entre ambos períodos. Una d che 
razones de esta reducción puede ser la expansión de la red de carreteras e 
entró a competir con los ferrocarriles durante el segundo período. El E a 
internacional del país se redujo a causa de la Gran Depresión delos años anto 
y de la guerra mundial en los cuarenta. Por ello, los ferrocarriles no pude 
Crear una nueva demanda ni mantener los niveles de los años anteriores. Los 
resultados permiten concluir que la economía respondió en mayor grados las 
expansiones iniciales de los ferrocarriles, mientras que las últimas tuvieron un 
impacto menor. 

El último período corresponde a 1955-1980, cuando la red de ferrocarriles 
se nacionalizó por completo. La mayor elasticidad puede obedecer a la entra. 
da en Operación del Ferrocarril del Atlántico en 1961, que conectó regiones 
estratégicas, como la Costa Atlántica, con Bogotá, 

En cuanto a las variables restantes, es claro que la expansión de las carreteras 
nacionales afecta negativamente el volumen de carga transportada por ferro- 
carril.% En general, el PI real tiene un efecto positivo y significativo sobre el 
transporte férreo. En cambio, las variables que capturan las “externalidades” 


de la red, como la población departamental y la longitud total de la red férrea, 
no resultaron significativas. 


En resumen, los resultados econométricos sugieren que la política tarifaria 
del Gobierno no fue óptima, particularmente entre 1933 y 1954. La reducción 
de tarifas no fue compensada con aumentos sustanciales en la demanda y, en 
el largo plazo, contribuyó a la quiebra de los ferrocarriles. :) 


ÁIA>>5 
88 
Cuatro ferrocarriles nacionale: ió ó 
e 5, cuya construcción empezó en la década delos 20, fueron abiertos 
89 CO 
Como ya se mencionó, es probable que se hubiera encontrado una relación contraria si en las 


estimaciones se hubieran incluido las carreteras secundarias, puesto que podrían ser complementarias 
ss si 
, ip! 
alos ferrocarriles, en vez de sí stitutas. 
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Conclusiones 


La abrupta topografía, los problemas institucionales, el mal diseño de las políti- 
cas, los choques externos y la falta de recursos fueron las principales causas del 
fracaso de los ferrocarriles en Colombia. Como consecuencia, se extendieron 
pocos kilómetros de red férrea, las líneas estaban desconectadas y el ancho de 


Ja trocha era distinto entre ferrocarriles, de modo que el país no contó con un 


sistema férreo que comunicara rápidamente y a bajo costo a las diferentes re- 
giones colombianas. El auge de la construcción de ferrocarriles coincidió con la 
época en que el desarrollo del transporte automotor empezó a tomar impulso y, 
por esta razón, las carreteras remplazaron rápidamente a los ferrocarriles. Todos 
estos factores llevaron a que la construcción de los ferrocarriles en Colombia 
no desempeñara un papel primordial en el crecimiento económico del país. La 
magnitud del ahorro social no fue muy elevada, su influencia en la integración 
del mercado interno y en la expansión del externo no fue excepcional; y la de- 
manda de insumos, para la construcción y la operación de los ferrocarriles se 
suplió, casi en su totalidad, mediante importaciones, por lo cual no se benefició 
alos sectores productores de estos insumos. 

Finalmente, el análisis sugiere que incluso las carreteras durante la primera 
mitad del siglo XX no contribuyeron significativamente a la integración de los 
mercados en el país. A pesar de los esfuerzos por extender la red de carreteras, en 
los años cincuenta el país se encontraba aún muy rezagado para los estándares 
internacionales, incluso si se compara con los países de América Latina. 
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LA EDUCACIÓN PRIMARIA Y SECUNDARIA 
EN COLOMBIA EN EL SIGLO XX 


María Teresa Ramírez 
Juana Patricia Téllez! 


Introducción: 


El objetivo principal de este capítulo es analizar la evolución dela educación 
primaria y secundaria en Colombia durante:el siglo XX desdeuna perspectiva 
de largo plazo: En particular; se estudiarán las principales políticas educativas 
que se realizaron a lo largo del siglo XX; así como los cambios institucionales 
y organizacionales que ocurrieron. Se analizará también la financiación de la 
educación, el comportamiento de las principales variables educátivas y se exa- 
minará la evolución de calidad de la educación en el país. Sila información lo 
permite, se realizarán comparaciones regionales e internacionales; y'se tratará 
de diferenciar la educación pública de la privada, y la urbana de la rural. 

Con este finse ensamblaron series extensas sobre alumnos, escuelas, maes- 
tros, gastos: y presupuesto, tanto: para la educación: primaria: como. para: la 
secundaria; que cubrieran, en lo posible,+todo:el siglo XX. La fuente principal 
son-las memorias de los ministros: de educación: al Congreso Nacional, los 


l Las autoras agradecen a Jaime Bonet por la ayuda en la consectición de algunas de las cifras del: 

2 sector educativo colombiano para la. década de los setenta y ochenta; a Joána González por la labor-de 

2 asistencia de investigación en la organización de la. base de datos utilizada en: este capítulo; a:Miguel 
E Urrutia por los comentarios a una versión preliminar de esté capítulo, a los participantes del Seminario: 


sobre Historia'económicacolombiana; realizado por David Rockefeller Center of Latin: American Stu- 
dies, dela Universidad de Harvard, Cambridge, Mass:¡enjuniode2005, yal Centrode Documentación 
del Ministeriode Educación Nacional y ala Biblioteca Luis Ángel Arango por el apoyo continuo y sin 
limitaciones durantetodas las etapas de esta investigación: E 
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anuarios generales de estadística; la información proveniente del Departames 
Administrativo Nacional de Estadística (DANE) y del Ministerio de Educaci 
Nacional (MEN). : 

La expansión de la educación, tanto primaria como secundaria, en Colombia 


a lo largo de la primera mitad el siglo XX fue muy lenta. El país presentó un 
I bajo nivel de escolaridad si se le compara con otros países de similar nivel de 
: desarrollo, como el caso de los países latinoamericanos.? De hecho, la relación 
i entre los alumnos matriculados en la población primaria y el total de la población 
! fue, en este período, uno de los más bajos de la región. Las transformaciones 
educativas en Colombia sólo empezaron a ocurrir en la década de los cincuenta, 
| cuando se presentó un rápido y sostenido crecimiento económico y un cambio 
| significativo en la estructura económica y demográfica del país. Desde 1950 y 
hasta mediados de los setenta, los indicadores educativos crecieron a un ritmo 

nunca antes visto. El número de alumnos matriculados tanto en primaria 

como en secundaria se expandió en forma considerable así como el número de 

docentes y de establecimientos educativos: Lá expansión educativa de estos 

años se dio en paralelo con la de otros países latinoamericanos y los indicadores 

«colombianos siguieron siendo bajos al compararlos con estos países. La expan- 

sión delos indicadores educativos se frenó desde mediados de los setenta y hasta 

principios de los ochenta, cuando se dio una nueva expansión en los mismos 

que se mantuvo hasta finales de siglo. A' pesar de estos grandes avances durante 

lá segunda: mitad del siglo XX; el sector educativo colombiano, al finalizar los 

noventa, seguía presentando niveles bajos de cobertura, eficiencia y calidad así 

ó como vaguedad en las competencias y obligaciones en términos administrativos 


y financieros de los diferentes niveles gubernamentales. 
La falta de maestros preparados, la forma como se descentralizó el sistema 


y la falta de recursos fueron los obstáculos más grandes que tuvo que enfrentarla 
enseñanza en el país durantela primera mitad del siglo XX. Durante la segunda 
mitad del siglo los avances educativos respondieron, entre otros, ala prioridad 
que se le dio en términos gubernamentales a la educación, a los esquemas de 
planeación educativa que se diseñaron y al fortalecimiento del gasto público 


| 

I 

educativo, la poca prioridad que le dieron los diferentes gobiernos a la educación 
Í 

| 

| dedicado ala misma. Sin embargo, la organización administrativa y financiera 
[ 


2 En Engermar et al. (2002), se estudia la evolución de lás instituciones y las políticas educativas 
delos:países' americanos entre-1800: y 1925, y cómo éstas afectaron el comportamiento futuro de la 
¡ educación en dichos países. 


los noventa con la nueva Constitución colombiana de 1991; 
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del sector seguía siendo un obstáculo para su desarrollo y por tanto se convirtió 
en una prioridad de los gobiernos. Los intentos de centralización del gasto 
público en educación iniciados en los años sesenta fueron una muestra de los 
esfuerzos dedicados a este tema: Así como el proceso de descentralización del 


sector educativo que se inició a mediados de los ochenta y se afianzó durante 


Antecedentes 


Durante la mayor parte del siglo XIX la educación en Colombia se vio afectada 
por los constantes conflictos entre los partidos políticos, y por la relación de 
estos con la Iglesia católica. Como lo señala Urrutia (1976), esto llevó a que cada 
vez que la presidencia de la República cambiaba de partido, la organización 
educativa vigente fuese revisada y modificada totalmente. Así, en 1850 los li- 
berales abandonaron la regulación de la educación, y ésta se descentralizó tanto 
administrativa como fiscalmente. Además se autorizó la libertad completa en la 
instrucción. * En 1870, por medio del decreto federal orgánico de la instrucción 
pública, se ordenó que la educación primaria pública fuese gratuita, obligatoria 
y laica. El decreto también estableció que el sistema educativo debería estar 
supervisado por el Gobierno nacional. * Posteriormente, con la Constitución de 
1886 y el Concordato de 1887,el conflicto entre la Iglesia y el Estado mermó. Los 
conservadores dispusieron que la educación primaria aunque debía ser gratuita 
no debía ser obligatoria, y que además se debería regir por los preceptos de la 
Iglesia católica, encargada de orientarla y supervisarla.* Por medio de la Ley 
General de Educación de 1892, se decretó que el Gobierno central supervisaría 
y regularía la educación en el país. : 

La incapacidad y rivalidad de los partidos políticos pará organizar y regular 
la educación a lo largo del siglo XIX, las guerras civiles y los escasos recursos 
con que contaba el país, llevaron a que Colombia, a comienzos del siglo XX; 


3 Véase Urrutia (1976). 

% De acuerdo con Duarte (2003), con ésta reforma se elevó:el número de niños matriculados én la 
escuela primaria de 43.458 en 1871 a 80.458 en 1876. Sin embargo, como consecuencia de la guerra 
civil (1877-1880), en la cual lá educación laica fue uno de los principales motivos de confrontación, la 
matrícula en educación primaria se redujo a 68.291 alumnos en 1880. 

5 Adicionalmente, la lelesia podía denunciar y exigir el despido de los maestros que ellos consideraran: 
que tuvieran dudoso comportamiento moral o religioso, véase Duarte (2003): 
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Gráfico 1 
Tasa de analfabetismo como porcentaje de la población adulta 
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Fuente: Oxford Latin American Economic History Database (oxLaD). 


fuera uno de los países más atrasados del mundo en materia educativa. Como 
sé observa en el Gráfico 1; la tasa de analfabetismo como porcentaje de la po- 
blación adulta en Colombia (66%) se encontraba en 1900 entre las más altas de 
América Latina. De hecho, Colombia tenía un 20% más de personas analfabetas 
que Argentina. La cifra es más dramática si se compara con los Estados Unidos 
y Canadá. En 1890 el porcentaje de la población analfabeta mayor de 10 años 
en los Estados Unidos era de 13,3% y el total de la población analfabeta en 
Canadá en 1861 era 17,5%.5 

El Gráfico 2 muestra, adicionalmente, que el porcentaje de alumnos matri- 
culados en primaria dentro de la población total fue de 3,5% en Colombia, en 
1900, cifra bastante inferior, por ejemplo, a la exhibida por Argentina (8,4%), 
Costa Rica (6,1%) y Chile (5,3%). 


Véase Engerman et al: (2002). 
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Gráfico: 2 
Alumnos matriculados en primaria como porcentaje de:la población total 
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La evolución de la educación durante del siglo XX 
Período 1903-1929 


El siglo XX en Colombia se inició con la Guerra civil de los Mil Días (1899- 
1902). Durante este período se desmanteló la infraestructura de transporte y 
fueron desvastados los principales cultivos agrícolas. Con respecto a la edu- 
cación, muchas de las escuelas, sus enseres y libros de texto fueron destruidos 
y un gran número de alumnos que asistían a ella tuvieron que abandonarla.” 
Al terminar la guerra, el país se encontraba arruinado, con una grave crisis 
en los sectores externo y financiero, y con altos niveles de inflación y deuda 
pública. : 
Después de la guerra, se llevó a cabo una política de reconstrucción econó- 
mica y se emitierón una serie de leyes con el objeto de regular y organizar la 
administración pública en el país. Dentro de esas leyes seencuentra la número 
39 de 1903, reglamentada por el Decreto 491 de 1904; referente ala educación, 


7 Véase Memorias del Ministro de Instrucción Pública al Congreso (1904). 


| 
l 
| 
| 
E 


departamentos en los demás casos. La educación secundaria se dividió entre 
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la cual dividió la enseñanza oficial en primaria, secundaria, industrial, prof 
sional y artística. La Ley estipuló que la educación pública en el país de 
estar regida por los cánones de lá religión católica y que la educación primari, 
debería ser gratuita pero no obligatoria. 


Entre las reglamentaciones más importantes sobre la educación primaria 
encuentra la descentralización administrativa del sistema escolar, por medio de 
la cual se encargó a los departamentos la financiación, el pago de maestros, la 
dirección, la protección y la supervisión de la educación primaria. A los muni- 
cipios se les ordenó suministrar los locales y enseres para el funcionamiento de 
las escuelas urbanas y rurales, siendo los Concejos municipales los encargados 
de apropiar los recursos necesarios para suplir dichos requerimientos; y ala 
Nación sele asignó la función de inspeccionar y proporcionarlos útiles y textos a 
todas las escuelas primarias del país. En general, la educación primaria debería 
estar orientada a preparar a los alumnos para la agricultura, la industria fabril 
y el comercio. 

Las escuelas primarias se dividieron en urbanas, rurales y nocturnas; cada 
una de ellas era regida por diferentes normas. Por ejemplo, la escuela urbana 
constaba de seis años de enseñanza, los dos primeros llamados elementales, 
los dos siguientes escuela media y los últimos años escuela superior, mientras 
que la escuela rural sólo comprendía tres años de instrucción primaria y era 
alternada según género. : 

La educación secundaria debería estar a cargo de la Nación y ser inspeccio- 
nada por la rama Ejecutiva, La instrucción industrial estaría financiada por la 
Nación, cuando los establecimientos estuvieran ubicados en Bogotá, o por los 


técnica y clásica. A la primera se le fomentó explícitamente al ser uno de los: 
principales objetivos del Gobierno el de “impulsar a la juventud por el camino 
de la industria”. De otra parte, se promovió la creación de escuelas normales 
en las diferentes capitales del país, debido a que con la guerra muchas de ellas 
fueron clausuradas, lo que llevó a una carencia de personal docente calificado 
en el país.? 

La Ley 39 de 1903 estableció durante los primeros treinta años del siglo XX 
las bases del sistema educativo. Esta Ley ratificó lo expuesto en la Constitu- 


$ Para detalles de esta Ley, véase Memorias del Ministro de Instrucción Pública al Congreso (1904), 
y Para un análisis de ésta, véanse Molano y Vera (1982), Helg (2001) y Duarte (2003). 
? Véase Memorias del Ministro de Instrucción Pública (1904). 
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ción de: 1886, en el Concordato de 1887 y en la Ley General de Educación: 
de 1892: 

En resumen, los. rasgos más importantes de la. Ley, que como se verá a:lo 
largo de este capítulo, fuerón determinántes de la evolución de la educación 
en el país y se encuentran: relacionados con la: gran influencia de la Iglesia 
católica en la enseñanza!', la distribución de las responsabilidades financieras 
y administrativas entre la Nación; los departamentos y los municipios sobre 
la educación, la división rural-urbana de la educación primaria, la cual clara- 
mente favoreció a la última, y la división técnica versus clásica de la educación 
secundaria. Estos dos últimos rasgos están estrechamente relacionados con las 
políticas de reconstrucción económica llevadas a: cabo por el presidente Rafael 
Reyes(1905-1910), que incluían, entre otras, la promoción de las exportaciones 
agrícolas, en especial las de café, y. un: programa activo de industrialización. 
Por tanto, el Gobierno, a través.de esta ley, buscó explícitamente orientar la 
educación hacia el desarrollo dela: industria principalmente y hacia la agricul- 
tura, en menor medida. 

Durante este período se decretaron pocas leyes sobre el sistema educativo, 
entre las que se destacan: la: Resolución:23: de:1911,.por medio de la cual se 
prohíbe el uso de la férula y de cualquier otro castigo físico en las escuelas de 
la República, la Ley 114 de 1913-a:través de la: cual se crearon las pensiones 
y jubilaciones de los maestros de escuela y la Ley 56 de 1927 que convierte la 
educación primaria en el país en obligatoria. 

Se debe mencionar que las pocas reformas que se trataron de llevar a cabo 
durante este período contaron con una oposición fuerte de la Iglesia católica, 
que temía ver disminuido su poder en: el sistema educativo. El Gobierno del 
presidente Pedro Nel Ospina; por ejemplo, intentó reformar el sistema edu- 
cativo basado en las recomendaciones de la. Misión Alemana, que lo asesoró. 
Sin embargo, debido a la influencia de la Iglesia, que vio en el proceso de mo- 
dernización una amenaza contra sus intereses, ninguna de las propuestas de la 
Misión fueron aprobadas por el Congreso, y la presión llevó a la renuncia del 


entonces ministro de Instrucción Pública.*? 


1% Duarte (2003) señala que la influencia de la Iglesia católica en. la educación en Colombia: fue 
extraordinaria al tener el control sobre los contenidos de lá educación, sobre los maestros y. empleados 
del sector educativo y tenerla dirección de la educación en los territorios nacionales...” 

MM Véase Memorias del Ministro de Instrucción Pública, varios años: 

12 Para detalles de la Misión Alemana, véase Hele (2001): 


- los municipios tenían claro hasta qué punto llegaban sus responsabilidades y 
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Por su parte, la Ley 56 de 1927 generó una gran inconformidad en la Iglesia 
católica del país. Por medio de esta Ley el Gobierno decretó el carácter obli- 
gatorio de la educación primaria; al cualse había opuestola Iglesia; y perm: 

que los colegios de educación secundaria que eran oficiales se organizaran de 
forma privada y con libertad de enseñanza, es decir, se redujo la intervención 
del Gobierno en materia regulatoria. Sin embargo, las subvenciones y las becas 
que otorgaba el Gobierno no fueron suprimidas. Lo que hizo éste fuíé dejar de 
contratar privilegios en relación con la enseñanza secundaria con ciertos esta: 
blecimientos, lo cual causaba un monopolio perjudicando a otros colegios, % 
La Iglesia católica se opuso a esta ley areumentando que la manera libre con 
que se les permitió organizarse alos establecimientos de educación secundaria 
en forma privada estaba en desacuerdo con la doctrina católica y que violaba 
el Concordato, Sin embargo, esta oposición no tuvo éxito, Como lo relata el 
ministro de Instrucción Pública en 1928, el Decreto 57 de 1928 complementa- 
rio a la Ley 56 de 1927, establecía que dentro del conjunto de asignaturas que 
exigía el Gobierno como mínimo de enseñanza, se encontraba, en primer lugar 
la religión católica, por tanto los argumentos de la Iglesia eran infundados.!* 

Como mencionamos anteriormente, las responsabilidades financieras sobre 
la educación pública estaban divididas entre la Nación, los departamentos y los 
municipios, pero recaía principalmente sobre los departamentos, en especial la 
financiación de la educación primaria. Esta distribución de responsabilidades 
financieras trajo consigo un gran desorden, lo que perjudicó considerablemente 
la educación en el país. Allo largo de la lectura de las memorias de los dife- 
rentes ministros se puede concluir que ni la Nación, ni los departamentos ni 


muchas de éstas se sobreponían.!5 Peor aun, en varias ocasiones se presentaban 
situaciones en que si el departamento tenía los recursos para financiar el pagó 
y contratación de nuevos maestros, los municipios no tenían el dinero para 
construir la escuela y dotarla, el caso contrario también ocurría.16 


3 Para detalles de la ley véase Memorias del Ministro de Instrucción Pública de 1928, y para un 
análisis de la reforma, véase Helg (2001). 


1* Véase Memorias del Ministro de Instrucción Pública, 1928. 

15 Como lo señala el Ministro de Instrucción Pública en sus memorias de 1918, en varias ocasiones 
las labores de la Nación y los departamentos se sobreponen como en el caso del nombramiento de los 
docentes de las escuelas primarias y en la elaboración del pensum. Esto ocurrió debido a que las res- 


ponsabilidades de cada uno de ellos no están bien definidas en la legislación. Véase también Memorias 
del Ministro de Instrucción Pública de 1923. 


15 Véase Memorias del Ministro de Educación; 1940. 


LA EDUCACIÓN PRIMARIA Y SECUNDARIA EN COLOMBIA EN EL SIGLO XX 467 


Esta distribución de obligaciones financieras también llevó a que fueran 
los municipios y los departamentos con mayores recursos los que pudieran 
fomentar en mayor grado la educación, así. los municipios y departamentos 
pobres se quedaron rezagados en materia educativa.!” Palop a 

Como se puede apreciar en el Gráfico 3, el gasto del Ministerio de Educación 
Nacional en términos reales se duplicó entre 1906 y 1908, como consecuencia 
de la expedición de la Ley 39 de 1903, Posteriormente,con las cifras ca 
nibles, se observa en 1915 una caída en términos reales de 76%, situándose 
dichos gastos incluso en niveles inferiores a los observados en 1905; por su 
parte la participación del gasto del Ministerio de Educación dentro del gasto 
total de la Nación se redujo de 4,8% en 1913 a 1,8% en 1915 (Gráfico 4). En 
particular, en el presupuesto nacional se disminuyó en más del 50 la partida 
para el suministro de útiles y textos para las escuelas primarias. 

Esta reducción en los recursos puede explicarse por las consecuencias que 
trajo consigo la Primera Guerra Mundial, la cual ocasionó una inestabilidad 
financiera internacional, que produjo una significativa escasez de capital en 


a 


Gráfico 3 
Gasto del Ministerio de Educación, 1905-1950 
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17 Véase Memorias del Ministerio de Educación, 1931. 
18 Véase Memorias del Ministro de Instrucción Pública, 1917. 
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Gráfico:4::: E 
Gasto del Ministerio de Educación, 1912-2000: 
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os mercados y una contracción del crédito, La guerra también originó una 
disminución en el comercio internacional, con lo cual los ingresos provenien- 
tes de los aranceles por importaciones se redujeron en el país cerca de un 40%. 
A pesar de esta situación el número de alumnos matriculados no disminuyó 
debido, principalmente, a que la crisis fiscal no tuvo el mismo efecto en los 
departamentos que en la Nación (Gráfico 5). Mientras que los ingresos tribu- 
tarios de la Nación provenían especialmente de las aduanas, los ingresos de los 
departamentos eran menos dependientes del comercio exterior, por tanto se 
vieron menos afectados por la guerra mundial. En consecuencia, como lo señala 
el Ministro en las memorias de 1918, los principales afectados por la crisis fiscal 
fueron las escuelas normales y los establecimientos de carácter secundario y 
profesional que dependían de los auxilios otorgados por la Nación.* La clausura 
de muchas escuelas normales perjudicó de manera importante a la enseñanza 
primaria y postergó aún más una mejora en la preparación de los maestros y 
por tanto de los alúminos: 

A: partir de 1925 y hasta. 1929, el gasto del MEN en términos reales se in- 

crementó considerablemente, y su participación dentro del gasto total de la 

Nación pasó de:5,4% en 1925 a 8,6% en 1929 (Gráficos 3 y 4). Sin embargo, 


1 Véase Memorias del Ministro de Instrucción Pública, 1918: 
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Gráfico 5 
Alumnos matriculados en primaria, 1903-2000 
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es de señalar que esta participación es bastante inferior a la registrada por el 
Ministerio de Obras Públicas cuyo gasto representaba 13% del gasto total de 
la Nación en 1925.2 

Este período se conoce como la “danza de los millones”; en el cual el Go- 
bierno recibió los dineros provenientes de la indemnización americana por la 
separación de Panamá, que sumado al aumento de los precios internacionales 
del café y al acceso del país al mercado financiero internacional terminaron con 
la crisis fiscal de comienzos de los años veinte: Un: gran porcentaje de los dineros 
provenientes de dicha indemnización se destinó a construir obras públicas, en 
particular infraestructura de transporte.?' Por tanto, el Gobierno quedó con 
más recursos disponibles, provenientes principalmente de créditos externos, 
para destinarlos a otros sectores, entre ellos la educación. 

De forma similar, la participación del presupuesto total en educación dentro 
del presupuesto total de la Nación disminuyó durante la crisis fiscal y financiera 
de comienzos de lós años veinte, y aumentó entre 1925 y 1929 (Gráfico 6). 

En cuanto a los gastos departamentales y municipales en educación pará 
1923, estos representaban cerca de la mitad del gasto público total en educación 


2 Véase Pachón y Ramírez (2006). . 
21 Véase capítulo 8 sobre la infraestructura de transporte en el siglo: XX: 
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Gráfico 6 
Presupuesto total de educación como porcentaje del presupueso total de la Nación 
1920-2000 
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y 0,39% del PIB, y el gasto público total representaba 0,8% del p18 (Cuadro 1): 
Si se divide el gasto público total por el número de alumnos matriculados en * 
primaria se obtiene un gasto por alumno de $12. Este gasto es muy bajo si se 

compara con otros países de la región: Por ejemplo, como lo menciona el Mi- 
nistro de Instrucción Pública en sus memorias de 1923, el gasto por alumno 


Cuadro 1 
Gasto público en educación 


Gasto público total Gastos departamentales y municipales 
Millones de Porcentaje Millones de Porcentaje... Porcentaje del gasto 
pesos cortientes del pra pesos corrientes del pta total en educación 


0,80 


1923 


4,95 2,40 0,39 48,5 


1938 21,00 1,37 13,40 0,88 63,8 
1939: 22,10 1,33 14,20 0,85 64,3 
1940 19,50 1,13 11,80 0,58 60,3 
1941 19,50 1,17 : 12,00 0,72 61,7 
1942 20,00: .. 1,11 13,50 0,75, 67,7 
1943 23,10 1,08 15,70 0,74 68,0 
1944 31,40 1,20 22,10 0,85. 70,5 
1945 32,30. 0,98 20,20 0,62 62,5 
1946 37,00 0,95 20,80 0,53 56,2 
1947 49,70 1,05 29,80 0,63 Ñ 60,1 
1948 54,90 3,00 34,10 0,62 62,1 
1949 70,30 1,07 46,50 0,71 66,1 
1950 81,80 1,09 47,10 0,63 57,6 


Fuenté: J. Duarte (2003) y cálculos: propios: 
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en educación primaria en México se encontraba en el rango entre $15 y $18, y 
el de Argentina en $63.? 
De otra parte, los departamentos que más dinero invertían en educación 


eran aquellos cuyo desarrollo e industrialización estaban más avanzados, como 
el caso de Antioquia, Cundinamarca y Valle. En general, durante 1925-1929, 
cerca del 20% de los gastos totales de los departamentos fueron destinados a 
la educación (Cuadro 2). 

Durante los años siguientes a la expedición de la Ley 39 de 1903, los alumnos 
matriculados en educación primaria crecierón considerablemente. Como se 
puede apreciar en el Gráfico 5; en'sólo tres años el número de estudiantes en 
primaria se duplicó al pasar de un poco más de 110.000 alumnos en 1903 a cerca 
de 254.000 en 1906. Entre 1903 y 1910, los alumnos matriculados crecieron a 
una tasa promedio del 13% anual. Como se observa, el 96% de los estudiantes 
asistían a la escuela pública. Sin embargo, entre 1910 y 1929, la población 
matriculada en educación primaria sólo creció a una tasa del 5% anual, lo que 
llevó a una lenta expansión de la educación durante este período. ; 

Por su parte, las escuelas aumentaron de 1.800, en 1903, acasi 3.300 en 1906; 
durante 1903 y 1910 el número de escuelas creció a una tasa promedio del 12% 
(Gráfico 7). En las décadas siguientes la expansión de las escuelas fue más lenta, 
entre 1910 y 1929; éstas crecieron a una tasa promedio del 3,5% anual. 


Gráfico 7. 
Número de establecimientos de primaria 
1903-2000 
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22 Véase Memorias del Ministro de Instrucción Pública, 1923. 
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La EDUCACIÓN PRIMARIA Y SECUNDARIA EN COLOMBIA EN EL- SIGLO-XX 
La relación entre el número de alumnos matriculados en primaria y la po- 


blación total pasó de 3,5% en 1900 a 4,8% en 1905. En los años subsiguientes 
anteriormente; pocos avances en este nivel de educación (Gráfico 8). Dentro 


esta relación se estableció en cerca del 6%, lo: que sugiere, como lo señalamos 
del contexto de América Latina vemos como Colombia no solamente presen- 
taba uno de los porcentajes más bajos de alumnos en educación primaria en el 
total de la población, sino:que también fue uno de los países que presentó los 


menores logros en este respecto. Por ejemplo, Brasil consiguió aumentar esta 
relación de 1,4% en 1900 a 6,2%, en 1930, y Chile de 5,3% a 12,8% en dichos 
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las diferencias regionales en Colombia eran considerables. 
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teniendo en el tiempo. 
to ala población total era 


las se siguieron man 
:2% en el Valle, 4,0% en Boyacá, 4,9% en Santander 
entre otros (Gráfico 9). Las brechas regionales estaban + 


y 1,2% en el Atlántico. Las diferenci 
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Gráfico 8 o 
Alumnos por habitante en educación primaria, 1905-2000 
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Fuente: Cálculos propios basados en: mex, Anuario General de Estadistica Y DANE: 
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La EDUCACIÓN PRIMARIA Y SECUNDARIA EN COLOMBIA EN EL.-SiGLO:XX 477 


Gráfico: 9 IS E 5 si b 
Alumnos por habitante en educación primaria, 1905-2000. departamentos.** Para esa época Antioquia y el Valle eran los departamentos 
z (Porcentaje) E z E 


con mayores niveles de industrialización.?* 


En cuanto a la educación secundaria, el número de alumnos matriculados 
pasó de un poco más de 14.000 alumnos en-1903 a cerca de 22.000 en 1906, 
lo mayores incrementos se dieron entre 1911 y 1916, donde se presentó un 


E 


- crecimiento promedio de 12%, en los años siguientes no se lograron mayores 
%a LES aumentos en el número de alumnos matriculados en secundaria (Gráfico 10). 
Durante este período más del 70% de los alumnos se encontraban matriculados 
en establecimientos privados, 
El número de establecimientos en secundaria pasó de aproximadamente 180 
; en 1903 a cerca de 300 en-1906, en los años posteriores se observa muy poco l 
A E AA . incremento en el número de establecimientos (Gráfico 11). 
EN e E Por su parte, la proporción entre el número de alumnos matriculados en se- 
» 00... Ii iia 
oe Bei ps E cundaria y la población total 4 comienzos del siglo XX apenas superaba el 0,5% 
5 
160 : (Gráfico 12). Diversos autores como Urrutia (1976) y Helg (2001) argumentan 
sa 


.o “Ay ESA . que el bajo nivel de matrícula en la educación secundaria reflejaba la baja de 
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24 Antioquia fue el primer departamento en crear liceos pedagógicos y en establecer ebescalafón de 
maestros (Memorias del Ministro de Instrucción Pública, 1914): 


Fuente: Cálculos propios basados EN: DANE; MEN-Y Antarió General de Estadística; 
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Gráfico 11 
Establecimientos de educación secundaria total, públicos y privados, 1903-2000 
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demanda por este tipo de educación, debido a que solamente eran los hijos de 
as élites los que la cursaban.? A finales de la década de los veinte, esta relación 
se encontraba aún en el 0,5%, lo que indica el poco avance que se logró en el 
fomento de la educación secundaria en estos treinta años. Como se evidencia 
en las Memorias del Ministro de Educación de 1928, la instrucción secundaria 
continuaba siendo dirigida a las élites. Como se menciona en las Memorias 
del Ministro de 1928, cuando el contrato entre el Gobierno y el Colegio San 
Bartolomé terminó en 1927, éste decidió cobrar pensiones a los alumnos para 
financiarse en vez de seguir recibiendo las subvenciones del Gobierno. Uno de 
los principales argumentos de las directivas del colegio para cobrar las pensiones 
de $5 mensuales en esa. época, era que: 


.. la experiencia nos ha enseñado que la mayor parte de las familias 
puede pagar esta'suma, y que a los niños que no puedan pagarla, no les 
conviene desviarlos de las profesiones del trabajo para meterlos por el 
camino de la Universidad, donde irán a aumentar el proletariado inte- 
lectual. En realidad, la mayor parte de estos alumnos de familias pobres 


2 De acuerdo con las Memorias del Ministro de Instrucción Pública al Congreso, 1913, el 80% de los 
alumnos matriculados en educación secundaria lo hacía en establecimientos privados. 
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Gráfico 12 . 
Alumnos por habitante en educación secundaria, 1905-2000: 
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no terminan el bachillerato, sino que salen pronto a colocarse con una 
preparación inadecuada y frustran'los sacrificios que el Gobierno se 
impone para el fomento de la segunda enseñanza y la preparación de la 
juventud para carreras superiores (Memorias del Ministro de Instrucción 
Pública, 1928, pp: 15:16)2 


Las razones dadas por las directivas del colegio evidencian explícitamente 
que la educación secundaria estaba orientada a los hijos de las élites y.no'á la 
población de bajos recursos: 

Otto indicador del bajo nivel educativo del país es la relación entre el número 
de alumnos en secundaria y el número de alumnos en primaria. Cómo se observa 
en el Gráfico 13; entre'1903 y 1925, ésta proporción fue en promedio inferior 
al 10%, lo:que sugiere que ni siquiera el 10% de la población matriculada en 
primaria continuaba con la educación secundaria. 

Uno de los principales problemas que se presentaba en el sistema educativo 
a comienzos del siglo XX era la falta de maestros idóneos en las escuelas.” No 
sólo el número de maestros era bajo sino que su preparación, como se verá'a 


26 Esta cita'se encuentra también en Helg (2001), 
27 Véase Memorias del Ministro de Instrucción Pública; 1911: y 1919. 
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ES Gráfico 13 E 
Alumnos en educación secundaria como porcentaje de la primaria 
E (1903-2000) 
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continuación, era muy pobre: La escasez de maestros condujo a que la relación 
alumnos-maestros en educación primaria fuera bastante alta, en promedio en la 
década de 1911 41920 esta relación fue de 64 alumnos por docente (Gráfico 14). 
En la siguiente década (1921 -1930), se observa una mejora de este indicador 
al reducirse, en promedio, a 51 alumnos por maestro, esto pudo deberse al 
aumento en el número de maestros como consecuencia del fomento de las es- 
cuelas normales, ocurrido en la década anterior. La relación alumno-maestro 
observada en el país durante éstos años era bastante alta para los estándares 
internacionales. Según Goldin (1999), en las escuelas públicas elementales de 
lós Estados:Unidos la relación alumno-maestro era de 34,4 en 1910, 33,6 en 
1920, y 33,2:en 1930: 

Es de señalar que, aunque existió una importante diferencia entre la educa- 
ción privada y la pública, por ejemploen.1928 en laeducación primaria privada 
había 24 alumnos por maestro Mientras que en la educación pública había 55 
(Gráfico 14); la brecha entre las Zonas urbanas y rurales no era significativa. En 
1928 la tasa alumnos-dócente en la zoria urbanafue de 53 y enel área rural de 55; 
Pero.como se verá más adelante esta diferencia aumentó considerablemente en 
las décadas subsiguientes. De otro lado, la calidad de la educación sí era bastante 
heterogénea entrelos departamentos: Mientras queen 1916 Santander y Norte 
de Santander tenían cerca de 40 alumnos por maestro en educación primaria, 
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Gráfico: 14: y 
Alumnos por docente en establecimientos de primaria; 1916-2000 
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Boyacá, Atlántico y Nariño tenían alrededor de 70. Este comportamiento se 
mantuvo hasta finales de la década de los años veinte (Gráfico 15). 

Como ya se mencionó, la preparación de los maestros era precaria, según 
cifras tomadas de las Memorias del Ministro: de Instrucción Pública, en 1916 el 
número de maestros sin: grado llegaba al 794%, en:1922 esta cifra fue del 73%, 
y para 1928 fue de 72%. De otra parte, los sueldos de lós EjAestcos eran muy 
bajos, lo que ocasionaba que muchos de ellos abandonaran el magisterio y se 
dedicaran a labores mejor remuneradas”; además las diferencias entre la zona 
rural y la urbana eran enormes: De acuerdo cón Helg (2001); mientras que un 
maestro en las zonas urbanas ganaba $45 mensuales, un maestro en la zona 
rural ganaba $30 mensuales; el 90% delos maestros rurales eran mujeres, de las 
cuales el 74% eran solteras, y el 90% no tenía ninguna formación pedagógica. 

Adicionalmente, como lo señala Helg.(2001); para empeorarla situación de 
la educación rural, el suministro del material escolar provisto porla Nación rara 
vez era recibido por el maestro rural, la dotación de útiles y textos solamente 


28 Las diferencias regionales éra enormes, para 1916, departamentos como. Atlántico; Chacó, Cauca 
y Valle presentaban un porcentaje de maestros sin: grado superior al 80% (Memorias: del Ministro de 
Instrucción Pública, 1916). : 

2 Véase Memorias del Ministro de Instrucción Pública, 1923. 
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Gráfico 15 E 


Alumnos por docente en educación primaria total por departamentos y total nacional, 
1916-2000 
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alcanzabaa llegar las cabeceras municipales eincluso frecuentemente no alcanza 
asuplir a todaslas escuelas urbanas. 


Período 1930-1950 


En 1930 el liberal Enrique Oláya Herrera ganó las elecciones presidenciales, 
terminado así un largo período de gobiernos conservadores: En materia de po- 
lítica educativa su Gobierno no se diferenció sustancialmente de los gobiernos 
predecesores”. Sin embargo, ya seempezaba anotar el deseo del Gobierno por 
centralizar la educación; aduciendo: el poco éxito que el proceso de descentra- 
lización administrativa había tenido hasta entonces.” 

Los principales cambios en esta materia llegaron con el primer cuatrenio del 
presidente Alfonso López Pumarejo:(1934-1938),'el cual situó ala educación 
como una de las preocupaciones centrales de su Gobierno.* Se veía al sistema 
de descentralización educativa como una de las principales causas del atraso de 
la educación en el país; al impedir la unificación de recursos para el desarrollo 
de la educación, debido:a la: autonomía patrimonial delos departamentos y 
municipios. Estos últimos; por ejemplo;.no contaban. con los recursos suficien- 
tes para construir escuelas nuevas; debidoaque estos alcanzaban escasamente 
para la reparación de los locales: ya existentes: Los municipios destinaban a la 
educación el 50%:del impuesto predial; sin: embargo, en.muchos delos muni- 
cipios este impuesto:no se cobraba por la falta de catastro.* Para ayudar a los 
municipios con las construcciones de los locales, el Gobierno nacional creó en 
1938 el Fondo de Fomento Municipal. 

-. Uno de los objetivos del presidente López fue incrementar los recursos orien- 
tados ala educación, en particular la primaria; para otorgarle la importancia que 


3 Cómo lo señala Helg (2001); la transición de la política educativa se realizó sin choque debido: 
a que Olaya nombró únicamente conservadores entre los. cinco ministros de educación que. tuvo su 
Gobierno. El caso contrario sucedió en el Ministerio de Obras Públicas. Como se señala en el capítulo 
de infraestructura de este libro, el primer Ministro de Obras Públicas del Gobierno de Olaya revisó 
todas las leyes que se habían decretado hasta entonces; como consecuencia, las políticas relacionadas 
con la infraestructura de transporte cambiaron radicalmente. 

3% Véase Memorias del Ministro de Educación Nacional, 1931. 

32 En palabras de Lebot (1985) “En los treinta la burguesía liberal proclama:la necesidad de una 
educación popular y se preocupa por acabar con el analfabetismo”: Cómo consecuencia delos procesos 
de urbanización y la formación de un proletariado industrial: 

33 Véase Memorias del Ministro de Educación,:1936. 
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este sector requería.** Como se analizará más adelante, durante éste; el presu- 
Puesto de la Nación y de los departamentos aumentaron de forma importante. 
Aunque el Gobierno central empezaba a participar en gastos adjudicados a los 
departamentos o municipios, estos seguían teniendo la mayor responsabilidad 
en la financiación de la educación? E 
A pesar del incremento de recursos, éste no se vio reflejado en una transfor: 
mación significativa, ni en cantidad ni en calidad, de la educación en el país. 
Estos recursos resultaron insuficientes para financiar el rezago educativo con 
que contaba el país. El Ministro de Educación de 1936 señalaba que se reque- 
rían 15.000 escuelas nuevas y 20.000 maestros nuevos, como mínimo, para la 
instrucción primaria, lo cual exigía una cantidad alta de recursos, con la que 
no contaba el país. 

Entre las principales reformas del Gobierno del presidente López se en- 
cuentra la reforma constitucional de 1936, por la cual se buscó una mayor 
democratización, una mayor intervención del Estado y la secularización de éste. 
Comoresultado, en-materia de educación se garantizó la libertad de enseñanza, 
se permitió una secularización dela educación y sefortaleció la intervención del 
Estado. En particular, se le dio caracter constitucional al hecho de que la edu- 
cación primaria pública debería ser gratuita y obligatoria.” La respuesta de la 
Telesia católica y delos conservadoresno tuvo espera y se opusieron fuertemente 
a esta. reforma. En: las memorias de la época se encuentran varias alusiones a 
la reacción: dela Iglesia: Según José Joaquín Castro, ministro de Educación en 
1937, era “frecuente que algunos párrocos secunden y aún inicien el ataque o 
la resistencia a las medidas educacionistas del Gobierno” 2 

Entre las otras reformas que se llevaron acabo en este período se encuentra 
la prohibición de la discriminación de los estudiantes en los establecimientos 
de educación primaria, secundaria o profesional por motivo de raza, religión, 
clase social o ilegitimidad de nacimiento (Ley 32 de 1936). De otra parte, se 
decretó que los maestros de escuela primaria deberían ganar un salario mínimo 
de $40 mensuales, se les garantizaba a los maestros escalafonados estabilidad 
laboral y progreso profésional (Ley 2 de 1937): 


MM Véase Memorias del Ministro de Educación Nacional, 1936 y 1937. 

35 Véase Helg (2001). 

3 El esfuerzo era enorme ya que para:1936 el país:contaba con 8:314 éscuelas y 12.037 maestros 
en instrucción primaria (Gráfico D. . Z 
37 Para un análisis de esta reforma véase Helg (2001): 
5 Véase Memorias del Ministro de Educación, 1937: 
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Respecto a la educación secundaria se impuso un pensum común: para:los 
colegios públicos y privados, se estableció una inspección nacional y se fundaron 
los primeros colegios oficiales: Sin embargo, la educación secundaria continuó 
siendo dirigida a las élites; 

Posterior:aestas reformas; nose presentaron cámbios importantes en el 
sistema educativo en el país: Es de mencionar lá Resolución 514 de 1942, por 
medio de la cual se estableció el examen oficial de bachillerato en el último año, 
con la intervención directa dela Nación; para'así poder controlarla calidad de 
la educación secundaria. 

Al finalizar los años veinte, la economía Colombia comenzó a desacelerarse. 
La: crisis financiera mundial; iniciada en 1929, empeoró.la situación econó- 
mica del país, al cerrársele el acceso al mercado internacional de capitales. La 
disminución de las exportaciónes: e importaciones, y la caída de los precios 
internacionales del café constituyeron: las causas principales de la recesión 
económica. a comienzos de la década de los treinta; 

Estarecesión afectó considerablementeél presupuesto y los gastos dela Nación, 
lo cual se vio reflejado en la asignación de menores recursos para la educación. 
Como se observa en el Gráfico 6; la participación del presupuesto destinado 
ala educación en el presupuesto total de la Nación: se redujo de 6,1% en 1928 
a 2,4% en 1930. Igual ocurrió con lós gastos en' términos reales del Ministerio 
de Educación que disminuyeron 22% en-1930 y 60% en- 1931 (Gráfico 3), así 
su participación dentro delos gastos totalés dela Nación se redujo de 8,6%, en 
1929, a2,7% en 1931 (Gráfico 4). Por su parte, la participación de los gastos de 
instrucción pública en los gastos totales de Gobierno central se redujo en un 
48% entre 1929 y 1930.*! La disminución de recursos oriéntados a la educación 
llevó al cierre de las escuelas normalistas y ala reducción del número de niños 
matriculados en primaria. 

En la segunda mitad de la década de los treinta, con la recuperación: de la 
economía y el interés del Gobierno por la educación, el presupuesto y los gas: 
tos orientados al sector educativo crecieron significativamente. El presidente 
López realizó una reforma fiscal, que permitió aumentar los recursos para la 
educación, Por ejemplo, la participación del presupuesto de educación dentro 
del presupuesto total de la Nación fué de 8,6% en 1936. Durante'1937 y 1944, 


% Véase Helg (2001). 

% Entre 1930 y 1931 las tasas de crecimiento se tórnarón negativas y el nivel de precios disminuyó 
el 12%en1929 y el 22% en 1930 (véase Pachón y Ramírez;2006): 

* Véase Helg (2001). 
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Ministerio de Educación dentro de los Gastos totales de la Nación, esta parti- 
cipación fue de 7,4% en 1936 y entre 1937 y 1944, la participación promedio 
fue de 8,4%. En los años posteriores, esta relación disminuyó y se estableció 
en cerca del 6% (Gráfico 4). 

Adicionalmente, como se aprecia en el Gráfico 16, entre 1938 y 1950 el 
gasto público total en educación como porcentaje del PIB, aunque permaneció 
bastante estable, en promedio 1,1%, se observó una ligera tendencia descen- 
dente durante dicho período. Igual sucedió con los gastos departamentales y 
municipales en relación con el PIB. Según la información del Cuadro 1, esta 
relación pasó de 0,88% en 1938 a 0,63% en 1950. Como se verá en la siguiente 
sección, la estabilidad en los gastos destinados a la educación se reflejó en el 
poco avance logrado en esta materia durante esos años. 

Es importante resaltar que entre 1938 y 1950, los gastos departamentales 
y. municipales en educación representaron en promedio más del 60% de los 
gastos totales en dicho sector (Cuadro 1). De esta forma, los departamentos 
continuaron llevando la mayor parte del financiamiento de la educación. 

En general, los departamentos, entre 1930 y 1950, destinaban más del 20% de 
su presupuesto total ala educación pública.*? La mayoría de los departamentos 


Gráfico 16 
Gasto público en educación, 1938-2000 
Porcentaje del pis (1938-2000) 
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pee Por su'parte, los municipios asignaban una proporción menor de su presupuesto a la educación 
pública que los departamentos, En-1935, esta cifra fue en promedio cercana al 9% (calculado con datos 
del Anuario General de Estadística, 1935). 


esta participación se sitúo en un rango comprendido entre: 8,5% y:9,6%; en 
1945 se redujo.a 7,5% y sólo fue hasta 1950 en que nuevamente se ubicó por 
encima del: 8% (Gráfico 6). Igual ocurrió con la participación de los gastos del 
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asignaban más del 50% del total de este presupuesto a la enseñanza primaria. 
Algunos departamentos, como Antioquia, Boyacá, Cauca y Cundinamarca, 
destinaban más del 70% (Cuadro 2).No obstante, la distribución de estos recur- 
sos entre la educación primaria rural y urbana fue bastante desigual. Mientras 
que el área rural recibió en promedio; entre 1932 y1936, 37% de los recursos 
departamentales orientados ala educación primaria, el área urbana recibió 63% 
de estos (Cuadro 3). Como consecuencia; la calidad de la educación en la zona 
rural fue bastante inferior a la de la zona urbana, como ya 'se ha mencionado. 

Durante este período no se presentaron crecimientos ni cambios de tenden- 
cias importantes en las variables educativas en el país. Como se analizará más 
adelante, las transformaciones educativas en Colombia empezaron a ocurrir 
en la década de los cincuenta, en la cual se presentó un rápido y sostenido 
crecimiento económico y un cambio significativo en lá estructura económica 
y demográfica del país. 

Entre 1930 y 1950; el crecimiento anual promedio de los alumnos matricu- 
lados en educación primaria fue del 2,3%, cifra similar al crecimiento promedio 
dela población. Es importante señalar que la educación primaria privada creció 
a una tasa promedio de 6,3%, sin embargo ésta seguía representando una frac- 
ción muy baja (6,5% en promedio) dela educación primaria total (Gráfico 5). 
La tasa de crecimiento promedio de la matrícula en: la zona urbana (2,4%) fue 


: Cuadro 3: 
Porcentaje del presupuesto en educación primaria en el total 
del presupuesto departamental rural y urbano 


Año Antioquia Atlántico Bolívar. Boyacá Cauca 
Rural Urbano Rural Urbano Rural Urbano Rural: Urbano Rural Urbano 


1932 31,58 68,42 30,51 69,49 30,54 69,46 

1933 32,42. 67,58 31,27.....68,73 49,50: 50,50. 23,21 76,79. 44,25 55,75 
1934 36,38 63,62 30,92 69,08 41,28 . 58,72 28,09 71,91 44,89 55,11 
1935 33,95 66,05 29,31 70,69 43,10-..:.: 56,90: 24,53 75,47 44,18 . 55,82 
19365 32,21 67,79 28,92 71,08 42,40 57,60 32,14 67,86 43,68 56,32 


Promedio 33,31 66,69 30,19 69,81 44,07 55,93 27,70 72,30 44,25 55,75 


Año: Cundinamarca. Magdalena Nariño. Valle 
Rural Urbano Rural Urbano Rural Urbano. Rural Urbano 


1932 36,75 63,25 39,85 60,15 27,57 72,43, 32,46 67,54 
1933 37,57. 62,43 46,48 53,52 29,82 70,18 35,25 64,75 
1934 37,95 62,05 36,46 63,54. 34,16... ..65,84. 49,92 50,08. 
1935 34,30 - 65,70 48,98. 51,02 32,82 67,18 35,96.:54,80" 
1936 33,99 66,00 48,66 51,34. 31,99 68,01 38,57 53,66. 


Promedio 36,11 63,89 44,08 55,92 31,27: : 68,73: 38,43 58,17. 


Fuente: Memorias del Ministro de Instrucción Pública y Anuario: Generat:de Estadística, varios: años; 
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Iigeramente superior a la rural (2,29).* En general, las principales variaci 
ocurrieron entre 1931 y 1932, en donde la matrícula disminuyó como con: 
cuencia de la recesión en que se encontrabael país; que produjo una disminuci. 
de los gastos destinados al sector educativo. Li 

Los pocos avances observados en las matrículas en la enseñanza prima 
ria llevó a que entre 1938 y 1950 la tasa de escolaridad bruta (TEB) en primaria. 
permaneciera constante. Como lo muestra el Gráfico 17, la TEB en promedio 
solamente fue del 34% en dicho período. Este porcentaje tan bajo refleja clara- 
mente el rezago educativo que exhibía el país. Igualmente, la relación entre el 
número de alumnos matriculados en primaria y la población total no presentó 
cambios en este período y se ubicó, en promedio, en 7% (Gráfico 8). Como 
mencionamos anteriormente, esta relación es considerablemente menor que 
la registrada por otros países, incluso los latinoamericanos, Como lo muestra 
el Gráfico 2, en 1950 Colombia presentaba una de las relaciones alumnosén 
primaria y población más bajas del continente, 7,2%; mientras que Argentina, 
Chile y Costa Rica habían logrado alcanzar tasas superiores al 13% y Ecuador 
y México superiores al 10%. 

Aunquelas diferencias regionales disminuyeron un poco en estos años, éstas 
eran aún significativas. Por ejemplo, en 1950 la relación alumnos matriculados 
en primaria dentro dela población total fue en Antioquia del 10,5%, en el Huila 
de 9%; en el Valle y Boyacá de 7,7%, en Nariño de 7,5% mientras que Atlántico 
y Bolívar presentaron tasas inferiores al 6,5%. Los mayores avances en esta 
materia lo consiguieron Boyacá y Huila (Gráfico 9). 

Por su parte, dada la evolución del número de matrículas no es sorprendente 
que el número de escuelas solamente hubiera crecido al 2,3% en promedio: A 
pesar de un mayor incremento de las matrículas en la enseñanza privada, los 
establecimientos privados crecieron a una tasa de 1,5% anual, inferior a la tasa 
de crecimiento nacional (Gráfico 7). 

En lo que sí se observó un avance fue en el número de maestros, los cuales 
crecieron'en este período a una tasa anual promedio de 3,6%, los mayores creci- 
mientos se observaron en la educación privada, en donde el número de docentes 
aumentó 8,6%, en promedio (Gráfico 18). Sin embargo, como se discutirá más 
adelante este aumento én el número de maestros no significó una mejora en la 
calidad de la educación, la mayoría de estos no se encontraban graduados. 


43 Véase Memorias del Ministro de Educación, varios números. 
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E Gráfico 17: E 
Tasa de escolaridad bruta primaria, 1938-2000 
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Fuente: Cáiculos propios basados en: men; Anuario General de Estadística; DANE Y CEPAL=CELADE: 


Respecto a la educación secundaria, que se encontraba aún más rezagada, se 
observaron en este período mayores avances: Entre-1935 y 1950, los alumnos 
matriculados crecieron a una tasa promedió anual de 4,7%, siendo en los estable- 
cimientos públicos donde más aumentó, 6,8% (Gráfico 10). La enseñanza privada 
continuaba teniendo la mayor participación dentro de la enseñanza secundaria 
total, en promedio su participación en estos años fue del:60%. Sin embargo, la 
relación entre alumnos matriculados en secundaria yla población total no 
superaba a finales de la primera mitad del siglo XX él 1% (Gráfico 12). Como 
se analizará en las siguientes secciones, al'igual que:la educación primaria, 
los mayores logros en este nivel de educación sólo se empezaron a obtener a 
mediados de la década de los cincuenta. Otro: indicador: que resulta bastante 
preocupante es la relación alumnos en educación secundaria como porcentaje 
de la primaria, el cual no superaba el 10% en 1950: Es decir; solamente el 10% 
de los alumnos que terminaban primaria proseguían con-la educación secun- 
daria (Gráfico 13). ; 

En cuanto al crecimiento del número de establecimientos, éste no superó el 
2% en este período: De forma similar, el crecimiento del personal docente fue 
también modesto al situarse en promedio en el 4% (Gráficos 18 y 19). Como 
ya se mencionó, la formación de los maestrós se: vio fuertemente afectada por 
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la reducción del presupuesto destinado a la educación ocurrida en lós prim: 
años de la década de los treinta, que condujo al cierre de las escuelas normal. 
que eran financiadas con dineros de la Nación. , _ 

Por su parte, en cuanto a la tasa de analfabetismo sí se realizaron importan: 
logros al reducirla de 66% en 1900 a 38% en 1950, sin embargo, aún se énco 


había logrado disminuir su tasa de analfabetismo al 12%, Uruguay al 14% y 
Chile al 21% (Gráfico 1). 

Durante este período la relación alumno-maestro en educación primaria 
disminuyó de 54 en 1930 a 41 en 1950 (Gráfico 14), el mayor logro sé pre- 
sentó en la educación pública que pasó de 57 alumnos por docente en 1930 a 
43 en 1950, para la enseñanza privada esta relación se mantuvo casi constante; 
en promedio 27 alumnos por profesor.** Por otra parte, la brecha entre la edu- 
cación rural'y la urbana se amplió considerablemente. Mientras que en 1930 
esta proporción fue de 52 en la zona urbana y de 55 en la rural, en 1950 fue de 
38 y 46, respectivamente. Lo que evidencia las importantes diferencias en la 
calidad entre la educación rural y urbana. Por su parte, a finales de la primera 
mitad del siglo XX, la calidad de la educación de los departamentos aunque 
continuaba siendo disímil se había reducido la brecha entre ellos. Los depar- 
tamentos que presentaron los mejores logros en esta materia fueron Atlántico, 
Valle, y Cauca (Gráfico 15): : 

A pesar de los progresos conseguidos en la reducción de este indicador, la 
calidad de la educación en el país seguía siendo deplorable. Como se observa 
en el Cuadro 4, la preparación de los maestros continuaba siendo muy baja. 
En 1950, el 64% de los profesores de las escuelás primarias no tenían ningún 


grado. La situación era más grave en la educación pública que en la privada, 
población docente sin grado en 1950 llegaba al 66% en la educación púb 
a-39% en la privada. Sin embargo, la situación se torna más dramática si se 
servanlas diferencias entre las zonas urbanas y rurales. De hecho, el porcen 
de maestros de enseñanza primaria oficial en la zona rural que no tenían: 
llegabaal 82%; mientras que este porcentaje para la zona urbana era de 51% 
situación dela educación privada rural no era mejor, el porcentaje de profe 
que no estaban graduados era cercano al 90% mientras que en la:educa 


44 De-acuerdo con Goldin (1999);:en-1950 la relación alumno-profesor en la escuela elem: 
“de 32,9% en las escuelas públicas y de 35% en las privadas. 
48 Cómolo señala el ministro de Educación en 1936; el nombramiento de maestros depen 


cipalmente de consideraciones políticas: y persónales y no'de la preparación de los mismos: 


traba por encima del promedio de América Latina. Para dicho año, Argentina E 
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Gráfico.18: 
Docentes en escuelas primarias, 1916-2000 
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Gráfico 19 
Docentes en educación secundaria total, pública y privada, 1934-2000 
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privada urbana era de 38%. Estas cifras confirman de nuevo la gran defici 
de la educación primaria que existía en las zonas rurales del país.** 

Los sueldos que recibían los maestros eran relativamente muy bajos. Mien 
tras un profesor en la zona urbana ganaba a comienzo de los años treinta $45 
mensuales, un empleado de los ferrocarriles ganaba en promedio $82.*7 D, 
otra parte, los sueldos de los maestros se vieron gravemente afectados por la 
recesión económica. De acuerdo con las Memorias del Ministro de Educación 
Nacional de 1931, los sueldos de los maestros se redujeron significativamente, 
llegando a “sueldos de emergencia” como él los llamó. El problema erá aún 
más grave debido a que estos sueldos no se pagaban con puntualidad, per- 
judicando considerablemente a los maestros. Como no existía un escalafón 


Cuadro 4 
Preparación de los docentes en establecimientos de primaria 
(Porcentaje de docentes no graduados) 


Año Primaria Educación primaria oficial Educación primaria privada 
total Total Urbana Rural Total Urbana Rural 


1916 


78,63 
1922 73,00 
1931 70,57 52,1 90,0 
1932 70,46 50,9 90,4 
1933 70,23 51,0 90,9 
1934 72,29 50,8: 94,3 
1935 72,74, 53,6 90,7 
1936 74,45 54,0 92,7 
1937 
1938 
1939 
1940 67,78 71,38 54,8 868 43,8 40,1 91,7 
1941 62,18 66,90 49,8 83,5 36,6 33,7 81,8 
1942 61,01 64,20 48,3 80,3 43,3 39,7 94,4 
1943 62,98 66,29 49,6 82,3 43,6 41,3 95,8 
1944 63,21 66,11 48,7 82,3 46,5 44,4 95,8 
1945 63,61 64,98 49,2 80,3 44,4 42,3 
1946 62,93 65,16 478 82,0 39,6 40,6 
1947. 64,53 67,13 47,7 87,3 42,7 44,0 
1948 62,88 65,42 48,4 81,5 37,7 38,2 
1949 64,86 66,32 50,1 82,0 44,5 45,4 
1950 63,54 66,46. 50,7 81,9 38,7 37,6 88,6 
Fuente: 1916-1930: Anuario General de Estadística y Memorias del Ministro de Instrucción Pública, 1940-1967: teoLre 
] (1971): “Personal docente del nivel primario: series estadisticas básicas, Colombia”. 


46 Adicionalmente, como lo señala el Ministro de Educación de 1939, la asistencia a las escuelas 
rurales es muy irregular debido a que el niño campesino tenía que caminar largos trayectos para llegar a 
la escuela. Por otra parte, en épocas de recolección de cósechas los niños tenían. que ayudar a sus padres 
en esta labor. Á estos factores se le debe sumar el hecho que las escuelas eran alternadas por género. 

Véase Pachón y Ramírez (2006). 
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nacional, con anterioridad a 1937, las diferencias salariales:entre las regiones 
eran preocupantes, mientras que en 1936 un maestro en Antioquia, Caldas:o 


. Cundinamarca podía ganar $60 mensuales, en Nariño solamente se les podía 


pagarla mitad; de hecho, había maestras de escuelas rurales que recibíanes- 
casamente $18 mensuales.** 

En cuanto a la educación secundaria, tanto pública como privada, la relación 
altimino docente entre 1930 y1950:permaneció constante; al situarse en un nivel 
promedio de 10'alumnos por profesor (Gráfico:20). De forma similar, la relación 
alumno escuela se mantuvo relativamente estable hasta:1946, año en el cual 
aumentó, debido en partea la: disminución en el número de establecimientos 


que mencionamos anteriormente. 


Período 1951-1976 


Al inicio dela segunda mitad del siglo XX se produjo el despegue dela expansión 
educativa en Colombia. Desde 1950 y hasta mediados de los setentalos indica; 


Gráfico 20. 
Alumnos por docente en educación secundaria total, pública y privada, 1934-2000 
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48 Véase Memorias del Ministro de Educación; 1936: 
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dores dela educación sufrieron una mejora nunca antes vista. El crecimient: 

los alumnos matriculados tanto en Primaria como en secundaria fue muy supe- 

rior al crecimiento de la población durante el período. Tanto en primaria como 

en secundaria, los crecimientos anuales promedio observados én la década de 
los cincuenta y los sesenta fueron los más altos del siglo, sólo con excepción 
delos observados a principios de siglo en primaria. En matrícula primaria, los 
crecimientos promedio anuales para estas dos décadas fueron de 7,7% y 6,9%, 
respectivamente, y en matrícula secundaria de 12,4% y 13% (Cuadros:5'y 6). 
El país mejoró significativamente la relación aluranos en primaria a población 
total al pasar de 7,2%, en 1950, a 17,0% en 1976 (Gráfico 8). 

La mejora en los indicadores educativos se ajustá a una serie de cambios 
políticos, demográficos y de estructura económica que vivió el país durante 
estos años. En términos políticos, la primera etapa de esta expansión en los 
indicadores se dio a pesar de la violencia política que vivió el país entre 1946 
y 1957. El enfrentamiento entre conservadores y liberales y los dramáticos 
resultados en términos de pérdidas de vidas humanas y destrucción física no 
detuvieron la expansión en la educación y, por el contrario, dieron elementos 
alas clases dirigentes para destacar la importancia de educación. Es ilustrativa 

la posición de Alberto Lleras Camargo en 1954 quien identifica la falta de 


educación de las clases menos favorecidas y de las clases dirigentes como una 
de las causas de La Violencia: 


La insurgencia de presiones brutales, la crueldad que caracterizó 
a esta época recientísima de nuestra historia, no habría prendido tan 
fragosamente sobre una nación educada, sobre un país civilizado [1 
La insensibilidad que se apoderó de buena parte de las antiguas clases 
dirigentes ante la tremenda gravedad de la violencia es también otro 
síntoma de la defectuosa educación, aún en las más altas jerarquías 
de la inteligencia. Fallaron los sistemas educativos complementarios, 
fallaron el hogar y la educación moral y religiosa de Colombia. Ése es 


un hecho histórico. (Alberto Lleras Camargo en El Tiempo, citado por 
Helg,:1989). 


Asímismo, los cambios demográficos que vivió el país desde el inicio de los 
cincuenta hasta mediados delos setenta alimentaron esta mejora enlos indicado- 
res educativos. Estos fueron años de muy alto crecimiento poblacional, con tasas 
cercanás al 3% promedio anual, como consecuencia de una tasa de fecundidad 
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Cuadro:5 . ñ 
Evolución por décadas de la educación primaria en Colombia. Total nacional 


: mil Docentes. 
Alumnos Establecimientos. Se 
Período Valor Crecimiento Valor Crecimiento Valor Crecimiento 


promedio. anual promedio: promedio anual promedio. promedio. anual promedio. 

1903-1910. 194.811 12,8: 3.126 12,5. 

1911-1920 320.520 5,4 5.078 4,4 ET 3% 
1921-1930 438.856 4,1 6.828: 3,0: eS E 
1931-1940 575.118 1,2 8.499 1,7 e o 
1941-1950 716.266: 3,0 10.919: 2,9 Y 09 e 
1951-1960 1.266.611 27 15.922 5,0 17 de 
1961-1970 2.450.884 6,9 24.073 3,4 ada e 
1971-1980 3.934.603 2,3 31.356 2,2 S pa Se 
1981-1990  4,079:153 0,4 36.433 e 1,5 E Se 
1991-2000 4.681.813 2,2 51.760 4,4 . , 


Fuente: Cálculos propios basados en: men, Anuario General de Estadística y DANE. 


Cuadro 6 A 
Evolución por décadas de la educación secundaria en Colombia. Total nacional 


Alumnos Establecimientos. Docentes 
Período Valor Crecimiento Valor Crecimiento Valor emma: 
promedio anual. promedio. promedio ....:. anual promedio. promedio anual promedio 

903-1910 20.574. 6,60, 280 6,05 
151119%0 25.632 5,68 307 3,03 
1921-1930 27.177 2,99 323: 4,22 añ dé 
1931-1940 49.257 5,61 648 3,02 Pp os 
1941-1950 63,293: Mo IT: 733: 1,28 e Ed 
1951-1960 154.685 12,37 1.319 10,89 30d vel 
1961-1970 498.332 12,95 2.759 7,54: 220 Eta 
1971-1980 1.352.712 7,82 4.091 1,38 ass Les 
1981-1990 1.901.860 2,80: 5,523 574 8487 Se 
1991-2000 3.074.631 4,67 10,126 6,93 158. ñ 


Fuente: Cálculos propios basados en: men, Anuario General de Estadística y DANE. 


alta y la disminución de las tasa:de mortalidad,.que:se había iniciado desde la 
década delos treinta pero que seintensificó:a comienzos de los años cincuenta. 
Flórez (2000) lo cataloga. como: un período de explosión demográfica y. hace 
énfasis en que esta tasa promedio era: dos:o:tres veces más alta que la europea 
durante la transición pero más baja:que lá observada en África durante el mismo 
período. Esté púnto se ve reforzado por cambio enla estructura por edad de la 
población: que muestra un-aumento enla población de menores de 15 años en 
este período, que en-1964 representaba el 45,3% frente al 40,6%: de 005 a 
Los indicadores. de educación. de este período se vieron afectados también 
por la dinámica del proceso de urbanización en Colombia: que:tuvo su punto 
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más alto en la década de los cincuenta y principios de los sesenta: El grado de 
urbanización se incrementa entre 1951 y 1964, al pasar de 39% a 52% y la tasa 
de urbanización de:19,5'por mil, en 1951, 426,1 por mil én 1964 (Flórez, 2000). 
Un: aumento significativo en la migración rural urbana durante este período 


que respondía, entre otros factores, a la mejora en las condiciones en los centros 


urbanos contribuyó al incremento de la urbanización. 
El avance en los indicadores educativos responde al mayor esfuerzo fiscal que 


fue posible dedicar a la educación durante estos años gracias a las condiciones 


favorables de la economía. El gasto público en educación como porcentaje del 


PIB creció de forma importante desde mediados de los años cincuenta, al pasar 
de niveles de alrededor del 1% al 3% en los años sesenta y setenta (Gráfico 16). 
Esfuerzos legislativos le dieron impulso al gasto de los municipios y departa- 
mentos en educación al obligarlos a finales de los años cincuenta a asignar un 


porcentaje fijo de sus ingresos con este fin. En términos de presupuesto para 


la educación el mismo se incrementó como porcentaje del presupuesto total al 
pasar del 8,6%, en 1950, al 19,4% en 1976 (Gráfico 6). El gasto del Ministerio 
de Educación Nacional como porcentaje del gasto total de la Nación se incre- 
mentó del 6,7%'en 1950 al 19,8% en 1976 (Gráfico 4). 

La estructura económica colombiana sufrió cambios importantes durante 


. este período al ganar preponderancia actividades industriales, de comunicacio- 


nes y servicios frente a las agrícolas. El estímulo a las actividades industriales 
se sustentó en un amplio programa de sustitución de importaciones. Esto, en 
conjunción con el aumento de la migración rural urbana, disminuyó la po- 


blación rural dedicada a las actividades agrícolas y modificó las necesidades 


educativas de la población. Sin embargo, el país seguía siendo rural con una 


participación superior al 50% del sector agropecuario en el PIB, por tanto, la 


mejora en la educación para la población rural era una prioridad. 


Este avance en los indicadores educativos se dio sobre la base de un país que 


entraba a la segunda mitad de siglo XX con retrasos considerables en materia 
educativa. En 1950, el país presentaba un elevado nivel de analfabetismo y 


una baja relación entre alumnos matriculados en primaria y población, como: 


lo' mencionamos anteriormente. Los progresos en el número de alumnos 


matriculados se dieron tanto en primaria como en secundaria. Durante este 
período los: alumnos: matriculados en primaria aumentaron de 808.494 en: 
1950'4.4.223.959 en:1976 y en'secundaria aumentaron de 77.311 a:1.418.091 
en'el mismo período (Gráficos-5 y 10). Elaumento en el número de alumnos 
matriculados en primaria:se dio proporcionalmente en los establecimientos 
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públicos y en los privados, de tal forma que a la oferta: de.cupos. de los esta- 
blecimientos oficiales se mantuvo en niveles cercanos al 85% dela matrícula 


. total durante todo el período. En secundaria, por'el contrario, la matrícula en 


establecimientos públicos aunientó más que proporcional y pasó de ofrecer el 
42% dela matrícula total; en:1950; al 53% en:1976. Esto último responde tanto 
a una política activa de los: gobiernos del Frente Nacional de multiplicar los 
establecimientos públicos de educación: secundaria como a la intensificación 
del uso de la doble jornada en los establecimientos oficiales. 

El aumento en el número de establecimientos también es ilustrativo del 
despegue de los indicadores educativos del período a pesar de aumentar a un 
ritmo menor que la matrícula. En educación primaria, los establecimientos se 
duplicaron durante el período mientras que los alumnos matriculados se quin- 
tuplicaron, comportamiento consistente con un aumento en la razón alumnos 
por escuela durante el período (Gráficos 5 y 7). Por súparte, en secundaria los 
establecimientos aumentaron: considerablemente Y consistentemente con el 
comportamiento en-las matrículas, fueron ganando participación los estable- 
cimientos públicos frente a los privados (Gráfico'11): En-1976, los estableci-, 
mientos públicos representaban el 45% del total frente al 34% en 1950. 

El número de docentes en escuelas primaria y secundaria creció considera- 
blemente en el período (Gráficos 18:-y:19). Sin embargo, el comportamiento 
de la matrícula y el número de docentes generó caídas paulatinas en la relación 
alumnos-maestro para la educación primaria pero atimentos en el mismo para 
la educación secundaria: La relación 'alumno-maestro:en educación primaria 
disminuyó de 40, en 1951, a 30'en:1976 donde la mayor mejora la presentó la 
educación pública que pasó de 43 alumnos por maestro; en 1951, a 31 en 1976 
mientras la relación en la educación privada se mantuvo en un promedio de 
24 alumnos por maestro (Gráfico 14). En educación secundaria, esta relación 
aumentó de los niveles muy bajos de inicios de los cincuenta gracias a la mejora 
la cobertura de este tipo de educación durante el período. La relación alumno: 
docente entre 1951 y 1976 aumentó de 10,4a 19,5 (Gráfico 20). 

El avance en la cobertura bruta en primaria és indicátivo de este despegue 
en la educación colombiana. Es en 1970 que Colombia logró una TEB en pri: 
maria del 100% para niños entre 7 y 11 años cuando en 1951: la cifra era del 
54,5% (Gráfico 17).* A pesar de las deficiencias que:este indicador tiene por 


9 Por su parte, la tasa de escolaridad bruta en: primaria para niños entre 7 y 14 años se eleva de 
35,8% en 1951 a 73,3% en 1976 (Gráfico 17): 
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los fenómenos de extraedad su mejora substancial es indicativa: Por s 

la tasa de escolaridad bruta para educación secundaria sigue siendo mus 

a pesar de sú mejora significativa durante el período, la TEB subió del 6,2% 
1951;a136,3%en-1976(Gráfico 21).Elnivel de educación promedio dela fuer 
laboral urbana aumentó de 4,2 años en 1951 a 6,3 años en:1976 (Gráfico 
Sin embargo, la eficiencia de la educación primaria continuó siendo muy baja 
al retener en promedio durante los años setenta sólo el 27% de los alumnos qu 
ingresaba y tener tasas promedio del 17%, de repetición de años (MEN, 1986), 

En términos regionales las diferencias siguen siendo elevadas. Departa 
mentos como Atlántico, Bolívar, Cauca y Nariño seguían presentando una 
relación de alumnos matriculados en primaria a población total por debajo de 
los indicadores nacionales (Gráfico 9). 

Estos avances en los indicadores educativos del período no fueron sufi- 
cientes para reubicar a Colombia en el contexto latinoamericano ya que éste 
fue un fenómeno que se dio paralelamente en otros países latinoamericanos. 
En los setenta, Colombia presentaba una tasa de analfabetismo del 22%, cifra 
superior a las de Argentina que había logrado reducirla a 7% y Chile y Costa 
Rica a 11,8% (Gráfico 1).% Con respecto a la relación alumnos de primaria a 


: Gráfico 21 
Tasa de escolarización bruta en educación secundaria, 1950-2000 1/ 
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A 
5 , 
Estos altos niveles de analfabetismo 


durantelos años cincuenta, En 1958 se creó | 
Nacional y se inició una campaña basada e: 


MEN Y CEPALCELADE. 


a pesar de los esfuerzos de alfabetización que se realizaron 
la Sección de Alfabetización en del Ministerio de Educación 
n la enseñanza directa en escuelas nocturnas. 


: Gráfico:22 
Número de años promedio de educación urbana 
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Fuente: Londoño, J. L (1995) y oxr-Unidad:de Desarrollo: Social, 


población total, la situación colombiana en el contexto latinoamericano mejoró 
marginalmente, acortándoselas diferencias y sobrepasando a países como Brasil 
y Argentina (Gráfico.2). 

Los pobres indicadores educativos del paísa. comienzos de los años cincuen- 
ta así como los cambios políticos; demográficos y:en la: estructura económica 
que se dieron durante estos años propiciaron: una mayor conciencia sobre los 
problemas educativos del país y la necesidad de superarlos que se vio reflejada 
en la organización de varias misiones extranjeras para evaluar las condiciones 
sociales del país y proponer estrategias de acción. Fueron las misiones dirigidas 
por el profesor Currie y. el padre Lebret.en:los años cincuenta. y. la misión de 
la Organización Internacional del Trabajo. (Orr):a finales de los. años sesenta 
un importante referente a la hora. de evaluar. y: planear el. sector. educativo 
colombiano durante estos años. Comolo señala Helg (1989) las.misiones ga- 
rantizaban un análisis independiente; alejado de las tensiones partidistas dela 
época. Estas misiones destacabanlos graves problemas que aquejabanal sector 
educativo al iniciar la' segunda mitad del siglo en términos. de baja.cobertura, 
calidad y eficiencia interna, pobres condiciones materiales y baja capacitación 
delos maestros, así cómo las graves desigualdades entre los sectores urbano y 
rural. La planeación:hacía énfasis en la necesidad de dar prioridad a las condi- 
ciones de la educación primaria y en particular, en la necesidad de fortalecer 


la educación rural. 
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Con los informes de lás misiones extranjeras, en particular el informe Le- 
bret, se inició en Colombia la era de la Planeación del sector educativo. En los 
años cincuenta se creó la Oficina Sectorial Planeación Educativa dentro del 
Ministerio de Educación que desde ese mómento se encargó de los planes: de 
desarrollo del sector educativo. Esta oficina, con el apoyo de una misión de la. 
Unesco, elaboró el Primer Plan Quinquenal de Educación Integral. Este plan 
hizo énfasis en la unificación de la escuela primaria de cinco años tanto en el área 
urbana como rural y en la división de la secundaria en dos ciclos uno orientado 
a carreras prácticas y técnicas y el otro a la universidad y escuelas normales. 5! 
Los esfuerzos en planeación realizados en Colombia durante la década de 
los cincuenta convirtieron al país en un abanderado de la planeación integral 
de la educación en diversos foros internacionales (Moreno, 1982). Colombia 
en estos años lideraba los foros internacionales en donde se compartían pre- 
ocupaciones similares del sector educativo con otros países, especialmente los 
latinoamericanos. En una reunión en Uruguay a finales de los años cincuenta 
se firma la “Carta de Punta del Este” donde el propósito común es eliminar el 
analfabetismo y asegurar el acceso a la educación primaria a todos los niños en 
edad escolar (MEN, 1986). 

Es pues en los años cincuenta cuando comenzó a estudiarse el planteamiento 
integral de la educación. Hasta ese momento, el desarrollo de las instituciones y 
políticas educativas respondió históricamente ala necesidad de llenar con urgen: 
cialos requerimientos del desarrollo y no a una política educativa. Los esfuerzos 
de planeación fueron una necesidad desde este momento y de esta manera se 
intentó darle forma al desarrollo del sector educativo basado en los diagnósticos 
y necesidades de la población. Sin embargo, es importante resaltar que estos es- 
fuerzos a través delos años muchas veces repiten los diagnósticos básicos dando 
muestra de que a pesar de los avances la labor por hacer era inmensa. 

En este período la preocupación de la planeación hizo énfasis en la capacidad 
cuantitativa del sistema educativo para atender la totalidad de la creciente de- 
manda y, en particular, la capacidad de absorber la población en edad de recibir 
educación primaria tanto de los sectores urbanos como rurales de tal forma que 
la educación primaria sea universal. Con este énfasis el Plan de Desarrollo Eco- 
nómico y Social 1961-1964 propuso un amplio plan de construcciones escolares 
al identificar sú reducido número como una de las causas de la baja escolaridad. 
Asímismo, en términos de la pertinencia de la educación, la creación en 1969 de 


5 Véase Memorias del Ministro de Educación, 1986, 
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los Institutos Nacionales de Enseñanza Media Diversificada (INEM) intentó pro- 
moverla diversificación y modernización de la enseñanza media y favorecer alas 
clases menos favorecidas: En cuanto ala educación rural; en 1963 se suprimió 
la discriminación legal entre educación urbana y rural y seregresó a la primaria 
unificada con cinco años de estudio, cómo a inicios de los años treinta. 

En cuanto alos docentes, el diagnóstico: della planeación hizo énfasis en la 
baja capacitación de los mismos para enseñar tanto en primaria como en se- 
cundaria. Durante el período se generaron varios proyectos para la formación 
y capacitación de los mismos. De tal forma que el porcentaje de maestros de 
primaria que no tenían grado diminuyó del 64%, en 1950, al 40,6% en 1967 
(MEN, 1986). 

Los ejercicios de planeación y diagnóstico fueron el eje de muchas de las 
reformas educativas delos distintos gobiernos del Frente Nacional a partir de 
1958. En términos de financiación; el Plebiscito de 1958 estableció un aumento 
del gasto del Gobierno Central en educación en un mínimo del 10% del presu- 
Puesto central. En 1960, la Ley-111 de 1960 nacionalizó el gasto en educación 
y dejó la totalidad del costo de los servicios personales en educación primaria 
pública en cabeza de la Nación: mientras la'administración de los docentes 
continuaba a cargo de los entes territoriales:**.A: partir de esta fecha comenzó 
a desarrollarse un complejo sistema de transferencias presupuestales entre la 
Nación, los departamentos y municipios para: la financiación de la educación 
oficial. Con esta nacionalización delos gastos'se intensificó el continuo divorcio 
entre las competencias y la financiación de los recursos de la educación. 

Por otro lado, respondiendo:a las dificultades que-afrontaba el esquema 
administrativo del sector educativo; después de la Reforma Constitucional 
de 1968 se dio un impulso a una reforma administrativa del sector educativo 
que permitiera mejorar el esquema imperante de centralización de la política 
educativa y descentralización: de su: administración: Este esquema de admi- 
nistración que caracterizó el funcionamiento y la organización del Estado:co- 
lombiano desde la Constitución de 1886:en el campo dela educación, adolecía 
de problemas de competencias entre los niveles nacional, departamental y 
municipal. De esta forma, para solucionar estos problemas se reformó: el 


% Véase Memorias del Ministro de Educación, 1968-1969. 

3 En 1940, Jorge Eliécer Gaitán como Ministro de Educación hizo un primer intento de nacionali+ 
zación de la escuela primaria, como respuesta a las graves deficiencias en administración y competencias 
existentes entre el Gobierno nacional y los entes territoriales pero su propuesta fue derrotada en el 
Congreso Naciona! y Gaitán renunció a su cargo (Jaramillo; 1989). 
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Ministerio de Educación Nacional, se crearon en las entidades territorial. 
entes administrativos para el manejo de recursos financieros (Fondos Educa: 
tivos Regionales; PER) y la administración del personal docente de la-Nación 
(Juntas de Escalafón Departamental). E 

Ante las continuas dificultades en este campo, a mediados de los seténta 
durante la administración López Michelsen, se dio un nuevo intento de reor: 
ganizar el sistema educativo intentando la descentralización administrativa de 

los planteles y recursos educativos, la nacionalización del gasto en educación 
primaria y secundaria pública y la modernización del MEN. Las reformas hacían 
especial énfasis en el carácter de servicio público de la educación secundaria de 
tal forma que permitiera un mayor fortalecimiento de la presencia estatal. En 
1975, la Ley 43 promovió la mejora en los esquemas de nacionalización de la 
educación primaria que se habían dado enlos sesenta, así como la transferencia 
de la financiación de la educación secundaria al Gobierno Central. Es esta Leyla 
que completó el proceso de nacionalización del gasto público iniciado en 1960: 
Sin embargo, las diferentes reformas tendientes a la nacionalización del gasto 
no lograron resolver el divorcio entre financiación y responsabilidades entre el 
Gobierno Central y los entes territoriales. Así mismo presentaron errores de 
planeación en cuanto a disponibilidad de recursos y costos de las reformas y 
ayudaron a fomentar cierta irresponsabilidad delas entidades territoriales que 
adelantaron acciones desordenadas, en la contratación de maestros. 

La expansión de la educación y el aumento en el número de docentes de los 
mismos permitieron que las asociaciones de educadores cobraran importancia 
en la década de los sesenta. Las primeras asociaciones de educadores fueron 
creadas desde 1934 pero sólo en-los sesenta aparece la primera federación a 
nivel nacional. La Federación Colombiana de Educadores (Fecode) se creó 
oficialmente en 1962 sobre la base de sindicatos departamentales. Durante los 
sesenta, el magisterio, gracias a numerosas huelgas que afectaron el desarrollo 
dela educación, obtuvo alzas en salarios y mejoras en capacitación. En los setenta, 
la radicalización de sus posiciones sindicales y políticas genera inestabilidad 
enel sector y. dificultaron las negociaciones. 


54 nz < 
Para: una discusión de los efectos de las reformas, véanse Albán (1982), T: Du 
y Duarte (2003): (1982), Torres y Duque (1994) 
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Periodo 1977-1986 


En este período, el aumento en los indicadores educativos observado desde 
comienzos de la segunda mitad del siglose estancó: La: matrícula, el número 
de establecimientos educativos y el número de docentes en educación primaria 
se: mantuvieron estables y hasta disminuyeron mientras que los mismos indi- 
cadores en educación secundaria aumentaron; pero'a un ritmo mucho menor 
que el observado en las décadas anteriores. Durante éstos diez años, la TEB en 
educación primaria para niños entre 7 y 11' años cayó delos niveles superiores 
al 111% que se obtuvieron a principios delos setenta (Gráfico 17). Sin embargo 
para la educación secundaria la TEB aumentó de 36,3% en:1976 a 41,5% en 1986 
(Gráfico 21). 
El diagnóstico y las políticas propuestas en los planes de desarrollo de las 
administraciones López Michelsen, Turbay y Betancur resaltan el atraso del 
país en términos educativos y: la necesidad: de generar políticas activas para 
promover su desarrollo. La administración López Michelsen dio prioridad ala 
universalización de la educación primaria en las áreas urbanas y en las rurales 
y la convirtió en una de las estrategias de la ofensiva social para favorecer a la 
población más pobre: Así mismo, esa administración consideró como una de 
las causas para la baja escolaridad, la falta:de capacidad física para recibir a 
todos los aspirantes y planteó, tanto:en educación primaria como secundaria, 
la construcción y dotación de establecimientos y la provisión de nuevas plazas 
para docentes. En educación secundaria, adicionalmente, planteó la ampliación 
de la capacidad; mediante el aumento de jornadas adicionales y laintegración de 
los establecimientos para optimizar el uso de la capacidad instalada y se buscó 
darle un nuevo impulso a losINEM: En'esa administración, con el fin de mejorar 
la preparación de la población colombiana y adecuarla alas necesidades de la 
época, se amplió el concepto: de educación básica, adicionándole a la primaria 
cuatro años de educación secundaria (Decreto: 88 de 1976):% 
El diagnóstico del sector educativo que hizoel gobierno del presidente Turbay 
cambió el enfoque hácia un mayor énfasis en las necesidades del sector, en tér- 
minos de calidad y no sólo de disponibilidad de recúrsos.** Esta administración 


55 Las decisiones de 1976 acogen algunas de las propuestas contenidas en las reforma al sistema: 
educativo presentada por. Luis Carlos Galán al Congreso Nacional comio Ministro de Educación del 
presidente Pastrana y que fue derrotada (Duarte, 2003): 

El análisis, que én su momento realizaron los encargados delá elaboración del Plan de Desarrollo 
de ese Gobierno (Plan de Integración Nacional 1979:1982)'sé benefició de trabajos que elaboró: el 
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lé dio un énfasis a-la calidad de la educación primaria, y dentro de ésta, a l 


indicadores eran muy pobres: Para comienzos delos ochenta, mientras alre- 

dedor del 65% de la población estaba ubicada en las zonas rurales sólo el 24% 

de la matrícula pertenecía a esta zona.57 En secundaria, conscientes de los bajos 
indicadores de cobertura, se dio importancia ala expansión y ala diversificación 
de acuerdo con la vocación productiva regional (DNP, 1980). 

En términos deregulación de la actividad docente, en 1979 después de largas 
jornadas de concertación entre los maestros y el Gobierno se adoptó el Estatuto 
Docente, mediante el Decreto 2277 de 1979. El Estatuto Docente se entendió 
como uno de los grandes logros de la movilización organizada de maestros por 
Fecode para buscar mejores salarios, estabilidad y un sistema de educación. 
pública más organizado. El Estatuto docente constituyó un sistema norma- 
tivo para la administración, clasificación y promoción del personal docente e 
incluyó un escalafón docente unificado, 1 
la nivelación de salarios, 

La administración Turbay, a final de la década de los setenta, dio los pri- 
meros pasos para cambiar la tendencia de centralización del sistema educativo 
que se había dado desde 1960 y descentralizó la capacitación y promoción de 
los maestros. De esta forma, en.1979, en cada departamento se establecieron 
los Centros Experimentales Piloto (CEP) para capacitar a los maestros y juntas 


del Escalafón Departamental para la administración de la promoción de los 
maestros públicos. 


a profesionalización el magisterio y 


A.comienzos de los ochenta, la administración Betancur también dio 
prioridad a la reforma de aspectos del sector educativo que iban más allá de 
la oferta de recursos educativos como la modernización, descentralización y 
Planificación de la educación. Así mismo, la adecuación del currículo a las 
necesidades del país y de las regiones se volvió prioritaria, así como la amplia- 
ción de las oportunidades de acceso y permanencia al sector. En ese sentido, 
con la creación del Sistema Nacional de Educación, se buscó aglutinar toda 
la educación colombiana en busca de estos objetivos co: 


munes y regionalizar 
el sistema educativo: De tal forma que se reorientaron 1 


'Os procesos desde una 
perspectiva vertical hacia una participativa ascendente y se formularon los 


A 
Departamento Nacional de Planeación sobre la evolución del sistema educativo colombiano y del gasto 


en educación ala finales dela década de los sesenta y la de los setenta (MEN, 1996). 
Y Véase Men; 1983, 


retención de los estudiantes, particularmente en las zonas rurales donde los 
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planes y programas, de acuerdo con la diversidad regional y socioeconómica 
del país (MEN, 1983). - E : 

De acuerdo con los diagnósticos: a la:educación rural que realizaron los 
gobiernos durantes estos diez años ésta continuaba presentándo graves.pro- 
blemas de calidad, cobertura y disponibilidad de recursos: En:particular, las 
escuelas rurales del país ofrecían a finales de los setenta únicamente dos o tres 
grados educativos lo que no permitía a la población rural alcanzar al senos una 
educación primaria completa (Albán;1982): Ante ésta situación y después de 
experimentar por varios:añoscon los modelós de escuela unitaria, en la eN. 
un maestro atiende simultáneamente cinco grados escolares, el MEN adoptó el 
modelo de Escuela Nueva en 1976: Este esquema fue diseñado de tal forma 
que se pudiera atender en una sola aula a todoslos alumnos de la zona ES edad 
escolar y garantizarles promoción flexible y escolaridad completa: Los métodos 
de aprendizaje en este esquema son: activos e incluyen la participación de los 
padres de familia y la comunidad campesina; Elesquema permitea los alumnos 
atender las tareas agrícolas sin necesidad de abandonar la educación formal. 
De esta forma, el sistema: se estableció y amplió a varias regiones del DEgde 
tal forma que de 250 Escuelas Nuevas que existían en: 1978 ya en 1982 existían 
1,500 a las que asistían 60.000 niños:campesinos: 

La Escuela Nueva se constituyó en un: esquema clave para el aumento en 
la cobertura y la calidad de la educación én las zonas rurales, recibió el apoyo 
decidido de organizaciones internacionales y fue punto de referencia de pro- 
gramas que se realizaron en América Latina durante los ochenta y Boventa 
(Vélez, 2003). Es así como los esfuerzos nacionales para mejorar la educación 
en la zona rural fueron apoyados por el Banco: Mundial durante el gobierno 
de Betancur con un ambicióso proyecto:pará propórcionar educación de 
alta calidad a los niños delas zonas rurales de Colombia: Con: este proyecto; 
Colombia recibió uno de los primeros préstamos. del Banco Mundial en La: 
tinoamérica para financiar educación primaria: Es durante estos años que el 
Banco Mundial cambió su política: de'educación de un énfasis en educación 
técnica y vocacional hacia educación primaria: Los logros del proyecto fue: 
ron adecuados en:términos de mejoras en la calidad a pesar; como lo señala 
Duarte (1997), de que prácticas clientelistas en algunas regiones sustituyeron 
los criterios técnicos: 

En términos de financiamiento, el gasto público en educación cómo por- 
centaje del PI8 siguió aumentando hasta 1984 como respuesta a los procesos 
de nacionalización iniciados en 1960 y a los ajustes delos salarios al personal 
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docente qué se dieron después de la promulgación del Estatuto Docen: 
1979 (Gráfico 16). A partir de 1984, el gasto en educación como porcenta 
PIB comenzó a disminuir como consecuencia, entre otras razones, delos 
recesivos que'sobre la economía colombiana generó la situación económi. 
mundial a principios de los ochenta; los problemas fiscales que se iniciáron | 
el Gobierno del presidente Turbay y el programa de ajuste fiscal que emprendi 
la administración del presidente Betancur en-1983 para frenar el gasto público 
y reducir el déficit fiscal. El programa de ajuste fiscal incluía explícitamente el 


establecimiento de un control al gasto corriente en educación pública que tuvo 
efectos sobre los indicadores educativos. 


Período 1986-2000 


A partir de 1986 la tendencia en las variables educativas cambió gracias al es. 

fuerzo intencional de los gobiernos de la época para recuperar la dinámica de la 
matrícula en educación primaria, que se había perdido desde mediados dé los 
setenta, y por fortalecer la dinámica de la matrícula secundaria. Esta evolución 
de las variables educativas se dio en el marco del proceso de descentraliza- 
ción del sector educativo que se inició formalmente en 1986 y se fortaleció en 
el marco de la Nueva Constitución Política de Colombia en 1991. 

Durante la presidencia de Virgilio: Barco ( 1986-1990), se promovió en 
Colombia un proceso de descentralización de la administración pública que 
buscaba darle mayor autonomía Política y administrativa a los entes térri- 
toriales. Dentro de este proceso en 1986 se estableció la elección popular de 
alcaldes y por la Ley 12 se aumentaron las transferencias del Gobierno central 
a los municipios y las funciones de los mismos. En términos del sector edu- o 
cativo, la Ley 12 entregó a los municipios la labor de construir y mantener 
la infraestructura educativa que había estado a cargo, hasta este momento, 
del Gobierno central através del Instituto Colombiano de Construcciones 
Escolares (1ccE): En 1988, la Ley 24 reestructuró el Ministerio de Educación 
de tal forma que-fuera capaz de afrontar los retos de la descentralización y 

asignó alos municipios la función de nombrar, trasladar, remover y, en ge- 
neral, administrar el personal docente. Esta Ley redefinió las funciones de 


AO 


SÉ q 
Sin embargo, según Vergara y Sim; ó uncionar 
, pson (2001) la nueva estructura sól empezó 
después dela reforma constitucional. Ñ dee 
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los Fondos Educativos Regionales y las Juntas del Escalafón y. entregó a los 
departamentos la administración de los establecimientos de educación nacional 
y las escuelas secundarias que estaban:a cargo del Ministerio. 
-A'comienzos de la: década, la.Nueva Constitución: de 1991: dio un nuevo 
impulso al proceso de descentralización de la administración pública y consagró 


ala educación como un derecho de la persona y un servicio público con función 
social. Por mandato constitucional la educación es obligatoria entrelos 5,y los 15 
años de edad, debe comprender, por lo menos, un año de preescolar y nueve de 
educación básica y. es responsabilidad del Estado, la sociedad y la familia. * 

En el marco dela Nueva Constitución, la Ley 60.de 1993 definió las compe- 
tencias y funciones de los tres niveles del Estado en los sectores de educación 
y salud y distribuyó el situado fiscal. Complementariámente, y después de un 
complejo proceso de negociación con:el magisterio, se expidió la Ley.115 de 
1994 o “Ley General de Educación”. Dicha ley establece los principios para 
la dirección, administración y financiación: del sistema educativo, asigna un 
mayor rol a los departamentos en la administración de los recursos, transfiere 
los Fondos Educativos Regionales alos departamentos y. crea esquemas para la 
evaluación de la calidad de la educación. El Decreto.1860 de 1994 reglamenta 
la Ley en lo que tiene que ver con: el proceso pedagógico yde organización 
dela institución educativa. Es aquí donde se incluyen la reglamentación sobre 
el Proyecto Educativo Institucional (PEI), el gobierno escolar y las normas de 
evaluación y promoción a nivel de la institución educativa. Sustentado en el 
Artículo 72 de la Ley 115 de 1994 se expidió el Decreto:1719: de 1995 por me- 
dio del cual se dieron las normas para la preparación y formalización del Plan 
Decenal de Desarrollo Educativo:1996-2005, que fue presentado a comienzos 
de 1996.%. 

A partir de 1995 se empezó. a consolidar el proceso de descentralización 
definido por las normas mencionadas y:dio:el proceso.de transición definido 
por las mismas.** Al finalizar el siglo, la descentralización del sistema educativo 
presentaba avances considerables a pesar de las deficiencias tanto enla legis: 
lación: como en su implementación: En términos de legislación; Duarte (2003) 
señala que el proceso de descentralización de la educación se caracterizó por su 
desorden e incoherencia ya que algunas. normas contradecían o duplicaban las 


* 5 Artículo 67 de la Constitución Política de Colombia 1991. 
% Para un análisis delas reformas dela reforma a la educación colombiana durante la primera mitad 
de los noventa, véase Montenegro (1995). 
5 Véase Niño (1998): 
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decision: 
ión educativa un proceso a consolidar 
durante los primeros años del siglo XXI, 


Durante este período se realizaron esfuerzos innovadores para el aumento 

de la cobertura y el mejoramiento de-la calidad tanto nacional como depar- 
tamentalmente con el apoyo de organismos multilaterales, En 1987 se inició 
el Plan para la universalización de la educación básica primaria y en 1992 el 
Programa de ampliación de la cobertura y mejoramiento de la calidad de la 
educación Secundaria (Paces), ambos con cofinanciación del Banco Mundial. 
Este último Programa entrega financiación a la demanda de educación: bajo 
condiciones derendimiénto académico y necesidades financieras, de tal forma 
que los estudiantes pobres puedan realizar sus estudios secundarios. Esté es 
Un programa de gran magnitud y en el momento de mayor cobertura entregó 
recursos a más de 125.000 alumnos. En una evaluación del mismo, Angrist et 
al. (2000) concluyen que el programa tiene efectos Positivos tanto académicos 
como en el desarrollo personal de los estudiantes. Otros programas, como el 
de colegios por concesión en Bogotá intentan integrar al sector privado a la 
provisión de la educación pública o el Programa de Familias en Acción intenta 
desincentivar la deserción escolar de los niños de menores recursos. 2 
El gasto público en educación como porcentaje del PIB, como lo mostramosen 
la sección anterior, comenzó a descender desde 1984 y siguió esta tendencia, 
en forma moderada, hasta inicios de los noventa (Gráfico 16). De tal forma 
que en la segunda mitad de la década de los ochenta, 
promedio como porcentaje del PI se mantuvo en nivele: 
Este comportamiento respondió al ajuste fiscal iniciado 


Betancur en 1983, que la administración Barco contin 
presidenei. 


el gasto en educación: 
s promedios del 3,2%: 
por la administración 


uó durante su período 
al.% Por su parte, en los noventa el gasto públ. 


Porcentaje del PI-se incrementó hasta 1998, descendi. 


ico en educación comó 
'Ó durante 1999 y 2000: 


arma discusión sobrélos Programas innovadores quese han desarrollado en el sector educativo 
colombiano durante las últimas décadas, véase Montenegro y Rivas (2005). 


Para in análisis sobre la Política educativa del Gobierno Barco, véase Duarte (1994). 
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y comenzó a recuperarse durante los primeros años de presente Ace Así 
mismo, el gasto del MEN en términos reales incrementó a más del 0 e 
1986 y 1998, año en el que comenzó a descender modetacamente a E ia A 
El comportamiento observado:en el gasto de educación responde a las te 


dencias observadas en el gasto social total: durante los noventa. Las da 
observadas en todos los niveles de gásto:a finales de los hoventa respon ca 
la restricción fiscal que se vivió después dela recesión que afectó a la economía 
i 1 período:1998-1999. 

ER bn un aumento lento y continuo de la cobertor y E 
años promedio de educación durante el:período.. La pz para ee En ne 
7 y 11 años subió: del:103;1%, en 1986; al:114,1% enel año 2000 y e E 
promedio de educación de la fuerza laboral urbana:se incrementaron de qe 
a 8,3% durante el mismo período (Gráficos 17. y:22). La TED para la educación 
primaria retoma los niveles de mediados de los setenta, sin embargo, e 
consecuencia de la:extraedad este indicador no: permite ver la a y 
esta edad que no asiste a la escuela: Vélez (2003) muestra que para es 


a 


Gráfico 23 Ñ 
Gasto del Ministerio de Educación, 1950-2000 
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$* La elevada participación del gasto en educación en el PIB observada en pa 
reliquidación de las transferencias: 
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siglo XX. el 12% de los niños en edad escolar en Colombia no podían asi 
ala educación primaria, situación que contrasta con el 9% de los niños en 
resto de América Latina. 
Para la educación secundaria, la TEB para personas entre 12 y 17 añóscreci 
de 41,5%, en 1986, a 70,5% en el año 2000 (Gráfico 21). Este crecimiento si 
precedentes que se dio en la cobertura bruta respondió al esfuerzo financiero 
iniciado después de la Nueva Constitución de 1991 y a la prioridad que el 
Gobierno del Presidente Gaviria le dio a la educación secundaria en su plan 
de desarrollo La Revolución Pacífica. En el Plan, uno de los siete programas 
prioritarios en educación era la ampliación de la cobertura de la educación se- 
cundaria en las zonas urbanas y la ampliación de la oferta en las zonas rurales 
a medida que se cumplieran los objetivos de cobertura en la primaria rural 
(DNP, 1991). Para finales de siglo, el número de alumnos en secundaria'cómo 
Porcentaje de los alumnos en primaria ya correspondía al 68,5%, frente al 7% 
de 1910, al 45,9% de 1986 y al 9,6% en 1950 (Gráfico 13). 
Por su parte, la relación entre alumnos matriculados y población total se 
mantiene en un promedio del 12% durante el período como un reflejo de los 
alcances en cobertura que se dieron el país hasta mediados de los setenta y del 
aumento más lento de la oferta educativa durante los años ochenta y noventa 
(Gráfico 8). Esto a pesar de la consolidación duránte este período de la tercera 
fase de la transición demográfica colombiana que se había iniciado desde la 
segunda mitad de la década de los setenta con el descenso de la tasa de fecun- 
didad que junto con el descenso de la tasa de mortalidad lleva a que la tasa de 
crecimiento de la población baje a niveles de 2% promedio anual en el período 
1985-1993 (Vergara, 2000). Sin embargo, a finales de siglo, esta relación seguía 
siendo menor que la observada en otros países latinoamericanos, incluso: de 
países como Argentina y Brasil que presentaban indicadores menores en: los 
años setenta (Gráfico 2). 
Las diferencias regionales al finalizar el siglo seguían siendo significativas. 
La relación alumnos matriculados en primaria dentro de la población total 
se ajusta a la del total nacional en departamentos como Antioquia o Bolívar, 
mientras presenta indicadores superiores en Cauca, Tolima y Huila e inferiores 
en Atlántico y Valle (Gráfico 9). 
En cuanto ala tasa de analfabetismo serealizaron importantes logros durante - 
el período al disminuirla del 15,8% en los años ochenta al 8,3% al finalizar el 
siglo. En perspectiva, esta cifra muestra el esfuerzo del siglo completo que fue - 
importante al bajarla del 66% observado en 1900. En el contexto internacional 
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la tasa colombiana convergió junto con las otras economías latinoamericanas, 
a pesar de que al final de siglo seguía siendo más alta que las de países: como 
Costá Rica, Chile y Argentina (Gráfico 1). 

En términos de oferta educativa, los alumnos matriculados en primaria 
aumentaron a una tasa promedio de 1,8% anual durante el período, para lle- 
gar a más de cinco millones de niños matriculados en primaria al finalizar el 
siglo (Gráfico:5). El balance:entre la educación oficial y privada en primaria 
se mantuvo relativamente constante durante el período'con la educación ofi- 
cial ofreciendo, en promedio, el 82%:de los cupos: Los establecimientos y los 
maestros de educación primaria se incrementaron: a una tasa promedio anual 
cercana al 3% durante el período (Gráficos 7 y 18). Los alumnos matriculados 
en educación secundaria'aumentaron'a una tasa promedio del 5% anual durante 
el período y tanto el número de alumnos como el de establecimientos y docentes 
se duplicó durante el período (Gráficos 11, 13 y-19). La oferta de educación 
secundaria oficial aumentó: más: que proporcionalmente de tal forma que de 
representar el 61% de la matrícula total en secundaria en 1986 representa el 
70% en el año.2000. A 

La relación alummno-maestro: continuó disminuyendo tanto en educación 
primaria como secundaria hasta finales de siglo (Gráficos 14 y 20). Sin embargo, 
en términos de calidad los indicadores porlos logros delos estudiantes permi- 
ten sacar conclusiones sistemáticas acerca de la baja calidad de la misma y su 
deterioro en los últimos años. Lás pruebas que desde 1991 elabora el Sistema 
Nacional de Evaluación de la Calidad de la Educación (Saber) muestran que 
a finales de siglo la mayoría de los estudiantes delos grados 3 y 5 de la escuela 
primaria poseen un nivel académico inferior al correspondiente a su edad. Así 
mismo, las pruebas del Instituto Colombiano de Fómento para la Educación 
Superior (Icfes) sugieren un descenso en la calidad de la:educación durante la 
década de los noventa. La deficiente calidad de la educación explica en gran 
medida la baja eficiencia del sector, a finales de siglo se observan elevadas tasas 
de fracaso y repetición tanto en primaria como en secundaria. Los problemas de 
calidad al igual que los:de cobertura son más agudos en algunas regiones del 
país como la Costa Pacífica y lá Costá Atlántica y en las zonas rurales en gene- 
ral. Esto a pesar del continuo interés durante los noventa por mejorar tanto la 
calidad como la eficiencia de la educación: 

De esta forma, a finales de siglo la preocupación seguía siendo la de crear las 
condiciones para el cumplimiento del derecho constitucional a la educación y 
mejorar la calidad de la misma: El reto: de lograr la cobertura neta universal 
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de los nueve años de educación básica y un grado de preescolar seguía siendo 
una prioridad. 


Comentarios finales 


Es importante destacar cómo los esfuerzos en términos de oferta educativa 
son enormes en el contexto del siglo XX. El número de niños matriculados en 
primaria como porcentaje de la población total subió del 4,8% en 1905 al 12,3% 
en el año 2000 (Gráfico 8). La relación alumnos matriculados en secundaria a la 
población total también se elevó de menos del 1% en 1905 al más del 8% a finales 
del siglo XX (Gráfico 12). Los esfuerzos del sector público en la ampliación de 
la cobertura de la educación secundaria se ven reflejados en el aumento de la 
participación de la matrícula en establecimientos oficiales en la matrícula total 
que pasó del 30%ren los años treinta a casi el 70% en el año 2000 (Gráfico 10): 
Los años promedio de educación de la población urbana se duplicaron desde 
los años treinta (Gráfico 22). Los avances en cobertura, calidad y política: de 
gasto y administración del sector educativo colombiano durante el siglo XX 
son de gran magnitud pero los retos son enormes al finalizar el siglo, 
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EL ACCESO DE COLOMBIA 
AL FINANCIAMIENTO EXTERNO DURANTE EL SIGLO XX 


Mauricio Avella 


En este capítulo se discute el acceso de Colombia al financiamiento externo en 
el siglo XX. La idea conductora de esta investigación és el carácter cíclico del 
financiamiento internacional, el cual fue de gran utilidad'én la reconstrucción 
de la relación de largo plazo entre Colombia y sus acreedores. 

El acceso de Colombia y otros países latinoamericaños al financiamiento 
externo durante el período bajo escrutinio estuvo dominado por fases alternas 
de auge y receso en los mercados internacionales de capitales. Las relaciones 
entre los acreedores y los deudorés fueron afectadas frecuentemente porel 
incumplimiento de los compromisos contractuales, incluyendo la cesación 
de pagos. Pero las renegóciaciones, en unos casos, o los acercamientos entre 
acreedores y deudores; en otros, constituyeron el mecanismo mediante el cual 
se restableció la relación entre acreedores y deudores. 

En-los años veinte; Colombia hizo: parte dela: lista: de mayores deudores 
internacionales durante el auge de exportaciones'de capital; encabezado por 
los Estados Unidos. Con:motivo de la crisis de Wall Street y-la desaparición 
del crédito originado-en los Estados Unidos, Colombia:se integró al grupo de 
deudores soberanos que declararon oficialmente la moratoria sobre su deuda 
externa. La documentación: pertinente indica que dicha moratoria fue parcial 
y gradual. La restauración de las relaciones entre acreedores y deudores resultó 
no solamente de la transacción entre dichos agentes, sino de consideraciones 
de diplomacia internacional de los Estados Unidos: 

Con posterioridad a la Segunda Guerra Mundial, agencias internacionales 
de los Estados Unidos y: otros países: desarrollados otorgaron préstamos y 


a 
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característicos en los años ochenta. 

La última década del siglo XX 
netas de capital privado de los Est 
tradicionales, como Colombia, 
internacional de capitales, en u 


presenció un nuevo ciclo de exportaciones 
ados Unidos. A él accederían los deudores 

a través de nuevos instrumentos del mercado 
In contexto más globalizado que en el pasado. 


El acceso de Colombia alos mercados inter 


ó ! o nacionales 
e capitales en perspectiva histórica 


Fases del endeudamiento internacional 
Los. grandes movimientos del capital internacional desde 1880 


ellos desempeñaron un Papel pro: 
durante la centuria Pasada, y por: 
ficativamente los resultados! 


La historia de los movimientos de capitales en la centuria pasada puede divi- 
se en los siguientes períodos: el anterior a la Primera Guerra Mundial desde 


di 


e 
Fishlów (1986) basa sus “leccion: 
Ñ es del pasado” 
Gran Bretaña, y los Estados Unid a 
triálización, a saber: Cariadá, Din: 
generales: no se-alteran; 


: en de la experiencia de Alemania, 
los. Eichengreen (1 991) considera otros seis países de rápida indis. 


amarca, Alemánia, Italia, Noruega y Suecia: Aún así, las tendencias 
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Cuadro:1 
Balanza. de pagos: cuenta corriente: (*) 
Períodos seleccionados entre 1880 y 2003 
Porcentaje del Pus (promedios: anuales) 


Períodos Reino Unido "Estados Unidos Alemanía Total 

1. 1880-1914 4,50 0,91 1,82 2,41 
2. 1924-1938 1,15 0,56 1,54 1,08 
1924-1929 1,60 0,82 1,92 1,45 
1930-1938 0,85 0,39 1,22 0,82 

3. 1950-1985 1,10 0,57 1,96 1,21 
1950-1972 0,94 0,38. 2,12 1,14 
1973-1985 1,40 0,86 1,66 1,31 

4. 1990-2003 1,64 1,85 0,90 1,46 
1990-1997 1,63 1,23 1,13 1,33 
1998-2003 1,86 3,80 1,19 2,28 


(%) Valores absolutos. 
Fuentes: Mitchell (1983) y ru1, Internatiorial Financia! Statistics. 


1880; los años que mediaron entre las dos guerras, con:los eventos centrales 
localizados en la segunda mitad de los años veinte; el período de la segunda 
posguerra entre 1950 y: mediados: de los-años ochenta; y.la última década del 
siglo XX. El Cuadro. 1'muestra:los promedios: de los. valores absolutos de la 
cuenta corriente de la. balanza de pagos como porcentaje del PNB, para los 
períodos que acaban de mencionarse: Puede observarse cómo el promedio 
para los tres países cae bruscamente de 2,41:a:1,08; es decir, el 55%— en- 
tre la primera preguerra y el períodoentre las dos guerras, para recuperarse 
parcialmente —de 1,08 a 1,21, es decir un incremento del:12%— durante las 
primeras cuatro décadas de la segunda posguerra. En la última década del siglo 
XX los promedios se alzan-por encima de los registros:acumulados desde los 
años veinte, aunque todavía muy lejos de alcanzar las cifras de 1880-1914.2 
En consecuencia, las magnitudes alcanzadas durante el período 1880-1914mo 
volverían a alcanzarse en el siglo XX.? 


2 En los años noventa las exportaciones medias de capital del G7 fueron del 1,67% del PIB; cifra: no 
muy superior al 1,46% del PIB para los tres países citados enel Cuadro 1. 

3 Esta descripción sucinta de los movimientos de capitales presenta la contrapartida financiera delos 
altibajos históricos en el volumen del comercio mundial. La rápida integración de la economía interná= 
cional entre 1850 y: 1913 serefleja en el hecho de que paralos actuales miembros de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) sús exportaciones pasaron de representar el 5,1% al 
11,9% del p1b entre las dos fechas. El cierre delas economíascon motivo delas conflagraciónes mundiales 
y la depresión universal de los años treinta se tradujo en un retroceso del comercio internacional de 
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Al comparar experiencias por países y al subdividir los períodos propues; 


Países como un todo, inidican: que en relación con: sus productos (Pp; 
movimientos de capital a través de las fronteras nacionales del Reino Ue 
E en 0 E los de Alemania, y triplicaron los de Borda. 
idos. El predominio del Reino Unido se expli inci 
exportaciones de capital durante el período dee de oa E o 
representaron 4,5% del PNB; no obstante, dichas exportaciones d i 
distribuyeron desigualmente a lo largo d ñ pod 
cerca del 5% del PNB en las décadas E o 
correspondiente a los años de 1890, y alcanzaron una Brita cer nd % 
en el lustro que antecedió al estallido de la Gran Guerra a 
ds ed ES los años veinte, así como la de la segunda posguerra 
ece con rastes adicionales; los flujos de capital a é : 
expandieron enla segunda mitad delos años ber y cd ea a 
años treinta; las cifras muestran cómo en relación con el tamaño de Pe e 
mías los movimientos de capital en los años treinta cayeron en más del 40 
comparación con los movimientos de la segunda mitad de la década ant ion 
En cuanto ala segunda posguerra, se observa cómo los guarismos alc: do 
pa AE ee y por Estados Unidos durante 1950-1972 son Gia : 
obtenidos durante los años treinta, en contras Í 1 
alta alcanzada por Alemania. Solamente hasta o 
escena les más altos en los flujos internacionales de capital Comsides da 
los períodos 1924-1938 y. 1950-1985 en conjunto, son los altos eii 
canzados por Alemania durante el segundo período los queelevan el ri de d ; 
global de este último período. Es en el último decenio de la centuria ie e 
movimientos de capital llegan a ser tan significativos como los Pida a la 
segunda mitad de los años veinte; y son los Estados Unidos quiene: Lden . 
con cifras sin precedentes el nuevo auge exportador de capital O 
Tres ideas pueden derivarse de esta inspección educan: rimera, l: 
movimientos Internacionales de capitales han experimentado O lo: a 
considerables durante los últimos cien años; segunda, en cada uno d pe 
tíodos. en consideración se alternaron subperíodos de desadas a 


modo que pará:1950'las:ex; i í 

4 portaciones mundiales (no:sólo de 1 
a p , lo de la: OCDE) apenas al 
E precaas enivísperas.de la Primera Guerra Mundial sólo 2ca pres e Pe 
e nta; y para-1999: ya: rebásaba el:18%. Las cifras para 1850, 1913 1950. ies (es 
rúgman (1995); y:para 1999 en Bancó Mundial (2002). ! id o an 


seré , : lOs si 
velan nuevos hechos; los promedios sin ponderar por países y para los tres 
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con subperíodos de reducidas exportaciones de capital; tercera; el. período 


1880-1914 sobresale en la historia reciente como aquél en el cual se hicieron 
las mayores exportaciones de capital. * Estas conclusiones motivan una nueva 
reflexión acerca del endeudamiento internacional y sus fases, destacando el 
papel de Gran Bretaña con anterioridad a la Primera Guerra; y el papel pro- 
tagónico posterior de Estados Unidos, así como la participación de América 
Latina en la asignación de las exportaciones de capital: 


El legado de deudas con la Gran Bretaña 


En los años veinte del siglo XIX; Colombia (por entonces la Gran Colombia) 

fue uno de los principales beneficiarios del primer auge moderno del crédito 

internacional; de hecho; fue el mayor deudor de la época. Esta fue la única 
operación de endeudamiento en escala apreciable realizada por Colombia en el 

siglo XIX. Sucesivas interrupciones y renegociaciones del servicio dela deuda se 
extendieron alo largo de dicha centuria. Entre 1905 y 1920'se celebraron cinco 
operaciones de financiamiento externo en elmercado británico de capitales; en 
dicho período Colombia ganó prestigio como deudor que honraba sus compro- 
misos externos. En 192014 deuda con la Grán Bretaña era de aproximadamente 
£4,5 millones (m) (alrededor de US$22 m); suma equivalente al 26% de las 
exportaciones colombianas. Por entonces, se estaba ad portas de iniciar una 
relación crediticia de largo plazo con Estados Unidos; a partir de entonces, el 
acceso de Colombia al financiamiento externo dependería en grán parte de la 
oferta de capitales privados y oficiales proveniente de dicho país: 


IIA 

* Eichengreen (1991):ha examinado los méritos relativos de tres hipótesis acerca de los cambios 
en la extensión del flujo de capitales. Una escuela de pensamiento explica los flujos de capitales 
como una función directa de la estabilidad monetaria internacional; aquí un sistema financiero más 
estable estimula una mayor expansión de los flujos de capital. Otra escuela de pensamiento sugiere la; 
existencia de un proceso por etapas, a través del cual los países pasarían de deudores a acreedores, El 
ejemplo clásico sería el de los Estados Unidos desde mediados del siglo XIX. Finalmente, una tercera 
escuela se enfoca en los ciclós de endeudamiento internaciónal; aquí los períodos de auge en: el crédito 
internacional son remplazados por períodos de parálisis en el financiamiento externo. Algunos 
ejemplos históricos son los ciclos del crédito internacional delos años veinte y treinta, así como delos 
años setenta y ochenta env el siglo XX: 

$ Entre 1822 y 1825, las exportaciones de capital británico sumaron £43,6 millones, de los cuales 
£6,8 millones, o sea el 15,5%, les fueron otorgados a la Gran: Colombia. Gayer, Rostow y Schwartz 


(1953, p. 189); Rippy (1950, p: 20): 
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Las exportaciones de capital de los Estados Unidos 


Enrelación con la experiencia de los Estados Unidos; la evolución dela iny 
sión privada en el exterior —como porcentaje del PNB-=a lo largo del perí 
1904-2003 se presenta en el Gráfico 1. La serie ha sido suavizada mediante 
promedios móviles de cinco años. Como se ve, la magnitud de las salidas de 
capital durante la Primera Guerra Mundial y durante el período 1924-1928 
no se repetiría sino hasta mediados de los setenta. La marcada tendenicia de 
las exportaciones de capital a rebotar tras la crisis financiera en los Estados 
Unidos en 1928 estuvo seguida por una larga inactividad que se extendió hasta 
principios de los años cuarenta. E 

Un nuevo ciclo completo de exportaciones netas de capital privado en manos 
delos Estados Unidos ocurrió entre 1974 y 1988. Su despegue fue alimentado en 
el mercado de eurodólares y en las primeras experiencias de la banca comercial 


Gráfico 1 
Exportaciones de capital privado de los Estados Unidos, 1904-2003 
(Promedios móviles de 5 años) 
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Fúentes: Los datos de exportaciónes privadás-de capital originadas en los Estados Unidos para'el período 1900-1984 (línea 
Punteada) se-tomaron de Stallings (1987). La fínea continua (exportaciones privadas de capital de los Estados Unidos para el 
período:1960-2003).es una actualización de la serie de Stallings a partlr de información del Survey of Current Business del 
Bureáu of Economic Analysis. De acuerdo con los apéndices publicados en Stallings (1987), las exportaciones de capital privado 
sé obtuvieron a partir de la suma de la inversión de portafolio, ta inversión directa y el crédito de proveedores. La información 
para la serie actializada se obtuvo de las estadísticas sobre flujos netos de activos privados de [os Estados Unidos (Tabla XX: 
U.S: International Transactions) publicadas en las ediciones de agosto del survey. La inversión directa se tomó de la línea 51, 
el crédito de proveedores de la línea 53, y la inversión de portafolio de ta suma de las líneas 52 y 54, respectivamente. Este 
procedimiento és consisténte con la metodología de Stallings para el período posterior a 1960, Las series no coinciden porque 
Stallings excluye operaciones de inversión de corto plazo. Dicha exclusión no es posible con posterioridad a 1980. La información 
sobre el producto nacional bruto (pxe) se obtuvo de la información en red publicada por el Bureau of Economic Analysis. 
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internacional desde fines de los años sesenta. El reciclaje delos fondos deposi- 
tados en la banca internacional tras el primer choque alcista de los precios del 
petróleo nutrió la oferta de préstamos internacionales; la oleada de préstamos 
terminó a fines de 1982 cuando México declaró la moratoria sobre el servicio de 
sus obligaciones financieras; El mundo financiero de la época creyó inicialmente 
que se trataba de un problema de liquidez externa de México y otros deudores 
soberanos, de modo que se pusieronen práctica diversas modalidades de alivio 
de la deuda externa. 

Hacia fines de los años ochenta, en la antesala del llamado Plan Brady, la 
banca internacional reconoció quela reducción delas viejas deudas de países era 
inevitable; a partir de 1991, con la titularización de la cartera soberana mediante 
la acogida del Plan Brady, la banca internacional comenzó a prestar de nuevo, 
aunque con cierta cautela. Para 1994 era ya un hecho que se iniciaba otro ciclo 
de exportaciones de capital (Gráficos:1 y:2), y también que sería Asia y no 
América Latina la primera preferencia de los banqueros (Gráfico 3). Las crisis 
del Asia emergente y de Rusia a fines delos años noventa marcarían el fin del 
último ciclo de exportaciones de capital de Estados Unidos en el siglo XX. | 

Una descripción más explícita aparece enel Gráfico 2.la cual discrimina la 
inversión en sus componentes directo y de portafolio. Pueden distinguirse seis 
períodos principales. El primer período que comprende la década que precedió 
ala Primera Guerra Mundial, durante la cual las inversiones directas represen- 
taron una proporción relativamente constante del pNB (alrededor del 0,3%), y 
triplicaron las inversiones de portafolio: Posteriormente; el período transcurrido 
entre el estallido de la Primera Guerra Mundial y el advenimiento de la Gran 
Depresión, durante el cual pueden observarse dos fases: la primera, entre 1913 
y 1918, dominada por un incremento vertical en las inversiones de portafolio, 
las cuales aventajaron notablemente a las directas; y la segunda, entre 1919 y 
1928, caracterizada por una recuperación continua.de la inversión directa y el 
declive relativo de la inversión de portafolio. Para-la totalidad del período, la 
inversión de portafolio llegó a representar el 0,7% del PNB, y la inversión directa, 
el 0,16%, respectivamente. 

En tercer lugar el intervalo comprendido entre:1929 y 1942 durante el cual 
los dos tipos de inversión experimentarón: una caída dramática aunque la 
inversión directa a una tasa inferior=— antes de: desaparecer. Durantelos años 
treinta los Estados Unidos se convirtieron en unimportador neto de capitales 
mediante la recepción del servicio de la. deuda y de los dividendos sobre sus 
inversiones externas. En cuarto lugar, el renacimiento de la inversión extranjera, 
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E E Ñ Gráfico 2 z En 
Xportaciones privadas de capital de los Estados Unidos por.tipo de inves ¡ón 
: (promedios ponderados de 5 años) z 
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Fuentes: Véase fuente del Gráfico 1. 


la cual ofreció indicios de recuperación hacia la 
antes de restablecerse plenamente des 
la inversión directa, 
observarse cómo a 
años sesenta, 


segunda mitad de la Guerra, 
pués de 1945. Con un liderazgo claro de 
este período se extendió hasta finales de los sesenta. Puede 
( ún eh sus puntos más elevados hacia mediados de los 
a la inversión directa no logró las alturas alcanzadas a finales de 
los años veinte. En cuanto a la inversión de portafolio, los niveles alcanzados 
durante los años cuarenta y la primera mitad de los c: 1 


El quinto período cubre la década de los años setenta durante la cual la inver 


sión de portafolio alcanzó y rebasó niveles no igualados desde los años veinte. 
Al tiempo que las inversiones de 


E portafolio crecieron continuamente durante 
los años setenta llegando al 2% del PNB a fines de la década, la inversión directa 
declinó, y su participación én el pNÉ al final del período fue más moderada de 
lo que había sido a mediados de los años sesenta: 
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Por último, desde mediados de los años ochenta el ascenso:de la:inversión 
irecta fue más estable que el de la de portafolio. Esta última estuvo. sometida 
auge de préstamos de fines de los años setenta y a su colapso'a fines de 1982. 
Volvió a recuperarse en los primeros años de la década del noventa con la aco- 
gida del Plan Brady, y la: aparición: de nuevas modalidades: de:bonos y otros 


instrumentos del mercado financiero: 
La importancia relativa de América Latina como beneficiaria de las inver- 
siones privadas de los Estados Unidos aparece en el Gráfico:3: Como puede 
observarse, los altos niveles logrados durante 1927-1930, los cuales fueron en 
promedio del 0,34% del pNs de los Estádos Unidos; no:se alcanzaron ni antes 
ni después, por lo menos: hasta: el final de los años: setenta (según: las series 
originales). No se observa una clara correlación entre las dos trayectorias en el 
Gráfico, con excepciones como las de 1930-1943; cuando la reducción de las 
exportaciones de capital hacia América Latina fue menos intensa que la reduc- 
ción media de los flujos de capital hacia todas las áreas; y de los años setenta, 
cuando el incremento de las exportaciones de capital hacia América Latina fue 
menos intenso que el correspondiente al resto del mundo. 

En conjunto, el financiamiento privado de los Estados Unidos hacia Amé- 
rica Latina durante las primeras dos y media décadas del siglo XX representó 
alrededor del 0,17% del PNB de los Estados Unidos, o'el 25% de la totalidad de 


Gráfico 3 
Exportaciones privadas de capital de los Estados Unidos 
total y destinada a América Latina;:1904-2003 
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Fuentes: Ver fuente del Gráfico 1: 
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las exportaciones privadas de capital originadas en los Estados 
posterioridad a la Segunda Guerra Mundial, tales guarismos cayeron. 
o'al 23%, respectivamente. Estos resultados sugieren que la partici; 
América Latina en la inversión externa privada estadounidense di 


período estudiado fue similar a la participación en las exportaciones di 
británico mencionadas anteriormente. Adicionalmente, al reunir el bre 


crediticio de finales de los años veinte con el colapso de las inversiones ext 

de los Estados Unidos durante los años treinta, la participación conjunta d 

América Latina se eleva al 27%. : 
Finalmente, en contraste con los años ochenta, América Latina no fue el 

cliente preferido por los inversionistas y banqueros de los Estados Unidos en 

la última década del siglo XX. 


Medidas alternativas del acceso 
de Colombia al endeudamiento externo 
Financiamiento externo neto 


El Gráfico 4 provee una descripción del financiamiento externo neto recibido. 


por Colombia a lo largo del período 1905-2004. Esta variable incorpora no sólo 


el endeudamiento externo sino la inversión extranjera. Hasta 1924, la variable 


empleada en sustitución por el financiamiento externo (por falta de la infor- 


mación requerida) es la razón del balance comercial (BC) a las exportaciones - 


(X). En adelante, se emplea la razón de la diferencia entre el cambio anual en 
las reservas internacionales (AIR) y el balance comercial, a las exportacion 
(AIR — BC)/X. El valor medio de esta medida para el período 1925-200: 
8%. Si la muestra se limita al período de posguerra (1945-2004), el promec 
se eleva a 13,2% y, finalmente, si se restringe al período 1968-2004, la cifr: 
levante llega a 18,6%. Esta lectura introductoria muestra que el acceso del 
al financiamiento externo neto mejoró a medida que avanzaba el siglo XX. 
El Gráfico 4 ilustra la presencia de ciclos de auge y receso en el acceso 
financiamiento externo; en gran medida, estos ciclos siguen los movimient 
del capital internacional originados en-los Estados Unidos. El primero 
extremo de los ciclos en toda la serie alude al período de auge en las expo 
ciones de capital de los-Estados Unidos a finales de los años veinte, segui 
por su colapso durante la Grán Depresión (Gráfico 1). Después de una déc: 
de acceso muy limitado a recursos externos, un nuevo ciclo del financiamiente 
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exterior surgió durante la Segunda Guerra Mundial. Lás restricciones extremas 
impuestas por los Estados Unidos sobre sus exportaciones forzaron una:acu- 
mulación ingente de activos externos en manos de sus socios comerciales, como 
Colombia. Terminada la guerra, el país enfrentó un ciclo corto de financiamien- 
to externo con motivo de una bonanza cafetera en la primera. mitad de los años 
cincuenta. La siguiente década y media fue un:ejemplo fiel del período llamado 
estrangulamiento externo, caracterizado: por una escasez aguda y persistente 
de reservas internacionales. Esta fue la fase durante la cual el financiamiento 
externo dependió de fuentes oficiales y de la inversión privada directa. 


Desde mediados de los años sesenta: hasta mediados delos años setenta, 
Colombia acumuló reservas externas de manera permanente. Desde el punto 


de vista de los movimientos internacionales de capital fue la edad de oro de los 


préstamos otorgados por la banca comercial internacional; cabe anotar que este 
era el escenario internacional cuando sobrevino la bonanza cafetera, durante la 
cual el país alcanzó su punto más alto de financiamiento externo neto durante 
la centuria. Este ciclo extraordinario estuvo seguido por una década completa 
(1982-1991) de acceso limitado a los recursos externos. Un nuevo ciclo de 
auge y receso de fondos externos predominó en los noventa, coincidiendo con 


Gráfico 4 
Financiamiento externo neto,'1905-2004 
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Fuente: Informe del Gerente a la-Júnta Diréctiva del Banco de:la Republica. Varias ediciones. 
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La deuda externa de Colombia 
según sus sectores público y privado 


El endeudamiento externo es una medida diferente y ampliamente difundida 
del acceso de un país al mercado internacional de capitales, En la literatura se 


emplea una variedad de indicadores de deuda; una clasificación usual considera 
la deuda externa bruta de un país como porcentaje de sus exportaciones de bie- 
nes y servicios, la deuda externa neta como Porcentaje de sus exportaciones de 
bienes y servicios, y la deuda externa bruta discriminada entre sus beneficiarios 
públicos y privados, también como Porcentaje de las exportaciones. La deuda 
externa neta se obtiene como la diferencia entre el acervo de la deuda bruta y 
el acervo de las reservas internacionales. 


La deuda externa bruta y neta de Colombia (1 925-2003) 


Como se observa en el Gráfico 5, la carga de la deuda externa ha evolucionado 
de acuerdo con una sucesión de ciclos, como podría esperarse de la descripción 
previa del financiamiento externo. También puede verse que el nivel promedio 
de losindicadores de la deuda ha sido más alto durante el último cuarto de siglo 
(1980-2004) alcanzando alturas de 2,8 veces el tamaño de las exportaciones, 
y 37% del p18. En las cinco y media décadas anteriores (1925-1979) las cifras 
relevantes fueron 1,6 veces el tamaño de las exportaciones y 16,5% del PIB: Los 
valores mínimos de la carga de la deuda se alcanzaron desde el estallido de la 
Segunda Guerra Mundial hasta mediados de los años sesenta cuando el acervo 
promedio de la deuda permaneció por debajo del tamaño de las exportaciones 
(el indicador fue 0,84, y representó el 8,8% del PIB). 
La serie comienza con un aumento sustancial de la deuda bruta, llegando 
a representar 3,3 veces el tamaño de las exportaciones, y el 44% del pia. Estos 
fueron los niveles más altos alcanzados con anterioridad al colapso del finan: 
ciamiento externo y el comienzo de la Gran Depresión. Indicadores similarés 
no volverían a alcanzarse sino hasta principios de los años ochenta, tanto en 
relación con las exportaciones como con el PIB; fue precisamente en esa década 
cuando la serie de la deuda bruta conquistó sus más altos niveles, a saber: 3,7 
veces el tamaño de las exportaciones en 1985, y 50% del PIB en 1987. 
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Gráfico: 5: d á 
Colombia: deuda externa bruta y neta sobre exportaciones; 1925-200: 
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Fuentes: La deuda externa se obtiene de Avella (2004) y de base: del Banco de la República, Las exportaciones 
La ha ( 1 y ses estadísticas L 
se tomaron directamente de las series estadísticas del Banco de la República. El pis según las bases estadísticas del Banco 


de la República. 
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En cuanto ala carga de la deuda, 
una diferencia importante durante 


bonanza cafetera de los años setenta, y en la primera mitad de los años nov 


ta. El perfil de lás razones de la deuda externa ha dependido críticamente del 
comportamiento delas exportaciones. Tanto afinales delos años veinte comoa 
principios delos ochenta, las exportaciones cayeron, contribuyendo al aumento 
empinado de la serie en dichas décadas. Enla segunda mitad delos años sesenta 
las exportaciones se paralizaron, al tiempo que el endeudamiento del país con 
acreedores oficiales se incrementó. En los años noventa la deuda bruta creció 
a una tasa anual del 6,3%, escasamente rebasada por el 6,6% 
de las exportaciones. Como resultado, 
la década, los indicadores de la deuda 
años ochenta, 


del crecimiento 
a pesar del sustancial endeudamiento de 
externa no fueron tan altos como en. los 


Participación de los agentes públicos y privados 
en la deuda externa de Colombia, 1925-2003 


Como puede apreciarse en el Gráfico 6, 1 
predominantemente pública. En prome 
ha sido una obligación del sector públi 


la deuda externa de Colombia ha sido 
dio, el 75% de la deuda externa del país 
co. Hasta fines de los años sesenta, la 


Gráfico 6 
Colombia. Deuda externa según prestatario, 1925-2004 
(Proporción de las exportaciones) 
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58 tomaron directamente de las series estadisticas del Banoo de la Hepátiis, Aide e 
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mayor parte del acceso de Colombia al endeudamiento externo se consumó a 
través del Gobierno. De 192521969, el 84% del endeudamiento externo estu- 
vo en manos públicas; y en períodos específicos como de 1935 a:1945; el 98% 
de la deuda externa estuvo registrado a cargo: del Gobierno: La participación 


exigua de los agentes privados sé logró mediante el endéudamiento externo de 
la banca comercial. 

Durantelas primeras cuatro décadas de la serie'se presentó una coyuntura 
crucial durante la cual la banca ganó acceso a monitos considerables deendeuda- 
miento externo. Dichos episodios se presentaron durante el auge de préstamos 
de los Estados Unidos a fines de los años veinte: La banca comercial mediante 
líneas de crédito de corto plazo, y la hipotecaria a través de la flotación de bonos 
de largo plazo abrieron la puerta del crédito foráneo ala bánca colombiana. La 
banca hipotecaria disfrutó de una vida exitosa pero corta, ligada ala suerte del 
auge de préstamos externos de los Estados Unidos. En su punto más álgido, 
los hipotecarios acumularon una deuda externa delargo plazo de US$51,7m, los 
cuales representaron 21,2% de la deuda externa total del país. Ello ocurrió en la 
víspera dela Gran Depresión. El colapso del endeudamiento externo condenó 
ala banca hipotecaria a su liquidación: 

Desde principios de los años sesenta la deuda pública comenzó a crecer a 
tasas suficientemente altas: como: para dejar atrás los: bajos indicadores de la 
deuda que predominaron desde la Segunda Guerra Mundial hasta finales de 
los años cincuenta. Con el renacimiento de los mercados externos privados 
en los años setenta, bajo el liderazgo de la banca internacional, la.deuda bruta 
alcanzó niveles que sobrepasaron los de fines de los años veinte y principios de 
los treinta. Si las razones de deuda bruta y deuda pública comparadas con las 
exportaciones declinaron durante la segunda mitad de los setenta:se debió al 
crecimiento más vigoroso de estas últimas en dicho período. Es de notarse que 
para entonces la deuda pública ya aparecía acompañada por-la deuda privada 
desde principios de los años setenta; como.lo revela el Gráfico. 6. 

Desde comienzos delos años setenta la deuda privada aparece representando 
una porción considerable de la deuda bruta. Dicha importancia reáparecerá 
en los años ochenta, y.con renovada fuerza. en los noventa: En efecto, la deuda 
externa privada (la suma del endeudamiento bancario más el endeudamiento 
directo) representó el 31% de la deuda bruta en los años setenta, el 26% en los 
ochenta, y el 34%.en los noventa y primer lustro del siglo XXI. En el quinquenio 
1995-1999, el endeudamiento privado significó el 45% de la deuda bruta. La 
relevancia reciente del endeudamiento privado directo se revela en el hecho 
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según: el cual desde 1990 hasta 2003 representó el 29% de la deuda 
en el lustro 1995-1999 el 38% de la deuda bruta. Para resaltar la impo 


reciente delos deudores privados, el Gráfico 6 muestra cómo en 1997 la de 
privada alcanzó el mismo tamaño de la deuda pública: 


El ciclo de auge y receso del crédito internacional 
de los Estados Unidos en los años veinte 


En la década siguiente a la Primera Guerra Mundial ocurrieron cambios 
Importantes en la posición de los centros financieros internacionales y en la 
estructura de la intermediación financiera. La nueva oleada de financiamiento 
internacional fue acompañada por un cambio crucial en la identidad de los 
Inversionistas; cerca de US$16.000 m en emisiones nuevas de capital (o sea 
excluyendo operaciones de refinanciamiento) sobre inversiones foráneas tae 
ron ofrecidos públicamente en Londres y Nueva York entre 1920 y 1930. La 
redistribución de los préstamos internacionales se revel. o 
cual más del 60% de dichas emisiones fue colocado en Nueva York; y durante 


; org , y su origen geográfico durante el período 1920-193 
Aquí, pueden distinguirse claramente tres subperíodos; el primero, tran 
currido entre 1920'y 1923, manifiesta una tendencia alcista de las emisiones 


foráneas bruscamente interrumpidas en 1923 despué 
del Rubr. 


6 Estos cálculos se basan en series de nuev: 
foráneas publicadas por el Royal Institute of 1 
de ultramar ofrecidas en Nueva York, tambi 
y por Naciones Unidas (1964, p.20). 


Tropas francesas y belgas invadieron la Provincia industrial del Ruhr en enero de 1923 sobre L 


ES emisiones de capital en Londres sobre inversiones 
] nternational Affairs (1937, p. 134) y las series de boños 
¡én publicadas por el Royal Institute (1937, pp.171-y:18; 
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principales deudores, Europa, Canadá y América Latina: Los bonos extranje- 
ros se elevaron sustancialmente durante el segundo subperíodo (1924-1928), 


cuando se flotó el 60% delas emisiones de la totalidad del período. El crédito 
Dawes tuvo un afecto catalizador en el auge de dichas emisiones, y la mitad de 


las mismas fue colocada en Europa: América Latina ocupó lasegunda posición 
con cerca de un cuarto de los fondos, y puede observarse cómo su posición se 
fortaleció progresivamente, al tiempo quelos títulos europeos se debilitaron. 

El subperíodo (1929-1935) revela: el proceso de estancamiento del finan- 
ciamiento externo otorgado por-los Estados Unidos: Primero una reducción 
abrupta en 1929 cuando las nuevas emisiones de capital representaron el 58% 
del promedio anual de los cinco:años anteriores; segundo, una recuperación 
transitoria en 1930 que coincidió con la flotación del crédito Young; y, tercero, 
la desaparición después de:1931 del crédito privado de largo plazo originado 
en Estados Unidos. Mientras Canadá fue el beneficiario de los descaecidos 


Cuadro 2 
Oferta pública de bonos externos en los Estados Unidos, 1920-1935 
a 
Años Valor nominal neto. (*) Europa: Canadá América Latina_Resto del mundo 
(Millones de dólares) (Porcentaje) 
1920 497 49,7. 37,0 9,9 3,4 
1921 623 25,1 31,0 36,8 7,1 
1922 764 27,7: 22,0 29,3 21,0 
1923 421 25,7. 28,5 27,2 18,6 
1924 969 54,3 15,7. 19,3 10,7 
1925 1076 58,5 12,7 14,7 14,1 
1926 1125 43,0 20,1 32,7 4,2 
1927 1337 43,2 17,7 25,4 13,7 
1928 1251 47,8 14,8 26,4 11,0 
1929 671 21,1 43,1 26,1 9,7 
1930 905 40,1 30,8 22,0 7,1 
1931 229 34,0 54,8 1,4 10,1 
1932 29 - 100,0 del = 
1933 11 32,3 50,4: 17,3 E 
1934 = - 5 -=. = 
1935 45 E 94,2 0,4 5,4 


(*) El concepto de valor nóminal neto Corresponde al valor de las emisiones anúales descontarido aquellas efectuadas cor 
propósitos de refinanciamiento. 
Fuentes: Naciones Unidas (1964, p. 20) y Royal Institute (1937, pa: 171 y 182): 


base de que los pagos correspondientes a las reparaciones alemanas habían incurrido en moratoria. Se 
suponía que Alemania debería estar satisfáciendo su “acuerdo” con los Aliados de'mayo de:1921; de 
acuerdo con el cual las reparaciones de guerra se elevarían a 132.000 millones de marcos oro (aproxi- 
madamente US$33.000 millones) más un impuesto del 26% sobre las exportaciones durante: +2'años. 
El reconocimiento del fracaso de la intervención militar para testaurar los pagos condujo a los Aliados 
al diseño del Plan Dawes del cual formó parte principal el eréditó Dawes: Moulton y Pasvolsky (1932, 
pp. 270-272), Kindleberger (1984, pp: 298-301): 
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préstamos flotados en Nueva York entré 1932 y 1935, el acceso de Eur: 
América Eatina al exiguo mercado de capitales fue mínimo.* 


Los préstamos de los Estados Unidos a la América del Sur. 


La distribución de los préstamos de los Estados Unidos a la América del Sur 
durante el período 1921-1931 aparece en el Cuadro 3. Argentina fue la gran 
beneficiaria con el 42% del endeudamiento bruto total, seguida por Brasil con 
el 19%, Chile con el 16% y Colombia con el 10%. 
Como se aprecia en el Cuadro 3, elf 
regular. Dos terceras partes del fl 
el auge crediticio de 1924-1928. 
de préstamos fue desembolsada 
el cual recibieron préstamos cad: 


lujo de los préstamos no fue ni continuo ni 
ujo de los préstamos totales se concentraron en 
Y lo que es más significativo, la mitad del flujo 
durante los años 1926-1 928, período durante 


a uno de los países suramericanos que tuvieron 
acceso a los mercados de capitales en los Estados Unidos en los veinte. 


En los primeros años veinte se vivió una corta experiencia de elevada ex- 
pansión seguida por el repliegue del financiamiento externo. La llegada de 
los préstamos norteamericanos en 1921-1 922 no tuvo precedentes, ya que los 
préstamos acumulados desde el estallido de la guerra hasta 1920 escasamente 
excedieron la mitad de los recibidos entre 1921 y 1922. Los préstamos de los 
Estados Unidos prácticamente se paralizaron por un año antes del florecimiento 
crediticio de 1924-1928. La reacción observada en 1930 se debió básicamente a 
un crédito ingente contratado por la Argentina, y únicamente un tercio de los 
préstamos del año se negoció a largo plazo. En 1931 un crédito de corto plazo, 


 Á _—z— 


ers (CFB) (1938, pp. 220 y 358). 
¡ó alrededor de US$195 millones de los cuales cerca. 
a sexta parte de estos recursos se destinó a retirar la 
1938, p. 356 y apéndice E1). 


Durante 1915:1919 América del Sur recibi 
del 70% se enrumbó a lá Argentina. Al menos un: 
deuda argentina contraída en Londres (Lewis, 


y 
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Participación de los. 
países en el flujo total. 
(Porcentaje) 
100,0 


Flujo total 
1921-1931 
2005,7 


1931 
23,9 
1,2 


145,3 
205,5 
- 10,2 


1930 


Cuadro 3 A 
América del Sur: entradas brutas de fondos privados delos Estados Unidos, 1921-1931 
1929 
1,5 
58,6 
29 


989,5 
49,3 


15,8 


1924-1925 1926-1928 
316,9 


28 


1923 
57,1 


17,8 


1921-1922 
354,2 


Países prestatarios 


Flujo bruto. por período 
Participación del flujo total 


Venezuela 


Argentina 
Uruguay 


Millones de dólares 
Perú 


Porcentaje 


Fuente;:Basado en: Lewis (1938, Apéndice E). 
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también extendido ala Argenti di eS z . 
privados donde ES a dd Sbado de En ciclo de. sobre el 35% delos préstamos contratados: Los Departamentos alcanzaron una 
Os años veinte. participación en el endeudamiento similar ala de la Nación. Conjuntamente, los 
Departamentos y las municipalidades fueron responsables por cerca de la mitad 
—-48%-=— del endeudamiento total en los Estados Unidos: Adicionalmente, los 
bancos hipotecarios colocaron bonos por una cantidad equivalente al:17% del 
endeudamiento total; uno: de estos bancos el Banco: Agrícola Hipotecario 
(BaH)—, ofreció sus bonos con: el respaldo de la garantía del Gobierno nacio- 
nal. Estos bonos representaron el 42% del total ofrecido por los bancos. Como 
la garantía implicaba un pasivo contingente sobre el presupuesto nacional, la 
responsabilidad del Gobierno:nacional pasaría de cubrir el. 35% al 42% de los 
préstamos contratados si el BAH fuera incapaz de satisfacer sus obligaciones 
de servicio de la deuda. Finalmente debe notarse que los bancos hipotecarios 
diferentes del BAH colocaron el 10% delos préstamos totales; esta cifrarepresentó 
la participación del sectór privado en: el valor total de los títulos colombianos 
ofrecidos públicamente en los Estados Unidos durante los años veinte. 

El Cuadro 4 muestra cómo la mayoría de los préstamos fueron negociados 
durante 1926-1928. En términos de valor, nueve de diez préstamos fueron 
contratados durante: estos tres: años.: La: Nación;: seis departamentos, cuatro 
municipalidades -—-las ciudades más importantes del país 'el BAH, y tres 
bancos hipotecarios privados se financiaron en' mercados de:bonos de los 
Estados Unidos. Tales fondos no:se distribuyeron proporciónalmente entre 


El acceso de Colombia al endeudamiento externo 
durante los años veinte 


El destino de las inversiones de los Estados Unidos 
La perspectiva de los deudores 


Para fines de 1923, las reformas fiscales y financieras ya se habían ¡ > 

Tales cambios mejoraron los Prospectos de aca e 
externo. Internamente ocurrieron inten 
damiento externo en gran escala. Por ej 


eso a los mercados de crédito o 
tos explícitos para estimular el endeu- 
> emplo, islació 

(Ley 122) autorizó al Gobierno nacional E o ce me . . e 
externo hasta el límite de US$100 m destinad: a 
rriles. Posteriormente, 
Hipotecario fue la flot: 
Estas ambiciones fina: 
crediticio externo de 

entre 1925 y 1928. 


los a financiar puertos y ferroca- 
En 1924, uno delos objetivos del nuevo Banco Agrícola 
ación de créditos externos destinados a la agricultura 
Incieras se materializaron parcialmente cuando el _ 

los Estados Unidos arribó a las costas suramericanas o 


y Cuadro 4 
Colombia: Préstamos contratados en los Estados Unidos por prestatarios, 1920-1929 


Años Gobierno Departamentos: : Municipalidades Bancos Total 
nacional. hipotecarios. 


colocada en los Estados Unidos. El 8% 


restante fue adquirido por inve ra 


nistas británicos. Los prestamos de los Estados Unidos fueron negoci 1920 0.48 E 2.50 : 2,95 

O: ríodo 1926 1922 5,00 1,40 E 8,40 

británicos fueron colocados en los extre, í E E 1924 - - 9.00 - 900 

etando al auge crediticio norteamerica ; loza 10,00 2060 350 3,00 oo 

habría podido Imaginar, y tres préstamos entre 1928 y 1929, coincidiend: 152 2300 258s soñe 50 eos 
1929 . , ; - A 


el estancamiento de los préstamos originados en los Estados Unidos. 
Una descripción global de los deudores aparece en el Cuadro 4 Tie 


des gubernamentales diferentes —Nación, Departamentos y Municipi E ' 
. Porcentaje 


los barcos hi i 
1potecarios, flotaron b, : ¡cipació 
ONOS en tados U Participación de los deudores 
los Estados Unidos. Como pi en el total contratado 34,60 33:40 14,50 17:50 100,00 


observarse, la Nación tenía el control directo y la responsabilidad únic. 


Contratos totales 
para el período 1920-1929. 75,45. 72,70 31,59 38,11 217,85 


Fuente: Con báse en: Lewis (1938): 
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los deúdores: Comolo revela el Cuadro 5, un departamento, el de Antioquia, 
colocó el 15% de los préstamos totales, o el 45% de los fondos obtenidos. 
los seis departamentos; igualmente una municipalidad (Medellín) flotó el 8% - 
de los préstamos totales, o el 55% de los fondos recibidos por las cuatro muni- 
cipalidades. Siendo Medellín la capital de Antioquia, se concluye que una sola 
región recibió el 48% de los créditos captados por los gobiernos regionales, y el 
23% de los créditos totales al país. 

Debe anotarse que los préstamos de Antioquia y Medellín no resultaron de 
unas pocas y grandes contrataciones, tal como ocurrió con los créditos al Go- 
bierno nacional de 1927 y 1928. Al contrario, su acceso a los recursos externos 
selogró a través de contratos pequeños y relativamente frecuentes. Antioquia y 
Medellín contabilizaron cerca de la mitad —48%— de los intentos exitosos de 
los gobiernos regionales para colocar bonos en el exterior. La posición sobresa- 
liente de Antioquia no es sorprendente dado su papel histórico de región líder 
en la industrialización, y el segundo centro más importante de la producción 
cafetera en el país.'! 


Cuadro 5 A 
Colombia: prestamos totales colocados en los Estados Unidos 
(Millones de dólares) (Porcentaje) 
A. Gobierno Nacional 75,5 34,6 
B. Departamentos 72,4 33,4 
Antioquia 32,4 14,8 
Caldas 10,2 47 
Valle del Cauca 9,9 45 
Cundinamarca 15,8 7,3 
Santander 2,0 0,9 
Tolima 2,5 1,2 
€, Municipalidades 31,6 14,5 
Barranquilla 2,5 1,2 
Bogotá 8,7 40 
Cali 2,9 13 
Medellín 17,5 8,0 
D. Bancos hipotecarios 38,1 17,5 
1; Con garantía gubernamental 
Banco Agrícola Hipotecario 16,0 73 
2. Sin garantía gubernamental 
Báncó de Coloríibia 3,1 1.4 
Banco Hipotecario de Bogotá 6,0 2,8 
Bánco Hipotecario de Colombia 13,1 6,0 
E. Total 217,9 100,0 


Fuentes; Rippy (1931), Lewis (1938). 


1 Hacia fines de 1925, el 23% del total de sacos de 60 kg era producido en Antioquia, el segundo: 
productor más grande después de Caldas con el 27%. Como se observa, estas dos regiones fronterizas: 
concentraban la mitad de la producción cafetalera. Ocampo (1988), p. 178. 
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Las condiciones financieras 


El segundo interrogante se refiere alas condiciones financieras de los préstamos 
a Colombia en el contexto internacional, y de acuerdocon la identificación de 
los prestatarios particulares —entidades gubernamentales y corporaciones—., 
El Cuadro 6 presenta información acerca de los dos mayores deudores inter- 
nacionales —Alemania y Canadá, así como de los deudores suramericanos 
más importantes. 

Un primer punto es que, en casi todos lós casos, las tasas sobre los créditos 
municipales fueron mayores que las obtenidas sobre los préstamos nacionales 
y provinciales. Una segunda observación que corrobora descripciones previas 
es la de la situación privilegiada de Canadá, el segundo entre los deudores más 
grandes de los años veinte, el cual aseguró las tasas de interés más bajas, tanto en 
términos contractuales como de rendimientos al vencimiento de los títulos. 

En la muestra de países del Cuadro 6, Colombia presenta las tasas de interés 
más elevadas sobre créditos municipales y corporativos, y comparte con Ale- 
mania las segundas más altas sobre préstamos nacionales y provinciales. Enel 
caso de los préstamos municipales, Colombia carga con latasa contractual más 
alta apenas por encima de Chile, pero, en comparación con los inversionistas 
de este último país, los inversionistas demandaron un rendimiento más alto de 
las ciudades colombianas. Una discriminación aún más fuerte provino de los 
banqueros quienes derivaron sus tasas efectivas máximas de la intermediación 
crediticia alos municipios colombianos: La experiencia. se repite en el caso de 
los préstamos corporativos, aunque menos marcadamente que en el caso de los 
préstamos municipales; una vez más, los banqueros obtuvieron:sus rendimientos 
más altos a partir dela intermediación de créditos a Colombia, pero la diferencia 
con el rendimiento pagado alos inversionistas apenas aventajó la alcanzada en la 
intermediación de préstamos a Chile. Finalmente, y de acuerdo con estas cifras, 
las tasas pagadas por Colombia sobre los préstamos nacionales y provinciales 
fueron sobrepasadas únicamente por aquellas pagadas por Brasil. Las tasas 
contractuales, así como las tasas efectivas demandadas por los: inversionistas, 
fueron similares en Alemania y.en Colombia, pero'una vez más la comisión de 
los banqueros fue más remunerativa en el caso de Colombia. . 

El Cuadro 7:exhibe las condiciones financieras de los créditos aprobados 
a los deudores: colombianos duránte los años veinte, la primera columna 
presenta la duración promedia de los: bonos emitidos por cada deudor. Como 
puede observarse, mientras en'el caso delos préstamos británicos la extensión 
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Cuadro6 z E . columna presenta las tasas de interés requeridas poros banqueros, las cuales 
Estados Unidos: tasas de interés sobre préstamos de largo plazo E 


países deudores seleccionados, 1924-1929 E 
(Porcentaje) , columna: reporta las comisiones alcanzadas en la práctica por los: banqueros, 


son equivalentes a las tasas efectivas pagadas por los deudores: La última 


Países asas Rendimientós'a:"" Fendimicntas. a medidas como la diferencia entre los rendimientos recibidos por los: inversio- 


contractuales. . Jos Inversionistas ...., Jos Denquergiiss nistas (columna: 3):y los pagados por los deudores finales (columna. 4): Las 


AA; Gobiernos nacionales y provinciales comisiones obtenidas por los banqueros variaron desde menos de un:sexto. de 


Alemania 6,54 6,94 7,28 E 
Canacs : 458 40 PS : un punto porcentual para créditos al Gobierno nacional, a: dos tercios de un 
egentina . : , - 
Brasil 680 722 7.74 E punto porcentual para créditos alos departamentos, y hasta cerca de un punto 
Chile , ; , e e A 
Colombia (*) 6,53 6,94 7,34 porcentual completo para créditosálas municipalidades. Desdelas perspectiva 
B Gobiernos municipales : delos deudores puede observarse cómo a medida quelas tasas contractuales se 
Alemania 6,60 6,92 7.32 
Canadá 4,70 4,83 4.95 
Argentina 6,60 6,80 713 
Brasil 6,90 7,13 7,60 
Chile 7,33 7,36 7.66 . Cuadro 7 
Colómbiá (Y *. 7,35 7,68 8,55 Colombia: tasas contractuales y rendimientos finales para banqueros e inversionistas 
C úEmbresas sobre préstamos otorgados por la Gran Bretaña y los Estados Unidos; "1920-1929 
Alemania. É 6,38. 6,78 7;10 > 
Canadá 5,05 5,20 5,35 Término de los. Tasa de interés .. Rendimiento para. : Rendimiento para Comisión recibida 
Chile::.-. , 6,32 6,58 7,13 préstamos contractual: ::los inversionistas: 1/.:::los banqueros 2/: por.los: banqueros 
Colombia (*) 6,72 7,12 7,75 (Años) (Porcentaje) ] 
q__ _ OOOO _ _ _ A —_—_—_ _—_—_ _z_— A AKÁÉÁ A Préstamos de los Estados Unidos al (a): * 24,0 6,78 7,18 7.75 057. a 
(*) Los cálculos para Colombia corresponden al período 1920-1929, Como el 95% de los préstamos de los Estados Unidos a 1 Gobierno nacional 3/. 33,0 6,00: 6,39: 6,55: 0,16 
Colombia fue contratado entre 1924 y 1929, las cifras para los dos períodos (1920-1924 y 1924-1929) son prácticamente 2 Los departamentos 22,2 7,05: 7,48 8,13 0,65 
las, mismas. Antioquía 23,4. 7,00 TAG 7,91: 0,45 
Fuentes: Lewis (1938, Apéndice E3). Caldas /4 20,0. 7,50 7,79 9,00 1,21 
Valle del Cauca- /5: 20,0 7,30: 7,61 8,45 0,84. 
Cundinamarca /6 30,0 6,50, 5,94 7:34 0.40 
Santander 20.0 7,00 7,53 8,02 0,49 
: : ' R - Eb , Ñ Tolima 20,0 7.00 7,87 8,04 0,47 
media de vida excedía los treinta años, el término medio de los norteamericanos 3 Los municipios 20,7 7,35 7,68: 8,55 0,87 
le A É E Barranquilla 17,0 8,00 7,98 9,31 1,33 
era de 24 años: Los dos grandes créditos extendidos por los Estados Unidos al Bogotá 205 728 73 ss 978 
q . y , Cali o; ,00. . , ,81 
Gobierno nacional en-1927 y 1928 fueron por 33 años, pero la mayoría de los. Medellín /7 25,3 2.16 7,56 8,12 0,56 
Ñ ' A B E 4 La banca hipotecaria 20,0 6,72 7,18 7,75 0,57 
préstamos se otorgó a 20 años. La segunda columna exhibe los valores medio: Banco Agrícola Hipotecarlo 20,0 8,50 6,98 7,51 0,53 
A a e E a E Bancos privados: 20,0. 6,94. 7,38 7,99 0,61 
de las tasas de interés que los beneficiarios del crédito ofrecieron pagar sobr Baño de Colombia 20,0 700 7.38 801 0/63 
. Banco Hipotecario de Bogotá 20,0 7,00 7,38. 8,05 0,67. 
el valor facial de los bonos; los contratos aceptaron como regla general qu Banco Hipotecario de Colombia 20,0 6:83 738 791 0,53 
intereses se pagarían dos veces al año. De acuerdo con los guarismos; el 8 Préstamos británicos al (a): 32,0 638 7.78 
. s E . 3 ") E 1 Gobierno nacional /8 34,0 6,00: nd. 8,10 n.d. 
bierno nacional obtuvo la tasa contractual más baja de la época —-6%—, ta 2 Banca hipotecaria 30,0 6.15 7.22 7,46 9,24 
dE . . A E E Banco Agrícola Hipotecario 30,0 6,50. 7,06: 7,27 0,21 
sobre los préstamos de los Estados Unidos como sobre el solitario préstamo - Barco Hipotecario de Bogotá 30.0 7,00 738 764 0,26 


británico de 1920. Los préstamos departamentales se contrataron a ta Y/ La tasa de rendimiento nominal convertida semianualmenté está dada pori = (1 + 2d/n) /12 - aj er donde ¡; es la tasa de 


rendimiento de los inversionistas por año, r es la tasa de interés pagada.sobre los bonos por-año; d:es:el descuento; y:n:es el 
E número de períodos de conversión del interés: 


Gobierno nacional, y los préstamos municipales se contrataron a tasas med 2/ Tasa de rendimiento de final de periodo obtenida:por las banqueros, equivalente a la: tasa pagada por los préstatarios. 
z 3/ Únicamente los préstamos de 1927 y 1928, 


én promedio excedieron en un punto porcentual alas asignadas alos crédi 


aún más altas. Finalmente, los pré 1 la se colocar E 4/ Únicamente los préstamos de 1926: 
o a ; préstamos ala banca hipotecaria se 5/ El préstamo de 1922 no se incluye en los cálculos. 
tasás medias similares o inferiores a las delos préstamos departamental 5! Únicamente el préstamo de 1926: 
E . 7/ El préstamo de 1920 no se incluye en los cálculos. 
La tercera columna revela las tasas de interés equivalentes al retorno qu . 8! Unicamente el préstamo de 1920: 


y E z : n.d. No disponible. 
inversionistas esperaban ganar al comprar los bonos colombianos. La Fuentes: Lewis (1938). 
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elevaban, mayores eran las comisiones exigidas por los banqueros; así, mientras 
estos demandaban una comisión de 0,87 de un punto porcentual sobrelos bone 
municipales cuya tasa de interés nominal era del 7,4%, únicamente requirier: 
0,16 de un punto porcentual sobre los bonos nacionales cuya tasa era del 6% 
Para explicar la discriminación ejercida por los banqueros entre sus deudores 


se pueden enunciar algunas conjeturas. Á primera vista las cifras parecen sugerir 
una relación inversa entre el tamaño de los préstamos y las comisiones banca- 
rias; esta es la impresión que se obtiene al comparar comisiones menores sobre 
créditos grandes a la Nación, con comisiones superiores sobre pequeños créditos 
individuales a los departamentos y municipios. Entonces podría argumentarse, 
hipotéticamente, que economías de escala en el mercadeo de préstamos grandes 
redundarían en comisiones bajas. Sin embargo, dicha hipótesis no parece apli- 
cable cuando se comparan créditos de diferentes tamaños a los departamentos 
y alos municipios. Una hipótesis alternativa sugeriría que consideraciones de 
reputación y de política, como la cercanía de las regiones a los centros de las 
decisiones políticas, podría haber influido en los criterios de los inversionistas. 
Medellín, “la capital industrial de Colombia”, y Bogotá, “la capital política”, 
enfrentaron las comisiones más pequeñas, y lo mismo ocurrió con sus corres- 
pondientes ubicaciones geográficas, Antioquia y Cundinamarca. 

Los criterios de los inversionistas parecen haber sido diferentes a los de los 
banqueros, según se desprende de la información en Lewis (1938, apéndices 
estadísticos); aquellos cargaron descuentos más altos sobre los préstamos al Go- 
bierno nacional, y descuentos más bajos sobre los préstamos departamentales y 
municipales. En promedio, los inversionistas demandaron un descuento del 6,2% 
sobre los valores a la par de los préstamos al Gobierno nacional; uno, del 5,2% 
sobre los valores a la par de los préstamos a los departamentos, y uno, del 
3,9%, sobre los valores a la par de los préstamos municipales. La información 
sugiere que las tasas contractuales y el término de los préstamos constituyeron 
el principal atractivo para los inversionistas. Así, alos departamentos que ofre- 
cieron tasas contractuales por encima del 7% los inversionistas les reconocieron. 


los menores descuentos, al tiempo que los banqueros les exigieron los másaltos. 
El caso del departamento de Caldas es ilustrativo: dada una tasa contractu: 
altá:del:7,5%, y un tiempo de maduración de 20 años, los inversionistas no 
teamericanos pagaron un precio de 96,8% del valor a la par, mientras: que el 
precio pagado: por los banqueros fue sólo del 84,3% del valor ala par. Con 
municipalidades ocurrieron experiencias similares: la de Barranquilla es la más 


dramática; dada la más alta tasa contractual promedia del período (8%) y una 
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madurez de 17 años, los inversionistás norteamericaños pagaron un precio de 
100,2% (¡con prima!), al tiempo que los banqueros demandaron la comisión 
más elevada del período; al pagar solamente el 87,6%. 

Finalmente, Colombia también participó en el fenómeno universal de 
excesos tanto por parte de los deudores como de los acreedores. Durante el 
auge crediticio, banqueros provenientes de los Estados Unidos recorrieron 
Colombia en búsqueda de oportunidades de inversión. Los departamentos y 
los municipios constituyeron un objetivo fácil para los acuciosos colocadores 
de títulos crediticios. Algunos testimonios de la época son ilustrativos: 


En cierto momento, [...] se contaban 29 representantes'de casas 
financieras de los Estados Unidos únicamente en Colombia tratando de 
negociar préstamos para el gobierno nacional, para los departamentos, 
y para otros posibles deudores.!? 


Hacia fines de 1928, cuando el colapso del crédito externo de los Estados 
Unidos ya se había iniciado, el líder de la Legación de los Estados Unidos en , 
Colombia expidió el siguiente planteamiento crítico: 


La Legación ha expresado frecuentemente en el pasado su sólida 
convicción acerca de que las varias casas bancarias de origen estadouni- 
dense que durante los tres últimos años han flotado varios préstamos 
externos en favor de la Nación, los Departamentos y los Municipios no 
ejercieron el debido cuidado en la protección de los intereses del tenedor 
norteamericano de los bonos e igualmente no asumieron aquel grado de 
responsabilidad moral hacia sus clientes que hace parte de:una política 
sólida de financiamiento externo.*? 


La delegación norteamericana en Bogotá también describió el entusiasmo 
desbordado en Colombia por las obras públicas financiadas con crédito exter- 
no. Escribiendo al Departamento de Comercio a fines de 1928, el agregado 
comercial en Bogotá se expresó así: 


2 Testimonio rendido én 1932 ante el Comité de Finanzas del Senado encargado de investigar la 
venta de bonos extranjeros en los Estados Unidos. Citado pór Lewis (1938); Apéndice E, pp. 623:y 
629. 

13 Planteamiento citado por Drake (1989), p. 58. 
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Yo creo que Colombia está perdiendo el control en materia de endeu 


*damiento. Se ha embarcado en demasiadas carreteras y vías troncales, 
sin idea alguna acerca de la procedencia del financiamiento, excepto que 
dicha financiación llegará sin obstáculos, al punto que ella cree poder 
endeudarse ad infinitum.** 


Ya para entonces, el entusiasmo desmedido llegaba a su fin con la des, 
parición de la oleada crediticia de origen estadounidense. Toda una cadena 


de eventos iniciada con el auge en 1928 y la posterior caída en 1929 de Wall 


Street, seguida por la Gran Depresión, desembocó en el desplome del crédito 
internacional otorgado por los Estados Unidos en los años veinte. 


El desplome del crédito externo 
otorgado por los Estados Unidos 


Una serie de chóques adversos condujo al colapso del auge del crédito externo 
nortéamericano; dichos choques no sólo redujeron las salidas de capital de los 
Estados Unidos, sino que minarón la capacidad de pago de los países deudores. 
Algunos choques se originaron principalmente en el centro, como ocurriera con 
el auge de Wall Street en 1928, y con la caída del ciclo de los negocios, mientras 
que otros choques se derivaron de políticas adoptadas en la periferia. La suerte 
de los diferentes deudorés quedó a merced de la lotería de los bienes prima- 
rios en los mercados internacionales, de la caída relativa de las exportaciones 
reales, y de las relaciones específicas con economías industrializadas. 

Si el desplome de los precios de las mercancías debilitó la capacidad de 
servicio de la deuda de las economías prestatarias, la reducción del quantum 


de las exportaciones actuó como un nuevo choque adverso sobre la posición. 


financiera de los deudores. La relación entre el centro y la periferia fue crucial. 
El predominio de los Estados Unidos en el centro hacia fines de lós años veinte 
era manifiesto: hacia 1929 más del 50% del producto industrial de los 15 país 
de mayor industrialización tuvo su origeri en dicho país. Y la vulnerabilidad 

la periferia en relación con el ciclo de negocios delos Estados Unidos aparece en 


el hecho de que también en 1929 los Estados Unidos representaron alrededor del 


40% del consumo de bienes primarios en aquellos países industrializados. 


Y Lewis (1938), p. 381. 
15 Eichengreén y Portes (1986, p. 612). 
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La fase depresiva en las economías avanzadas y:su reflejo sobre América 
Latina aparece en el Cuadro 8. Partiendo del: pico más alto de los. negocios 
en las: economías centrales en:1929,'la depresión alcanzó sus puntos más 
bajos en 1932-1933, pero los niveles: de actividad que precedieron a la crisis 
no se recuperaron hasta la segunda mitad delos años treinta. Puede apreciarse 
cómo los volúmenes de importaciones en las economías centrales cayeron más 
profundamente que. la actividad, y. cómo ellas. reaccionaron lentamente a la 
recuperación de dichas economías. Los analistas del período han interpretado 
esta letárgica recuperación: de las importaciones como: resultado de medidas 
proteccionistas en: el.centro:!* Finalmente; entre 1929. y:1933. aconteció un 
cambio drástico enlos precios relativos en favor de las economías centrales; este 
desarrollo adverso paraa periferia se revirtió entre:1934 y 1936, pero reapareció 
a fines de la década con motivo de la recesión estadounidense de 1937-1938. 


a 


Cuadro 8 
Indicadores del ciclo económico para países industrializados y América Latina, 1929-1938 
Año de referencia::1929 =:100 


Año Países industrializados 1/ América Latina" 2/ 
Producto Volumen: de: :: Términos de: Producto Volumen de::.. Términos de... Volumen de 
bruto importaciones — intercambio bruto importaciones intercambio — exportaciones 
1929 100 100 100 100 100, 100 100 
1930. 94,6. 94,8 106,1 96,1 77,4 81,5 81,2 
1931 89,3 89,5 111,8 90 51,9 67,9 90 
1932 83: 76,5: 113,7 86,7. 39,5: 71,4 73 
1933 84 78,4 114,8 93,2 45,5 68,8 75,7 
1934 89,2 79,6 111,1 101 52,5 76,5: 85,4 
1935 94,3 81,8 108 106,3 56,4 75,2 91,9 
1936 101,6 85,7. 100,6 113,4 61,7*> 80,6 933 
1937 107 97,4 103,9 120,8 76,8 89,1 101,8 
1938 109,3 87 108,3 121,4 70,931 84,9 3/ 81,4 3/ 


1/ El producto bruto; el volumen de importaciones y los' términos de intercambio sor los [promedios ponderadós' pará: 16 
países. 

2/ Promedios ponderados pára Argéntina; Brasil, Chile; Colombia, Cuba y México: 

3/ Excluye Cuba debido a la falta de información. 

Fuente: Maddison (1985, pp: 13-14). 


16 Díaz-Alejandro (1984, p. 21) fue particularmente enfático en este punto: “El surgimiento de un 
centro proteccionista y nacionalista fue el mayor choque sobrelas economías latinoamericanas durante 
los treinta, más allá de losimpactos negativos directos:sobre los términos de intercambio en la región”. 
Las medidas proteccionistas centrales fueron el sistema'de tarifas establecido en los Estados Unidos 
en 1930 y conocido como de Smoot-Hawley, y el sistema británico: puesto:en marcha en 1931 con el 
nombre de British Abnormal Importations Act. 
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El colapso del financiamiento 
privado internacional, 1930-1970 


Moratoria y renegociaciones 
La moratoria como fenómeno internacional 


Para fines de 1935, la propagación internacional de moratorias sobre la deuda 
externa había alcanzado una etapa crucial. La cadena de moratorias en América 
Latina se extendió a los países de Europa del Este —Hungría en enero de 1932, 
seguida en rápida secuencia por Bulgaria y Grecia en mayo, y por Yugoslavia 
en noviembre—. El proceso de moratoria incluyó finalmente a Alemania; el 
mayor beneficiario del auge crediticio estadounidense de los años veinte. Con- 
siderando únicamente el saldo vigente de la deuda en dólares, un porcentaje 
significativo (38,5%) estaba de hecho en moratoria. Agrupando, de acuerdo con 
las regiones, los porcentajes de las deudas en dólares vigentes y en moratoria 
eran los siguientes: América Latina 75,8%; Europa 49,8%; Lejano Oriente y 
África 2,4%; y Canadá 3,8%." 

El escenario internacional de deudas externas empeoró aún más con las mio- 
ratorias sobre los préstamos que durante la Primera Guerra Mundial otorgara el 
Gobierno de los Estados Unidos alos aliados. Estas deudas fueron consolidadas 
en 1922, arribando a la suma de US$11,6 billones (b).'% Los primeros años de 
la década de 1930 testimoniaron aplazamientos y concesiones a los deudores: 
la moratoria de Hoover propuesta en junio de 1931 para posponer por un año 
todos los pagos sobre las deudas entre los contendientes de la Gran Guerra; 
el aplazamiento de diciembre de 1931 de los montos que debían pagarse al 
Gobierno de los Estados Unidos durante 1932, y su pago diferido a lo largo 
de diez años, y la aceptación en mayo de 1933 de pagos en plata por parte de 
los gobiernos extranjeros. Sin embargo, estas concesiones fueron seguidas por 
la controvertida Ley de abril de 1934 (Johnson Act) que prohibió las “tran- 
sacciones financieras con cualquier gobierno extranjero en moratoria de sus 
obligaciones con los Estados Unidos”.'* En Europa se reaccionó sin dilación 
con respecto a dicha medida. En junio de 1934 Gran Bretaña suspendió uni- 


11 El saldo vigente de la deuda en dólares a fines de 1936 era de US$5,37 b (aproximadamente el 7% 
del Pu delos Estados. Unidos en 1936), repartido de la siguiente manera: América Latina, US$1,54b; 
Europa, US$1,66:b; Lejano Este y África US$0,53 b; y Canadá, US$1,65 b. 

18 Avella (2003b, p. 3). 

Y Foreign Bondholders Protective Council (Fa2C) (1936, p. 857). 
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lateralmente los pagos futuros sobre las deudas de guerra; y. Francia, Italia y 
Bélgica la siguieron. En estos cuatro países se concentraba el 90% delas deudas 
de guerra consolidadas de 15 naciones europeas; a finales de 1936 todas ellas 
se encontraban en moratoria; con excepción de Finlandia.? 


La adopción de la moratoria sobre 
la deuda externa entre:1931 y:1935 


Además del cierre del crédito externo y del colapso de las importaciones, fuente 
vital de recaudos tributarios, otrós factores erosionaron seriamentela posición 
del país como deudor externo: la caída de las exportaciones que debilitó sus- 
tancialmente los indicadores más:aceptados de solidez financiera, y la oleada 
de moratorias soberanas extendida a lo largo y ancho de América Latina desde 
principios de 1931, antes de involucrar también:a países de Europa del Este 
en 1932, así como al mayor deudor internacional de. la:época;, Alemania, en 
1933. 

¿De qué manera buscó Colombia satisfacer sus obligaciones internacionales 
con posterioridad al estallido dela Gran Depresión en 1928? Las autoridades 
siempre creyeron:que mediante la. preservación del patrón oro, y honrando los 
compromisos de la deuda externa, el país recobraría.el acceso al crédito exter- 
no. Para mediados de 1931; después de tres años de políticas deflacionarias, 
de agotamiento delas reservas internacionales, de abandono del patrón oro y de 
moratoria sobre la deuda externa por parte de otros países, quedaban muy 
pocas esperanzas acerca de la normalización del financiamiento externo. El 21 
de septiembre de 1931, una vez la Gran Bretaña se apartó del patrón oro, días 
después Colombia impuso controles cambiarios (24 de septiembre) y anunció 
posteriores controles sobre el servicio de la deuda externa (el 31 de octubre). 

La moratoria sobre la deuda externa no fue una declaración única y tajante, 
sino un proceso prolongado. que se extendió entre 1931. y.1935. La primera 
medida orientada al control de.los pagos sobre la. deuda externa se adoptó: el 
31 de octubre de 1931, sólo.cinco semanas después de la: imposición temporal 
de controles sobre el cambio exterior. 

Un segundo paso se adoptó antes de finales de.1931; en.esta oportunidad 


“ el Gobierno acordó con: los acreedorés una suspensión temporal de amortiza- ' 


ciones sobre la deuda externa, y ofreció que los intereses sobre las deudas no 


20 Ibidem, p. 860. 
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amparadas por garantías gubernamentales quedarían bajo la responsabilidad de 
Gobiérmo nacional: El plan enfrentó escollos difíciles deremontar; dos deudore 
con. gran: capacidad de influencia; los departamentos y:las municipalidades, 
responsables, en conjunto de aproximadamente el 57% de la deuda pública en 
dólares y de la deuda garantizada por el Gobierno, desafiaron el acuerdo del. 
Gobierno nacional con los acreedores. . 

La moratoria se extendió a lo largo de dos años entre.el 31 de octubre de 
1931 y el 1 de octubre de 1933; así, Bogotá y Barranquilla iniciaron la cadena 
de moratorias al interrumpir pagos sobre sus fondos de amortización. Para 
finales de 1931 el 70% de la deuda vigente de las municipalidades se encon- 
traba ya en moratoria en cuanto a los fondos de amortización, y para finales de 
1932, la moratoria abarcaba todos los gobiernos departamentales. A su turno, 
el Gobierno nacional satisfizo a cabalidad sus obligaciones externas en relación 
con la deuda en dólares, durante parte de 1933; y para mediados de dicho año, 
el proceso gradual de moratoria formal de la deuda sobre los fondos de amor- 
tización había culminado. 

En última instancia, ¿quiénes fueron los acreedores? ¿Quiénes los represen- 
taron y cuál fue la autoridad de dichos representantes? Los bonos de la deuda 
externa se distribuyeron ampliamente entre inversionistas relativamente peque- 
ños.* El Consejo de Tenedores de Bonos (Council of Foreign Bondholders; CEB) 
representó los intereses de los inversionistas británicos, y una función similar 
fue desempeñada por el Consejo Protector de Tenedores de Bonos Extranjeros 
(Foreign Bondholders Protective Council, FBPC) en los Estados Unidos. En este 
último país, el FBPC se formó a instancias del Secretario de Estado. 


Rondas negociadoras de la deuda externa 


La renegociación de la deuda puede organizarse de acuerdo con tres rondas. La 
primera tuvo lugar entre 1934 y 1937. En estos años, tanto Colombia:como 
sus acreerlores expresaron sus preferencias acerca del resultado de potenciales 
negociaciones. Colombia expresó su voluntad de pagar de acuerdo con su 
pacidad de pago. Uno de sus argumentos sostenía que los contratos nominal 
de deuda con tasas fijas de interés firmados en los años veinte no deberían ser 
exigiblesenlos treinta debido a la deflación global de la década. Los acreedores 


2 Se estimó 'que en promedio la tenencia de cada emisión de bonos estaba alrededor de US$3.000: 
FBPO (1936): 
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defendieron: la integridad de los contratos originales; y:en función: de dicho 
objetivo se mostraron abiertos a la negociación de acuerdos temporales; espe- 


rando suscribir futuros acuerdos permanentes cuando la economía imternacional 
saliera de la recesión. Mientras tanto, seinició un proceso de recompra de bonos 
externos a precios depreciados; contribuyendo forjar una solución: de mercado 
en ausencia de algún arreglo entrelas partes. 

Los comités CFB y-FBPC defendieron algunos principios comunes durante las 
negociaciones. En relación con los principales de las deudas se buscó su pago 
completo de acuerdo con los contratos nominales; igualmente los intereses en 
mora debían pagarse enteramente. En cuanto a lastasas de interés y las cuotas de 
amortización existió una actitud más flexible, admitiendo rebajas moderadas 
de acuerdo con las circunstancias:del país deudor o de la:economía mundial. 
Por su lado, los deudores insistieron en que el valor real delos contratos había 
llegado a ser demasiado alto después dela deflación de losaños treinta, y en que 
los niveles mundiales de las tasas dé interés se encontraban muy por debajo 
de los alcanzados en los veinte cuando se contrataron los créditos. . 

Las repatriaciones constituyeron un tema de enfrentamiento en el caso | 
colombiano, ya que dichas recompras ocurrieron a precios muy inferiores a 
la par.? En ciertos casos; los contratos admitían que los deudores efectuaran 
compras en mercado abierto de'sus propios bonos con el propósito de estabilizar 
las cotizaciones. Adicionalmente, los comités representativos delos acreedores 
consideraron legítimas dichas recompras'aún a precios:sustancialmente por 
debajo de la par; cuando los bonos estaban siendo puntualmente servidos, pero 
condenaron ahincadamente las compras de bonos en moratoria: 

El caso colombiano es ilustrativo:de recómpras a bajos precios tanto de bo- 
nos oportunamente servidos. como de bonos en moratoria: Colombia inició la 
repatriación de bonos a precios por debajo de la par al menos desde principios 
de 1932. Aunque el servicio de amortización de la deuda externa fue suspendido 
en febrero de 1932, se le continuó hasta 1933 en relación con las obligaciones 
del Gobierno nacional; durante estos dos años el Gobierno nacional estuvo 
repatriando bonos externos después de expedirse la legislación que autorizó 
el pago de deudas bancarias internas por medio de bonós externos, así, el Go- 
bierno intercambió los bonos externos efectivamente repatriados por bonos 
de la deuda interna.? 


2 Avella (2003d, sección C). 
23 Ayella (2003c, sección B). 
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casos como el de Brasil, en los cuales los intereses británicos eran sustanciales. 
Sin embargo, la estrategia cambió cuando los británicos encontraron: que su 
actitud moderada no tendría los: efectos deseados sobre otras negociaciones: A 
partir de entonces, la Gran Bretaña se embarcó en un proceso independiente 
de negociaciones con Colombia pretendiendo un arreglo similar al alcanzado 
con los americanos, pero sin:renunciár: al tratamiento preferencial que carac- 
: terizaba la mayoría de los préstamos británicos: En contraste con los acuerdos 
de acuerdo con los contratos Aoi . relacionados con la deuda en dólares, las negociaciones de la deuda en libras 
los acreedores optaron por no exig o esterlinas se adelantaron directamente entre las autoridades colombianas y los 
cual no fue óbice para que en el ca . representantes de los tenedores de bonos colombianos en la Gran Bretaña. 
negociación en los cuales drástica . Al finalizar la segunda ronda; Colombia había regularizado el servicio de 
La segunda ronda del proces : cerca del 55% del total de:su deuda externa; pero sería necesaria una tercera 
Colombia se abrió con inici lato ronda para normalizar el servicio dela otra mitad. 
relación con la deuda en dólares, o La tercera ronda de renegociaciones (1944-1949) se caracterizó por ser 
discusiones. En abril de 1938 el a un período de rápidos acuerdos, más que uno de controversia en torno a las 
Colombia en Washington en lo posiciones negociadoras. Estos convenios fueron: los últimos en una serie de 
etapas cumplidas hasta la restauración completa del servicio de la deuda externa, 
colombiana, el cual se había interrumpido formalmente desde principios de los 
años treinta. En términos cuantitativos, los departamentos y municipios —ex- 
ceptuando Barranquilla; cuya deuda se había renegociado en 1939 — llegaron a 
tener el 51% de la deuda en dólares representada en bonos, y el 46% de la deuda 
externa total de largo plazo del país, cuando: empezaron las negociaciones a 
finales de los años treinta: 


mos a su disposición” 2 

nda solicitando concesiones 
vista como un componente 
Por el lado de los acreedores, 
del Gobierno de los Estados 
s de acuerdo, en relación con 
des colombianas, fueron res- 


Las repatriaciones totales se distribuyeron en proporción alos saldos vigentes 
respectivos, de modo que el 80% de aquellas corrió a cargo delos departamentos. 
Adicionalmente, al tiempo que los departamentos recompraron el 53% de $u 
deuda, los municipios recompraron el 58%. Entre los departamentos, Antioquia 
negoció más de Ja mitad de-las.recompras, y entre los. municipios, a Medellín 
le correspondió el 83% de las recompras: Dada la posición de Medellín: como 
capital de Antioquia, puede concluirsé que el 58% de las recompras:se originó 


, los créditos otorgados 
IN una suma menor en compa- 
América Latina. Se pensó que - 
ritánicos en el caso de Colom- 
gociadores estadounidenses en 


en la región antioqueña: E 

En suma, el arreglo de la deuda externa de los departamentos y los munici- 
pios dominó la tercera ronda: Aunque la negociación: como tal fue un proceso 
sin contratiempos, sólo. vino a cumplirse a finales de los años cuarenta cuando 
los arreglos de la deuda nacional y corporativa ya habían sido culminados. En 
2% Citado por Randall (1977, nn E contraste con las dos rondas anteriores no'hubo lugar a confrontaciones ácidas 
entre los lados de la negociación, y por primera vez fue posible para el gobierno 
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y el FepC alcanzarun acuerdo: Los deudores alcanzaron nuevas concesi. 
esta negociación sin provocar enérgicas desaprobaciones por parte del Fa 
corno ocurrieraa principios de la década. 


El endeudamiento externo de Colombia 
después de la Segunda Guerra Mundial, 1945-1970 
El endeudamiento internacional posterior a la guerra 


En su revisión de los deudores y acreedores internacionales hacia finales de la 
Segunda Guerra Mundial, Cleona Lewis describió “algunos cambios sorpren- 
dentes” que habían ocurrido con motivo del conflicto o durante su desarrollo 
De acuerdo con estimaciones de Lewis, Gran Bretaña repatrió el 25% de e 
Inversiones externas de largo plazo, y Estados Unidos acumuló deudas de corto 
plazo hasta el punto en quelas obligaciones externas superaron a las inversiones 
en el exterior. Por el lado de los deudores, países miembros del imperio britá- 
nico y América Latina redujeron su endeudamiento externo neto. Enel caso 
de América Latina los arreglos de la deuda protagonizados por países como 
Brasil, Colombia y. México mejoraron la posición financiera de largo plazo 
del continente; adicionalmente, la acumulación no deliberada de reservas en 
dólares enla región redujo el valor neto de su deuda externa durante la guerra. 
y permitió la realización de amortizaciones sobre la deuda de largo plazo y la 
adquisición de activos externos después del conflicto.2 
Asfinales de la guerra, el Plan Marshall implicó una transferencia sustancial 
de capitales oficiales de los Estados Unidos a Europa. Las donaciones directas 


alos diferentes países arribaron al 73,5% de la transferencia total —US$10,3 


miles de millones (mm)—. 


% Lewis, C. (1945, Capítulo 2). 
pe Eichengreen (1988, p. 140). 
'Avramovic y Gulhati (19538; p: 162). 


Ex Acceso DE COLOMBIA AL FINANCIAMIENTO EXTERNO DURANTE EL siGLO XX $53 


Europa concentró 57,2% de la deuda pública externa de largo plazo entre 1945 
y 1958, en franco contraste con las cifras correspondientes a América Latiria 
(20,3%) y África (3,8%): El significativo endeudamiento asiático después de 
1955 fue explicado por ingentes obligaciones de reparación posbélica aceptadas 
porel Japón. En conclusión, el crecimiento dela deuda pública externa durante 
los tres primeros lustros de la posguerra dependió ampliamente del proceso de 


reconstrucción europea, y hasta cierto punto de la implementación de arreglos 
políticos al final del conflicto. 


Principales tendencias de la deuda 
pública externa de América Latina 


El Cuadro 9 presenta la deuda pública externa de largo plazo de América 
Latina en distintas fechas seleccionadas entre 1945 y 1970. Colombia ocupó 
la quinta posición entre los países más endeudados durante la totalidad del 
período, después de Brasil, Argentina, México y Chile: El predominio de 
este grupo fue evidente al contar con 85%, 80% y 76% del acervo de la deuda, 
pública externa de América Latina en 1945, 1960, y 1970 respectivamente. 
Sin embargo, la distribución media delos pasivos dentro de este grupo no fue 
uniforme; mientras Argentina, Brasil y México individualmente considerados 
acumularon alrededor del 20% de la deuda total de la región, los porcentajes 
relevantes para Chile y Colombia fueron 12% y 7%, respectivamente. 
Deacuerdo con la información en el Cuadro 9; la deuda pública de América 
Latina creció a una tasa anual del 7,6% entre 1945 y 1970, Durante el mismo 
período, las exportaciones crecieron a una tasa media del 6,1%. Brasil, Colombia 
y México presentaron tasas de crecimiento de su endeudamiento por encima 
del promedio regional: 9,3%, 9,1% y 8,1%, respectivamente. En contraste con 
estas cifras, Argentina, un deudor histórico sobresaliente, exhibió una tasa de 
crecimiento de sólo 3,7%. Diferentes experiencias individuales transcurrieron: 
tras estas tasas de crecimiento. Si bien la mayoría de los países redujo su deuda 
entre 1945 y 1950, tres cuartas partes de la significativa reducción del 24%4:en 
la deuda regional durante dicho período le correspondió a Argentina. Basados 
en la acumulación sustancial de reservas internacionales durante la guerra, los 
países latinoamericanos encontraronla posibilidad de adquirir activos foráneos 
establecidos en el continente, y de liquidar parte de su deuda externa. 
Algunos países que habían negociado arreglos de la deuda externa con an- 
terioridad al fin de la guerra, como Brasil; Cuba, Panamá y Uruguay pudieron 
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Cuadro 9 
- América Latina: deuda externa de largo. plazo 1/, 2/, 1945-1970 
(Millones de dólares) 


Países 1945 1950 1955 1958 1960 1962 1962 


Argentina 900,0 400,0 600,0 1.375,1 . 1.478,1  2.092,1  1.927,0 
Bolivia 61,0 50,0 93,1 153,0 199,8 205,4 171,2 
Brasil 432,7. 409,4 1,380,3 1.7808 1.8239 2.2246  2.141,0 
Chile 425,9 355,4 350,7 398,6 565,9 741,9 565,4 
Colombia 171,4 157,5. 276,2 458,9 376,8 638,8 417,7 
Costa Rica 14,0 12,0 36,0 40,0 56,1 84,1 51,2 
República Dominicana 10,0 - 6,2 5,7 36,6 16,6 
Ecuador 3 31,9 67,6 96,7 100,8 121,5 95,4 
El Salvador 22,4 28,4 25,5 33,3 51,3 32,7 
Guatemala 0,4 22,2 22,2 53,5 67,5 38,5 
Haití 8,3 39,6 43,2 39,7 38,0 38,0 
Honduras 1,3 4,7 13,8 23,6 39,8 19,1 
México 509,1 478,9 642,9. 1.038,4.. 1.3599  1.071,2 
Nicaragua 4,6 23,1 24,4 41,1 47,4 28,0 
Panamá 13,0 18,1 41,6 58,4 64,4 44,3 
Paraguay 15,3 22,1 19,7 22,3 28,7 18,5 
Perú 107,2 229,1 254,6 268,1 500,5 418,8 
Uruguay 105,5 126,6 131,2 131,8 150,2 118,4 
Venezuela - 249,8 182,6 314,1 361,8 234,8 


Total 2.2133 "4.046,55 ' 5.711,0 — 6.631,4  8.854,5 7.4478: 15.510,0 


1/ La deuda externa pública de largo plazo incluye también la de mediano plazo y la deuda garantizada por el Gobierno. 
21:La. información de las dos últimas columnas corresponden a la deuda neta efectivamente desembolsada. Las primeras seis 
columnas muestran los montos vigentes de los préstamos contratados en términos netos (no hay información acerca de las 
sumas desembolsadas); y por consiguiente incluyen saldos no desemboisados. Puede apreciarse que para 1962 la porción no 
desembolsada representó el 15% de las sumas contratadas. 

Fuente: Pará todos los años, excepto: 1970, Naciones Unidas (1965). Para 1970, Wilkie, J. (1990). 


reanudar fácilmente el servicio de sus obligaciones financieras. Chile negoció. 


un plan de deuda en 1948 que abarcó todos sus bonos externos. Colombia y = 


México prosiguieron con el servicio completo de la deuda nacional, con pos- 
terioridad a su renegociación durante la guerra; además, Colombia renegoció 
lá deuda de sus departamentos y ciudades, y México formalizó un acuerdo. 
relacionado con la deuda de sus ferrocarriles nacionales, de magnitud si 
a su deuda nacional en dólares.” 

Los arreglos de la deuda y sus reducciones durante el primer quinquel 
de la posguerra estuvieron seguidos por dos décadas de aumento continuo 
el acervo nominal de la deuda pública externa. Este fue uno de los result: 
de la importancia progresiva alcanzada por los préstamos de largo plazo 
1950 y 1970. El Cuadro 10 muestra cómo, después de declinar dura 
primer lustro posterior a la guerra, los préstamos de largo plazo aument 


2 Detalles sobre estos acuérdos sé encuentrañ en FBPC (1949) y FBPC (1950). 
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durante los años cincuenta, llegando a convertirse en lá fuente predominante 
de financiamiento no compensatorio de largo plazo durante los años sesenta. El 
punto crucial es que la restauración del financiamiento externo de largo plazo 
a América Latina, después de las moratorias del período de entreguerras, no 
ocurrió a través de inversiones de portafolio sino a través de inversiones directas. 
Entre 1946 y 1960 el 81,6% de los nuevos recursos de largo plazo llegó a través 
del canal de inversiones directas. Fue necesario esperar hasta los años sesenta 
para observar un claro liderazgo de la cartera de préstamos delargo plazo. Para 
el período 1945-1970 en conjunto, los dos canales fueron prácticamente equi- 
valentes, con US$12,62 mm: como préstamos de largo plazo, y US$12,59 mm 
como inversión directa. 

Las entradas de inversiones directas en el continente no se distribuyeron 
equitativamente. Un solo país, Venezuela, concentró el 40%:de la nueva in- 
versión directa en la región entre 1945 y:1960, y luego ocuparía una posición 
secundaria durante los años sesenta. Otros países como México y Brasil fueron 
los receptores de flujos deinversión que crecieron sostenidamente alo largo del 


tiempo; así, precisamente fueron aquellos países los principales beneficiarios 
A 


de nuevos recursos de largo plazo entre 1945: y 1970, recibiendo conjunta- 
mente el 42% de dichos recursos. Venezuela ocupó la tercera posición a pesar 
de que en los sesenta recibiera una inversión externa directa y únos préstamos 
relativamente bajos. Colombia y Perú fueron los siguientes beneficiarios, al 
recibir conjuntamente el 14% de los nuevos capitales externos: Argentina fue 
relegada a una posición secundaria, dadas las ingentes liquidaciones de deuda 
de los años cuarenta. 

En relación con la experiencia de Colombia, el Cuadro 10 enseña que durante 
el primer lustro de la posguerra el acceso de Colombia al financiamiento externo 
de largo plazo fue obtenido principalmente a través de lá inversión directa. En 
su mayor parte, dicha inversión se realizó en empresas petroleras por parte de 
sus propietarios externos. Enlos años cincuenta las inversiones directás decaye- 
ron, al tiempo que los préstamos de largo plazo'se elevaron considerablemente. 
Tal como se expondrá posteriormente, fuentes destacadas de estos préstamos 
fueron el Banco de Exportaciones e Importaciones de los Estados Unidos y 
el Banco Mundial. Sin embargo, la gran entrada de financiamiento de largo 
plazo no compensatorio ocurrió en los años sesenta: En términos absolutos, 
Colombia fue el tercero entre:los mayores beneficiarios de fondos de largo 
plazo, después de México y Brasil, y: al mismo tiempo el mayor receptor en el 
grupo de mayores deudores, en comparación con: los años cincuenta. En esta 
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Total 


Inversión 
187,4 
102,9 

84,5 
750,7 


directa 


1961-1970 
5.018,2 


Préstamos de 


largo plazo 
1.173,1 
861,9 
311,2 
2.638,2 
11.663,8 


293,5 
248,7 
8 
608,5 
1.392,2 


Donaciones 


2.516,8 

549,7 
1.967,1 
1.189,7 
8.658,4 


2.266,9 
349,4 
1.917,5 
492,4 
5.892,9 


1951-1960 


EE : Cuadro 10 
América Latina: entrada neta de financiamiento de largo plazo no compensatorio 
(Millones de dálares) 

204,2 

156,0 

48,2 

278,2 

2.125,5 


45,7 
44,3 
1,4 


640,0 


419,1 


Total 
1.051,0 
25,0 
1.026,0 
171,0 
624,2 


Inversión 
directa 
1.049,4 

23,0 
1.026,4 
206,4 
1.678,9 


1946-1950. 


Préstamos de 
(57,2) 


fargo plazo 


(1:159,8) 


Donaciones 
s 

87,5 
6,7 

6,3 

0,4 
21,8 
105,0 


País 
Colombia 
México 
Venezuela 


Chile: 
Perú 


Fuente: Para 1946-1960, Naciones Unidas (1965). Para 1961-1970, Naciones Unidas (1979). 


Subtotal l1 
Resto 
Total 
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ocasión fue la Agencia Internacional para el Desarrollo (41D) la que otorgó los 
mayores créditos a Colombia, seguida por el Banco Mundial, y en una escala 
mucho:menor porel Banco Interamericano de Desarrollo (BID). 

La presencia significativa del continente en los mercados crediticios de largo 

plazo reflejó los déficits en la cuenta corriente del sector externo de mediados 
delos años cincuenta y mediados de los sesenta, aunque el deterioro del sector 
externo no fue un proceso sostenido. La región comenzó la década de los años 
cincuenta con un superávit equivalente al 5%:de las exportaciones; rápida- 
mente se pasó a un déficit que dos años más tarde representaría el 20% de las 
exportaciones, antes de retornar a un equilibrio temporal en 1953. Lo que vino 
enseguida fue un deterioro continuo de la cuenta corriente hasta 1962, cuyos 
puntos más bajos se alcanzaron en 1957 y 1958. Un período de tres años (1963- 
1965), de menores déficit externos equivalentes al 5,4% de las exportaciones, 
precedió la segunda mitad de los años sesenta durante la cual el déficit anual 
en cuenta corriente llegó a significar el: 17% de las exportaciones. 

En relación con la experiencia colombiana, la mayor parte del período com- 
prendido entre 1950'y 1962; la cuenta corriente colombiana arrojó superávit 
cuando la del continente estuvo en déficit, ola dirección —aumento o disminu- 
ción— del déficit fue opuesta. A partir de 1963 la cuenta corriente colombiana 
tendió a moverse paralelamente con: la: regional, aunque la mayor parte del 
tiempo las cifras colombianas fueron:menos alentadoras que las de la región. 
Esta última evidencia acerca: de Colombia completa la impresión obtenida 
anteriormente, según: la cual a lo largo de los-años sesenta el país incrementó 
su endeudamiento a un ritmo superior al de América Latina. 


El caso colombiano. 
Contrastes entre los años cincuenta y sesenta 


Como lo sugiere la evidencia estadística citada, la experiencia colombiana de 
posguerra hasta 1970 puede separarse en dos períodos principales, a saber, 
de 194621961, y de 19621 1970: Esta división puede explicarse no sólo por la 
magnitud relativa del endeudamiento enlos dos períodos, o por la identificación 
delos acreedores; sino también por factores de política internacional queinflu- 
yeron sobre el monto y los fines de las entradas de capital: Durante el primer 
período, el caso colombiano fue diferente al del resto de mayores deudores 
en la región, ya que aunque la inversión extranjera directa fue predominante 
entre 1946 y 1950, los préstamos de largo plazo fueron la principal fuente de 
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financiamiento externo en 1951-1960 cuando la inversión dirécta era todavía 

la entrada de capital predominante en América Latina (Cuadro 10). : 

La magnitud del endeudamiento colombiano ofrece un:claro contraste en- 
tre los años 1950 y los de 1960. Tal como se reporta en el Cuadro 11, el valor 
nominal de la deuda externa pública permaneció constante entre 1954 y 1960, - 
antes dela ingente expansión durante la nueva década, cuando el acervo de la 
deuda se multiplicó por seis. En Avella (1988) se hace referencia a los años 
cincuenta como un período “intermedio” durante el cual no se requirieron más 
de cuatro meses de exportaciones para pagar en su totalidad la deuda externa. 
El período se caracterizó por las razones de deuda a exportaciones más bajas 
desde mediados de los años veinte. 

En contraste, los años sesenta fueron un período en el cual el paso del creciente 
endeudamiento aventajó al delas exportaciones al punto que en 1970 larazón de 
deuda a exportaciones alcanzó la altura de veintidós meses de exportaciones, una 
cifra no vista desde principios delos años treinta. Es importante enfatizar queal 
contrario de la experiencia de finales de los años veinte, fue el endeudamiento a 
partir de fuentes oficiales el que explicó su auge en los años sesenta. También 
debe tenerse en cuenta que si el aumento de la relación de deuda a exportaciones 
durante la gran depresión fue en buena parte explicada por el colapso de las 
exportaciones, la acrecentada deuda externa de los sesenta estuvo acompañada 
la mayoría del tiempo por un bajo crecimiento de las exportaciones. 

Contrastes adicionales entre los años cincuenta y sesenta se observan en la 
composición de la deuda externa pública de Colombia por tipo de acreedores: 
Como puede apreciarse, vestigios de la era de financiamiento mediante bonos 
todavía persistían a principios de los años cincuenta, ya que bonos de largo 
plazo adquiridos por el sector privado foráneo todavía representaban cerca 
del 60% del acervo de la deuda. Para esa época, dichos valores estaban siendo 
servidos en su totalidad y se esperaba su amortización completa a principios 
de los años setenta; en efecto, para 1970 la deuda en bonos representaba un 
monto.insignificante de la deuda pública. El financiamiento privado externo 
predominó en la composición de la deuda pública durante los años cincuenta; 
aunque este resultado dependió en buena parte de la elevada participación de los 
bonos. Sin embargo, durantela primera mitad de los años cincuenta el crédito 
privado llegó.a representar alrededor del 28% del acervo de la deuda pública: 

El acceso relativamente bajo de Colombia a fondos externos oficiales durante 
losañoscincuenta se confirma por el hecho de que sólo el 47% del financiamiento 
de largo plazo no compensatorio durante 1951-1960 —US$191,5 m según el 


(3) + (4) 


(Porcentaje) 


(5) 


Subtotal 
privado 


ivado 


Otros 


_prestamistas 


Sector 


Bonos 


a externa por acreedores, 1951-1970 


Cuadro 11 


Colombia: composición de la deuda púl 
Sector oficial 


Multilateral 


Años 


de dólares) 


4) 


(2) (3) = (1) + (2) 
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Fuente: lero y Ex-Im Banca; Series según src, reportes anuales. Bonos: Series basadas en raro, reportes anuales. Resto de las serjes Balanza de pagos; según Fut. 
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Cuadro 10— fue tomado en préstamo de instituciones oficiales, mient: 

los porcentajes relevantes para otros deudores principales como Brasil y Me 
fueron 73% y 56% respectivamente: Para el conjunto de América Eatina 

fue 70%, muy por encima del casó colombiano: En relación con la compo: 

del endeudamiento oficial, Colombia también adoptó un comportamient 


diferente en comparación con el resto de la región; mientras que América 
Latina obtuvo 38% de su endeudamiento oficial en entidades multilaterales, y 
62% de agencias oficiales de los Estados Unidos, Colombia obtuvo el 83% de 
sus préstamos en instituciones multilaterales y sólo el 17% de organizaciones 
bilaterales de los Estados Unidos.? 

El acceso de Colombia al crédito multilateral se inició en 1949 cuando una 
misión del Banco Mundial encabezada por Lauchlin Currie estimó que Colom» 
bia sería un “país piloto” para préstamos futuros. En los años cincuenta, tres 
países (Brasil, Colombia y México) recibieron el 61% de los desembolsos del 
Banco Mundial; Colombia recibió el 16%, mientras que Brasil y México parti- 
ciparon en el 23% y 22%, respectivamente." En relación con el crédito bilateral 
otorgado por los Estados Unidos, su principal canal durante los cincuenta fue 
el crédito del Banco de Exportaciones e Importaciones (Ex-Im Bank):* Brasil, 


que había sido el principal beneficiario de los préstamos del Ex-Im Bank desde o 


las renegociaciones de deuda a principios de los cuarenta, fue una vez más el 
destino de nuevos créditos; una gran parte de estos préstamos fue vinculada 
al pago de deudas comerciales en mora acumuladas por aquel país a principios 
de los años cincuenta, Como resultado de estas operaciones, Brasil recibió el 


44% de los préstamos, muy pór encima de México y Argentina(cada uno con 


16%), y Colombia con 8%. Estos cuatro países hicieron parte del grupo de los 
seis que recibieron el 90% del crédito extendido por el Ex-Im Bank a América 
Latina durante los cincuenta. 


2 Cálculos basados en Naciones Unidas (1964, p. 137). 

30 Cálculos basados en Wilkie (1990). 

31 Debe tenerse en cuenta que hacia fines de la segunda guerra mundial, la mayoría del crédi 
Ex-Im Bank se concentró en Europa y América Latina con el 46% y el 39%, respectivamente. En: 
momento, Brásil, el mayor deudor externo en la región, concentraba ya el 26% de los créditos aut 
dos al continente. En el primer quinquenio Posterior a la guerra, los países europeos —especialmi 
Francia y el Reino Unido-—, procuraron mantener su participación en los créditos del Banco, mi 
los países asiáticos liderados por el Japón doblaron su participación pasando del 9% al 18%: en 
contexto, América Latina vio caer su participación al 30%. América Latina incrementó su 
ción alo largo de los años cincuenta, alcanzando el 36% en 1957, debido principalmente a créditos d 
refinariciamiento. FBPC (1945, 1950; 1957): a 


% Naciones Unidas (1964; p. 209). 
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El predominio del componente oficial en el acervo:de la deuda pública fue 
claro desde 1960. El lanzamiento de la Alianza para el Progreso y la creación 


dela-A1D en 1961 tuvierón un efecto catalizador sobre el aumento sustancial de 
los préstamos externos a Colombia: Solamente el endeudamiento con el Banco l 
Mundial representó una tercera parte del acervo de la deuda en la nueva déca- | 
da. Las instituciones multilaterales prevalecieron'sobre la: mitad de la deuda o 
pública, y los créditos sustanciales de la:A1n:desde 1962 produjeron cambios 
notables en la composición de la deuda por acreedores. El Cuadro.11 muestra pl 
de qué manera los créditos de la: AID llegaron'a representar el 30% de la deuda E 
externa pública a fines de 1966, y el 40% afines de 1970. Al expirar los sesenta, 
las fuentes crediticias más activas eran la: AID y el BID, de modo que el 50% de la 
deuda pública externa quedó en manos de estas dos instituciones. En total, el 
componente oficial llegó a significar más del 90% dela deuda pública durante 
la segunda mitad de los años sesenta: 


El renacimiento del mercado internacional 
de capitales en los años setenta:'el papel prominente 
dela banca comercial 


a 


Un ciclo completo de auge y receso del endeudamiento internacional, basado 
en el crédito bancario, prosperó a lo larga: de los años setenta y principios de 
los ochenta. Los instrumentos clásicos del endeudamiento externo (los bonos 
de largo plazo y la inversión directa) fueron remplazados en gran medida por 
la intermediación de la banca comercial internacional. 

La presencia creciente de la banca internacional en los sistemas bancarios 
de la OCDE fue característica de los años sesenta y, principalmente, de los años 


setenta. Dicha expansión aconteció originalmente:en: Europa, especialmente 


en el centro financiero londinense. Se presentaron desarrollos paralelos en 


mercados de capitales externos, como és el caso de los mercados de eurodó- 
lares. De hecho, la existencia de estos mercados facilitó el avance de la banca 


internacional. Durantelos años sesenta y setenta, los negocios internacionales 
ganaron prominencia en el balance bancario, hásta el punto que para 1981 tales 
operaciones representaron una cuarta parte dé los activos. * 


33 Pecchioli (1983, p. 16). 
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Aparte de desarrollos institucionales én los sistemas bancarios del mu 
industrializado, una variedad de cambios en el entorno económico y fin: 
hizo posible la transformación del balance bancario tradicional: Hasta los 
sesenta, las operaciones bancarias internacionales estuvieron principalme 
limitadas al financiamiento del comercio internacional. La transición hacia y 
sistema de tasas de cambio flotantes abrió nuevos negocios en monedas extranj 
ras. Á su turno, el reciclaje del primer choque de los precios petroleros proveyó 
al crédito internacional con una nueva e imprevista escala de operaciones. 

Ciertos prestatarios potenciales como los bancos, gobiernos, y sectores 
privados no bancarios del extranjero, encontraron en este ambiente financiero 
una nueva fuente de financiamiento. En América Latina, tanto el sector público 
como el privado llegaron a depender apreciablemente del crédito de la banca 
comercial internacional; y Colombia participaría con intensidad variable en la 
nueva oleada de exportaciones del capital privado internacional, desde sú auge 
en la primera mitad de los años setenta hasta los últimos días del ciclo'en los 
primeros años de la década de los ochenta. 


La edad de oro de la banca comercial internacional, 1970-1983, 
en la perspectiva de las tres últimas décadas del siglo XX 


El Cuadro 12 muestra que en los años setenta el mercado de préstamos de la 
banca internacional remplazó a los mercados internacionales de bonos y a 
la inversión directa como fuente prioritaria de financiamiento privado. Los 


Cuadro 12 
Desembolsos netos totales de recursos recibidos por los países en desarrollo 
a partir de diferentes fuentes, 1970-1980 


1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 


(Miles de millones de' dólares) 


(2) Flujos nominates totales . 189 21,1 232 
(Miles de millones de dólares de 1979) o 
A = (34) Pajas rales totals 18,2.499 49,5 529 574 77,7 805 815 880 
ODA: (+) : 20,4: 21.9: 210 "196 250 279 266 25806 
.4 219 210 "19,5 280 279 26, 
de ola 6) +.(7)+ (8) +(G) No concesional 27.8 279 279. 333 323 197 090 50 020 
ruersión directa 94 78 83 80 31 167 121 123 19 
] 14 "7889 80 31 167 121 123 131 
(0 Exartaconies 68,23. 46 39.53.81 120 138 los 
' 0 Préstamos Barcos 7,5 7.8 10,1 16,4 16,4 17,4 210 199 263 
(8 nos 08 07 11 09 04 06 17 41 29 
os 31 93 32 40 70 68 71 57 69 


(*) o0a: Official Development Assistance. 
Fuente: ocoz Development Cooperation Reviéw (1981). 
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flujos reales totales recibidos por los países en desarrollo crecieron auna tasa 
anual de 5,2%. Los fondos provistos a través de diferentes canales de asistencia 
oficial. para el desarrollo (Official Development Assistance: ODA) crecieron a 
una tasa anual del 4,1% por año, mientras que las fuentes no concesionales lo 
hicieron al 6%. Los préstamos bancarios se expandierón auna tasa anual del 
7,8% durante la década; pero considerándo solamente el período. 1970-1978 
la cifra relevante es:12,7%. Entonces, los préstamos bancarios que al principio 
de la década representaban 15,8% de los flujos totales; én 1980 representaron 
el 20%. Si sólo se consideran sus miejoresaños; o sea, 1976-1978, la cifra per- 
tinente es 22%. 

El financiamiento de las operaciones: comerciales (fila: 6. del Cuadro 12) 
constituyó el negocio tradicional en moneda extranjera de los bancos, el cual 
fue desplazado por. el crédito: bancario durante los.años setenta (fila 7). La 
inversión directa (fila.5) también: fue desplazada sustancialmente por la evo- 
lución del crédito bancario. Los bonos alcanzaron niveles mínimos durante la 
década, en franco contraste con su predominio: histórico antes de la Segunda . 
Guerra Mundial. y . 

Como puede apreciarse en el Cuadro 12, la acumulación dela deuda báncaria 
internacional ocurrió desde 1974. Se inició a partir del aumento de los precios 
petroleros, los cuales se multiplicaron por cuatro en 1973. ¿A qué niveles ascen- 
dió? Estimativos del BIs para países en desarrollo no miembros de la Organiza- 
ción de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) revelan que el acervo nominal 
de su deuda pasó de US$32 mm en 1973 a US$247 mn en 1982.* Los países 
desarrollados también participaron en la expansión del endeudamiento externo 
bancario; de acuerdo con el BIs, la deuda nominal pasó de $23 mm en 1973 a 
US$112 mm en 1982.% Los países desarrollados recibieron dichos récursos 
mediante depósitos bancarios efectuados por los países dela OPEC, mientras que 
las áreas en desarrollo accedieron a los fondos a través del proceso de reciclaje 
de los ingresos petroleros facilitado por la banca internacional. 

Estas cifras sin precedentes son ilustrativas no sólo del auge formidable 
de las operaciones bancarias internacionales, siño-del nuevo: carácter del en- 
deudamiento internacional. En lugar dé los bonos'de largo plazo con tasas 
de interés fijas, los deudores enfrentaron préstamos a corto plazo y a tasas de 

interés variables. Esta nueva escena financiera hizo de:los deudores sujetos 


55. Fifty-third Annual Report (1983, p. 120): 
35 Ibidem. 
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El auge del crédito bancario internacional de los años setenta seríaremplaz: 
dopor una crisis en 1982: Sería ún huevo ciclo completó comoel de los od 
1920 y 1930. Como entonces, también habría fases de renegociación dela'd sa . 
y el acceso de los deudores al crédito voluntario sería limitado; y después de a E 


erí édi 
período durante el cual el crédito externo decayó a proporciones mínimas, los 
mercados de capitales privados se resta! : 


de algún tiempo, el surgimiento de nue 
ciclo de financiamiento externo. 

El Gráfico 7 presenta el ciclo com: 
de 1970 y 1980, seguido de un 
privado, durante el cual alternar 
puede observarse, 
para alcanzar sus 
desvanecerse en ] 
comercial particip 


blecerían, y de nuevo, quizás después 
vas condiciones favorecería un nuevo 


pleto del crédito externo total en los años 
período de franca desaparición del crédito 
on diferentes fases de renegociación. Como 
un nuevo ciclo se inicia a principios de los años de:1990 

puntos más elevados en la segunda mitad de la década y 
o Primeros años de la nueva centuria. Aunque la baiéa 
O activamente en la promoción del nuevo auge, el protago- 


Gráfico 7 
Recursos financieros netos recibidos 


por los países e 
1908 oO pi n desarrollo 


3 


(Porcentaje del pis de los países en desarrollo) 
6,0 


5,0 
4,0 
3,0 


2,0 


0,0 


1968 1973 1878 1983 1988 1993 1998 2003 


———— Recursos totales... an. 


7 —:— Recursos privados 


Fuentes; ocor. Bases estadísticas, 


36 4 0% 
Para información anterior a 


Sd B 1995, la serie de fond ibi 
crédito bancario, Por consiguiente, los recibi: 


idos ño incorpora todas las fu, 
, 1 ¡exi 
, el ciclo de los años setenta y ochenta puede estar do E 
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nismo le correspondió a nuevos instrumentos financieros: Una:nueva versión 
de los bonos sirvió como canal de financiamiento externo. El Gráficoilustra el 
efecto de suavizamiento provisto por la ODA al menos desde mediados de los 
años sesenta. Como lo revela el Gráfico, los préstamos privados se elevaron en 
1974, alcanzaron su pico en 1978; y luegocayeron: continuamente, para llegar 
a su valor más bajo en 1985. La segunda mitad de la década se caracterizó por 
una recuperación lenta de los créditos privados. Fue hasta principios de los 
años noventa, cuando con motivo de la adopción: del Plan Brady fue posible 
un nuevo ciclo de préstamos privados: Como se observa, el'colápso del crédito 
privado desde 1998, parcialmente suavizado por la ODA, llevó el financiamiento 
obtenido en fuentes privadas a puntos tan mínimos como:los obtenidos en la 
segunda mitad de los años ochenta. 

En el Gráfico 8 se presenta otra perspectiva del ciclo:crediticio de la banca 
comercial en los años setenta y ochenta. Sólo se consideran fuentes privadas, 
pero no se menciona la inversión privada directa. Elénfasis recae en el com- 
portamiento de los préstamos bancarios, así como:en las emisiones de bonos 
y acciones. Estos últimos instrumentos florecerían en los novénta. El Gráfico 
describe las fases que caracterizaron la negociación de la deuda internacional 
con posterioridad al ciclo surgido en los setenta, así como el nuevo despliegue 


Gráfico 8 
Fuentes de financiamiento internacional total, 1975-2001 


(Porcentaje del pig mundial). 
9,0 


Edad de oro Fase de. + [Período de| Ttularización| Recuperación | Nuevas 
dela banca reprogramación::| reducción |: de viejás.. det crédito. | formas de AS 
internacional deladeuda > |deviejas | deudas |. : bancario. | intermediación 
deudas intemacional | bancaria 


7,0 


1975 1977 1979 1981 1983 1985 1987 1989 19911993. 1995.1997:::1999:::2001 


nor Crédito bancario iriternaciona! E 
Emisiones de valores (bonos e instrumentos del mercado: monetario) 
Emisiones de acciones 
Total 


Nota. No incluye ta inversión difecta: 
Fuente: ess. Bases estadísticas. 
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z Gráfico 9: 
de financiamiento bancario internacional, tanto a través de préstamos o E 
través de adquisición de acciones, en los años noventa. 


Recursos financieros netos recibidos por Colombia, 1968-2003 


(Porcentaje del p1s) 
5,0 


El endeudamiento externo colombiano en los años setenta 
Los ciclos del endeudamiento de Colombia 
en el contexto internacional 


Las Gráficos 9 y 10 presentan una visión panorámica del endeudamiento 
externo de Colombia durante los años setenta, o sea del ciclo completo de 
crédito bancario internacional seguido por una década de acceso difícil a 
dicho crédito (estos gráficos siguen la misma metodología empleada en los 
Gráficos 7 y. 8). Como se aprecia, los ciclos colombianos de endeudamiento 
externo (Gráfico 9) se asemejan a los ciclos correspondientes para el grupo de 
economías en desarrollo (Gráfico 7). Sin embargo, algunas diferencias deben 
ser consideradas: en primer lugar, el caso colombiano revela un proceso de 
sustitución de los fondos de ODA Por fondos privados desde fines de los años 
sesenta, el cual culmina en la segunda mitad de los setenta; en segundo térmi- 
no, en franco contraste con la experiencia global de los países en desarrollo, 
cuando el financiamiento privado internacional llegó a sus puntos más álgidos, 
el acceso de Colombia al crédito de la banca externa comercial estaba apenas 
iniciándose; y cuando dicho acceso alcanzó su máximo en 1982, el declive del 


1968 1973 1978 1983 1988 


Recursos netos totales. ==“"0-“ 


Fuentes: ocoe. Bases estadísticas. 


Gráfico 10 : 
Financiamiento estimado en mercados internacionales a Colombia, 1978-2001 


(Porcentaje del pis mundial) 


0,020 
crédito bancario internacional ya venía a mitad de camino. En tercér lugar, 0,015 
en la segunda mitad de los años ochenta, los flujos externos privados netos 
recibidos por Colombia fueron en promedio negativos, al tiempo queel grupo 9019 
de países en desarrollo estaba recibiendo financiamientos netos positivos. Us 0,005 
experiencia similar se repetiría a finales de los noventa. 
De manera parecida, el Gráfico 10 reitera la idea del Gráfico 8 en relaci ness 
con Colombia. Se destacan los contrastes, especialmente el comportamient -0,005 
opuesto de los ciclos en los años ochenta. En el caso de los Países más endeu- 0010 


, 


— — — Recursos privados 


1978 1980 1982 1984 :1986. 1988 19901992 1994 1996 1998 2000 


— — — Crédito bancario internacional =-===- Emisiones de bonos 


negativo inducido por la crisis continental de la déuda.?7 Neta: la Información no dncluye da inverdión alsetá: 
Fuentes: eis. Bases estadísticas. 


37 Una amplia presentación de las estrategias de salida del problema de la deuda es ofrecida 
- Cline (1995). 
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, Junguito y de Junguito (1981), y Ocampo y Lora ( 


ECONOMÍA COLOMBIANA DEL SIGLO: XX 
¡ómica durante la década destacando 


El Cuadro 13 proporciona un resumen de la deuda externa de Colombia po 
2 Dos referencias importantes en relación cón las políticas de financiamiento externo durante esta 


época son Perry 


El ascenso empinado del crédito externo desde mediados de los sesenta 
política econ: 


acreedores desde 1970. Reitera lo que los dos últimos gráficos mostraron en 
externo. La deuda externa se duplicó en el período 1978-1982, tras el aumento 
y composición.* La carga de la deuda descendió considerablemente a lo largo 
de casi toda la década, de manera que un observador desprevenido podría argu- 
mentar en 1982 que, a lo largo de la década anterior, el país se habría mantenido 


alejado del endeudamiento externo. La impresión es todav; 
se tiene en cuenta que los países en desarrollo aumentaron sustancialmente su 


endeudamiento externo neto a partir de 1974 (Gráfico 7). Y la deuda externa 


neta descendió a niveles tan bajos, que los activos internacionales del pa: 
prácticamente alcanzaban para cancelar de un tajo la deuda total (Gráficos 5 


y 6). Tras esta descripción, a primera vista se ocultan cambios relevantes en 


el volumen y el origen de la oferta de capitales externos, en la dinámica de las 
exportaciones que rebasó el crecimiento del endeudamiento hasta finales de la 


levantes no sólo para la magnitud del acceso, sino también para su oportunidad 


primera mitad de los ochenta no dependió exclusivamente de factores ligados 
ala oferta internacional de capitales. Las políticas internas también fueron re- 


50% en los préstamos bancarios externos. La deuda externa privada tambi. 

se dobló, financiándose en un 43% con recursos de la banca comercial. Tal 
incremento del endeudamiento bancario sólo es comparable con la experiencia 
El ciclo completo del endeudamiento externo del país en los años setenta y 


relación: con la importancia de la banca comercial como fuente de financi 
del 20% en la deuda pública financiado principalmente por un incremento del 


de fines de los años veinte. 
El papel de las pol. 
con el endeudamiento externo 


68 


5 
estuvo financiado en'su gran mayoría por acreedores oficiales (Gráficos 5 y 


década, y en las políticas económicas adoptadas internamente. 


y los segundos analizan el endeudamiento de los 
histórica desde la Segunda Guerra Mundial. 
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plan nacional de desarrollo de la época, publicado con: el nombre de. “Plan de 


Integración Nacional”, proponía sustanciales inversiones en infraestructura, 
basadas en importaciones financiadas con crédito externo. Fue sólo entonces 
cuando Colombia accedió plenamente al financiamiento otorgado por la banca 
comercial. Para entonces, la edad de oro de la banca internacional ya había 


recorrido un buen: trecho y comenzaba su declive (Cuadro 12, Gráficos 8 y 
10). Sólo hasta ese entonces, Colombia comenzaba: a recorrer la ruta seguida dl 
por otros deudores cuyo acceso al crédito de la banca comercial se materializó Al 
E : desde 1974. Entre 1978 y 1982, el saldo nominal de la deuda externa total y el l 
nal, mas no al manejo interno, ón i 1 : de la pública se incrementaron por encima del doble, y el de la deuda externa : 
la inflación. Este punto de mira privada se triplicó (Cuadro 13). El 67% del incremento de la deuda pública 
cuando se achacó el proceso inf entre dichas fechas fue financiado por la banca internacional. De aquí que para 
con deuda externa. 1982 la participación de los acreedores en la estructura de la deuda y en sus 
condiciones financieras difirieran sustancialmente en relación con lo que eran 
a principios de los años setenta. 


La composición del endeudamiento externo 
y sus condiciones financieras 


De acuerdo con el Cuadro 13, en 1970:el financiamiento externo de origen 
oficial representaba el 86% de la deuda pública, y el crédito otorgado por la 
banca internacional escasamente bordeaba el 3%. En:1974, con posterioridad 
a la decisión política de financiar la inversión pública con: eurodólares, el fi- 


nanciamiento oficial había rebajado su participación al 78% y la banca la había 
incrementado al 13%. Más tarde, en: 1978, tras el período de restricciones al 
endeudamiento externo, el crédito de entidades oficiales todavía detentaba el 
73% contra el 18% en manos de los bancos. Había: que esperar al cuatrienio 
1978-1982 para observar la caída dramática del financiamiento oficial al 51%, 
y el ascenso, impredecible una década antes, del crédito bancario hasta el 44% 


de la deuda pública. 


El Cuadro 14 muestra la evolución de las condiciones financieras de la deuda 


externa contratada por el sector público. Puede apreciarse que entre 1980 y 
1982, la tasa media de interés (11,6%) era el doble de las conseguidas a principios 
de los años setenta; a su turno, el período medio de amortización (13,4 años) 
era sustancialmente menor al habitual en aquellos años; y, el período medio de 
gracia (4,3 años) era también inferior al de principios de la década anterior. En 
síntesis, la deuda externa de Colombia en:1982, al término de la edad de oro 


572 


ECONOMÍA COLOMBIANA DEL'siGLo XX 


Cuadro 14 E 


Condiciones financieras de los nuevos préstamos. extemos 


contratados por el sector público 1/ 


Período 


Monto 


Período promedio 


contratado dé gracia 
(Millones de dólares) (años) 


1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 


1984 


1985 
1986 
1987 
1988. 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 
1998 
1999 
2000 
2001 
2002 
2003 
2004 


(Pn 
(Pr) 
(P) 
(-) 


412,0 
395,0 
336,0 
551,0 
218,0 
383,0 
525,0 
526,0 
786,0 

1.377,0 

1.579,0 


1.667,0; 


2.258,0 
1.446,0 
2.784,0 
2.337,0 
1.820,0 
838,0 
2.421,0 
2.874,0 
1.248,0 
2.507,0 
847,0 
1,526,0 
1.715,0 
1,715,3 
3.489,1 
2.330,6 
3.103,8 
3.861,0 
3.192,2 
6.440,7 
2.042,4 
4.629,9 
3.363,5 
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del financiamiento otorgado por la banca internacional; se:caracterizaba por 
unas fuentes de financiamiento y unas condiciones financieras muy diferéntes 
alas de principios de los años setenta. 


5,1 22,0 

5,7 22,5 

47 18,7 

5,1 16,7 

4,1 15,2 

4,3 16,1 

3,9 15,7 

3,7 14,3 

4,6 13,0 

4,0 13,4 

4,8 13,0 

4,7 14,6 

4,1 14,7. 

E 15,2 

, 11,6 8 

3,2 13,3 7, E 
3,3 12,0 80 
4,3 12,8 7,9 
5,2 13,3 9,2 
3,9 15,9 83 
6,0 128 75 
4,2 14,7 

3,4 12,2 

4,0 10,9 

27 9,1 

1,5 8,5 

1,3 10,6 

1,2 71 

24 8,9 

1,1 9,5 

2,1 9,4 

1,5 7,8 

3,5 8,3 


(Pr): Provisional. (P): Preliminar. 
1/ Tasas y plazos promedios ponderados por-1os Montos originalés de contratación. 
Fuente; Banco de la República, Subgerencia 


de Estudios Económicos. 


La crisis de la deuda externa en 1982: 
Colombia entre los mayores deudores internacionales 
(similitudes y diferencias con el resto de deudores) 

El contexto: auge y recesión en la economía internacional 


Hacia fines de los años ochenta, los macroeconomistas coincidían en que el 
contexto económico internacional desde 1970: había: sido tan incierto: como 
volátil.* Los países industrializados habían experimentado dos recesiones 
profundas, una en 1975 y otra en 1982 (Cuadro 15, columna 1). Los precios 
del petróleo se habían elevado dramáticamente en1973-1974 y:en'1979-1980 
(Cuadro 15, columna: 2): Otros bienes comercializados internacionalmente, 
algunos de ellos de importancia crucial para el crecimiento de las economías 
en desarrollo; habían vivido un auge durante buena parte de los setenta, pero 
habían caído verticalmente a principios delos ochenta(Cuadro 15, columna 3). 


Cuadro:15 
Indicadores del ciclo económico internacional, 1970-1983 
Año Crecimiento Precios reales Precios reales de bienes Tasa de interés real 4/ 
del pis Y del petróleo 2/ * transados internacionalmente 3/ 

1970 28 17 107. 2,9 
1971 3,6 19 96: z 1,5 
1972 5,4 19 100 (0,5) 
1973 6,0 22 127. (0,8) 
1974 0,7 62 130 15 
1975 (0,4) 60 94 27 
1976 5,0 63 108 1,0 
1977 3,9 63 121 (0,6) 
1978 4,0 57 102 0,4 
1979 3,2 66 103 3,5 
1980 1,3 100 100: 5,6. 
1981 15 117 87 12,8 
1982 (0,5) -.. 126 8l 11,0 
1983 2,3 113 89 7,0 


1 Tasa de crecimiento del PIg de los países industrializados, 
21 El precio real del petróleo es aquét defíactado:por:e!'valor tniterio de las exportaciones de lós'palsés industrializados: 

3/ Índice de todos los bienes comercializables excluyendo el petróleo, deflactado por et valor unitario de las exportaciónes de 
los países industrializados: E z 

41 Prime rate Estados Unidos. 

Fuente: Cifras tomadas de Dornbusch y Fischer (1985; Tabla 6.2) caleutadás con la'base de datos del Fui. Año base de los 
Índices, 1980 = 100. 


3% Una síntesis de estas ideas aparece eh Krugman (1988): 
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La inflación en los países avanzados se elevó considerablemente en lo 

cayó enlos Estados Unidos durante los años ochenta, y se mantuvo en 1 
relativamente altos en Europa en esta última década. Las tasas de inter: 
mundo industrializado crecieron durante los años setenta, pero rezagadam 
en relación con la inflación. A partir de 1978 las tasas de interés comenzaro; 
crecer más rápidamente que la inflación, y al iniciarse el descenso dela inflaci. 
en los Estados Unidos durante la administración Reagan las tasas de interés sé. 
mantuvieron elevadas durante la primera mitad de los años ochenta (Cuadro 15, 
columna 4). Este catálogo de factores de la economía mundial fue favorable a 
la exportación de capitales del mundo desarrollado en los setenta, eigualmente 
propició su colapso en los primeros años ochenta. El Gráfico 1 en las primeras 
páginas de este documento ilustra el ciclo completo de las exportaciones de 
capital privado de los Estados Unidos durante los setenta y ochenta: 


El endeudamiento internacional en los años setenta y ochenta 


El auge de la banca internacional, que cubriera casi una década desde el ascenso 
vertical de los precios petroleros en 1974, tuvo un fin abrupto en el último tri- 
mestre de 1982. Tras el anuncio de México, en agosto de dicho año, en relación 
con la dificultad de satisfacer sus obligaciones financieras inmediatas, el crédito 
externo a países entró en barrena. Enlos años del auge del endeudamiento externo 
(1975-1982), el conjunto de los 17 mayores deudores internacionales vio crecer 
su deuda nominal a una tasa anual del 24%, equivalente a un crecimiento real 
del 10,5% anual. En los siguientes seis años, el crecimiento anual dela deuda 


nominal se redujo al 4,4% anual, equivalente a un decrecimiento real del 5,5% 
anual (Cuadro 16). 

Los grandes deudores fueron Brasil, México y Argentina, cuya participaci 
en la deuda total de los 17 países más endeudados rebasaba el 61% en 1975.80] 
mente Brasil y México tenían a su cargo el 52,4% de dicha deuda cuando apenas 


se iniciaba el auge del crédito bancario. Para entonces, los 11 menos endeu: 
respondían por el 20,3% de la deuda del grupo. A lo largo del tiempo, B 
y México vieron perder su participación en el total, llegando al 43% en 1 


Fueronlos 11 países menos endeudados del grupo quienes más sobresalieron: 
sus participaciones crecientes en el tiempo, arribando al 35% en 1988. La mas 
dinámica del endeudamiento se concentró en este último grupo de países. 


Al iniciarse el auge del crédito bancario, la participación de Colombi: 
la deuda total era del 4,4%. En los años de contención voluntaria del. endeu= 
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: Cuadro 16 
Deuda externa bruta para los: 17 países más endeudados 


Países 1975 1978 1982 1985: 1983: 


Saldo (*) Porcentaje: Saldo (*)- Porcentaje: Saido (*) Porcentaje Saldo (*) Porcentaje Saldo (*) Porcentaje 


Brasil 


27,331 31,2 54,568... 30,4 93,932 24 103,61 22,8 117,46 23,1 


México 18,23:21,20::36,712: "19,9: 86,081 2209686701: 21,4:0"0099,216::. 19,5 
Argentina 7,723 8,9.....13,276: 7,4... 43,634. ..11,1. 50,946. 11,2 58458 115 
Perú 6,118 7,1 97170054 0010/7090 002,7 "12,884/"0002,8'5> 18,244: 3,6 
Chile 5,519 5,4 TIVA GA 117315 4440 20,384. 4/4. 19582 39 
Colombia —— 3,758 4,4 5,102 ":28 10,306.26. "14,248. 3,1%" '17,016 "3,3 
Otros 11 17,454 20,3, . 53,458 .'.29,8....130,003::::33,2.:.154,54..::34,1..: 177,921. 35 
Total 86,133 100 179,207 100 391,98. :100 453,479 "100 507,897 *'""100 


Nota: 1. Crecimiento anual de la deuda nominal, 1975-1982: 24,1%. 2. Crecimiento anual de la deuda real (según IPC 
mundial), 1975-1982: 10,5%. 3, Crecimiento anual de la deuda nominal, 1982:1988: 4,4%: Crecimiento anual de la deuda 
real (según IPC mundial): -5,5%. 4. Los 11 países menos endeudados en el grupo de 17 mayores deudores son (en orden 
de mayor a menor endeudamiento): Bolivia, Costa Rica, Costa: de: Marfil,: Ecuador,: Jamaica,:Marruecos, Nigeria; Filipinas, 
Yugoslavia, Uruguay y Venezuela. 

(*) Saldos en millones de dólares, 

Fuente; Banco Mundial. Global Development Finance (2004). 


damiento (1975-1978) su participación en el total'se redujoal 2,8%: Mientras 
el endeudamiento nominal de los:17 países creció a' una tasa anual del 27,7% 
(15,6% en términos reales), el de Colombia lo' hizo a una del: 11%:(0,3%:en 
términos reales). Al aligerarse las ataduras del endeudamiento (1978-1982), 
el crecimiento nominal de la deuda colombiana fue del 19%: anual (4,7%. en 
términos reales), cercano pero todavía inferior al 21,6% del grupo (6,8% enprecios 
constantes). El relajamiento delos controles hizo posible el acceso de Colombia 
al crédito de la banca internacional: 


El manejo de la deuda internacional 


En los ámbitos internacionales cundióla idea según la cual la crisis de la deuda 
de 1982 debería interpretarse como una escasez transitoria de liquidez. Así las 
cosas, se requeriría una estrategia tanto de reprogramación como:de forma: 
ción de nuevos paquetes crediticios: Esta visión optimista, de acuerdo con la 
cual un mayor endeudamiento contribuiría:a facilitar los pagosde los países 
endeudados, se tradujo en una continuidad del acceso delas economías al cré- 
dito internacional. El Gráfico 8:.muestra'cómo el financiamiento internacional 
provisto por la banca y otras fuentes se incrementó en los tres años siguientes 
ala crisis. De la información del Cuadro:16.se obtiene que el endeudamiento 
nominal de los 17 mayores deudores aumentó en 5% entre 1982 y 1985, si bien 
en términos reales la deuda cayó eri. 5,6%: En:cuanto a Colombia, su deuda 
nominal aumentó en-11,4%, y en términos reales apenas en 0,17%. Es decir, 
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mientras el nuevo endeudamiento de Colombia mantuvo el valor ri 

deuda del país, el acervo real de la deuda de los 17 más endeudado 

la erosión dela inflación internacional: 

De acuerdo con la premisa según la cual la crisis de la deuda podía expli 
como un problema de liquidez, la estrategia internacional consistió en im; 
sar un nuevo otorgamiento de créditos por parte de la banca comercial ba; 
coordinación de un ente financiero como el F ondo Monetario Internacional. 
Se temía que la interrupción de los préstamos internacionales desembocara : 
en la quiebra de la banca acreedora. Los acercamientos entre acreedores y 
deudores seguirían una serie de fases a lo largo de una década.* Al tiempo que 
las economías más endeudadas entraban en programas de reestructuración 
de su deuda, Colombia se empeñó en fortalecer sus vínculos con el Fondo 
Monetario Internacional y con el Banco Mundial. Con el F ondo se firmó un 
acuerdo.mediante el cual el programa macroeconómico de ajuste se adelantaría 
bajo la monitoría de dicha institución. Y con el Banco Mundial se negociaron 
nuevas operaciones de financiamiento conocidas como créditos de programa. 

En conjunto, este esquema de relaciones con entidades como las citadas ser- 
viría como carta de presentación ante la banca comercial para la obtención de 

Nuevos recursos. 

La principal gestión: crediticia del Gobierno de Colombia ante la banca 
internacional en los tres años siguientes a la crisis de 1982 se materializó a 
mediados de 1985 y vino a conocerse con el nombre de crédito Jumbo. Esta 
operación se concretó dentro de un marco específico de relaciones económicas y 
diplomáticas entre Colombia y una gama de instituciones foráneas que directa o 
indirectamente influyeron en la continuidad del crédito a Colombia*!; suacceso 
a la banca internacional a lo largo de la década fue difícil. Bajo la égida de una 
monitoría ejercida por el. FMI, y con el concurso del Banco Mundial, Colombia 
pudo negociar préstamos.por US$5,1 mm con bancos comerciales entre 1985 
y 1991. Estos:créditos fueron significativos ya que su monto llegó al 50% del 
acervo de la deuda externa del país en 1982, cuando hizo explosión el problema 
dela deuda externa. Sin comprometerse con un programa de reestructuración, 
a pesar de encontrarse entre los mayores deudores internacionales, el país 


40. . : ee 
] La denominada estrategia de alivio de la deuda siguió tres etapas: la de coordinación de nuevos 
préstamos entre 1982 y 1985; el denominado Plan Baker, vigente entre 1985 1988; 
entre 1989 y 1994. PO e aii 
1 e 
Trés referencias importantes acerca de lás negociaciones en torno a la deuda colombiana con 
posterioridad a la crisis de 1982 son Garay (19912), Garay (1991b) y Ocampo y Lora (1988). sE 
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logró conseguir dichos préstamos, los cuales representaron una refinanciación 
involuntaria del principal de la deuda. 


Hacia un nuevo ciclo del endeudamiento internacional 
en los años de 1990 


Tras la acogida del Plan Brady que posibilitaba la titularización de la cartera 
soberana delos años setenta, los bancos reiniciaron: sus créditos a partir de 1991, 
aunque de manera cautelosa hasta 1993: Fue el principio de un nuevo ciclo 
completo de expansión de las exportaciones de capital privado de los Estados 
Unidos, el cual alcanzaría sus puntos cenitales hacia 1998 (Gráfico 1). 

Un nuevo escenario internacional serviría de contexto y estímulo al inmi- 
nente ciclo exportador de capitales. En la segunda mitad de los años ochenta 
el mundo industrializado alcanzó tasas de crecimiento muy por: encima y más 
estables que los desapacibles resultados de principios de la década (Cuadros 
15 y 17). Una nueva racha de tasas magras de crecimiento acompañó los pri- 
meros años noventa: el mundo en desarrollo lograría capear la recesión global 
gracias al descenso de las tasas reales de interés, y a la recuperación del acceso 
al financiamiento externo (el Cuadro17 revela el descenso de la tasa conocida 
como prime rate desde 1990 hasta 1993). Entre 1995 y 1997 las economías 
desarrolladas retornarían transitoriamente a una senda de crecimientos pro- 
gresivamente mayores; a su turno, las economías en desarrollo mantuvieron 


su crecimiento muy por encima de lo registrado por las economías avanzadas. 
Mientras aquéllas crecieron en promedio al 5% entre 1992 y 1997, éstas lo 
hicieron por debajo del 3%. 

Una aproximación a los ftujos netos de endeudamiento entre 1994 y 1998 
aparece en el Cuadro 18. Las economías emergentes del Este Asiático fueron 
sus principales beneficiarias: Con:la memoria reciente de la crisis financiera de 
los años ochenta, la banca internacional siguió financiando sus tradicionales 
deudores de América Latina, pero'sus preferencias de cartera; y por ende su 
riesgo, se concentraron en el Asia (Gráfico 3): Las tres cuartas partes del en- 
deudamiento neto asiático entre 1994 y 1996 fuerori financiadas por la banca 
tradicional; y el debilitamiento, y:posterior drenaje del financiamiento neto 
en 1997 y 1998 obedecierona la estampida de los bancos. El Cuadro ilustra el 
brusco giro de los flujos netos de endeudamiento a partir de la crisis en Asta en 
1997; y sureaparición en Europa; especialmenteen Rusia, en 1998. La debacle 
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Cuadro 17 


Indicadores del cicto económico internacional; 1985-2000 
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Cuadro 19 
Deuda externa bruta, 17 mayores deudores internacionales 


Años 


Crecimiento del ría 14 


Precios reales de bienes. 
transados internacionalmente 2/ 


Tasa de interés real 


1985 3,4 68,8 7.6 
1986 3,1 67,8 5/30 
1987 3,3 74,1 4,8 
1988 4,6 92.0 5,5 
1989 3,8 90,5 7,0 
1990 2,7 84,7 64 
1991 1,5 79,9 6,1 
1992 1,7 80,0 3,8 
1993 1,2 81,4 3,9 
1994 3,0 92,2 5,0 
1995 2,5 100,0 6,9 
1996 2,7 98,7 6,3 
1997 3,2 95,7 7,1 
1998 28 81,6 7,0 
1999 3,4 75,9 5,7 
2000 3,5 79,5 5,9 


Pais 1992 1994 1998 2001 2002 
Saldo (*) Porcentaje” Saldo (*) Porcentaje Saldo (*) Porcentaje Saldo (*) Porcentaje Saldo (*) Porcentaje 


Brasil 129,06 23,30 152,43 24,10. 241,01 28,50 226,36 27,70. 227,93 28,00 
México 112,30 . 20,20 138,54 21,90 158,97 18,80 145,67: 17,80: 141,26 17,40 
Argentina 68,34 12,30 75,14 11,90 141,55 16,80 136,73 16,70 132,31 16,30 
Perú 20,34 3,70 26,54 4,20 30,54 3,60 27,64 3,40 28,17 3,50 
Chile 19,13 3,50. 22,16 3,50. 30,18 3,60 38,90 4,80 41,95 5,20 
Colombia 17,28 3,10 21,94 3,40. 33,08-.."""3,90. 36,70: 4,50 33,85 4,20 
Otros 11 187,39 33,80 195,53: 30,90... 208,07: 24,70. 205,64 :..: 25,20 206,59 25,40 
Total 553,85 100,00 100,00-*843,41 *100,00''817,64*"100,00'"'813,33*"100,00 


1/ Tasa de crecimiento del ela de los países industrializados. 
21 Índice de los bienes comercializables excluyendo el petróleo, deflactado por el valor unitario de las exportaciones de los 
países Industrializados.. 

31.Es la.tasa de Interés (prime rate): de los Estados Unidos menos la inflación del año-siguiente calculada de acuerdo con la 
variación del deflactor del ria. 

Fuente: em. Estadísticas financieras internacionales. Año base de los índices, 1995 = 100. 


Cuadro 18 
Flujos netos de deuda externa, 1994-1998. 
(Miles de millones de dólares) 


Continentes 1994 1995 1996 1997 
Asia 51 88 111 56 
América Latina 33 40 41 37 
Europa y África 14 36 49 63 
Total 98. 164 201 156 


Fuente: J. P. Morgan (abril de 1999). World Financial Markets. 


comprometería una vez más a América Latina a partir de 1999. El nuevo colapso 
del crédito bancario sería compensado en parte por un nuevo florecimiento de la. 
colocación de bonos en los mercados internacionales (en el Gráfico 8 obsérvese- 
el auge del crédito bancario entre 1994 y 1998, seguido por su parálisis súbita 
en-1998, y el ascenso pronunciado de los bonos desde 1997). 

El Cuadro 19.revela el impacto del ciclo crediticio delos años noventa sobre 
la deuda bruta de los mayores deudores de la década anterior, El acervo nomi 
nal de la. deuda se elevó en una tercera parte entre 1994 y 1998. Este aumento. 
sustancial de las cifras nominales fue compensado enteramente por la inflación 


(*) Saldos en millones de dólares. 
Fuentes: Banco Mundial. Global Development Finance (2004): Otros once deudores, como en el cuadro 16. 


internacional.* Más aún, en términos reales, entre 1992 y 2002 el acervo de la 
deuda estuvo declinando a una tasa anual de -5%. El saldo nominal de la deuda 
colombiana se duplicó, pero su crecimiento real anual fue ligeramente nega- 
tivo, aproximadamente de -1,0%. El viraje del endeudamiento público hacia 
la flotación de bonos tras el colapso del crédito bancario permitió mantener y 
acrecentar el endeudamiento público a principios del nuevo siglo: Además, el 
endeudamiento privado, cuya participación en la deuda total no había pasado 
del 20% entre 1970 y 1990, pasó del 35% en el primer lustro de la nueva cen- 
turia (Cuadro 19). 

El nuevo endeudamiento público contratado en la primera mitad de los 
años noventa se formalizó a tasas medias de interés descendentes (Cuadro 14), 
en consonancia con su evolución en los mercados externos (Cuadro 17). Pero 
los mayores contingentes crediticios acordados durante el auge se lograron a 
tasas más altas y crecientes, acompañadas de períodos de gracia inferiores, y 
períodos de amortización más acuciantes. Tras el colapso del financiamiento 
internacional, la acrecentada contratación de nuevos fondos para el sector 
público se alcanzaron tasas todavía más elevadas, semejantes a las negociadas 
durante la crisis de los años ochenta, las cuales registraron los picos más altos 


de los últimos 35 años. 


* Entre 1991 y 1995 la tasa media de inflación mundial según los precios al consumidor fue del 18%. 
En la segunda mitad de la década bajó al 6%. Fr, Estadísticas financieras internacionales: 
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Ss” enAmen- 


¡Adolfo Meisel! 


Los Ángeles, ueLa. 


Introducción 


En este capítulo se realiza un balance délos estudios sobre historia económica 
de Colombia a partir de:1942 cuando Luis Eduardo Nieto Arteta; un: joven 
intelectual barranquillero; publicó:el libro Economía: y: cultura: en la. historia 
de Colombia, que puede ser considerado como la primera historia económica 
del país. En el lapso de más de medio siglo'se ha: avanzado mucho, tanto en la 
variedad de temas analizados, como en lá calidad analítica; fundamentación 
cuantitativa, revisión de archivos, así como en la cobertura territorial y tem- 
poral. Sin embargo, Colombia aún no se encuentra en este campo ala altura de 
lo logrado en México, Argentina o Brasil: A pesar de ello; el léctor encontrará 
que por varias razones —siendo'una de éstas sú propio rezago relativo===lás 
condiciones están dadas para queen los próximos añosse pueda avanzar muchó 
en los estudios'sobre historia económica de Colombia: 

El presente-balance no pretende ser exhaústivo-en la revisión y: discusión 
dela literatura sobre historia: económica colombiana, sino:que presenta una 
visión del conjunto, con brochazos gruesos a la manera: de un cuadro impre- 
sionista y no de uno quetenga la cuidadosa precisión de uno hiperrealista. Ello 


1El autor agradece los comentarios un tanto iróñicos, pero completamente acertados, de Miguel 
Urrutia, así como los de Javier Pérez, Jaime Bonet, José Gamarra, Julio Romero, Margarita Vega, 
María Aguilera y Haroldo Calvo; . 
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por: cuanto las limitaciones de espacio, e incluso de los conocimie 

los diferentes temas y regiones que se requerirían para hacer un re 
amplia, lo impide. . 

Por las anteriores razones se han escogido un total de 16 obras publ 
entre 1942 y el 2003 para analizarlas en más detalle. Las obrás escogida 
todas de un excelente nivel académico y además tienen todavía vigencia, 
la posible excepción del libro de Nieto Arteta, cuya importancia actu . es, 
sobre todo, por haber sido el que dio a luz esta disciplina en nuestro País y Dor 
la ruptura que representó con lo que había antes de su publicación. Estos 16 
trabajos también fueron seleccionados Porque en conjunto reflejan bastante 
bien las temáticas, los métodos y los enfoques más importantes. 

Pero se debe dejar muy claro que por razones de espacio hay muchos libros 
de gran calidad queni siquiera se mencionan y otros que, aunque se mencionan 

no se les da la relevancia que se merecen. Al mismo autor de este ensayo le . 
rece un tanto injusto que el excelente trabajo de historia económica regional 
Frank Safford, “Commerce and Enterprise in Central Colombia, 1821 -1870* 

Ph. D. Dissertation, de Columbia University, 1965, sólo aparezca en una e 
enumeración en una nota de pie de pagina. Pero la explicación es que para Í 

estudios regionales se escogió el libro de Álvaro López Toro sobre el fenómeno 


antioqueño, que es uno de los temas más importantes en el desarrollo de la 
economía colombiana. e 


Los pioneros 


abarca desde finales del siglo XVIIT hasta finales del XIX. El libro de 
tenía algunas innovaciones importantes: se basó en el materialismo histó) 
utilizó como fuente de información primaria las Memorias de Hacienda 
hasta la fecha no habían sido muy aprovechadas, en algunos capítulos si 
un enfoque regional, muy pertinente en el caso colombiano, y en la 

de los capítulos finales el hilo conductor lo constituye el sector externo. 
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esas características contribuyeron para que entre:1942 y:1971-fuera eltexto de 
historia económica del país más leído. 

Sin embargo, hay que señalar queel trabajo de Nieto tenía serias deficiencias. 
El autor era un joven abogado quealos 25 años seembarcó enla tarea de escribir 
unaobra quecontribuyerazá: “(.:.) la definición de una nueva interpretación de 
los hechos dela historia de Colombia”? Su formación económica era mínima 
y por tal motivo:su análisis a menudo se concentra en los aspectos:sociales o 
resultan muy. superficiales. Pór ejemplo, las abundantes cifras:sobre los Aujos 
de importaciones y exportaciones qué incluye; siempre se presentan en términos 
nominales, a pesar de que en la última parte del siglo. XIX hubo una inflación 
relativamente sostenida. 

En las interpretaciones más generales Nieto Arteta siguió muy de cerca a 
los ideólogos liberales colombianos del siglo pasado (como Salvador Camacho 
Roldán, Aníbal Galindo, José María Samper, Rafael Núñez y Miguel Samper). 
El libro incluso está atiborrado: de citas extensas de esos autores, lo cual hace 
que su lectura no sea una tarea fácil: En efecto, y como lo ha señalado Gonzalo 
Cataño, el 51% dela extensión dela obra la constituyen las citas de otros autores 
y el texto de Nieto alcanza aser de sólo el 49%.? Peor:aun;'a meñiudo utiliza las 
citas de personajes, que fueron actores políticos en muchos de los temas sobre 
los que escribieron, como única evidencia de sus aseveraciones. 

Además; el libro en: mención; en muchas ocasiones, presenta simplificaciones 
excesivas que, aunque tal vez acordes con'el paradigma utilizado por el autor, 
noreflejan la realidad histórica colombiana: Por ejemplo, utilizó una dicotomía 
según la cual los.miembros del Partido: Liberal representaban: los. intereses 
de los comerciantes y los:del Partido: Conservador los de los terratenientes.* 
También hay que mencionar que su análisis dela economíacolonial, en la:cual 
contrasta la economía dela región Oriental; que interpreta como anticolonial, 
manufacturera, comercial y agrícola, yla del Centro, que:según Nieto era co- 
lonial y latifundista, deja por fuera a la Costa Caribe, Antioquia y.el Cauca; és 


2 Nieto Arteta (1942), “Prólogo a la primera edición”, en Economía y cultura en: la historia de 
Colombia, Bogotá. 

3 En algunos capítulos el porcentaje del texto constituido por las citas. se eleva mucho: más. Por. 
ejemplo, en el capítulo. XIV: constituyen; el 79%. Al.respecto,. véase: Gonzalo: Cataño (1997), “Un 
clásico de la historiografía nacional: Economía y cultura de Luis-E: Nieto Arteta!!; en Histona crítica, 
núm. 15, Bogotá, junio-diciembre.. 

*Al respecto, véase:el excelente ensayo de Frank Safford (1977);.Aspectos sociales de la política 
enla Nueva Grañada,1825-1850";:en- Frank Safford; Aspectos del siglo: XIX en Colombia, Bogota, 
Ediciones Hombre Nuevo: 
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decir más o. menos la mitad del país. Comoresultado, por ejemplo, la 
está por fuera de la interpretación de la economía colonial. 
Con todas estas limitaciones que hemos venido anotando resulta 


Una de las mayores limitaciones del libro de Ospina Vásquez es que al no 
contar con una base estadística amplia, su análisis de la evolución económica 
global es totalmente “impresionista”, aunque con: una sólida noción de las 
sorprendente, desde nuestra perspectiva actual, el enorme impacto de magnitudes económicas.” A pesar de ello no superó:a Nieto Arteta'en la utili- 
y cultura en la historia de Colombia. Tal vez dos factores, al menos, as zación de cifras nominales. 
explicarlo: el hecho de que su enfoque fuese más o menos marxista, en 


El estilo de exposición de Ospina Vásquez y las demás características de la 
en que esa ideología ganaba adeptos entre los principales intelectuales co] obra lo convirtieron en “un historiador de historiadores”, pero su popularidad 
bianos, y especialmente entre la generación de historiadores que se formar: entre un círculo más amplio fue limitada. Por tal motivo, miéntras el libro de 
en la década de 1960, y por cuanto no había ninguna otra obra que abarcar Nieto ha tenido hasta la fecha veinte ediciones el de Ospina sólo lleva cinco 
historia económica del país para un período de tiempo más o menós extenso. (además, su primera reedición fue en 1974). 

El libro de Luis Ospina Vásquez cubre un período de la historia de Colomb 
similar al de Nieto Arteta. En casi todo lo demás estos dos trabajos son compl 
tamente distintos (al igual que sus autores). Mientras el libro de Nieto Arteta 
una obra de juventud, el de Ospina Vásquez pertenece a la madurez intelectu 
de su autor. Además, Ospina tuvo entrenamiento en economía (postgrado e 
London School of Economics) y realizó una investigación a lo largo de varios. 
años, incluso consultó el Archivo Nacional, para preparar este trabajo. Ospin; 
no intentó escribir una historia económica de un período sino, más bien, estu: 
la evolución de la industria nacional entre 1810 y 1930, así como las políti. 
económicas que la afectaron, en especial las de comercio exterior. 

Se trata de una muy sólida monografía de historia económica institucio 
tradicional. Como tal, el autor va describiendo por períodos el desarrollo: 
las instituciones y los eventos relacionados con la industria. Tiene muy p 
cifras, que se van tejiendo con la- narrativa, y casi ninguna serie. Tambié 
contraste con Nieto Arteta, no hay un marco teórico explícito desde la cual 
autor orienta su investigación. En gran medida por ello, y por el talante 
lectual del autor que hace un gran esfuerzo por fundamentar con evid 
empírica sus aseveraciones; hay muy pocas generalizaciones e interpret: 
globales en esta obra. Como resultado de lo anterior, casi todo el libro 


El surgimiento de la Nueva Historia de Colombia 
y el fallido debut de la nueva historia económica 


En esta sección se analizarán los desarrollos en: los estudios sóbre historia:eco- 
nómica de Colombia entre comienzos de la década de los sesenta y finales de la 
de los ochenta. Debido a que nos es factible discutir en forma pormenorizada 
cada uno de los trabajos, he escogido un: tótal de ocho libros que considero 
que permiten ahondar en la discusión de las áreas en la. cuales se avanzó más 
en este período: la economía colonial (y sobre todo:en cuanto a la demografía 
indígena, las formas de organización del trabajo, la esclavitud y la minería del 
oro), el sector exportador de productos del sector primario; la industrialización 
y el desarrollo económico de Antioquia y'sus áreas de colonización: 


Los ocho trabajos escogidos para ese tratamiento más detallado'son: 

1) Jaime Jaramillo Uribe, Ensayos sobre historia social colombiana, 1968. 

2) Germán Colmenares, Historia económica y social de Colombia,.1537-1719; 
: tomo: 1,1973 y Popayán. una sociedad esclavista: 1680-1800, tomo: Il, 


1979. 
pina Vásquez tiene validez actual, pues sólo rara vez sus argumentos 3) William Paul McGreévey, Historia económica de Colombia; 1845 -1930; 
claramente equivocados.* 1975. 


bl Ospina Vásquez era hijo del presidente Pedro Nel Ospina y por el lado materno pro' 
delas familias de empresarios más importantes de Antioquia: En contraste, Nieto Arteta 
clase media del Caribe colombiano, 

%Uno de ésos Pocos casos es su aceptación del argumento de que la devaluación nominal 
fiuiales del sigo XIX estimuló a las exportaciones de café. Este argumento lo esgrimieron'in 
los miembros del Gobierno y posteriormente lo retomaron numerosos historiadores color 


embargo, al calcular la tasa de cambio real se observa que la devaluación fue solo nominal, Al respecto, 
véase Adolfo Meisel Roca y Alejandro López Mejía (1990), “Papel monéda, tasas de interés y teva: 
luación durante la Regeneración”, en El Banco de la República, antecedentes, evolución: y estructura, 
Bogotá, Banco de la República. 

En Colombialos primeros cálculos del PIB se hicierón a fines de la década de 1940: Pór varias de las 
observaciones que hace Ospina Vásquez parece haber estado familiarizado con estas estimaciones. 
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4) William F.. Sharp, Slavery in:the Spanish Frontier, The Colombi. 
«1780-1810, 1976: E 
5) José Antonio Ocampo, Colombia y lá economía mundial, 1830- 1910, 1 
6) Marco Palacios, El café en Colombia, 1850-1970, Una historia ea 
social y política, 1979. 
7) David Chu, “The Great Depression and Industrialization in Latin A 
rica”, Ph. D. Dissertation, Yale University, 1972. 
8) Álvaro López Toro, Migración y cambio social en Antioquia durant, el 
siglo XIX, 1968. a 
En la década de los sesenta, los estudios sobre historia económica y social 
de Colombia se transformaron por completo debido a los notables avances que 
lograron los miembros de la que se puede considerar como la primera generación 
de historiadores profesionales colombianos, así como de un grupo reducido de 
extranjeros que también aportaron mucho con sus investigaciones. Casi todos 
ellos compartían las siguientes características: se formaron académicamente 
como, historiadores, trabajaron sistemáticamente en archivos nacionales 
extranjeros, sus principales. aportes fueron en el campo de la historia econó 
mica, y social de la colonia y fueron alumnos de Jaime Jaramillo Uribe en la 
Universidad Nacional de Colombia. 
Cabe señalar que Jaime Jaramillo Uribe fue el historiador académico colom- 
biano más destacado del siglo XX y puede ser considerado como el padre dela. 
historia como oficio ejercido con rigor profesional en nuestro país. . 
Jaramillo Uribe se formó inicialmente como licenciado en ciencias econó: 
micas y sociales en.la Escuela Normal Superior, la cual en los años treinta 
cuarenta del siglo XX jugó un enorme papel en la renovación intelectual del paí 
Allí enseñaron muchos de los franceses, alemanes y españoles que emigrar 
a Colombia para escapar delas persecuciones de los regimenes fascistas 
dominaban: a:sus países de origen, como Paul Rivet, Rudolf Hommes, 
Vila y Gerhard Masur.* Luego estudió derecho y ciencias políticas. Ex 
asistió al curso sobre la obra de Max Weber que dictó en la Universidad N: 
nal el sociólogo español José Medina Echevarría, quien luego se vincul. 
Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). A partir 
momento Jaramillo sintió una gran atracción por la sociología histórica de 
De 1945 a:1948 viajó a Francia donde se familiarizó con la obra hi: 


3 Jaime Jaramillo Uribe (1994), “Autorretrato”, en Constanza de León, coordinadora, 
Honoris Causa en Filosofía, Jaime Jaramillo Uribe, Bogotá Universidad de Los Andes, p. 1 
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la Escuela de los Annales, mientras estudiaba en la Sorbona: Años más tarde 
comentaría: “Mi viaje a Francia fue determinante en mi carrera; fue allí donde 
comencé a interesarme por los problemas de la historia económica y social”. 
Como hemos visto, Jaramillo adquirió una sólida formación intelectual y una 


amplia familiaridad con las principales corrientes historiográficas europeas. 

Entre:1952y1970, Jaramillo Uribe fue profesor de historia:en la Universi- 
dad Nacional de Colombia: Allí atrajo a un grupo de jóvenes talentosos que se 
formaron como historiadores profesionales y conformaron: la generación que 
creó la llamada Nueva Historia de Colombia. En ése grupo podemos mencio- 
nar a Germán Colmenares, Jorge Orlando Melo; Hermes oia Margarita 
González y Jorge Palacios Preciado, entre otros. 

Tanto Jaramillo Uribe como muchos de sus alumnos se caracterizaron por la 
dedicación de tiempo completo'a la enseñanza universitaria y ala investigación, 
algo que era nuevo en el país en este campo: Además, de manera sistemática 
estudiaron los archivos, tanto nacionales como extranjeros;'sobre todo para el 
período colonial. También se distinguieron porque trataron temas queno se 
habían estudiado en forma rigúrosa; como la demografía indígena, las formas, 
de trabajo, las haciendas coloniales, la esclavitud, la minería del oro, la evolu- 
ción de la tenencia de la tierra. Todos ellos, temas de la mayor relevancia para 
el estudio de la historia económica del país. El enfoque de esos trabajos no era 
tanto el de un'economista sino, más bien; el de un historiador. 

Alos practicantes de la Nueva Historia no los unificaba una sola orientación 
teórica, sino que estaban familiarizados: con: la sociología'histórica alemana; 
los trabajos de la Escuela de los Annales, el marxismo, la historia social an- 
elosajona de corte empírico, e:incluso con la Nueva Historia Económica (NHE) 
norteamericana, aunque la vieron con escepticismo (talvez porno contar con 
una sólida formación:en estadística y teoría económica contemporánea). Ese 
conocimiento de los principales paradigmas que dominaban en ese momento 
los estudios históricos académicos en Europa y los Estados Unidos ayudó para 
que sus trabajos no cayeran en un empirismo descriptivo y que muchas de las 
preguntas que se hicieron continúen teniendo vigencia: 

Una delas iniciativas más importantes de Jaramillo Uribe en la Universidad 
Nacional fue la fundación en 1962 del Anuario Colombiano de Historia Social 
y de la Cultura. Esta fue la primera publicación periódica sobre historia en el 


9 Ibídem, p: 19: E 
1 Jaime Jaramillo Uribe (1994); De la sociología á la historia, Bogotá, Ediciones 'Uniandes, p. 163. 
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país con una orientación profesional. Allí Jaramillo empezó a publi 

1963 una serie de ensayos sobre historia social del período colonial que 
publicó en 1968 como Ensayos sobre historia social colombiana. En esos 
los Jaramillo Uribe hizo un cálculo de la población indígena de lo que 
Colombia al momento de la Conquista y evolución demográfica poster 
mestizaje, el papel de la esclavitud en el siglo XVIII y los debates en torn 
abolición de la esclavitud. En todos los ensayos realizó un cuidadoso mana 
de fuentes primarias, principalmente del Archivo General de la Nacional . 
no tenía precedentes en la frágil historiografía nacional. Ese manejo exidente de 
la documentación se combinó con un análisis casi weberiano en la finura de la 
argumentación, siempre matizada y sin estridencias. Sobre el estilo expositivo 
de Jaramillo ha señalado Gonzalo Cataño que": “Sus frases son sobrias y de 
envidiable firmeza, y al conjunto de la prosa lo acompaña un equilibrio lej 
de la agitación y del énfasis desmesurado”. o 

Entre los alumnos de Jaime Jaramillo Uribe el más prolífico, a pesar de 
haber fallecido a una temprana edad, fue Germán Colmenares (1938-1990) 
Este último profundizó en el estudio de la demografía histórica indígena de 
vando el cálculo de la población existente hacia 1.500 en menos de un millón 
de personas que hizo Jaramillo Uribe a comienzos de la década de los sesenta 
hasta unos 3.000.000 de personas. Así mismo, avanzó en la investigación sobre 
el papel de los esclavos enla economía colonial. Por ejemplo, analizó el tráfico 
de esclavos por Cartagena, el mercado interno de esclavos y el papel de ellos 
en las haciendas y las minas. 

El libro de Colmenares Historia económica y social de Colombia sigue siendo 
aún hoy, más de tres décadas después de la publicación del primer tomo en - 
1973, la mejor introducción a la historia económica colonial de Colombia. En o 
esa obra, así como en sus otros libros y numerosos ensayos, Colmenares tambi . 
profundizó entemas: de la historia económica que Jaramillo Uribe no había 
estudiado, tales como la formación de las haciendas esclavistas, la minería del 
oro y el comercio interno.*? E 


Mes : : 
E Colombia, e E Afirmaciones y negaciones, Maestros del siglo XX, Bogotá, Universidad Externado 
Otros trabajos de esa época que avanzaron en el estudio de la economí i C sranada 
són: Margarita González (1970), El resguardo en el Nuevo Reino de a ba (1972 
Encomenderos and Indians in the Formation of Colonial Society in the Sabana of Bogotá, 1 537-1740”, 
Ph. D. Dissertation, Brandeis University; Robert West (1972), La minería de aluvión en Ce lombia 
(publicado originalmente en inglés en 1952); David Chandler (1972), “Health and Slavery: A Study É- 
Health Conditions Among Negroe Slaves in the Viceroyalty of New Granada and its Associated Siese 


capítulo sobre la minería de oro, el principal y casi único producto deexporta- 
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El libro está fundamentado en una extensa investigación en: los archivos 
de Colombia y en el Archivo General de Indias en Sevilla. Desde el punto de 
vista de la historia económica los aportes más importantes del libro'están en el 


ción de Colombiadirante el período colonial. Entre otros aportes, en esta obra 
Colmenares construyó lá serie de la producción aurífera entre 1541 y 1660. 

En el segundo tomo, Colmenares estudió la sociedad esclavista de la pro- 
vincia de Popayán en el siglo XVIII. El énfasis recayó en la historia social de la 
esclavitud más que en sus aspectos económicos. Por tanto, discute los distintos 
aspectos demográficos de la trata de esclavos y de las estructuras de edades de 
las poblaciones esclavas. Aunque el autor conocía los principales trabajos de la 
NHE sobre la esclavitud, expresó algunas dudas sobre su validez y no intentó 
hacer el tipo de análisis económico y estadístico riguroso que Fogel y Engerman 
realizaron para la esclavitud en el sur de los Estados Unidos.** 

En 1971 se publicó en inglés una-obra que estaba destinada a generar la 
mayor controversia que se ha dado'en: torno a la historiografía sobre historia 
económica en Colombia. Me refiero ala obra del entonces joven economista 
estadounidense William Paul McGreevey, An Economic History of Colombia, 
1845-1930. La:investigación de McGreevey se realizó para su tesis de Ph. D. 
en economía:en MIT; la:cual presentó en 1965. El autor estaba inmerso en la 
literatura de la revolución cliométrica que por ese entonces se imponía en los 
departamentos de economía de los Estados Unidos.** 

La intención de McGreevey era inaugurar en nuestro medio la triunfante 
revolución cliométrica: En el prólogo a la primera edición en español de la 
obra el traductor, el economista Haroldo Calvo Stevenson, señaló que: “(...) 


Trade, 1600 1810”, Ph. D. Dissertation, Tulane University; Jorge Palacios Preciado (1973), La trata 
de negros por Cartagena de Indias, Universidad Pedagógica y Tecnológica de Tunja, Tunja; Hermes 
Tovar (1980), Grandes empresas agrícolas y ganaderas. Su desarrollo en la Nueva Granada durante el 
siglo XVIII. Un grupo de profesores y. estudiantes de la Universidad de Sevilla en España también 
contribuyó al conocimiento de la historia económica y sócial de la colonia con una serie de libros con un 
alto contenido de información primaria proveniente del Archivo General de Indias. Entre estos últimos 
se pueden mencionar: Julián Ruiz Rivera (1975), Encomienda y mita en Nueva Granada; María Teresa 
Molino (1976), La encomienda en el Nuevo Reino de Granada durante el siglo XVII; Silvia Padilla Altá- 
mirano, María Luisa Arellano y:Adolfo Luis González Rodríguez (1977), La encomienda en Popayán; 
María Ángeles Eugenio Martínez (1977), Tributo y trabajo del indio en Nueva Granada. 

13 Robert William Fogel; Engerman, Stanley L. (1995), Time on the Cross, The Economics of Áme- 
rican Negro Slavery; W.. W Norton and Company, Estados Unidos. 

1 Goldin(1995), “Cliometrics and the Nobel ” ¡en Journal of Economic Perspectives; val, 9, núm. 2, 
verano; p: 193:Por cliometría se entiende el estudio de la historia económica pormedio dela aplicación 
de la teoría económica y los métodos estadísticos. 
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. el trabajo de MeGreevey constituye el debut de la nueva historia. plagada de ajustes ad hoc, que además no explicaenforma detallada, razón por 


en la historiografía del: caso colombiano”! Desde el momento mi: o la cual sus datos resultan también poco confiables. 
se publicó el libro tuvo un enorme impacto entre los economistas. En Latercera sección del libro de McGreeveyes la quemás ha generado contro- 
era estudiante del primer año de economía en la Universidad de los A versia: su teoría de por qué Colombia vivió una transición hacia el crecimiento 
recuerdo muy bien la avidez y el enorme entusiasmo con la cual mis co; entre finales del siglo XIX y comienzos del XX. El análisis está escrito en la jerga 
pulos más avanzados leían a McGreevey. : dela teoría neoclásica del crecimiento pero es de un simplismo sorprendente. 
El libro está estructurado en torno a tres secciones. En la primera el El autor arguye que en algún momento después de:1850: ocurrió. un despla- dl 
analiza los antecedentes, un poco como lo hicieron Nieto Arteta y Osp: = zamiento autónomo del potencial de crecimiento de la población colombiana. a 
Vásquez, pero ampliándolos hasta 1845 para resaltar la continuidad entre Ese aumento demográfico: 
Colonia y las primeras décadas de la República (en esta interpretación sigue 
a Nieto Arteta). Del análisis de esta primera parte tal vez lo que más llama (...) incrementó la interdependencia entre personas y regiones y, 
la atención es su interpretación de los flujos de comercio y de capitales hacia por consiguiente, generó nuevos problemas de adaptación y nuevas 
España sobre la base de una información muy dispersa y poco confiable. Ami o oportunidades para introducir innovaciones que redujeran los costos, 
entender, la utilización de las cifras en estos capítulos en nada se parece a la particularmente en lo que se refiere a las mejoras en el transporte y ala 
propuesta de la Nueva Historia Económica, sobre la utilización: de métodos urbanización (+...) Algunas regiones aprovecharon al máximo las oportu- 


cuantitativos en forma: rigurosa..Tampoco se parece al uso de las cifras por e nidades existentes; mientras que otras parecen haberse visto abrumadas 
por el problema del crecimiento demográfico: y, por:lo tanto; haberse 


estancado. En última instancia, la explicación forzosamente radica en 
la motivación humana: algunas regiones se desarrollaron: porque:sus 


parte de los- historiadores económicos tradicionales, que tiendea ser para 
ilustrar aspectos específicos de la narración. McGreevey haciendo gala de sus 
conocimientos de economía internacional, y con unos precarios conocimien: 
tos sobre la economía colonial del Virreinato de.la Nueva Granada se lanzóa gentes asílo descaron.” 
una interpretación del funcionamiento del sector externo neogranadino que, 
aunque consistente lógicamente, tenía los supuestos equivocados: Como lo 
veremos más adelante, Frank Safford explicó con contundencia las fallas en la queno hay ninguna evidencia de que en la segunda mitad del siglo XIX hubiera 
argumentación de McGreevey en el seminario que serealizó en 1975.en Bogotá ocurrido un desplazamiento de la tasa de crecimiento potencial de la población 
para discutir su obra. !* o colombiana. Lo queindican las cifras censales es que ese crecimiento fue más 
La siguiente sección del libro analiza el período 1845-1885. Tal ve: o menos estable a lo largo de todo el siglo. Lo.que sí hubo, y McGreevey no lo 
más innovador en esta sección es la utilización de las fuentes extranjeras paz analiza, fueron claras diferencias interregionales en esas tasas de crecimiento. 
construir las series de comercio exterior (Inglaterra, Francia, Estados Uni Lo peor de todo es queno hay ningún intento de demostrar que las regiones 
Hamburgo, Bremen). La razón por la cual McGreevey utilizó estas fuentes es que se rezagaron “no desearon desarrollarse” y viceversa. 
queen esa época había la idea de que las cifras del comercio exterior colombi En mi concepto el mejor capítulo del libro de McGreevey, es el penúltimo, 
enel siglo XIX eran muy poco confiables debido al contrabando, en el case E debido a que realiza una: evaluación de costo-beneficio de la construcción de 
las exportaciones, y a la subfacturación, en el caso delas importaciones. Aun: los ferrocarriles en la década de 1920, talvez la década de mayor inversión en 


BArnovaion Es prometedós, lAforna ea que reel los caleta o infraestructura. de transporte en-la historia del país. Esas inversiones fueron 
duramente criticadas por los observadores dela época, por considerar que hubo 


Independientemente dela validez, teórica desu argumentación hay que señalar 


15 Calvo Stevenson (1975), “Prólogo del traductor”, William Paul McGreevey, Historia económi 
de Colombia, 1845-1930, Bogotá, Ediciones Tercer Mundo. 
..!* Instituto de Estudios Colombianos (1979), Historia de Colombia, Un debate en marcha, Bogotá. 17 McGreevey (1982), Historia económica de. Colombia; 
Biblioteca Banco Popular. tores, p. 287. 


1845-1930; Bogotá, Tercer Mundo Edi: 
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mucha corrupción y que fueron muy ineficientes. Por esa razón, acuñaron 
frase la “danza de los millones” para referirse a esas inversiones. Varios his= 
toriadores:económicos han aceptado; sin mucho criterio, las aseveraciones de 
esos críticos. Sin embargo, McGreevey encontró que en general para el período 


1920-1949 los ferrocarriles colombianos fueron una inversión rentable.'* Tanto 
por el manejo de cifras, como por la explicación clara de la metodología utiliza- 
da, la evaluación de costo-beneficio de las inversiones en ferrocarril que realizó 
McGreevey es bastante convincente, y es, a mi juicio, la principal revisión 
que hizo el autor a la historiografía económica colombiana. Los resultados de 
McGreevey en cuanto a que los ferrocarriles construidos en la década de 1920 
fueron rentables, lo validó posteriormente María Teresa Ramírez en su tesis 
doctoral, sobre la cual hablaremos más adelante. 

En 1975 un grupo de historiadores colombianos comandados por Marco Pa- 
lacios organizó un seminario para discutir durante dos días la obra de McGree- 
vey. Allí se congregaron casi todos los-principales historiadores colombianos 
exponentes dela llamada “Nueva Historia”, que se habían formado en la década 
de 1960: bajo la orientación de Jaime Jaramillo Uribe y con una fuerte influencia 
del marxismo y los Annales.** También estuvieron presentes los más destacados 
historiadores colombianistas de los Estados Unidos y Europa: Frank Safford, 
Malcom Deas, David Bushnell, J. León Helguera, Christopher Abel. Todos 
los expositores fueron críticos del trabajo de McGreevey o de algún aspecto 
del mismo. Ninguno encontró que el trabajo contribuía al conocimiento de la 


historia económica del país. 

Cabe aclarar que Frank Safford nunca atacó directamente a la NHE en su 
discusión del libro de McGreevey. Se concentró en poner en evidencia la forma 
poco rigurosa como el autor trató la evidencia empírica y en mostrar algunos 
de los principales problemas de análisis del trabajo. 

A diferencia de Safford, Marco Palacios orientó una parte de su crítica:alos. 
métodos de la NHE. Por ejemplo, puso en duda que la historia se pueda escribir 


através de la construcción de modelos matemáticos de la cual se derivan unas 


hipótesis que luego se aceptan o rechazan de acuerdo con la evidencia empírica 


disponible; que esla forma como Palacios concibe los métodos de la NHE. Por 
ello: afirma: “El principal objetivo de este trabajo es argumentar contra tales 


18 Ra efecto; MeGreévey encontró una tasa de ahorro social tan alta como el estimativo máximo de 
Fogel paralós ferrocarriles de los Estados Unidos en 1890, McGreevey, op. cit., p. 273. 


19 Delos principales exponentes dela “nueva historia” sólo estuvieron ausentes Germán Colmenares 
y Jorge Orlando Melo. 
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métodos.” En general sus objeciones contra el uso de modelos teóricos:son 
poco convincentes ya que se limita a traer a colación las ideas del historiador 
marxista Witold Kula, en el sentido de que se debe tener en cuenta el modo 
de producción existente, y a señalar que las variables dependientes se pueden 


volver independientes y viceversa, es: decir que puede haber. problemas de 
simultaneidad entre las variables: 

Habría que preguntarse por qué, en un medio donde':es completamente 
inusual que un trabajo no sólo histórico sino intelectual:'se someta a:un:aná- 
lisis y una crítica tan sistemática, se realizó este simposio sobre el libro de 
McGreevey.* La explicación que dieron los organizadores del evento fue que 
era la primera vez: que aparecía. una obra cón un título tan: ambicioso: como 
Historia económica de Colombia, 1845-1930. Es probable que esa no sea toda la 
explicación. Más bien habría que recordar que con ellibrode McGreévey hizo 
su debut en Colombia la NHE. Los economistas y los estudiantes de economía 
estaban leyendo con entusiasmo el libro. Por'ello un grupo:de historiadores 
colombianos formados bajo las influencias de Luis Ospina Vásquez, el 'mar- . 
xismo, la dependencia, la escuela francesa de los Annales y la historia social , 
anglosajona, intentó frenar la difusión en nuestro país de las:ideas de la: NHE. 
Y lo lograron. ..:pero por las razones equivocadas: 

Hemos dedicado: bastante atención a la recepción:en Colombia del libro 
de McGreevey: por cuanto consideramos que ayuda a entender porque en los 
siguientes veinte:años, por: lo: menos,:los. estudios de:historia: económica en 
Colombia estuvieron dominados por el marxismo; los Annales, la dependencia, 
y hubo una ausencia completa de la NHE: Es:cierto que lo' mismo: sucedía en 
toda América Latina, comolo ha señalado recientemente Stephen Haber.??Sin 
embargo, el colombiano parece haber sido un caso extremo de esa tendencia, 
a mi juicio como consecuencia del fallido debut: de la NHE en: nuestro: medio, 


Marco Palacios, “Las condiciones de oferta de café. Una aproximación de crítica sociohistórica 
al modelo empleado por McGreevey”, Ibídem, p. 171. 

2 Incluso en la presentación del libro se hace referencia alo singular de este seminario: ''A muchos 
pareció y sigue pareciéndoles inusitada la idea del tec de realizar un seminario de historia económica de 
Colombia alrededor de un libro:escrito por:un norteamericano. Para otros;:esun despropósito. Podría. 
discutirse ad infinitum, pero el tema no lo merece. Si en Colombia no se organizó nurica un seminario. 
sobre El Quijote o sobre Cien años de soledad, la supuesta responsabilidad recaería en los hombres 
dedicados a la literatura”; en “Presentación”, Instituto de Estudios Colombianos, op: cif., p. 9. 

2 Stephen Haber, “Introduction: Economic Growth. and: Latin American: Econonue Historio- 
graphy”; en How:Latin America: Fell Behind,. Essays on: the: Economic: Histories of Brazil and Mexico, 
1800-1914, Stephen Haber, editor (1997), Stanford, Stanford University Press, p.-É. a 
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y de la forma en que los críticos de McGreevey lograron qu 
defectos de la obra de ese autor con la cliometría: . 
El libro de William F: Sharp, Slavery on the Spanish Frontie 
lombian Choco; 1680-1810, 1976, estudia la historia económica y 
esclavitud en el Chocó en el siglo XVIII. Sin embargo, desde el punt 
del avance en los estudios sobre historia económica, lo más sobresali 
libro es la aplicación de los métodos utilizados por los historiadores econó; 
norteamericanos Alfred H. Conrad y John Meyer, pioneros de la clioms 
quienes a comienzos de la década de los sesenta revaluaron la idea que tení 
los historiadores de los Estados Unidos en el sentido de que la esclavitu: 
ese país no había sido rentable. Sharp estudió la rentabilidad en un total d 
minas para las que pudo obtener información más o menos detallada del 
costos, ingresos y activos. Ese autor encontró que para 11 delos 12 casos la: 
de retorno fue positiva. Es más, 10 de las minas tuvieron utilidades anuales. 
representaron más del 5% del patrimonio, lo cual es muy significativo pu 
podría considerar, y así lo argumenta Sharp, que el costo de oportunidad: 
inversión en esa época estaba alrededor del 5%. 
Otro resultado interesante que encontró Sharp, es que los datos indican 
los mineros debían estar sacando un porcentaje significativo de la produ 
(entre un tercio y la mitad) de contrabando, pues de lo contrario no se exp! 
cómo se ampliaban las cuadrillas de esclavos en años en que, de acuerdo con. 
ingresos declarados a las autoridades coloniales, habrían tenido pérdidas. 
En 1979, Germán Colmenares cuestionó los resultados de las rentabilx 
de las minas calculadas por Sharp.” Lo que pretende cuestionar en pr 
instancia Colmenares, lo cual no lo hace de forma explícita y rigurosa 
de manera.un tanto impresionista y por medio de alusiones generales, 
métodos de la NHE. Por ejemplo, señala que uno de los puntos de debate 
la Nx y la “vieja historia económica” es el uso de cálculos basados en hi 
y métodos indirectos. En el caso de Sharp, por ejemplo, los costos de 
ciación, manutención y valor de la cuadrilla tuvieron que estimarse d 
indirecta. También cuestionó el uso del concepto de costo de opo: 
una economía precapitalista donde no existía un mercado libre de e 


crítica en este último punto muestra una falta de claridad sobre 
de costo de oportunidad, el cual no requiere de la existencia de 


23 Colmenares (1979), Historia económica de Colombia, Popayán una sociedad esclavista: 
tomo II, Bogotá, La Carreta. S 
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competitivos. La decisión de un minero estaba entre invertir en la extracción 
de oro, o hacerlo en ganadería, agricultura; comercio. Lo: que en promedio 


rindieran estas actividades era el costo de oportunidad: Sharp asume, pienso 
' que acertadamente, que debía estar cerca del 5%:que era el interés corriente 


en el crédito instituciónal. Lo que parece pensar Colmenares esque en esta 
economía “no había costo de oportunidad o:alternativa posible”, lo cual es un 
argumento incorrecto: claramente podían invertir en trapiches, casas; comercio, 
ganadería, mulas, esclavos urbanos, agricultura; tierra: Más bien; sus Opiniones 
se deben entender en el contexto de la desconfianza con la cual los historiadorés 
colombianos veían en la década de:1970:a:la NHE; especialmente después de 
su fallido debut.en nuestro país con la-obra de William: P.: McGreevey, tan 
duramente criticado por:historiadores locales y extranjeros: 

Por la forma comolo presenta parecería que Germán Colmenares veía.como 
un aspecto negativo de la NBE el hecho de que hubiera muchos: debates en los 
cuales un autor cuestionaba y rehacía las cifras de otro colega.:: 

Tal vez para quitarle méritos a la. NHE él mismo: cuestionó los:cálculos: de 
rentabilidad de Sharp para una delas:12 minas que trabajó, la de Rivas y Bonilla. 
De acuerdo con Colmenares; Sharp cometió varios errores: 

Considero que Colmenares quiso controvertir las cifras de Sharp para 
mostrar la fragilidad de los métodos de la. NHE. Sin:embargo, lo que realmente 
ilustró fue una de las ventajas de esos métodos: que al ser explícitos y rigurosos 
pueden ser revisados por otros analistas. También: ilustró; irónicamente, los 
problemas que a menudo se presentan cuando los historiadores hacen historia 
económica: se confunden con: conceptos básicos; que afectan los resultados, 
como cuando él se refirió al costo de oportunidad. Esto último ha sido uno de 
los argumentos para el surgimiento de la NHE: : 

El libro de Marco Palacios, El café en Colombia, 1850-1970;: Una: historia 
económica, social y política, 1979, esimprescindible para entender el siglo que 
va de 1870 a. 1970: en nuestro país. Se trata de una obra histórica ambiciosa, 
que integra los diferentes aspectos de la sociedad, la política, y la economía, que 
influyeron en el ascenso y consolidación del café como el primer producto: 
exportador de Colombia en ese período. Para ello el autor adelantó una exhaus- 
tiva investigación en fuentes primaria y secundaria; tanto en el país como el 
extranjero, la cual analizó con mucho rigor y riqueza para las distintas facetas 
que trató simultáneamente: 

En cuanto los temas específicamente atinentes a la historia económica, 
Palacios llevó a cabo. con mucho detalle un análisis microeconómico de la tasa 
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de ganancia anual para el período 1886-1900 de la Hacienda Sa 
una finca cafetera ubicada en Sasaima, Cundinamarca, usando los ar 
contabilidad y la correspondencia, los cuales están en poder de los des: 
de los propietarios originales. 
Igualmente, usando datos de la Hacienda Santa Bárbara y otra: 
adicionales, Marco Palacios puso en duda los resultados obtenidos E 
economista Darío Bustamante en la tesis de grado de la Universidad d 
Andes, “Efectos económicos del papel moneda durantela Regeneración”, 1971 
Bustamante sostuvo que la devaluación del peso colombiano en lás décadas de 
1880 y 1890 estimuló un aumento de las exportaciones cafeteras. Sin embargo, 
Bustamante había calculado erróneamente la tasa de cambio real. Al hacerlo 
correctamente se encuentra que la devaluación fue sólo en términos nominales. 
Los cálculos de Palacios no podían servir para refutar a Bustamante ya que él 
no calculó una tasa de cambio real sino el precio real del café colombiano en 
el exterior convertido a pesos constantes.?* Por esa razón Palaciós no podía dar 
una respuesta a la pregunta que se había planteado Bustamante: . 
En su tesis doctoral:en- economía en la Universidad de Yale, “The Great 
Depression and Industrialization in Latin America: Response to Relative 
Price Incentives in Colombia and Argentina, 1930-1945” (1972); David Chu 
estimó varios modelos para explicar el rápido crecimiento de la industria en 
Argentina y Colombia en el período 1930-1945. Sin embargo, el modelo qe . 
mejor se ajustó fue el del cambio de los precios relativos a que llevó la Gran 
Depresión, por cuenta dela deflación y por medio de políticas reactivas como 
la devaluación y la protección tarifaria y de controles cuantitativos a las im= 
portaciones. Además, encontró que la evidencia en ambos países estudiado: 
no revela la existencia de un cuello de botella al crecimiento industrial por 
ausencia de talento empresarial. Uno de los resultados más importantes de € 
es queno hay evidencia empírica que permita pensar que la industrializa 
del período. 1930-1945 hubiera llevado al crecimiento de una indústria 
ineficiente en Argentina y Colombia.? 


24 Para una crítica de los cálculos de Bustamante y de los de Palacios en esta materia, véase: 
jandro López Mejía y Adolfo Meisel Roca (1990), “Papel moneda, tasas interés y revaluació; 
la Regeneración”, en El Banco de la República, Antecedentes, evolución y estructura, Bogotá, Banco 
República. . 
2 Otros trabajos importantes de este período para el estudio de la industrialización 
son: Rodríguez (1973), Efectos de la Gran Depresión sobre la industria colombiana, Bogotá; la 
maestría en economía de Santiago Montenegro de 1982, publicada en 2002, El arduo tránsito 
modernidad: Historia de la industria textil colombiana durante la primera mitad del siglo XX; E 
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El breve libro del economista y demógrafo Álvaro López Toro, Migración 
y cambio social en Antioquia durante el siglo XIX (1968), se ha convertido:en 
un clásico en la historiografía económica colombiana por el rigor analítico con 
la cual el autor desarrolló sus argumentos.? 

A: comienzos del siglo XX la región antioqueña se convirtió:en laregión más 
próspera de Colombia y:su ciudad más importante; Medellín, en:la:capital 
industrial del país. Ello llevó a que muchos científicos sociales e historiado- 
res, nacionales y extranjeros, se Interesaran en investigar las causas'para la 
singularidad de Antioquia: Entre los primeros en interesarse en el estudio del 
fenómeno antioqueño estuvo el geógrafo norteamericano James Parsons, cuyo 
libro Antioqueño Colonization in Western Colombia, 1949, contribuyó mucho 
a generar un interés académico por el estudio dela historia económica de esa 
zona.” 

López Toro resaltó el efecto positivo sobre la sociedad y la economía antio- 
queña que produjo la existencia de una minería de oro en pequeña:escala en 


E E EAS y 
Universidad de Antioquia, Medellín; Berry (1983), “A Descriptive History of Colombian Industrial 
Development in the Twentieth Century”, en Albert Berry, editor, Essays on Industrialization in 
Colombia, Arizona State University, Estados Unidos; Ocampo y Montenegro (1984), Crisis murdial, 
protección e industrialización; Ensayos de historia económica colombiana; Bogotá, Cerec. 

'* Otros economistas que por esta época hacían avanzar los estudios sobre la historia económica 
del país fueron: Urrutia: (1969), Historia del sindicalismo en Colombia, Universidad de Lós Andes, 
Bogotá; Kalmanovitz (1985), Economía: y Nación: Una breve historia de Colombia, Bogotá, Siglo. XX1 
Editores; Bejarano (1979), El régimen agrario, de la economía exportadora a la economía industrial, 
Bogotá, Editorial La Carreta. 

27 Entre los principales estudios que analizaron en las décadas de los setenta y los ochenta aspectos 
de la historia económica de Antioquia y de otrás regiones colombianas están: Brew (1977), El desarrollo. 
económico de Antioquia desde la independencia hasta 1920, Bogotá, Banco de la República; Twinam 
(1985), Mineros; comerciantes y labradores: Las raíces del espíritu empresarial en Antioquia::1763-1810, 
Medellín, FaEs; Melo, director general (1988), Historia de Antioquia, Bogotá, Editorial Presencia; para 
Santander, Jonson (1984), Santander, Siglo XIX cambios socioeconómicos, Bogotá, Carlos Valencia 
Editores; én el caso de la Costa Caribé se pueden mencionar: Nichols (1973); Tres puertos de Colombia, 
Estudio sobre el desarrollo de Cartagena, Santa Marta y Barranquilla, Bogotá, Banco Popular (escrita: en 
ingles en 1955); Fals Borda (1980-1984), Historia doble de la Costa, Carlos Valencia Editores, Bogotá; 
Meisel Roca (1980), “Esclavitud, mestizaje y haciendas en la Provincia de Cartagena, 1533-1851* en. 
Desarrollo y sociedad, núm. 4; Dela Pedraja(1981), “La Guajira en el siglo XIX: Indígenas; contrabando: 
y carbón”, en Desarrollo y sociedad, núm. 6; entre los principales trabajos para la región cundiboyacense 
encontramos: Safford (1965), “Commerce and Enterprise in Central Colombia, 1821-1870”, Ph.D: 
Dissertation, Columbia University; Colmenares (1970), La próvincia: de Tunja"en el Nuevo Reino de 
Granada, Ensayo de historia social, 1539-1800, Bogotá, Universidad de Los Andes; Villamarín (1972), 
“Encomenderos and indians in the formation of Colonial Society in the Sabana de Bogotá, 1537-1740", 
Ph. D., Dissertation, Universidad de Brandeis; en cuanto al Valle del Cauca se destaca la colección de 
cinco volúmenes que editó Germán Colmenares con el título general de Sociedad y economía en el Valle 
del Cauca, y en la cual el volumen: que él mismo escribió (Cali, terratenientes, mineros y comerciartes. 
Siglo XVIII, Bogotá, Universidad del Valle, Banco Popular, 1983)es el de mayor calidad. 
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los ríos de esa región, lo:cual contribuyó a la aparición de una dinámic: 
empresarial en el siglo XIX y ala presencia de una mayor movilidad soci, 
comparación a otras áreas del país. Sin'embargo, en las primeras décadas d 
siglo XIX se presentó un desequilibrio entre el crecimiento del sector min 
agrícola antioqueño, lo cual llevó a un deterioro de los términos de intercambi 
entre minería y agricultura, favorable a este último sector. Este encarecimient 
delos bienes de subsistencia llevó a una presión por la emigración quese tradujo 
en la colonización por los antioqueños de las áreas al sur del departamento, 
hacia lo que hoy son los departamentos de Caldas, Risaralda, Tolima, Quindío 
y norte del Valle del Cauca. Posteriormente, en esas mismas zonas, aunque no 
es el objeto del estudio de López Toro, allí surgiría la producción de café para 
la exportación que transformó la economía colombiana en el siglo XX. 

Tal vez el libro de historia económica más influyente del período que es- 
tamos analizando en esta sección fue el de José Antonio Ocampo, Colombia y 
la economía mundial, 1830-1910, publicado en 1984. El autor se inspiró en el 
dependentismo latinoamericano para estudiar la economía colombiana del siglo 
pasado en función de su articulación al complejo del capitalismo mundial. 4 

Ocampo realizó un análisis muy riguroso del comercio exterior colombiano 
del siglo XIX, a partir de las cifras de los anuarios estadísticos publicados por 
el Gobierno nacional y, especialmente, de las memorias de los ministros de 
Hacienda. La obra está lejos de las versiones simplistas del dependentismo 
latinoamericano. Su aporte principal es el de haber llevado a cabo un trabajo 
empírico sólido, para construir las series de las exportaciones e importaciones 
totales, desagregadas por productos y países. Paradójicamente, las cifras que 
utiliza Ocampo son casi idénticas alas que manejó Luis Eduardo Nieto Artet 
Sin embargo, este último nunca superó el análisis de las cifras nominales 


el contrario, el avance metodológico de Ocampo consiste en que con: 
las series en términos reales per cápita, lo cual le permite trazar las tenden: 
y fases del comercio exterior entre 1830 y 1930. Curiosamente, las fase 
encontró Ocampo enla evolución del comercio exterior en el siglo XIX so: 


idénticas a las que estableció el tan criticado McGreevey. 


2 Tosé Antonio Ocampo nos dice en la introducción: “(...) creemos identificarnos com los: 
dos básicos del dependentismo latinoamericano”, Ocampo (1984), Colombia y la economía: 
1830-1910, Bogotá, Siglo XX, p. 24: 
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Los estudios sobre historia económica 
de Colombia a partir de 1990 


Enunpolémico ensayo publicado en 1997, el economista Jesús Antonio Bejara- 


no presentó la tesis que desde finales de la década delos ochenta la investigación 
sobre historia económica colombiana se estancó.” Bejarano no se refirió a varias 
de las investigaciones más innovadoras que se habían publicado desde:1990, 
muchas de ellas tesis doctorales presentadas en universidades norteamericanas 
y europeas por economistas e historiadores colombianos: Además, no parecía 


estar familiarizado con otros trabajos que estaban: por publicarse o en proceso 
de elaboración. 

En síntesis, su negativa percepción: no corresponde alo que sucedió con 
los estudios sobre historia económica de Colombia desde finales de la década 
de-1980. Sin embargo, considero acertado el argumento de Bejarano de que a 
partir de esta última fecha se observa un desinterés por parte delos historiadores 
colombianos en la historia económica. En efecto, lo que hemos visto es un giro 
hacia los estudios culturales entre estos últimos. Pero de loque no se percató 
Bejarano es de la: importancia que en la década: del noventa adquirieron: los 
economistas, muchos de ellos con doctorados y maestrías en el exterior, en la 
renovación de los estudios sobre historia económica de Colombia. Es más, el 
uso explícito de la teoría económica y los métodos cuantitativos rigurosos están 
presentes en buena parte delos trabajos recientes; lo que no eratan común antes 
de 1990, cuando; eri opinión de Bejarano, se vivió una era dorada delos estudios 
sobre historia económica colombiana (desde finales de la década de los sesenta 
hasta fines de la de los ochenta): Es más; la producción de ese período se puede 
ver como un tipo de historia económica tradicional con influencias del marxis- 
mo, la dependencia o los Annales, escrita principalmente por historiadores sin 
mucha formación en teoría económica y métodos cuantitativos rigurosos. 

En esta sección me propongo hacer un análisis de los: avances'en la investi- 
gación acerca de la historia económica de Colombia a partir: de 1990.::Para ello 
profundizaré en seis áreas en las cuales se han producido las contribuciones más 
significativas: la historia monetaria, fiscal y bancaria, la historia del transporte, 
la historia de la calidad de vida yla distribución: del ingreso; los análisis econó- 
micos globales y sectoriales, la historia regional y la historia empresarial. 


2 Bejarano (1997), “Guía para perplejos: Una mirada a la historiografía colombiana”, en Anuario 
Colombiano de Historia Social y.de la Cultura, núm. 24; Bogotá, 
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Comoel obj etivo de este ba ance noes serexhausti noc : bi Ministerio de Ri 1 Exteriores. Torres García:estaba 
etel 4 'USTIVO SINO CUI iano como en el Ministerio de Relaciónes 1 . Garcí 
Mas relevantes, en cada una isá ji i f iliari iterat ? Óómica inter 1 ñ 19) ía a 
ñ delas seis áreas mencionadas analizaré amiliarizado con la literatura económica internacional pertinente y. conocí 


He a sól i : EE LEE A Gn a 
; es Eo delas obras publicadas a partir de 1990 que ayudaron en fo E fondolás principales fuentes primarias para el estudio de la historia económica 
Sign: Jimi . z Aa E door i 
a A Ayaral avanco de nuestro conocimiento:sobre la: historia colombiana, tales cómo las memorias delos ministros de Hacienda y del Tesoro. 
colomi é iré ie y E ps 
lana, aunque también me referiré brevemente a'otros trabajos. Como resultado pudo escribir una historia monetaria bastante completa y 


en cada. una de las áre i j ¡bli 1 ñ j j 
as escogidas se incluye una bibliografía con las ampliamente documentada y en la cual se aprecia un adecuado manejo delos 


Ty ESUgacIoneS. Luego se presentan las conclusiones y las perspectivas pa conceptos económicos. En comparación con los trabajos de historia económica 
a sobre historia económica de Colombia en los próximos años. escritos por sus contemporáneos, como por ejemplo Economía y cultura en la 
Mb El Pad Enga que sea Pe toda clasificación, la utilizada aquí tiene limi E historia de Colombia de Luis Eduardo Nicto Arteta, que se publicó en 1942, 
: uales a menu lolas ronteras se confunden. Esto es particularmente . el libro de Torres García es múcho más sólido, tánto desde el punto de vista 
cierto en el caso de la historia económica regional y la historia empresari empírico como conceptual: A pesar de ello esta obra circuló principalmente 
a varias de las otras áreas hay temas que coinciden con los límites. E entre los especialistas y sólo se volvió a reeditár en 1980, 
ca ' Sd Por EE en la monetaria, bañéac y fiscal, hay E Hasta la década de 1990 la obra de Torres García siguió siendo la:priñicipal 
gionales, como cuando se habla de los bancos antioqueños. También E fuente para el estudio de la historia monetaria de Colombia, ya que durante 


AE en ds cuando se habla del transpo; las décadas de los setenta y los ochenta, prácticamente no hubo ningún avance 

Lawscio cbr id rodas e en las investigaciones sobre historia monetaria y bancaria. Por un lado, ello. 

: sl s. escogidas para profundizar en la discusión se enumeran E resulta un tanto sorprendente ya que las fuentes primarias y las series estadís- 

Es sea orden E que aparecen en el pr Esente ee a ticas disponibles enel campo monetario y bancario'son abundantés y de muy 
En Anenear Comap ador, Ensayos de historia monetaria y bancari, buena calidad, por lo'menos para el siglo XX. : 

olombia, 1994. La razón por la cual hay tanta información en este campo es que en Colom- 


2) PE o a Empresas y empresarios en la historia bia se creó el segundo banco central de América Latina en 1923; Banco'de la 
a Ed E ig > e y XxX. Una colección de estudios recientes, 2003. República, y a partir de esa fecha todas las cifras monetarias están disponibles, 
HO uis Londoño, Distribución del ingreso y desarrollo econó incluso cón una periodicidad mensúal. También; debidoa que a partir de 1923 


se creó la Superintendencia Bancaria; la información básica para el estudió de 


4) Grupo de Estudios del Crecimiento Económico (Greco) (2002), El 
miento económico colombi ] á Gbk . j 
F nO en el siglo XX, Bogotá, Banco dela Repúbi 39 En 198010 reeditó la Fundación Antioqueña para los Estudios Sociales (FABS), probablemente 
y Fondo de Cultura Económica. por iniciativa del historiador económico Luis Ospina Vásquez, su furidador y por esa época también 


5) María Teresa Ramirez, “On] ñ su principal orientador. 
E a a nfrasto ucture and Economic Growth o 3 Eltrabajo sobre un tema de histolia mónetária más infliyente enel periodo 1946:1984 fic el de 
Dissertation, Universidad delllinois, 1999, . 


Darío Bustamante (1970), “Efectos económicos del papel moneda durante la Regeneración”, Tesis: de 


6) Eduardo Posada C. arbó, El Caribe colom bian o, Una: historia : Grado, Facultad de Economía, Universidad delos Andes. Elautor revivió la tesis de alguños defensores 
1870-1950, 1998 ES contemporáneos delos gobiernos del partido Conservador de finales del siglo XIX; enel sentido en que: 
E j E z el despegue delas exportaciones de café en Colombia enlos años finales. del XIX se debió ala inifuencia 


saludable de la devaluación que produjo la introducción del papel moneda inconvertible a partir de 1886. 

Lo novedoso del trabajo dé Bustamante fue que utilizó información sobre los salarios rurales de incas: 

ó Ss > cafeteras de Cundinamarca extractáda de:libros de contabilidad:que no se conocían pues estabán en 

Historia monetaria y fiscal y bancaria - manos privadas, y la combinó con el uso de herramientas analíticas de la macroeconomía keynesiana. La: 

: —  tesisde Bustamante generó una amplia controversia, péro finalmente sus argumentos fueron refutados 

, E ya que sus cálculos de la tasa de cambio real presentaban problemas metodológicos queal ser corregidos 

En 1945 Guillérmo Torres García publicó. La historia de la mone == llevaban a conclusiones opuestas a las que defendió ese autor. Al respecto véase, Metsel Roca y López 

E E Mejía (1990), “Papel moneda, tasas de interés y revaluación durante la Regeneración.”, en El Banco de 
La República, Antecedentes, evolución y estructura; Bogotá; Banco de la Republica. 


bia, El autor se desempeñó como economista tanto en el banco cent 
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los bancos comerciales sé encuentra en los informes periódicos publica: 
esa entidad desde esa época. Adicionalmente, los archivos de los prin 
bancos.comerciales, como:el Banco de Bogotá y el Banco de Colombia 
dos enel siglo XIX, se encuentran en excelente estado y están abiertos a 1, 
investigadores. e 

La explicación para esta aparente paradoja es que los estudios histón. 
estaban dominados en esa época por las influencias ideológicas del marxismo, el 
dependentismo y los Annales. Para estos, los temas monetarios eran secundarios 
pues se consideraba que el dinero al pertenecer al terreno de la circulación e 
sólo un reflejo. Algo similar sucedía incluso entre los economistas de formación 
anglosajona, por entonces muy influidos por el paradigma keynesiano, que 
en sus versiones más simplistas consideraban al dinero como un velo. Estas 
influencias ideológicas privilegiaban el estudio de la esfera de la producción 
(agricultura, industria, minería, comercio exterior), razón por la cual, por esta 
época, los principales aportes se hicieron en esos campos. 

En la década: de los noventa, la situación de estancamiento de los estudios 
en el campo monetario y bancario cambió radicalmente, hasta el punto en que 
ésta es tal vez el área, conjuntamente con los estudios sobre historia económica 
regional, en la cual los trabajos de historia económica de Colombia han avanzado 
más en los últimos años. 

En 1990 se publicó el libro El Banco de la República, antecedentes, evolución 
y estructura, en la cual un grupo de economistas y abogados del banco central 
estudiaron la historia de la institución desde el punto de vista de la política 
¡ monetaria y de los cambios legales en la naturaleza de este ente, organizando los 
| capítulos por períodos, desde 1923 hasta 1963. Además, los autores analizaron 
la historia monetaria y bancaria de Colombia desde la Independencia hasta la 
¡ creación del Banco de la República en 1923. 
| Entre los aspectos a mencionar acerca de este libro habría que señalar que 
los autores tuvieron acceso: a los archivos personales del economista: Edwin 
Walter Kemmerer, quién asesoró a Colombia para las reformas económicas 
de 1923, y que condujeron a la creación del banco central independiente, la 
¡ Superintendencia Bancaria, la Contraloría General de la República, así comi 
| al establecimiento del patrón oro, la promulgación de una completa legisla- 
ción bancaria y el reordenamiento de la finanzas públicas. Estas reformas 


32 : 4 
. El archivo personal de Edwin Walter Kémmerer se encuentra en la Princeton University Manuscript. 
Library y está debidamente organizado por países, temas y años. 
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contribuyeron al rápido crecimiento de la economía colombiana en la década 
de los veinte y al enorme aumento en los fujos de capital extranjero hacia el 
país; especialmente norteamericano. Kemmerer también dirigió una misión en 


Colombia en 1930 que buscó mitigar los efectos de la Gran Depresión, aunque 


esta segunda asesoría fue menos influyente: 


La documentación primaria consultada por los autores, como por ejemplo 
los diarios personales de Kemmerer, acerca de las misiones de 1923 y 1930, les 
permitió conocer en detalle la mecánica de trabajo de los asesores norteameri- 
canos, su percepción sobre la economía colombiana y sus principales actores, 
además de la naturaleza y objetivos de las reformas que se realizaron. Buena 
parte de la información primaria utilizada se publicó posteriormente en el libro 
Kemmerer y el Banco de la República, 1994. 

Otro aspecto a resaltar acerca de la historia del Banco de la República es que 
los autores se adentraron en la historia bancaria de Colombia en las décadas 
finales del siglo: XIX, un'tema que estaba completamente inexplorado en la 
historiografía económica colombiana: De ese análisis se desprendió una valo- 
ración positiva de la experiencia de la bánca libre en el país en el breve lapso 
de su existencia, 1870-1880, acorde cor la literatura internacional en la cual 
se ha encontrado que, salvo algunos casos donde la legislación fue inadecuada, 
como en los Estados Unidos, las experiencias de banca libre fueron en general 
exitosas. Hasta esa fecha la existencia de la banca libre'en Colombia ni se 
mencionaba en los estudios sobre historia económica del país. 

Finalmente, se debe señalar que para la historia del Banco de la República 
se construyeron las series de los principales agregados monetarios, año a año y 
utilizando promediós de la información mensual (la oferta monetaria, la base, 


reservas, el circulante en poder del público, los depósitos ala vista, las reservas 
internacionales), información que aunque estaba disponible en las fuentes 
primarias aún no había sido publicada en forma consolidada: 

Por varias razones el libro editado por Fabio Sánchez:en 1994, con el título 
Ensayos de historia monetaria y bancaria de Colombia, constituye el reflejo más 
claro de la consolidación de los estudios sobre este tema en nuestro medio. Se 
deben destacar una serie de aspectos de esta obra colectiva: El primero de ellos, 
es quetodos los autores son economistas con maestría o doctorado, con excep- 
ción de Eduardo Posada Carbó, quien: fue el coautor de uno delos capítulos y 
es un historiador profesional con doctorado enese campo: Ello constituye una 


33 Dowd, editor; (1992), The experience of Free Banking, Londres, Routledge. 
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de las manifestaciones de la tendencia que se ha visto enlos últimos añ: 
sentido de que los estudios de historia económica de Colombia los reali 
economistas, especialmente aquellós con formación posgraduada. La raz 
que los trabajos en este campo están cada vez más influidos por lá NHE, p; 
cual es esencial el uso explícito de la teoría económica y los métodos cuantitativ 
rigurosos. Por tal razón, se ha vuelto necesario contar con un sólido entren; 
miento en economía para hacer investigación sobre historia económica. 
Delos siete artículos incluidos en la recopilación realizada por Sánchez, tres 
son sobre historia monetaria y cuatro sobre historia bancaria. En el caso de los 
artículos en el campo monetario, se debe destacar que cubren un amplio perí 
do, pues, en su conjunto, se extienden de 1850 a 1939, es decir, prácticamente 
un siglo. Esos tres ensayos se ajustan bastante bien al tipo de investigaciones 
promovidas por la NHE, ya que los tres hacen uso de métodos cuantitativos para 
someter a prueba las hipótesis que investigan: mínimos cuadrados ordinariosen 
el caso de Ocampo y Sánchez, y análisis de cointegración en el caso de Meise 
Además, se debe señalar que los ensayos superan una de las principales limit 
ciones de buena parte de la historiografía económica colombiana, que adole 
a menudo de una perspectiva comparativa y de una amplia familiaridad co; , 
literatura teórica pertinente, En el caso del ensayo de Sánchez se puede ver 
el autor utilizó la literatura internacional acerca de las “reglas de juego” de 
del patrón oro y el comportamiento de los bancos centrales en ese contexto; 
su parte, Meisel se basó en la literatura internacional acerca de las hi 
ciones para el análisis de la experiencia inflacionaria durante la Guerra 
Mil Días; Echeverri se fundamentó en los aportes de los principales estudic 
contemporáneos acerca de la banca libre como Richard Timberlake, Ks 
Dowd, Lawrence White, George Selgin, David Glasner y Hugh Rocko: 
En el caso delos trabajos sobre historia bancaria incluidos en el libro en: 
sión, se debe resaltar, en primerlugar, que los autores han utilizado una 
documentación primaria, como los libros de actas de las juntas directiv; 


no se conocían por. parte de los historiadores económicos de las ge 
anteriores. Otro aspecto importante es haber rescatado la dimensión reg 
la banca privada colombiana antes de 1923, ya que después de esa fecha 
a la creación del Banco dela República, la expedición de una nueva le 
bancaria con la asesoría de la Misión Kermmerer y de la mayor integr: 
nómica del país; la: banca se concentró crecientemente en Bogotá. 

La historia fiscal ha sido un campo con tina escasa bibliografía en! 
Recientemente los economistas Roberto Junguito y Hernán Rincón 
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una completísima revisión de la experiencia fiscal del país en: el: siglo. XX.4* 
Ambos autores son economistas con una amplia trayectoria en investigación y 
el hecho de que Junguito es gran conocedor de la economía política colombiana; 
ya que ha sido ministro de Hacienda:en dos ocasiones; ministro de Agricultura 
y miembro de la Junta Directiva del Banco Central, contribuyó para que los 
aspectos centrales de las finanzas del Estado colombiano en el siglo XX fueran 
tratados con rigor académico y con comprensión de las restricciones institucio- 


nales y políticas en las cuales se desarrollaron. Además, los autores realizaron 
una revisión completa de todas las memorias de los ministros de hacienda du- 
rante el siglo estudiado. Ello les permitió construir series completas de recaudos 
tributarios por parte del Gobierno nacional central y sus componentes, calcular 
la carga fiscal como porcentaje del producto interno bruto (PIB) (entre 1905 y.el 
2000 la carga fiscal se elevó del 4% al 14% del p18), el gasto total del Gobierno, 
el déficit fiscal, y la deuda pública: Con respecto ala deuda pública, llama la 
atención que mientras en el período 1923 y 1995 ésta fue en promedio del 10% 
del pr, en los últimos años ha tenido un: aumento sin precedentes en la historia 
económica del país alcanzando á ser del 54%;del:PIB:.en:2003. 

A diferencia del importante aporte de Junguito y Rincón para el siglo XX, en 
el caso del siglo XIX, especialmente para la segunda mitad de ese siglo; hay una 
escasísima producción y prácticamente nada se ha escrito en la última década. 
En contraste, para el período colonial, se han empezado a publicar trabajos 
sobre las finanzas públicas de la Nueva Granada haciendo uso delas magníficas 
fuentes documentales disponibles para: ello: en el.Archivo General de Indias 
en Sevilla, España. En 1999. Hermes Tovar publicó. las. cartas cuentas:de las 
cajas reales de la. Audiencia de la. Nueva Granada enel siglo XVI (Elimperio 
y sus colonias, Las cajas: reales de .la Nueva Granada: en el siglo XVI;:Archivo 
General de la Nación, Bogotá, 1999). En las cartas cuentas se contabilizaban 
todos los ingresos (el llamado cargo) y egresos (la llamada data) fiscales en forma 
desagregada, de tal forma que se puede reconstruirla evolución de la actividad 
agrícola, minera y comercial, en la. medida que los impuestos guardaran: una 
relación más o menos estable con la producción: Usando ese. mismo tipo de 
información, Adolfo Meisel Roca estudió el comportamiento de los ingresos 
fiscales de Cartagena de Indias entre-1751:y:1810.% El autor: encontró que el 


se En el capítulo 6 de este libro'se encuentra este artículo. 
35 Meisel Roca (2002); -“Crecimiento'a través de los:subsidios: Cartagena de Indias y el'situado, 
1751-1810”, en Miguel Sebastián, editor, Ensayos-sobre Colombia: y América Latina, Madrid, BBVA. 
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dinámico crecimiento de este puerto en las seis décadas que precs 
Independencia se basó en las transferencias que recibió la ciudad 
del resto: del Virreinato de la Nueva Granada y de la: Audiencia di 
para construir y mantener sus fortificaciones así como para pagar la tro; 
albergaba. Por esa razón, después de la Independencia la ciudad entró 
declive económico por más de cincuenta años ya que, al desaparecer el im 
colonial español, su importancia militar desapareció y con ello la fuente d 
crecimiento durante el siglo XVII. 

En el 2004 se publicó el libro de José Manuel Serrano, Fortificaciones y ta 
pas, El gasto militar en Tierra Firme, 1700-1788, donde se estudian diferentes 
aspectos del gasto militar en Cartagena, Santa Marta, Riohacha, Portobelo y 
Panamá. La enorme importancia de Cartagena se hace evidente al constatar que . 
los recursos que recibía por transferencias eran siempre más elevados, en ti 
minos absolutos y relativos, que los de los demás puertos de Tierra Firme. 

En la actualidad. Adolfo Meisel Roca prepara la publicación de un estudi 
sobre las finanzas públicas del Virreinato de la Nueva Granada entre 1761 
1800, utilizando información proveniente del Archivo General de Indias a cerca 
de los ingresos de las 37:cajas reales existentes en su territorio en ese pedo 


Entre los principales resultados de esa investigación hay que resaltar el enorme 
aumento de la presión fiscal, incluso mayor que el que se dio en el Virreinato 
de Nueva España, la cual fue fruto de las reformas borbónicas. Dicho aumentode 
la presión fiscal fue un elemento importante para la creciente animadversión: 
de los criollos hacia España, lo cual preparó el terreno para el movimiento de 
independencia. 

Resulta un tanto sorprendente el poco interés que suscitó en las décad: 
de los sesenta y los setenta el tema de la deuda externa, ya que fue la época 
la cual el marxismo y el dependentismo gozaban de gran influencia entr 
científicos sociales que estudiaban la historia económica de Colombia, y en 
enfoques las relaciones de dominación económica internacional son de 


importancia. Salvo para 1923-1929, cuando el país recibió por primera 
su historia un gran flujo de financiación externa, prácticamente nose 
nada: sobre el tema en ese período.** Probablemente la razón sea que los es 
flujos de financiamientointernacional que recibió Colombia entre 1825 


36 Los pocos trabajos al respecto se concentraron en la década de los veinte y comienzos del: 
treinta; por ejemplo, Echavarría (1982), “La deuda externa colombiana durante los 20's y: 30's: 
enseñanzas para el presente”, en Coyuntura económica; julio; y Patiño Roselli (1 981), Lap: 
a debe y la gran:crisis, 1925-1935, Bogotá, Banco de la República. z 
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hicieron que en este país el tema haya sido poco atractivo: Enefecto;entre 1800 
y 1905 la única etapa en la cual Colombia participó en forma importante en 


el endeudamiento externo fue cuando hizo parte de la Gran Colombia. Esta 


última recibió entre 1822:y 1825 un total de 6,8 millones de libras esterlinas 


para consolidar la defensa militar contra España. Estos créditos representaron 
el 15% de los créditos otorgados porlos británicos a los gobiernos extranjeros 
entre 1822 y 1825.*-Al dividirse la Gran Colombia en 1832, a Colombia 
le correspondió el 50% de su deuda externa en ese momento (9,8 millones 
de libras esterlinas). La historia posterior de la deuda colombiana en el 
siglo XIX es la historia de los repetidos incumplimientos, refinanciaciones y 
nuevos incumplimientos, tal como ha sido relatado por Roberto Junguito¡en 
su libro de 1995 sobre este tema. 

En la tesis doctoral de Mauricio Avella en la Universidad de Glasgow en 
1994 se analizó la historia de la deuda externa colombiana desde comienzos del 
siglo XIX hasta 1950. La principal virtud de esta investigación es que ilustra 
muy bien el contexto internacional en el cual se desarrolló la deuda externa 
colombiana, haciendo énfasis de cómo el acceso del país a las fuentes de finan- 
ciamiento externo dependió en buena medida de la actividad de los mercados 


internacionales de crédito. 


Historia empresarial 


A partir dela década delos noventa, especialmente desde mediados dela misma, 
se empezaron a publicar numerosos estudios sobre empresarios colombianos o 
extranjeros que actuaron:en Colombia y también sobre empresas individuales, 
pero en este último caso en menor proporción. Entre los cambios más evidentes 
en esa nueva literatura se destaca que se: han.estudiadolas élites empresariales 
de varias regiones del país, como el Cauca, Santander; Caldas; la Costa Cari- 
be, y el Valle del Cauca. Una delas características principales delos estudios 
empresariales en Colombia hasta fines de la década delos ochentafue la virtual 
hegemonía de Antioquia y los antioqueños como objeto deinvestigación: Tanto 
así, que a menudo las supuestamente singulares capacidades empresariales de 


37 Avella (2003), “Antecedentes históricos de la deuda externa colombiana: La Paz. Británica”, 
Revista del Banco de la República; Bogotá, LXXVI; núm: 906, abril, p:-70. 
38 Ibidem, p.72. 
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los antioqueños se exaltaban como la causa por la cual a comienzos di 
esa región se industrializó y superó en sus niveles de crecimiento 
al resto del país. 

Un reflejo claro del avance logrado por los estudios empresariales a 
los noventa fue la realización en Medellín en octubre del 2002 de un semin: 
organizado por la Universidad de Antioquia y EAFIT en el cual se hiciero 


ferentes balances sobre las investigaciones en este campo en la última década 
en Colombia, así como a nivel regional en Antioquia, la Costa Caribe, Valle 
del Cauca y el Antiguo Caldas, 
También es un magnifico ejemplo de la consolidación de esta área el proyecto 
iniciado en 1999 por Carlos Dávila Ladrón de Guevara con el fin de recopilar los 
trabajos que sobre historia empresarial colombiana se estaban realizando enel 
país y en el exterior. El resultado se publicó en el 2003 en dos tomos: Empresas 
y empresarios en la historia de Colombia. Siglos XIX y XX. Una colección de 
estudios recientes. j : _—. 
La recopilación realizada por Dávila consta de dos artículos teóricos y treinta 
y seis empíricos. Las. profesiones de los autores son variadas (historia, econo- 
mía; sociología; antropología, ingeniería y derecho), aunque predominaronlos 
historiadores (17 entre 42 autores). Esto corresponde al carácter claramente 
interdisciplinario de los estudios empresariales. Sin embargo, llama la atención 
la ausencia de administradores de empresas entre los autores, a pesar de que 
en las principales facultades de administración del país se ha incluido como 
uno de los cursos obligatorios la cátedra de historia empresarial. 
Uno de los aspectos a resaltar sobre este libro es que se incluyen investiga- 
ciones-acerca de experiencias empresariales en la Costa Caribe (seis ensay 
Santander, Bogotá, Cauca, Cali, y no sólo sobre Antioquia y sus áreas 
colonización. . 
Los:estudios que Dávila incluyó sobre la Costa Caribe, además de muchos 
otros que aparecieron en-la última década, muestran que en esa región he 
una élite empresarial con gran capacidad para innovar, integrada a los mer 
externos, con buena formación comercial y técnica, espíritu de asocia 
queel rezago de la región en el siglo XX no fue el resultado de la ausen: 
un 'grupoempresarial dinámico.* 


39 Meisel Roca (2002), “Bajo el signo del cóndor: Empresas y empresarios en el Caribe colo! 
en Aguaita, núra. 8, diciembre. 
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Vale la pena mencionar que muchos de los trabajos utilizaron-fuentes pri- 
marias hasta ahora desconocidas o poco utilizadas. Muchas estaban en poder 
de las familias o empresas, como por ejemplo el archivo contable de Rafael del 
Castillo y Compañía, que se extiende de 1861 a:1960, los diarios de caja de la 
Empresa Minera del Zancudo, que conserva la familia Mora Echavarría. y 
los de la United Fruit Company, que nunca habían sido consultados por un 
investigador. 


También se utilizaron los.archivos notariales, prensa, archivos epistolares 
(como el de Carlos E. Restrepo) y genealógicos, y los informes de:cónsules 
norteamericanos, ingleses y franceses. Una rica variedad de fuentes primarias 
que contribuye para ampliar nuestro conocimiento dela mentalidad; trayectoria 
y estrategias de los empresarios colombianos y delos extranjeros que actuaron 
en el país. 

Una de las características sobresalientes del avance en: los estudios sobre 
historia económica de Colombia es que:casi: toda la reciente producción ha 
sido realizada por investigadores colombianos: En campos como la: historia 
monetaria, y la historia económica regional el aporte de los extranjeros ha sido 
nulo o marginal (a diferencia de lo que ha sucedido en otros países de América 
Latina como México y. Argentina). En contraste, en el área de la historia em- 
presarial el aporte de los extranjeros ha sido significativo y ello se evidencia en 
la compilación realizada por Carlos Dávila, donde seincluyen trabajos decinco 
historiadores extranjeros: Malcom Deas,: Thomas Fischer,' Hernán: Horna, 
Pierre Raymond y Frank Safford: 

Durante la segunda mitad del siglo XIX: y primeros años:del siglo XX; la 
principal empresa productiva de Colombia fue la:empresa minera el 'Zancu- 
do, dedicada a la minería-y fundición de oro en Antioquia. El ensayo: de Luis 
Fernando Molina estudia su evolución entre 1848 y 1920. Molina argumenta 
que la experiencia empresarial en El Zancudo sirvió para desarrollar los conoci- 
mientos y habilidades técnicas y administrativas de la élite antioqueña quién, a 
comienzos del siglo.XX, lideró el proceso de industrialización colombiano con 
la creación de empresas fabriles en Medellín: La detallada información acerca 
delas vicisitudes, organización, problemas laborales y técnicos de El Zancudo 
son de gran importancia ya que permiten entender más las características dela 
minería del oro, que fue el sector exportador más importante del país hasta la 
consolidación: del café a fines del siglo XX. También: se incluyó en esta reco- 
pilación un trabajo de María Mercedes Botero sobre la Compañía Minera de 
Antioquia (1875-1882), basado en archivos familiares y empresariales. en poder 
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de la familia Restrepo en Medellín, de la: FAES y de la Biblioteca P; 
de Medellín: Al igual que El Zancudo, la Compañía: Minera de An: 
una escuela empresarial para los antioqueños. 

Es bueno resaltar que delos 35 ensayos incluidos en la o 
por Carlos Dávila sólo uno se refiere al período colonial. Se trata del 


Jairo Gutiérrez Ramos sobre tres empresarios coloniales enla Sabana de] 
entre 1538 y 1790. Ello refleja una tendencia general ya quela inmensa ma 
de los trabajos recientes sobre historia económica y empresarial colomb; 


se concentran en el período que va de 1870 a 1950. Se podría pensar que la 


escasez de fuentes primarias para el período colonial determina ese vacío. Si 
embargo, ello no es cierto ya que por lo menos para los siglos XVI y XVI 
información es probablemente superior a la de casi todo el siglo XIX, pues hay 
excelentes fondos documentales en el Archivo General de la Nación en Bogotá 
y en el Archivo General de Indias que pueden ser usados para ese efecto. 
más probable que sea la necesidad de tener una familiaridad con un ambi 
institucional diferente y de tener que dominar técnicas comola paleografía, 
queha alejado alos economistas, sociólogos, eincluso a algunos historiador: 
de la investigación empresarial durante los siglos coloniales. 
Sobre esta magnifica recopilación de Carlos Dávila sólo señalaría tres 
taciones, y que el mismo compilador mencionó en su prólogo: La primeras 
ausencia de una amplia producción sobre la actividad empresarial en la re; 
central del país (Cundinamarca y Boyacá), que ha sido siempre la más pobl 
del país y la que es hoy la dominante económicamente. La segunda limitació 
es lafalta de una perspectiva comparativa internacional o regional en la may 
delos trabajos, La tercera es la carencia de una fundamentación teórica 
todos los ensayos.“ Superar las tres limitaciones que hemos resaltado: 
40-Al réspecto, los aportes de la Nueva Economía Institucional pueden ser un interesante 
partida para la elaboración formal de hipótesis de trabajo que sean a la vez pertinentes y 
sometidas a pruebas estadísticas rigurosas. La Nueva Economía Institucional surgió de los: 
los ecoñomistas Rónald Coase, Maricur Olson y Oliver Williamson y pone especial interés enel p 
las instituciones en la reducción de los costos de transacción. Sus orientaciones coincidieron: 
historiadores económicos Douglas North y Lance Davis, quienes ayudaron a popularizar 
entrelós practicantes de la NHB. Los trabajos de Stephen Haber, Armando Razo, Noel Maurer, 
Engerman y Kenneth Sokoloff son buenos ejemplos de la aplicación de este enfoque para en 
historia económica de América Latina; véase Stephen Haber, Armando Razo y Noel M: 
The Politics of Property Rights, Political Instability, Credible Commitments, and Econom 
in Mexico; 1876-1929, Cambridge, Cambridge University Press, y Stanley L. Engerman, 
H. Haber y Kenneth L. Sokoloff (2000), “Inequality, Institutions, and Differential Paths 


Armiong New World Economiés”, Claude Menard, editor, Institutions, Contracts, and Orga 
Perspectives from the New Institutional Economics, Estados Unidos, Edward Elgar. 
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este trabajo, así como llenar el vacío existente para el períódo colonial; haría 
avanzar mucho los estudios empresariales en Colombia. 


Población, calidad de vida y distribución del ingreso 


El estudio de la demógrafa y economista Cármen: Elisa Flórez, Las transfor- 
maciones sociodemográficas en. Colombia durante: el siglo XX (1999); sobre la 
población colombiana en el siglo XX, constituye una síntesis muy útil para 
todos los interesados en este tema. Tiene la ventaja de haber sido escrito con 
rigor académico, pero a la vez se presenta en forma muy clara, lo. cual permite 
que incluso los que no son especialistas en demografía lo encuentren atractivo. 
La autora concentra su análisis en la discusión de la transición demográfica que 
vivió el país durante el siglo XX, en los cambios enla ubicación espacial de la 
población y en las transformaciones en la estructura del empleo: 

Se trata de un trabajo analíticamente impecable y ampliamente documentado 
en los censos de población. La falla principal de este libro, y que limita mucho 
su utilidad para:los demás investigadores, es que buena parte de la informa- 
ción estadística, alguna de ella calculada por la autora,se presenta:sólo en los 
abundantes gráficos que apoyan el texto. La inclusión de unos apéndices con las 
cifras utilizadas en los gráficos hubiera hecho que este libro le sirviera aun más 
a quienes quieran estudiar el siglo XX colombiano. A pesar de esto el trabajo de 
Flórez es útil. En contraste, ún vacío historiográfico importante es el hecho de 
que no se cuenta con un trabajo comparable para el período anterior á.1900.y, 
sobre todo, para antes de 1800; pues apesar dela gran cantidad de información 
demográfica parcial existente no hay para el Virreinato de la Nueva Granada 
en su conjunto una obra de síntesis. 

En el tema de esta sección, el libro más influyente ha.sido el de Juan Luis 
Londoño, Distribución del ingreso y desarrollo:económico. (1995), inicialmente 
una tesis doctoral en economía en la Universidad de Harvard. *! El autoranalizó 


% Sobre la obra de Juan Luis Londoño, fallecido tempranamente en 2003, véase José Dario Uribe 
(2003), “Las contribuciones académicas de Juan Luis Londoño”, en Economía Colombiana; Bogotá, 
Contraloría General dela República; núm. 295, marzo-abril. Miguel Urrutia calculó la distribución de 
ingresos y sus tendencias hasta 1964 en Urrutia y Berry (1975), La distribución deingresos en Colombia, 
Bogotá, La Carreta. También hizo un ejercicio similar para el período 1964-1980.en Urrutia (1984), 
Los de arriba y los de abajo, Bogotá, CEREC. Ambos libros, adicionalmente, contienen series históricas 
de salarios y jornales que son muy útiles. 
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los cambios enla distribución del ingreso en Colombia en el medio sigl 
currido entre 1938 y 1988. 

Lo primero que estudió Londoño consistió en cómo fue cayendo la pal 
absoluta en el país a lo largo de los 50 años analizados, midiendo la pa! 
za con una línea fija. No sucedió lo mismo en términos relativos. En 
primer período, 1938-1964, la disparidad en la distribución del ingreso 
aumentó drásticamente, a pesar de que el país gozó de un ritmo de crecimie 
económico favorable. El coeficiente Gini global pasó de 0,45 en 19384 0,5 
1964. En un segundo período, 1964-1988, la distribución del ingreso mejoró, 
pasando el Gini global de 0,56 a 0,48, es decir regresando a una situación .— 
a la existente en 1938. , 

¿Por qué se comportó la distribución del ingreso en forma tan diferente en 


los dos períodos estudiados por Londoño? La explicación que da el autor esque 


la desigualdad global avanzó en forma paralela a la desigualdad laboral ya quela 
distribución de la remuneración a la tierra y el capital se mantuvo estable enel 
medio siglo estudiado. Lo que sucedió entre 1938 y 1964 es que los aumentos 


en el capital físico que tuvo el país debido a la amplia acumulación de capital, 


que permitió el crecimiento de las exportaciones de café desde comienzos del 


siglo XX, elevó significativamente la productividad del capital humano. Sin 
embargo, también se ampliaron las diferencias en la productividad de la mano 
de obra en los diferentes sectores de la economía. En efecto, un indicador dela 


dispersión de la productividad laboral entre sectores calculado por Londoño 


aumentó de alrededor de 0,12 en 1938, a más de 0,22 hacia mediados de la 


década de los cincuenta. 

La razón principal por la cual se aumentó tanto la dispersión enla distribu: 
ción de los ingresos laborales, y como resultado de la distribución global, £ 
que en el período 1938-1958 los gastos en educación como porcentaje de 
bajaron con respecto a su nivel en 1938. Por tanto, el nivel de educación del 
colombianos, medido en número de años, se estancó y estaba muy por deba 
delo que era el nivel esperado para el ingreso per cápita, de acuerdo co; 
comparaciones internacionales. Esa situación cambió desde finales dela d 
de los cincuenta hasta finales de la de 1980 cuando la escolaridad promed 
la mano de obra pasó, de menos de dos años a más de seis. Debido al r 
aumento de la inversión en capital humano, la tasa de retorno de éste 
ayudando a mejorar la distribución del ingreso entre 1964 y 1988. 

El trabajo de Juan Luis Londoño es analíticamente sofisticado, ul 
modelo de equilibrio general computable, saca provecho de una perspectá 
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- comparativa internacional basada en trabajos empíricos del historiador econó: 


mico Simon Kuznets, tiene relevancia desde el punto de vista de las políticas 
económicas y, en principio, refleja bastante bién lo sucedido con una serie de 
magnitudes económicas de gran importancia durante el medio siglo estudiado: 
Es decir, su rigor analítico se traduce en resultados interesantes desde el punto 
de vista económico y: social, y: no como: ocurre amenudo en nuestro medio 
con las investigaciones de algunos economistas cón formación avanzada, que 
son analíticamente impecables pero con resultados que son intelectualmente 
intrascendentes. 

Tal vez la principal crítica que se le puede hacer a este trabajo está en el úso 
de las cifras. El autor presenta al final del libro un apéndice estadístico donde 
comenta las fuentes utilizadas y las transformaciones que realizó. Infortu- 


nadamente, en la medida en que esa información: es parcial no es posible en 
todos los casos hacer una revisión sobre la calidad de las cifras así obtenidas 
y que son las que el autor utilizó. Por ejemplo, en el caso de la construcción 
de la serie de salarios departamentales las cifras reportadas por el autor no 
coinciden con las de las fuentes primarias ya que para llegar a las que presenta 
en el apéndice utilizó varios supuestos que no explica en forma detallada: Por 
tanto, sería recomendable al usar sus cifras en otros trabajos someterlas a una 
rigurosa revisión. 

En la actualidad Adolfo Meisel y Margarita Vega preparan un libro acerca de 
la estatura de los colombianos entre finales del siglo XIX y finales del siglo XX 
(1860-1985), sobre lo cual han publicado ya algunos resultados parciales.*? 

Los trabajos realizados por Robert Fogel y sus asociados desde finales de 
la década de los setenta llamaron la atención de los historiadores económicos 
sobre la importancia de las medidas antropométricas para el estudio del nivel 
de bienestar biológico, uno de los componentes más importantes del nivel de 
vida.** La razón es que la estatura adulta es un resultado tanto de la situación 
nutricional neta de la persóna durante sus años de crecimiento.cómo del po- 
tencial genético con el cual nace. Si durante los años de crecimiento la persona 
no tiene una buena nutrición o:una buena: salud; :no"alcanzará la estátura 


* Véase Meisel Roca y Vega Acevedo, “La estatura de los colombianos: Un ensayo de antropometría 
histórica, 1910-2003”; Revista del Banco de la República, núm. 922, agosto, 2004 y "La estatura dela 
elite colombiana antes de la industrialización, 1870-1919”, Revista del Banco de la República, núm. 
932, junio de 2005 y en el capítulo 2 de este libro. 

4 Robert Fogel, “Secular Changes in American ánd British Stature and Nutrition”, Jowmal of. 
Interdisciplinary History; vol.:14; núm. 2, 1983. 
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potencial que contienen sus genes. En las etapas iniciales del desarrollo, 
principalmente alos bajos ingresos, buena parte de la población no ale; 
su estatura potencial. E 

Para el período 1910-1985 Meisel y Vega usaron como fuente de inform: 
delas estaturas la información contenida en las cédulas de ciudadanía. Con más 
nueve millones de observaciones, ésta es una de las bases de datos más gran: 
usada hasta la fecha en el mundo en este tipo de estudios, lo cual garantiza q 
los resultados sean representativos desde el punto de vista estadístico. 


Los autores muestran que entre 1910 y 1985 la estatura promedio de las 
colombianas aumentó 8,2 centímetros y la de los hombres en 7,5 centímetros. 
Además, en igual período, la dispersión en las estaturas de hombres y de muje: 
res, medida por el coeficiente de variación, se redujo en forma significativa. Ello 
indica que, en una de las dimensiones del capital humano, las desigualdades se 
redujeron. Así mismo, se redujeron las diferencias en las estaturas promedio 
entre las diferentes regiones del país. 


Análisis globales y sectoriales 


El libro de Juan José Echavarría, Crisis e industrialización, Las lecciones de l 
treinta, 1999, el cual está basado en su tesis doctoral dela Universidad de Oxfor 
retoma el interés de la CEPAL y la escuela dependentista latinoamericana por 
estudio de la industrialización durante las décadas de los treinta y los cuarent 
Centrado en el caso colombiano, Echavarría enfatiza cómo el cambio en 
precios relativos, fruto del choque externo y de la devaluación (y habría que 
señalar, aunque ese autor no lo discute, el ajuste automático del patrón oro: 
deflación), fue el principal estímulo a la expansión industrial, que de acuer: 
con Echavarría vivió una era dorada, pues nunca antes se habían alcanz; 
ni se verían después, tasas de crecimiento tan elevadas. Ello a pesar de 
crecimiento global del P18 no fue muy dinámico en este período. 

En opinión de Echavarría, lo que el país vivió fue una especie de “enfe 
holandesa” al revés, que favoreció la industrialización por sustitución di 
portaciones. Habría que señalar, sin embargo, que el autor no somete a] 
en forma explícita y sistemática la hipótesis de la enfermedad holan: 
revés”. De haberlo hecho, tal vez hubiera tenido que explicar por qu 
casi todo el período discutido, la tasa de cambio se revaluó. En efec 
1935 y 1950 la tendencia de la tasa de cambio fue hacia la revaluació 
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ala enorme expansión de las exportaciones cafeteras. Por tanto, la experiencia. 
industrial en este período parecería estar impulsada, más bien, por un tardío 
crecimiento hacia afuera, que estimuló la industrialización por sustitución de 
importaciones en razón del aumento en el ingreso total que se generó: Además, 
habría que considerar en qué medida las políticas proteccionistas, combinadas 
con otras políticas usadas para fomentarla industrialización, subsidiaron a ese 
sector a costa de las exportaciones de origen primario. 

El objetivo del libro recientemente publicado de Kalmanovitz y López 
(2006)** fue hacer una revisión bastante completa del comportamiento: de: la. 
agricultura colombiana en el siglo. XX, estudiando sus ciclos, términos de in. 
tercambio con el resto del mundo y con otros sectores, grado de protección, 
así como los factores que ayudaron o perjudicaron el crecimiento del sector. 
Para efectuar este análisis construyeron: una base de datos muy completa con 
la producción de los principales cultivos, sus precios, así como las cifras para 
el sector pecuario, tales como. degúello, exportación, natalidad y población. 
Todos estos datos han sido incluidos a lo largo del texto o en los apéndices. La 
forma clara como se informa al lector sobre las fuentes, métodos y. supuestos 
utilizados, contribuirá a que en ese aspecto se convierta en una obra de consulta 
obligada para los investigadores sobre la historia económica colombiana. Ade- 
más, y esta es quizás la principal fortaleza del libro, Kalmanovitz y López hacen 
un esfuerzo por relacionar el análisis empírico con el ambiente institucional 
en el cual se desempeñó el sector, a través de la discusión de temas tales como 
las reglas del juego y su estabilidad o inestabilidad, la regulación: por parte del 
Estado, el proteccionismo, los monopolios y la tributación. 

El libro preparado por un grupo de investigadores del Banco de la República; 
Grupo de Estudios del Crecimiento Económico (Greco), bajo:la dirección de 
Miguel Urrutia, El crecimiento económico colombiano en el siglo. XX,.2002; debe 
ser un punto de partida para quien estudie la historia económica del país. en 
ese siglo. Su principal limitación es que la redacción es poco ágil y a menudo se 
pierde en una maraña de detalles técnicos que podrían haber sido presentados 
en los apéndices. En otros casos los temas tratados no parecen. muy relevantes 
pues las preguntas que ayudan a contestar son muy limitadas en su pertinencia 
para entender el crecimiento en el largo plazo. Su principal mérito, y. por esa 
razón es una obra esencial, es que el grupo de investigadores involucrados en 


4 Kalmanovitz, S. y López, E. (2006), La agricultura colombiana en el siglo XX, Bogotá, Banco de 
la República y Fondo de Cultura Económica. 
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este proyecto construyó con enorme rigor la más completa base de 
exista en el país para el estudio de su desarrollo económico durante un 
tiempo amplio. Esa base de datos está contenida en un CD-ROM que acom 
libro y está presentada en forma muy conveniente y con todas las explic 
acerca de fuentes y métodos utilizados para construir las series, 


La estructura de los capítulos del libro del Greco pone de preseni 
limitaciones que he señalado. No hay un capítulo de conclusiones y 
capítulo introductorio es casi todo descriptivo, limitándose en el análisis a 
discusión muy tradicional sobre las fuentes del crecimiento. Sólo al final de 
introducción en un párrafo sintético se sugieren algunas respuestas a uno 
interrogantes cruciales acerca de la historia económica colombiana enel siglo 
¿Por qué se desaceleró el crecimiento económico en sus postrimerías? o 

Además de la ausencia de preguntas estimu 


lantes acerca de los motores 
crecimiento, que hubieran requerido una revisión más imaginativa de las in: 
tituciones económicas del país, el libro carece de una perspectiva compara 
sistemática con otros países de América Latina y del mundo. Muchas dí 
limitaciones que hemos anotado, las tratan de subsanar los principales autor: 


creo que con acierto, en el capítulo “Un siglo de crecimiento económico” 
han preparado para el presente libro sobre la historia económica colom 
en el siglo XX. 


Historia del transporte 


En el siglo XIX la economía colombiana fue una de las menos din: 
América Latina en razón de las dificultades que tuvo para lograr insertarse 
economía mundial con un producto de exportación que lajalonara. En 191 
exportaciones per cápita sólo superaban a las de dos países de la regió 
Honduras.* La razón principal para ese resultado fue de orden geográfico 
lombia tiene una de las topografías más abruptas del mundo y sus mejo! 
están ubicadas en sus zonas montañosas, alejadas del mar. Todoelloe 
para que hasta comienzos del siglo XX el sistema detransporte colomb 
viera fundamentado enla navegación fluvial y el transporte terrestk e 

Los altísimos costos de transporte llevaron a que durante el período: 


45 Bulmer-Thomas, The Economic History of Latin America Since Independence, 
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el sielo XIX Colombia tuviera una debilinserción en la economía mundial. Sólo 
desde finales del siglo XIX, con las exportaciones de café y la construcción de 
una red de ferrocarriles, el país empezó a superar el obstáculo que representó 
su geografía para sú crecimiento económico: Por las razones anteriores, para 
entender la historia de Colombia es muy importante conocer sus sistemas de 
transportes y cómo han ido cambiando a través del tiempo. 

Desde comienzos de la: década de los noventa se han'publicado un-buen 
número de trabajos sobre la historia de los diferentes medios de transporte en 
el país. Esos trabajos suelen ser de corte descriptivo y la calidad es variablé (esto 
se aplica, por ejemplo alos cinco tomos publicados por Bancafé sobre transporte 
por mulas, cable aéreo, ferrocarriles, vapores y aviación). Sin embargo; en los 
mejores seencuentra muchainformación narrativa basada en fuentes primarias, 
tales como entrevistas, que nos ayudan a conocer mejor el funcionamiento y 
sobre todo las dificultades para transportar bienes y gente en Colombia hasta 
épocas muy recientes. Por ejemplo, acomienzos de 19 54el periódico El Heraldo 
de Barranquilla celebraba que por primera vez habían llegado camiones desde 
el interior del país a esta ciudad que era en ese momento el principal puerto 
fuvial y el segundo puerto marítimo. á 

Pero sin lugar a dudas en materia de transporte el trabajo producido a partir 
de 1990 que más influirá sobre la historia: del transporte en: Colombia es la 
tesis doctoral en economía de María Teresa Ramírez; “On Infrastructure and 
Economic Growth”, Universidad de Tilinois, 1999: 

Esta investigación de Ramírez utiliza la metodología del ahorro social; de- 
sarrollada por Robert Fogel, para cuantificar el efecto de los ferrocarriles sobre 
la economía colombiana.** Lo que hizo ese autor en su célebre estudio sobrelos 
ferrocarriles en los Estados Unidos fue comparar el costo del transporte por fe- 
rrocarril con la alternativa más eficiente que era tecnológicamente viable en ese 
momento. La diferenicia es el ahorro social. 

El aporte principal de María Teresa Ramírez en su tesis fue mostrar que los 
ferrocarriles no jugarón un papel excepcional en el desarrollo de la economía 
colombiana: La razón fue que en Colombia los ferrocarriles se-construyeron 
demasiado tarde y por esa razón las carreteras los desplazaron rápidamente. 
El ahorro social calculado por la autora como porcentaje del PI8:para 1927 
fluctúa entre 7,9% y-3,4%, muy parecido a lo obtenido: por Fogel para: los 


+ Fogel (1964), Railroads and American Economic Growth: Essays in Econometric: History, John: 
Hopkins Press.. 
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Estados Unidos (entre 4% y 9%); pero mucho menor quelo obtenid. 
Goatsworth para México, que fue de alrededor del 24% en 1910. 

El trabajo de María Teresa Ramírez es un buen ejemplo de la utilida 
los aportes metodológicos de la NHE. La autora aplicó las metodologías 


larizadas por Fogel, realizando para ello un análisis econométrico muy sól 
en la cual se hacen explícitos los supuestos, los datos utilizados y las técni 
empleadas. Además, para poder hacerlo Ramírez construyó una enorme base 
de datos con toda la información pertinente a la actividad económica de 
ferrocarriles colombianos. Casi toda esa información se encuentra disponible 
en los cuadros y apéndices del trabajo. Además, se le informa al lector que lo; 
que no están incluidos allí pueden ser obtenidos directamente de la autora. 
Ese manejo riguroso y transparente de la información es otra.de las ventajas 
de este estudio”. 


Historia económica regional 


Al igual que en los estudios sobre historia empresarial en los estudios recien: 
tes de historia económica regional los economistas constituyen una minoría, 
pues predominan los historiadores. Por tal motivo, y a diferencia de las otras 
áreas para las cuales hemos hecho este balance historiográfico, la presencia d 
los métodos y estilos de análisis de la NHE es muy limitada. La mayoría de los 
trabajos no son exclusivamente de historia económica, sino que sus autores 
se interesan también por la historia, social y política (lo cual cuando es hech 
con rigor es.lo ideal). En ese sentido hay una continuidad en este campo c 
el tipo de historia económica que se hacía antes de 1990, con algunas diferi 
cias como, por ejemplo, la poca influencia del marxismo y el dependentismo- 
y su sustitución por el tipo de enfoque empírico que domina la historiogr 
anglosajona. Sin embargo, los trabajos más recientes probablemente, y 
conjunto, son de mayor calidad académica, entre otras por no tener los se 
ideológicos tan marcados que a menudo influían negativamente en los a 
de la generación que les precedió. E 
En un seminario realizado en Medellín en 1980 señalaba Jaime Jara 
Uribe que casi toda la historiografía regional colombiana se concentra! 
estudio de Antioquia y Cundinamarca, esta última identificada principalm: 


47 En el capítulo 8 de este libro se presenta una parte del estudio de María Teresa Ramírez. 
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con Bogotá.** En el caso de la historia económica regional en las décadas sub= 
siguientes a ese seminario la situación ha cambiado en fórma muy clara. Para 
Cundinamarca, incluido Bogotá, la producción en este campo ha sido muy 
escasa: En cuanto a Antioquia, aunquese han hecho variós aportes importantes, 
ya no hay una clara hegemonía de esta región en la producción: sobre historia 
económica regional. 

Sin lugar a dudas el trabajo más importante en la década de los noventa para 
la región antioqueña fue la historia de Medellín, editada por Jorge Orlando 
Melo. Por la amplitud de los temas tratados (geografía, poblamiento, historia 
política y económica; educación; estructura social; cultura) y por la calidad de 
las monografías, este trabajo constituye a la fecha la mejor historia urbaña dis- 
ponible en Colombia: Sólo la Historia general de Cartagena (1983) de Eduardo 
Lemaitre, se le podría comparar en la cobertura temporal: Sin embargo, esta 
última obra se dedica principalmente a la historia política y: ño trata muy a 
fondo los temas económicos y sociales. 

En la historia de Medellín editada por Melo los ensayos que tratan sobre lá 
historia económica de la ciudad en las diferentes épocas estuvieron a'cargo de 
Beatriz Patiño, Luis Fernando Molina y Gabriel Poveda; todos ellos experi- 
mentados historiadores. Los autores presentaron unas síntesis sobre los estudios 
disponibles a la fecha, la cual enriquecieron'con sus propias investigaciones 
en fuentes primarias. 

También en el caso del antiguo departamento del Cauca se hicieron avances 
en los estudios sobre la historia económica regional. Tal como se mencionó, en la 
década de los ochenta fueron muy importantes los trabajos de Germán Colme- 
nares, quien por entonces era profesor de historia enla Universidad del Valle, 
así corno su liderazgo intelectual, lo cual contribuyó para estimular una buéria 
producción de estudios históricos regionales: A: partir de:1990:valé la: péna 
destacar la labor delos alumnos de Colmenares; ya como profesores de historia 
en las universidades del Valle y Popayán, lo cual ha ayudado a mantener; por 
lo menos parcialmente, la dinámica generada por Colmenares. 

En 1994, Alonso Valencia Llano publicó por entregas semanales en el pe- 
riódico Occidente de Cali la Historia del Gran Cauca; la cual estaba dirigida 
a difundir en-un público amplio la historia de la región.-A-pesar del carácter 
divulgativo de ésta obra, allí: se presentó una síntesis bastante completa: de 


%8 Jaramillo Uribe, (1982), “Visión sintética de la tarea investigativa desarrollada sobre la región: 
antioqueña”, en Los estudios regionales en Colombia: El caso antioqueño; Medellin; FAES: 
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los estudios sobre historia de la región caucana. Los capítulos sob; 
económica estuvieron a cargo de Alonso Valencia Elano, Zamira 
Orlando Melo, y presentan un panorama que resulta muy útil para acer 
estudio de la evolución económica de esta región del país'a través del E 
Para la Gobernación de Popayán en el período colonial, y centrados en 
de la minería, hay que mencionar los trabajos de Guido Baróna, La mald; 
Midas (1995), y Zamira Díaz, Oro, sociedad y economía (1994). Ambos aut 
fueron alumnos de Germán Colmenares en la década de los setenta en la 
versidad del Valle. En cuanto al Valle del Cauca, las investigaciones de Edgar 
Vásquez son una buena introducción a su historia económica, especialmen: 
su Historia de Cali en el siglo XX (2001). o 
Sin embargo, en el período que estamos estudiando, la región en la cual le 
estudios económicos regionales han avanzado más en términos relativos, se 
probable que también en términos absolutos, es la Costa Caribe. Los trabajos 
delos historiadores y científicos sociales costeños Orlando Fals Borda, Eduard 
Posada Carbó, Gustavo Bell, Adolfo Meisel, Sergio Solano, Alfonso Múnér: 
Adelaida Sourdis, Joaquín Viloria, María Teresa Ripoll de Lemaitre, entre 
otros, así como los delos historiadores españoles de la Universidad de Sevilla; 
tales como Carmen Borrego, Julián Ruiz, Antonino Vidal y José Manuel Se= 
rrano, han transformado por completo la situación anterior a 1980 en la cuí 
prácticamente el único trabajo importante era el de Theodore Nichols, 1 
puertos de Colombia, que aunque fue publicado en 1973 era una tesis docte 
en geografía de la Universidad de Berkeley en 1951. 
Sobre los avances en materia de historia económica regional costeña desí 
ría dos cosas. La primera es que la mayoría de los trabajos han sido produc: 
por investigadores oriundos de la región (aunque los andaluces han hecho aj 
tes importantes, éstos se concentran en el período colonial y en Cartagena). 
En esta región el creciente rezago económico relativo con respecto al resto 
país ha estimulado la investigación histórica en una búsqueda delos orígenes: 
suatraso. Asímismo, la creciente conciencia delos habitantes de la Costa €: 
de que constituyen una región con una unidad cultural e histórica, aung 
supuesto, con mucha heterogeneidad a su interior, ha estimuladolos estu: 
culturales e históricos. Es decir, que los avances en materia historiógráf 
sido catalizados por la autoafirmación de la identidad regional: 
El trabajo más representativo de la historiografía costeña a partir de 199 
el libro de Eduardo Posada Carbó, El Caribe colombiano, Una historia 
1870-1950;:publicado en 1998. Enla actualidad la obra de Posada és sin: 
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dudas el trabajo más importante de historia de una región colombiana:durante 
un período largo. Durante muchos años el libro de Roger Brew, El desarrollo 
económico de Antioquia desde la independencia hasta 1920 (1977), se consideró 
el estudio histórico:más completo que había para una región colombiana. Sin 
embargo, el trabajo de Posada Carbó lo supera en: muchos: aspectos. El pri- 
mero de ellos es: en la completísima revisión de fuentes primarias relevantes, 


especialmente extranjeras, pero también nacionales y regionales. En:segunda 
instancia, Posada se introduce en múltiples facetas: de la: historia: regional 
como el Estado, la política, la religión y las influencias externas, y:no sólo en 
las más tradicionales de los sectores productivos y los transportes: Por último, 
Posada analiza diferentes aspectos de la economía de la región, por ejemplo, 
la ganadería, en un gran nivel de detalle que supera lo realizado por Brew. Es 
por tanto comprensible que el libro de Posada haya sido:recibidocon elogiosas 
reseñas por parte de reconocidos historiadores del extranjero y de Colombia, 
tales como David Bushnell; Aline Helg, James Dunkerley, Marco Palaciós y 
Jorge Orlando Melo.*? ' 

Más o menos el 75% del libro de Posada estádedicado ala historia económica, 
pues sólo en el último capítulo se aparta de esta temática. Su principal aportelo 
constituye el análisis muy detallado de la agricultura yla ganadería; los sectores 
que constituyeron la base económica de la región durante el período analizado. 
Hasta el trabajo de Posada ningún autor había estudiado en forma sistemática 
la evolución y estructura de estos sectores. En ambos casos el autor resalta los 
condicionantes físicos que limitaron la productividad tanto de la agricultura 
como dela ganadería en esta región. También es bueno resaltar su análisis de las 
influencias externas; especialmente a través de lainmigración, en razón de que 
la Costa Caribe hasido la región de Colombia más influida por ese fenómeno. Se 
trata, pues; de un libro muy riguroso donde todas las hipótesis y: argumentos 
se sustentan con información empírica, aunque en:algunos pocos casos esa no 
sea la evidencia pertinente como veremos más adelante: Además está muy bien 
escrito y el autor logra no:sólo.recrear la evolución de la región costeña entre 
1870 y 1950 sino el ambiente en que ello ocurrió a través de una gran cantidad 
de testimonios de contemporáneos de los hechos narrados. 

¿Cuáles son las limitaciones de este trabajo? Pienso que son principalmente: 
) énfasis exagerado en las virtudes económicas dela ganadería costeña, 11) haber 


49 Las reseñas de Bushnell, Helg; Dúnkerey y Palacios aparecieronien 1997 en el volumen34, núm. 45, 
del Boletín Cultural y Bibliográfico y la de Jorge Orlando Melo en Aguaita, núro:-1, marzo; 1999. 
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aceptado la tesis esgrimida por muchos ganaderos e industriales de 
sobre una supuesta escasez de mano de obra, lo cual:implicaría, por 
presencia de salarios altos, y 111) falta de una visión de conjunto de la econ, 
costeña y de un adecuado entendimiento de su papel dentro de la economí: 
cional y delas interrelaciones entre ambas. En mi concepto la tercera limita 
esla más seria desde el punto de vista analítico y es por ello que dentro del libri 
no queda claro por qué se rezagó la Costa Caribe en este período. . 
Con respecto a la ganadería tal como se practicó en las llanuras del Cani 
colombiano en el período 1870-1950, Posada Carbó ha enfatizado que no era 
una actividad económica irracional sino la que más se adecuaba:a la dotación 
natural de factores de la región, y en esto considero que tiene razón. Además, 
también me parece un acierto sus críticas a los tratamientos simplistas de la 
ganadería que sólo ven sus aspectos extensivos y no estudian los múltiples a 
cadenamientos productivos con el resto de la economía. Sin embargo, y aunque 
todo eso sea cierto, ni el. grado de encadenamientos de la ganadería costeña 
era favorable para el desarrollo de la región ni las características de demanda o 
de la carne (elasticidad ingreso menor que uno) le permitían ser: un vigoroso 
motor del desarrollo regional. Sobre esto último no se percató Posada, al no 
haber analizado la economía costeña desde el punto de vista de su PIB total , 
en términos comparativos con la economía del resto del país. o 
Con respecto a la supuesta escasez de mano de obra y a los altos salarios E : 
gionales que Posada arguye, que fueron un importante obstáculo a la expansión o 
económica costeña, debe reconocerse que el autor se fundamenta:para ello en 
las repetidas ocasiones en que ganaderos e industriales de la región se refieren. 
al tema. Sin embargo, Posada no presenta ninguna evidencia empírica para l 
altos salarios. Es más, la información disponible en diversas fuentes prima: 
muestra lo contrario para la mayor parte de los departamentos costeños, es de 
quelos salarios eran menores, por lo menos en el siglo XX. 
Pese a estas limitaciones el libro de Posada constituye a la fecha la m: 
importante historia regional disponible en Colombia y uno de los ñ 
más influyentes en la historiografía colombiana en la última década. 
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Conclusiones 


Desde susiniciós a cómienzos de la década delos años cuarenta la literatura so- 
bre historiaeconómica de Colombia há crecido en forma exponencial: Sucalidad 
también ha mejorado. Es más, algunos especialistas en la historiaeconómica de 
Latinoamérica opinan que en los próximos años Colombia:puede ser el país 
dela región que más avance en este campo. Esá apreciación la fundamentan 
en el gran interés que hay en el país por el tema, la existencia de un grupo de 
economistas con muy buena formación profesional trabaj ando:en esta área y 
en que hay importantes instituciones públicas y privadas dispuestas a apoyar 
la investigación en historia económica. 

Como hemos visto' en: el período 1960-1989 los estudios sobre historia 
económica colombiana avanzaron principalmente por los esfuerzos de: los 
historiadores: Ello se refleja en que de los ocho libros escritos en esa época que 
discutimos en más detalle cuatro fueron escritos por historiadores y cuatro por 
economistas: En contraste, de los'seis libros analizados para el período:1990- 
2005 cuatro fueron escritos por economistas, ótro lo'escribió un historiador y 
el último es una obra colectiva (la editada por Carlos Dávila): 

Otro contraste entreel período 1960-1989 y 1990-2005; esqueen él primero 
los trabajos de los extranjeros fueron más importantes en términos relativos. 
Por ejemplo; de las ócho obras estudiadas para el períódo 1960-1989 tres 
fueron escritas por extranjeros: En contraste, de las seis escogidas para el pe- 
ríodo 1990-2005 sólo en la obra colectiva editada por Carlos Dávila hay una 
presencia de extranjeros. La participación de académicos extranjeros en este 
campo sería muy benéfica porque aportaría un gran capital humano y ayudaría 
a una perspectiva más comparativa, que es una de las grandes carencias de la 
producción local'sobre la historia económica de Colombia. 

Sobre lo logrado'a partir de 1990'se pueden: sacar varias conclusiones: la 
primera y más importante es que en este Campo hubo un avance notable en 
este período con una abundante y valiosa literatura que amplió nuestros cono- 
cimientos sobrela formación dela economía nacional; una segunda conclusión 
es que estos aportes son, en su inmensa mayoría, fruto de investigaciones ade- 
lantadas por colombianos::Es más, y a diferencia de lo sucedido en otros países 
latinoamericanos, el papel de los extranjeros enlos aportesa lasseis áreas quehe 

analizado fue marginal; con excepción delos estudios empresariales; tercero; es 
bueno resaltar la importancia de las tesis de grado, especialmente de doctorado 
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en universidades en el extranjero (casi todas escritas por colombian: 
el avance de los estudios sobre: historia económica nacional. Desde 199 
presentaron por parte de investigadores colombianos nueve tesis de Ph. 
esta área en universidades delos Estados Unidos e Inglaterra (ocho escri: 


economistas y una por un historiador). Sin embargo, esto también apun: 
uno de los problemas estructurales parala consolidación de los estudios sobre 
historia económica en Colombia. La mayoría de los economistas que realizan 


trabajos sobresalientes sobre historia económica en sus tesis doctorales, una vez 


se gradúan abandonan este campo para dedicarse a temas con mayor rentabi 
lidad económica, académica o política; en cuarto lugar, quiero mencionar que 
la abrumadora mayoría de los trabajos se concentran en el siglo XX y finales 
del XIX. Aunque en parte ello es resultado de la mayor disponibilidad de fuen- 
tes, sobre todo estadísticas, en esos períodos, esa no es toda la explicación. Si bien 


para las primeras décadas republicanas, por las consecuencias administrativas 


dela Independencia, hay muy poca información cuantitativa sobrela actividad 
económica, ello noes cierto para.los siglos XVII y XVIII, para los cuales los 
archivos nacionales y extranjeros cuentan con una riquísima información. que 
aún no ha sido utilizada ampliamente en Colombia. 

En este contexto es bueno mencionar que por razones que no están del todo 
claras, el país está retrasado en sus estudios sobre historia económica colonial 
(quizá la prematura muerte de Germán Colmenares sea uno de los factores que 
contribuyó para ese retraso). Quinto, las seis áreas donde hubo una mayor y 
valiosa producción fueron: la historia monetaria, los estudios empresariales, los 


estudios regionales, los estudios sectoriales y globales, los transportes y; aunque 


en términos cuantitativos no es comparable a las anteriores, la distribución del 


ingreso y el nivel de vida. 


Sexto, en las áreas discutidas la enorme influencia de los economistas en esta. 


nueva etapa de los estudios de historia económica de Colombia es evidente. 
Sólo en dos áreas ello no se cumple: los estudios regionales y los estudios 


empresariales: En ambos casos predominan los historiadores. Pienso:que en 


los próximos años los economistas irán ganando cada vez más influencia en 
campo dela historia económica regional, ya que su formación es más:acorde 


con lás nuevas tendencias a nivel mundial: el ascenso de la nueva historia eco- 


nómica y la. nueva historia institucional. Sin embargo, en el caso de la historia 


empresarial me-inclino a pensar que seguirá siendo una temática donde co; 
fluyen-múltiples disciplinas intelectuales. En esa medida sus métodos seguirán 
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siendo eclécticos, como sucede en los estudios empresariales enla mayoría de 
los países desarrollados. 

Por último, habría que señalar que muchos de los avances recientes en nues- 

tros conocimientos sobre historia económica de Colombia han sido presentados 
en un lenguaje técnico y estadístico que dificulta la difusión de estos resultados 
entre un público amplio, restringiéndose su circulación a un círculo reducido 
de especialistas. Por esa razón, es importante quelos mismos autores, O incluso 
otros autores, hagan conocer en una forma rigurosa pero sin tecnicismos:los 
resultados principales de los trabajos a públicos mucho más amplios. En ese 
sentido el libro de Antonio Hernández Gamarra, La moneda en Colombia, 2003, 
es un ejemplo de cómo presentar los resultados de las investigaciones especiali- 
zadas, en forma clara y amena. Esto es muy importante ya que parte de la razón 
por la cual, entre algunos científicos sociales, e incluso economistas, existe la 
percepción de un estancamiento de los estudios sobre historia económica es 
que los nuevos trabajos están hechos necesariamente en un lenguaje técnico y 
se fundamentan en análisis econométricos sofisticados, que pueden crear una 
barrera para acceder a sus resultados. Tender esos puentes de comunicación 
intelectual es uno de los retos principales que deben enfrentar quienes aspiren 
a escribir la nueva historia económica de Colombia. 


50 Amatori y Jones, editores, Business History Around the World, Reino Unido, Cambridge Uni- 
versity Press, 2003, p:-7: 
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¿UN TÍPICO PAÍS LATINOAMERICANO?” 
UNA PERSPECTIVA SOBRE EL DESARROLLO 


James Robinson' 


Introducción 


Tal y como lo documentan los ensayos en este libro, la historia económica de 
Colombia se aleja en muchas dimensiones de los estereotipos latinoamericanos. 
No obstante, algunas teorías modernas del desarrollo' comparativo tienden a 
enfatizar la similitud en: las trayectorias de las sociedades latinoamericanas 
(Engerman y Sokoloff, 1997, Coatsworth, 1998, Acemoglu, Johnson y Ro- 
binson, 2001, 2002): Aunque ciertamente hubo heterogeneidad al interior de 
las colonias españolas en la forma en que las instituciones operaban y en los 
tipos de intereses ú ideas que emergieron, también existe una clara sensación 
de quelos países latinoamericanos se encontraban colectivamente sobre sendas 
similares, al menos frente a la trayectoria emprendida por Norte América. Noha 
habido ningún “Milagro Latinoamericano”: El éxito económico de Argentina 
antes de 1930'sólo parece demostrar que en circunstancias fortuitas incluso 


* Con mis disculpas a Andrei Shleifer. 

1 Aunque ninguno de ellos debe estar de acuerdo con las conjeturas que aquí expongo, me he 
beneficiado considerablemiente de muchas discusiones sobre:el tema de esta investigación con: Juan: 
Carlos Echeverry, Leopoldo. Fergusson, Malcom Deas, Salomón: Kalmanovitz, Sebastián Mazzuca; 
Adolfo Meisel, Eduardo Posada-Carbó; Pablo Querubín, Fabio Sánchez y Miguel Urrutia. También 
estoy agradecido conilos asistentes ala conferencia enel Centro para Estudios Latinoamericanos David 
Rockefeller (David Rockefeller Center for Latin American Studies) de Harvard, en particular Robert: 
Bates, John Coatsworth, Jonathan Conning y Jeffry Frieden. Por último, agradezco a Camilo García 
por su excelente labor como asistente de investigación: 
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largos períodos de prosperidad son consistentes con malas institucione 
yacentes. La sostenibilidad de largo plazo del rápido crecimiento econ 
chileno desde mediados de los ochenta es aún un asunto irresuelto, asíe 
pregunta sobre su capacidad para llevar a cabo la crucial transformación ha 
las exportaciones industriales. . 

Existen, desde luego, muchas fuentes de variación, de tal forma que sería 
posible dar cuenta de las diferencias entre Colombia y el resto de América Latina 
—que los capítulos de este libro han ilustrado — mediante una serie de factores 


idiosincrásicos. No obstante, como científicos sociales estamos sedientos de un 
marco teórico que nos ayude a poner el excepcionalismo colombiano en el más 
amplio contexto latinoamericano, que nos permita explicar cómo Colombia 
puede ser al mismo tiempo diferente y normal. En este ensayo propongo tal 
marco analítico y lo uso para interpretar algunos de los hallazgos de los capítu- 
los en este libro. En primer lugar, brevemente retomo los diferentes sentidos 
en los cuales Colombia es excepcional (segunda sección) y normal (tercera 
sección). Obtengo algunas conclusiones de lo anterior y en la cuarta sección 
desarrollo un modelo que pueda reconciliar ambas posiciones. El modelo está 
construido sobre las bases de una tradición intelectual en Colombia que ha 
tratado de desarrollar teorías positivas sobre por qué Colombia es diferente 
(véase en particular, Urrutia, 1991 y Meisel, 1996). 


¿Excepcionalismo colombiano? 


Una amplia literatura apunta hacia el aparente excepcionalismo de la experien= 
cia económica y política de Colombia en el siglo XX. Como puede verse en los 
capítulos de este libro, Colombia ha gozado de una política macroeconómica 
extraordinariamente prudente. En un continente considerado como el proto- 
tipo de la mala política macroeconómica, Colombia no ha tenido un problema 
inflacionario desde la Guerra de los Mil Días finalizada en 1902 (Sánchez, 
Fernández y Armenta, capítulo 7). La política fiscal ha sido prudente al extre: 
mo; no sólo el tamaño del Estado se ha mantenido reducido sino que además 
el país nunca se endeudó doméstica ni externamente, de manera insostenibli 


(Junguito y Rincón, capítulo 6): En los ochenta Colombia fue el único país d 
América Latina que no debió reprogramar el servicio de su deuda externa, 
evitó completamente la crisis de la deuda que golpeó a casi toda América Lati 
(Avella, capítulo 10). o 
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Posiblemente como consecuencia de lo anterior el crecimiento económico 


en Colombia ha sido muy estable. La caída en el Pis que el país experimentó 


en 1998 fue la primera desde 1932 (Greco, 2002, p. 26). El crecimiento estable 
parece haber conducido:a aumentos sostenidos en la estatura y el bienestar 
(Meisel y Vega, capítulo 2) y Colombia no experimentó los descensos obser- 
vados en otros lugares, por ejemplo México (López. Alonso y Condey, 2003) 
o Guatemala (Bogin y Keep;:1999). Adicionalmente, cuando los mercados de 
capitales son imperfectos, una menor volatilidad del crecimiento puede por sí 
misma aumentar el bienestar (aunque Lucas, 1987, disputó la importancia de 
lo anterior en un reconocido artículo): 

Aparte dela política fiscal y monetaria, otras políticas económicas en Colom- 
bia han sido muy buenas. No ha habido ningún tipo de discriminación contra 
la agricultura y el sector rural, tan característicos de las economías en desarrollo 
(Lipton, 1977). Dehecho, la asociación de productores (Federación Nacional 
de Cafeteros) ha controlado la principal industria exportadora, el café, desde 
1927. Como consecuencia, la tasa de cambio también se ha mantenido cerca 
del equilibrio y no ha ocurrido el tipo de discriminación masiva en contra de 
la agricultura tan prevaleciente en otros lugares (Bates, 1981). 

Si nos dirigimos al mundo político, há habido. una continuidad única en 
América Latina. Los partidos Liberal y. Conservador: han persistido desde 
su fundación en la década de los cuarenta del siglo XIX y:sólo:ha habido bre- 
ves períodos de Gobierno militar desde la independencia. El único ocurrido 
desde el final de la Guerra de los Mil Días tuvo lugar en: los cincuerita cuando 
elementos de ambos partidos políticos apoyaron el golpe de Gustavo Rojas 
Pinilla en 1953..Aunque los partidos decimonónicos de Uruguay, los Blancos 
y Colorados, también han: sobrevivido hasta el presente, fueron: incapaces de 
evitar largos períodos de Gobierno militar: Desde otras perspectivas Colom- 
bia también ha tenido una tradición muy democrática: Cuando:los liberales 
llegaron al poder en-1850' introdujeron: el sufragio universal masculino, y 
Bushnell (1971) calculó que alrededor del 40% de los hombres adultos votaron. 
en 1856, una elección que transfirió democráticamente el poder delos liberales 
alos conservadores. Aunque una. nueva elección presidencial no transfirió el 
poder pacíficamente sino-hasta:1930, una importante tradición intelectual en 
Colombia apunta a prácticas: democráticas sostenidas (Deas;-1993,Posada 
Carbó, 1997) y claramente las elecciones fueron parte vital de la: vida política. 
Enefecto, es claro quelas dinámicas democráticas en Colombia son ciertamente 
diferentes. Por ejemplo, mientras la democracia colapsaba en los tremta y en 
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los sesenta en toda Latinoamérica, era profundizada en Colombia. El país 
mantuvo completamente por fuera delas “olas”. de democracia y autoritarism 
tan estudiadas por los politólogós (Huntington; 1991). 
¿Ha sido Colombia excepcionalmente violenta durante el siglo XX? Colom- 
bia es el único país latinoamericano que todavía tiene una guerrilla marxista 
luchando por la Revolución, y es también la capital mundial del secuestro: No. 
obstante, en perspectiva comparada no estoy seguro cuán distintos sean estos 
patrones. Durante el siglo diversas revoluciones tuvieron lugar en México, 
Bolivia, Cuba y Nicaragua, y Perú tuvo a Sendero Luminoso. Mucha más 
gente murió durante la revolución Mexicana que durante La Violencia, y enlos 
veinte la política mexicana fue conducida con violencia y asesinatos políticos. 
También hubo grandes pérdidas de vidas en Guatemala y El Salvador durante 
la insurgencia de los ochenta. Más aún, la época reciente en Colombia ha estado 
marcada por el surgimiento de la economía de la cocaína, que ha sido un choque 
de gigantescas proporciones para la estabilidad política del país. 


¿Tipicidad colombiana? 


A unnivel factual gran parte dela discusión de la sección anterior es claramente 
correcta. El desempeño económico de Colombia y su historia política han sido 
inusuales en muchas formas. A pesar de ello, ahora sostengo que en muchas 
otras dimensiones Colombia es altamente normal. La paradoja se encuentra 
en reconciliar excepcionalismo y tipicidad. 


La primera y más importante evidencia económica que sugiere la tipicidad de 
Colombia como país latinoamericano se encuentra en el Gráfico 1. Este muestra 
el desempeño económico agregado (P1B per cápita) de Colombia en el siglo XX 
comparado con el promedio de América Latina. El gráfico muestra de forma 
sugestiva que Colombia se encuentra exactamente donde se esperaría que lo 
estuviera un país de América Latina. A pesar de cuán buena ha sido la política 
macroeconómica, hay muy poca evidencia en el gráfico que sugiera que ésta haya 
conducido auna ganancia en términos de desempeño agregado. El crecimiento 
colombiano puede:ser estable, pero también ha sido tan decepcionantecomo 
el de todós los demás países de América Latina en el siglo XX. 

De: forma más: general,.el desempeño económico colombiano en el largo 
Plazo:se ajusta: muy bien a.las más recientes teorías del desarrollo económico 
comparativo. Nuestro conocimiento sobre el siglo XIX sugiere que el ingreso 
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Gráfico 1 
Desempeño:comparativo colombiano del pis per cápita en el largo plazo, 1900-2000 
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Fuente: Greco (2002) y Maddison (1995). 


per cápita se estancó hasta el florecimiento dela economía cafetera en los ochenta 
y noventa de ese siglo. Aunque los académicos colombianos lo han atribuido 
usualmente a la geografía extraordinariamente difícil del país (p. ej. Safford y 
Palacios, 2002, capítulo 1), en efecto, un crecimiento del ingreso per cápita de 
cero es la regla en América Latina alo largo de este período (Coatsworth, 1993). 
Más aún, en línea con las teorías de Engerman y Sokoloff£ (1997) y Acemoglu, 
Johnson y Robinson (2001, 2002) la relación entre condiciones históricas ini- 
ciales e instituciones contemporáneas de un lado, y. resultados económicos del 
otro en Colombia, se encuentra exactamente donde se esperaría. El Gráfico 2, 
obtenido de Acemoglu, Johnson y Robinson (2001) presentala relación entre la 
tasa histórica de mortalidad de los colonizadores eúropeos en el mundo colonial 
y una medida contemporánea de seguridad sobre los derechos de propiedad. 
En este gráfico Colombia se encuentra muy cerca dela línea de regresión: Una 
situación similar emerge si observamos la relación entre densidad de población 
en 1500 e instituciones hoy (Acemoglu, Johnson y Robinson, 2002). 

Por tanto, la relación entre condiciones históricas-iniciales en Colombia e 
instituciones actuales parece completamente consistente con las teorías dispo- 
nibles. Colombia no es un outlier. Los Gráficos 3 y + investigan estas ideas al 
presentar la variación al interior de Colombia. El Gráfico 3 muestra la relación 
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. co Gráfico 2 o entre la proporción de población departamental esclava de acuerdo al censo de 
Mortalidad histórica de. los colonizadores y seguridad en los derechos de propieda E 1843 (Secretaría del Intenorde Nueva Giena da 184 3) y a ingreso Dee cápita 
departamental en 2002. El' gráfico sugiere que una mayor intensidad de la es- 
clavitud en el pasado está asociada a menores niveles de ingreso per cápita boy. 
El Gráfico 4 presenta el logaritmo de la densidad poblacional de los indígenas 


(Índice de ausericia de riesgos de expropiación) 
12 


Gran Nueva 
10 ero ic Sanaca A Coma tributarios en 1560 (obtenidos de Tovar, 1988) contra el coeficiente de Gini a 
S done done Sgrbis nivel departamental en 2002 (calculado'a partir de datós en Offstein, Hillón 
Etiopía $ MaTtrladia E Cane Costa de Mar y Caballero, 2003). Lo anterior sugiere que mayores derisidades de población 
6 ono rela Acha nigeria indígena en 1560 están asociadas a mayor desigualdad en la posesión dé la tierra 
Paquistán Bhotivia3 94 Cóoke 


hoy, nuevamente en línea con las teorías comparativas entre países. Por tanto, 
una serie de simples correlaciones sugieren la presencia de “la larga sombra del 
pasado”, tal y como muchos conjeturán al teorizar sobrela historia económica 
de América Latina. o ; 

Si se examina la distribución del ingreso y'la desigualdad'de manera más 
general, Colombia parece un país latinoamericano completamente típico. El 
Cuadro 1 presenta información internacionalmente comparable de la base de 
datos de Deninger y Squire en el Banco Mundial sobre coeficientes de Gini. La 
desigualdad del ingreso en Colombia es de hecho 'significativamente superior 
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Fuente: Acemoglu, Johnson y Robinson (2001). 


Gráfico: 4 
Desigualdad departamental en la posesión de la tierra en 2002 


Gráfico 3 
y número de indígenas tributarios en 1560 


PIB per cápita departamental en 2002 e intensidad de la esclavitud en 1843 


(ria per cápita en 2002 en dólares) (Coeficiente de Gini de la tierra en 2002) 
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Fuentes Ofístcin; Hillón y Caballeró:(2003) y Secretaría"del Interior (1843). d 
e o Fuente: Ofístein, Hiliórr y Caballero (2003) y Tovar (1988). 
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Cuadro 1 


La distribución del: ingreso en Colombia en perspectiva 


Coeficiente de Gini 


Región 


América Latina 

África Subsahariana 

Oriente Medio y Norte de África 
Países de la ocoe 


País 


Brasil 
Nicaragua 
Paraguay 
Colombia 
Chile 
México 
Venezuela 
Bolivia 
Estados Unidos 


_Reino Unido 


Fuente: Banco Mundial (2004), 


Casanare 
Bogotá 
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Guajira 
Atlántico 
Caldas 
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Huila 
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Guaviare 
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Risaralda 
Córdoba. 
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Gráfico 5 


PIB per cápita colombiano en 2002, a nivel departamental 
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al promedio latinoamericano y cercana a la de Paraguay y Brasil, dos de.los 
países más desiguales del mundo. El Gráfico 5 muestra la desigualdad regional 
al interior de Colombia. En2002, ignorando a Casanare cuyo ingreso per cápita 


se ve inflado por la presencia de recursos naturales y una muy baja densidad 
poblacional; la diferencia entrelos departamentos más pobres, como la Guajira 
o el Chocó; y Bogotá; es de alrededor de un factor de 4. Esta diferencia es menor 
que la existente entre Buenos Aires y Santiago del Estero; el departamento más 
pobre de Argentina, donde el ingreso per cápita difiere en un factor de 6. No 


obstante, es mayor que la diferencia entre el departamento más pobre y el más 
rico en Bolivia (Potosí y Farija respectivamente): 

¿Y qué puede decirse acerca de la “Leyenda Rosada” de la: democracia 
colombiana? El grado histórico de democracia en Colombia puede rebatirse. 
Argentina y México tuvieron en el papel sufragio masculino universal desde 
de los años sesenta del siglo: XIX, pero en la práctica las elecciones fueron ma- 
nipuladas porel Estado y dirigidas mediante el fraude y tasas de participación 
electoral muy bajas. Por ejemplo, Engerman y Sokolof£(2005, cuadro 3) calcu- 
laron que en 1896 sólo 1,8% de la población votaba en Argentina mientras:en 
Colombia era de 6,9% en:1918. Después dela elección de:1856 estudiada por 
Bushnell, el poder político no cambió:de manos pacíficamente entre partidos 
sino hasta 1930, e incluso después de este: período-las elecciones estuvieron 
manchadas por fraude intensivo y coerción, además de que varios presidentes 
fueron elegidos sin oposición. Esinteresánte; por ejemplo, que cuando el liberal 
Alfonso López Pumarejo fue elegido presidente en 1934, la votación total que 
recibió (938.808) fue mayor que el total de votos sufragados por el candidato 
liberal y ambos candidatos conservadores en la altamente competida elección 
de 1930 (823.877) (véase Bushnell, 1993, p: 291).? Con casi total certeza esto 
indica la existencia de loque la literatura conoce como ballot stuffing—lenar 


con votos falsos las urnas de votación: 

En efecto, Chaves, Fergusson y Robinson (2005) muestran que enla elección 
presidencial de 1922 donde el candidatoconservador Pedro Nel Ospina derrotó 
al liberal Benjamín Herrera, en-415 de los 816 municipios para los cuales hubo 
votaciones el número:otal de votos emitidos fue mayor que el número total de 
hombres adultos. alfabetos en el municipio; de acuerdo al censo:poblacional 
de 1918 (ajustado por crecimiento poblacional): En-1922:se podía: votar en 


2 Agradezco a Jorge Orlando Melo por señalarme este hecho: 


A 
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Colombia si se era un hombre adulto alfabeto, sise tenía propiedad avaluada 
más de 1.000 pesos o si se contaba con un ingreso anual de más de 300 pesos. 


No obstante, dado que las restricciones de riqueza e. imgreso eran realmente 


estrictas, el número de hombres adultos alfabetos es una muy buena aproxi- 
mación del máximo número posible de personas elegibles para votar. Al sumar 
el número de votos con certeza falsos (una clara subestimación debido a que 
supone una tasa de participación electoral del 100%) Chaves, Fergusson y Ro- 
binson (2005) encontraron que el número de votos falsos ingresados a las urnas 
fue de 196.257, una cifra mayor al margen por el cual Herrera fue derrotado. 


Si dejamos a un lado el problema de cuán democrática ha sido Colombia 
históricamente, usualmente los politólogos no han tenido problema enincorpo- 
rar a Colombia en sus modelos tradicionales sobre la política latinoamericana. 
Por ejemplo, Colombia es un caso básico de análisis en el trabajo comparativo 
de Collier y Collier (1991), y conceptos básicos como “clientelismo” e incluso 
“populismo” (Dix, 1978) son aplicados a Colombia sin vacilar. Hay muy poca 
controversia cuando se describe la política colombiana como clientelista, así 
que un amplio:cuerpo de literatura lo ha estudiado.? En efecto, de acuerdo al 
influyente artículo de Carey y Shugart (1995) Colombia tiene las instituciones 
más clientelistas de todos los países latinoamericanos. 


Un intento de reconciliación 


Ahora propongo un' marco analítico simple para tratar de reconciliar la idea 
según la cual Colombia'es al mismo tiempo excepcional y ordinaria. En el 
texto usaré una serie de diagramas para transmitir los principales mensajes 
del marco de análisis sin tener que desarrollar todo el modelo matemático 
o la microfundamentación subyacente al razonamiento. Planteó un modelo 
simple con: dos grupos, a quienes por falta de mejores términos (y ofreciéndo- 
lé disculpas:a Malcolm Deas) llamaré la élite y los ciudadanos. Como fondo 


podémos:pensar en ún escenario económico estándar donde los factores de - 


producción se distribuyen de diferentes formas y pueden ser combinados para 
generar el producto. Lás instituciones económicas determinan los incentivos 
que tienela gente para llevar a cabo actividades productivas y las restricciones 


3 Véase, por ejemplo, Schmidt (1977), Losada: (1984), Díaz (1986), Archer (1990), Leal y- Dávila 


(1990), Deas (1993), Martz (1997) y Duarte (2003). 


¿UN TÍPICO PAÍS LATINOAMERICANO? UNA PERSPECTIVA SOBRE EL DESARROLLO 649 


bajolas cuales actúa. En consecuencia determinarán el nivel y la:distribución 
del ingreso de equilibrio. Por instituciones económicas me refero'a cosas tales 
como la naturaleza de los derechos de propiedad, su seguridad y:la medida en 
que haya un “campo de juego nivelado'' en la sociedad, así como libre entrada 
alas actividades económicas rentables. También: me refiero'a:cósas:como la 
seguridad en los contratos y la existencia o. no de igualdad ante laley. 

Las instituciones políticas también son importantes porqueasignan el poder 
político, y supondré que asignan a la élite un poder preponderante; por locual 
ésta tiene una gran influencia sobre la determinación delas instituciones econó- 
micas. En cualquier caso, las instituciones son altamente inerciales y tienden a 
persistir a lo largo de extensos períodos de tiempo. La perspectiva que adopto 
sigue a Engerman y Sokoloff(1997) y a Acemoglu, Johnson y Robinson: (2001, 
2002) quienes argumentan que una serie de aspectos clave de las instituciones 
latinoamericanas fueron formados durante el período colonial y perduraron 
en el tiempo.* En consecuencia, aunque las instituciones económicas y polí- 
ticas pueden ser modificadas en el margen, procederé suponiendo un marco 
institucional dado y trataré de deducir algunas consecuencias de ello. Como 
anotaba anteriormente, algunos trazos gruesos de la historia colombiana són 
consistentes con tal enfoque. E 

Aunque la élite domina la política, debe proveer algo alos ciudadanos para 
poder mantenerse en el poder. Por ejemplo, los ciudadanos pueden ser.capaces 
de involucrarse en formas de acción colectiva y de esa manera amenazar con 
desorden social o, en el límite, con la revolución. Por tanto, para. mantener el 
poder supongo que la élite debe proveer a los ciudadanos un nivel de utilidad 
U*. Supongo quela élite tiene suficientes instrumentos de tal forma que siem- 
pre es capaz de proveer U* y que siempre es óptimo hacerlo en equilibrio. En 
consecuencia no consideraré los resultados de que la élite no lo haga. Pondré 
el enfoque de interés principal en los trade offs entre diferentes instrumentos 
potenciales para transferir U* a los ciudadanos. 

En la medida en que el marco institucional sea más favorable alas élites; me- 
nor será la utilidad delos ciudadanos por debajo de U* y mayor atención tendrá 
que poner la élite a mantenerse en el poder: Supongo que para satisfacer las res- 
tricciones la élite puede utilizar dos instrumentos en diferentes combinaciones 


% Estos trabajos se basan en largas tradiciones en Historia y Economía que enfatizan.la persistencia 
delas condiciones históricas en América Latina (véase, por ejemplo, Furtado; 1970, Stein y Stein, 1970; 
Lockhart y Schwartz, 1983). ** 
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alientelismo o populismo—. Los politólogos hacen una distinción 
políticas “clientelistas””y las “programáticas”, concebidas como dos estrat 
polarmente opuestas que los partidos o:los grupos compitiendo por el 
pueden adoptar. De un lado, los partidos políticos pueden competir por apoye 
al ofrecer diferentes tipos de bienes públicos que benefician a la población 
como un todo. Estas políticas pueden estar relacionadas con asuntos de carácter 
ideológico como los derechos humanos, o pueden ser más económicas como 
la justicia y el orden, la política comercial y macroeconómica o los regímenes 
regulatorios. De otro lado, en vez de enfocarse en tales bienes públicos, los 
partidos políticos pueden concentrarse en ofrecer beneficios particularistas 
o bienes privados a grupos de apoyo. Shefter (1977, p. 403) proporciona una 
afirmación clásica de esta dicotomía: y 


Un partido político puede emplear dos estrategias básicas en su 
esfuerzo por inducir a los votantes a apoyar a sus candidatos. Puede 
distribuir patronaje beneficios divisibles— de varias clases a losindi- 
viduos que apoyan al partido. De manera alternativa, puede distribuir 
beneficios colectivos o acudir a intereses colectivos en un esfuerzo por 
obtener votos (Traducido del inglés). 


Un enunciado más reciente, Kitschelt (2000, pp. 845-846) distingue entre: 


la búsqueda de programas de política que distribuyen beneficios y 
costos a todos los ciudadanos sin importar si votaron por el Gobierno 
actual o no (nexos programáticos). Alternativamente, ¿la responsabi- 
lidad y la receptividad tienen que ver con proveer ventajas materiales 
específicas al electorado de apoyo de los políticos (nexos clientelistas)? 
(Traducido del inglés). 


En oposición al clientelismo, Dornbusch y Edwards (1991, p. 9) definen 
al populismo como-“un enfoque en economía que enfatiza el crecimiento y la 
redistribución del ingreso y. quita el énfasis sobre los riesgos inflacionarios y 
de finanzas públicas deficitaria, las restricciones externas y la reacción de lo: E 
agentes a las políticas agresivas contrarias al mercado”. Una definición más útil 
es propuesta por Kaufman y Stallings (1991, pp. 15-16) quienes argumentan 
que el populismo: 
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implica un conjunto de políticas económicas diseñadas para lograr 
objetivos políticos específicos. Estos objetivos políticos son (1) movilizar 
apoyo al interior de grupos de trabajadores y de clases bajas; (2) obte- 
ner apoyo complementario de parte de empresarios orientados al 


mercado doméstico; (3) aislar políticamente a la oligarquía rural, a 
las empresas extranjeras y.a las élites industriales: de gran escala. Las 
políticas económicas para lograr estos objetivos incluyen::. (1) déficits... 
presupuestarios para estimular la demanda doméstica; (2) aumentos de 
los salarios nominales además de controles de preciós para implementar 
una redistribución del ingreso; y (3) controles ala tasa de cambio o apre- 
ciaciones para reducir la inflación y aumentar los salarios y las ganancias 
en los sectores de bienes no comercializables (Traducido del inglés). 


Hacen énfasis, en línea con mi enfoque, en que el populismo es una estra- 
tegia política racional que ha:sido utilizada de forma relativamente intensiva 
en América Latina debido a los altos niveles de desigualdad, a los conflictos 
entre sectores urbanos y rurales cuyas raíces se encuentran en la integración 
a los mercados mundiales como exportadores de bienes agrícolas a finales del 
siglo XIX, y a la elección de un movimiento hacia el desarrollo basado en: el 
mercado interno en los años treinta del siglo: XX (véase Conniff, 1999, para 
el análisis de más perspectivas): En contraste, la explicación de Dornbusch y 
Edwards sobre el origen del populismo se basa en grandes dosis de psicología 
(“hay un fuerte sentimiento según el cual las cosas pueden ser mejores”, p. 9) 
e irracionalidad (“los hacedores de política ignoran la existencia de todo tipo 
de restricciones sobre la política macroeconómica”, p. 9). 

Básicamente el clientelismo y el populismo son dos formas de redistribu- 
ción ineficiente motivadas por el deseo de comprar apoyo político::Ambas son 
socialmente ineficientes. El clientelismo conlleva a una subprovisión de bienes 
públicos a nivel micro, tales como carreteras, saneamiento, escuelas e igualdad 
ante la ley. El populismo lleva a una súubprovisión de bienes públicos a nivel 
macro tales como la estabilidad de precios, una tasa de cambio en equilibrio 
y una política prudente de endeudamiento. Ambos son perjudiciales para la 
economía pero son políticamente atractivos.* 


3 No discuto aquí por qué la redistribución debe tomar formas ineficientes. Comenzando tonel tra- 
bajo de Stigler (1972) hay una amplia literatura a este respecto, por ejemplo Bates (1981), Coate y Morris 
(1995), Acemoglu y Robinson (2001), Lizzeri y Persico (2001) y las referencias en estos trabajos: 


l 
| 
| 
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La figura 1 muestra cómo diferentes combinaciones de clientelis; 
populismo pueden ser escogidas por la élite para satisfacer la restricción 
sistente en dara los ciudadanos U*: La élite escogerá el punto que maximiz, 
su utilidad, por lo cual además de la curva de indiferencia de los ciudadanos 


correspondiente a U* también he graficado la curva de indiferencia de la élite. 


Estas deben pensarse como curvas de indiferencia social, condicionales a algún 
proceso implícito de agregación de preferencias. Por ejemplo, para imponer una 
amenaza revolucionaria efectiva, los ciudadanos deben haber formado grupos 
capaces de resolver el problema de acción colectiva. En este caso puede pensarse 
en U* como derivada de la función de bienestar del grupo, posiblemente una 
suma ponderada de las utilidades de sus miembros. 

Observemos que desde el punto de vista privado de los ciudadanos, tanto 
el clientelismo como el populismo son bienes —son una redistribución que 
aumenta su ingreso — a pesar de que son socialmente costosos. Desde el punto 
de vista de las élites, en cambio, ambos son males debido a que consumen re- 
cursos y generan costos hundidos. Debido a que podemos pensar en la élite de 
una sociedad jerárquica como el demandante residual sobre el producto, la élite 
preferiría no generar distorsiones si pudiera. Que el clientelismo y el populismo 
sean bienes para los ciudadanos y males para las élites explica la forma de las 
curvas de indiferencia. Para satisfacer U* la élite escoge una combinación de 
clientelismo y populismo que maximiza su utilidad, lo cual desde luego ocurre 


. Figura 1 
Proveyendo U* 


Distorsiones 
macro 
(Populismo) 


Curva de iso-utilidad 
de los ciudadanos 


y 
y Curva de ¡so-utilidad 
de la élite 
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(Clientelismo) 
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donde las tasas marginales de sustitución entre clientelismo y populismo son 


las mismas tanto para la élite como para los ciudadanos. 
Para entender mejor la Figura 1 consideremos lo que ocurriría en una si- 
tuación en la que las instituciones son mejores; Imaginemos que el “campo de 


juego” está más equilibrado de tal forma que los ciudadanos tienen mejores 


oportunidades económicas yla élite obtiene menos rentas monopólicas. Lo 
anterior implica que los ciudadanos estarán mejor bajo el estatus quo y que la 
élite tendrá que comprometerse en una redistribución menos ineficiente para 
mantenerse en el poder. Esto: se puede ver en la Figura 2, al mover U* más 
cerca al origen. Ahora la élite puede mantener el poder mediante la escogencia 
de un menor nivel de clientelismo y un menor nivel de populismo. 

¿Cuáles son las implicaciones de diferentes combinaciones de clientelismo y 
populismo para el ingreso per cápita? Ambos instrumentos generan pérdidas 
económicas, pero no es claro si alguno es más distorsionante que el otro, Por 
tanto podemos pensar en un efecto muy limitado sobre el producto cuando 
uno de ellos es sustituido por el otro. Por ende, la Figura 3 presenta una 
isocuanta en el espacio clientelismo-populismo: La curva muestra todas las 
combinaciones de clientelismo y populismo:que generan un 'nivel particular 
de ingreso per cápita. 


Figura: 2. 
Proveyendo U* con mejores instituciones 


Distorsiones macro 
(Populismo) Se. requieren: menos distorsiónes para 


satisfacer la restricción de participación 


Curva de iso-utilidad 
de los ciudadanos 


Ñ Curva de iso-utilidad: 
social de lá élite 


Distorsiones: micro 
(Clientelismo) 
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¡ z Figura 3 


Una curva de iso-producto mayor nivel de populismo. En la Figura 5 muestro cómo:puede aparecer esta l 


situación. De manera sencilla podemos pensar en que esto ocurre cuando la l 


aoioes : E o tasa marginal de sustitución entre clientelismo y populismo es diferente para 
(Populismo) : o las élites colombianas y peruanas. La pregunta de fondo tiene:que ver con el 


por qué de la forma que toman dichas curvas de indiferencia. 


Figura 4 
Producto y desigualdad de equilibrio 


Combinaciones de C y P que 
generan un nivel específico de 
producto (isocuantas) 


I 
us | 
Desigualdad | 


e América Latina . | 


Combinaciones de equilibrio ! 


Distorsiones micro de:producto y desigualdad: 


(Clientelismo) 


La Figura 4 completa el modelo básico: mostrando las implicaciones de las 
instituciones económicas; clientelismo y populismo, en el espacio producto- 
desigualdad. Las instituciones que favorecen a la élite, que hipotéticamente 
existen en América Latina, llevan a una redistribución ineficiente, a un bajo 
nivel de producto y a una alta desigualdad. Incluso aunque la mezcla entre 
clientelismo y populismo puede diferir entre países latinoamericanos, una vez 
sellevan al espacio producto-desigualdad todos se ven relativamente parecidos. 
En contraste presento lá situación en los países de la OCDE. Aquí las institucio- 


Producto 


i 
i 


Figura 5 
En América Latina 


] a 14 5 . Distorsiones 
| nes, tanto las económicas como las políticas, están considerablemente menos macia: 
l sesgadás a favor de la élite. En consecuencia los incentivos económicos son: (Populismo). 


mejores, los ciudadanos obtienen un excedente por encima de U* y los incen- 

tivos para involucrarse en actividades de redistribución ineficiente son mucho 

menores. Como resultado, el producto per cápita es mayor y la desigualdad 

es menor. Desde luego, incluso sin ningún tipo de redistribución ineficiente Aia 
Curva de iso-utilidad 

delos ciudadanos. 
az No e 
3 5d 
DS S 


las instituciones que favorecen a la élite crearán pérdidas sociales. 


Ahora utilizo este modelo para reconciliar el excepcionalismo colombiano 
! con.sú tipicidad. Como señalaba anteriormente, a pesar de que algunos sos- 


Ne Esa ñ A 
Curva de indiferencia social Curva de indiferencia social 


tienen que ha habido elementos de populismo en Colombia (p. ej. Dix, 1978), a dela élite colombiana 
e ta élite peruana 


éste há sido. cón certeza mucho' menos intensivo que en otros lugares. De 


otro lado Colombia tienen gran cantidad de clientelismo. Aún más, las élites Distorsionés micro 


; peruanas (tan sólo para usar un ejemplo) parecen haberse involucrado en un (Clientelismo) 
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¿Por qué escogería Colombia 
una combinación distinta de políticas? 


¿Qué explica la forma de las curvas de indiferencia de las élites en la Figura 5? 
Por qué tienen las élites colombianas una tasa marginal de sustitución entre 
clientelismo y populismo diferente? Hay dos maneras básicas de pensarlo. 
Puede deberse a que el populismo es relativamente costoso para las élites en 
Colombia en oposición a las élites en Perú, o puede ser que el clientelismo es 
relativamente eficiente en Colombia. Ambos argumentos son probablemente 
ciertos, y la clave para entender por qué las curvas de indiferencia se ven así es 
atarlas a la persistencia de los dos partidos tradicionales. 

Como comentaba con anterioridad, la perdurabilidad del sistema bipartidista 
y la extraordinaria habilidad de las élites políticas para mantener el control 
del sistema político es una característica distintiva de la política colombiana. 
En consecuencia, las élites colombianas han desarrollado desde hace tiempos 
redes sociales e inversiones específicas para proveer patronaje. Por tanto el 
clientelismo es relativamente más eficiente en Colombia para los partidos 
Liberal y Conservador de lo que lo'es para la mayoría de partidos políticos 
latinoamericanos que no han gozado de tal continuidad histórica, como por 
ejemplo el Partido Alianza Popular Revolucionaria Americanaa (APRA) en Perú 
o el Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) en Bolivia. Más aún, a 
diferencia de los Liberales y Conservadores, el que los “partidos populistas” 
como el APRA y el MNR tengan un origen relativamente reciente sugiere preci- 
samente que carecen de los tipos de organizaciones capaces de proporcionar 
bienes clientelistas (aunque ciertamente las han construido). Estos partidos 
sustituyen hacia el uso de instrumentos macroeconómicos para ganar apoyo, y 
por ende el hecho de llegar tarde ala escena política es el que induce alos partidos 
a escoger instrumentos de política específicos para obtener apoyo y por tanto'a 
volverse populistas. De hecho el populismo está asociado empíricamente con: 
la entrada de nuevas fuerzas políticas y es la ausencia de éstas en Colombia lo 
qué explica la relativa falta de populismo. Esta explicación para la incidencia 
del populismo contrasta con una más convencional basada en que los “partidos 
populistas” reflejan diferentes intereses en la sociedad. 
Adicionalmente es probablemente cierto que el populismo siempre es peor 


para las élites tradicionales, por lo cual éste tiende a aparecer como una estrategia 
cuando la élite pierde el control parcial del sistema político debido a la entrada 
de nuevos grupos. Esto ocurre porque la política macroeconómica inestable 
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amenaza el valor de los activos en una forma en que el clientelismo no lo:hace. 
Bajo esta interpretación, las diferentes pendientes de las curvas de indiferencia 
.. de la élite en Perú reflejan el hecho de que agregan no sólo alos grupos tradi- 
cionales sino también las preferencias del APRA o de los Fujimoristas. En Perú 


como en; otras partes, y aplicando la: Ley de: Hierro de la oligarquía formulada 
por Michels (1911), podría considerarse que el APRA se ha vuelto parte de la 
élite, aunque una con diferentes características y preferencias. 

En la Figura 3 puede verse de manera destacada que a pesar de que Colombia 
tenga más clientelismo y menos populismo que Perú o Bolivia; estó no es muy 
importante en términos del producto agregado. Diferentes. combinaciones de 
populismo y clientelismo tienen diferentes implicaciones para la inflación o para 
la aparición o no de una crisis de la deuda, pero dado el marco institucional, 
conllevan a los mismos niveles de ingreso per cápita y desigualdad. 


¿Por qué la ausencia de entrada a la política colombiana? 


eS 
La siguiente pregunta es, por ende, ¿por qué nunca ha habido entrada a la 
política colombiana? Usualmente esta pregunta se articula en términos de por 
quénunca ha habido un partido socialista en Colombia. La literatura académica 
ha esbozado algunas ideas. Una es el “mito de la expansión igualitaria de la 
frontera”. En los años setenta y ochenta del siglo XIX, a medida que la econo- 


mía cafetera se expandía, los: gobiernos liberales escribieron. leyes dando a.los 
campesinos delas zonas rurales acceso ala tierra. De esta forma hubo una clase 
grande de pequeños propietarios opuestos al socialismoó'a los partidos popu- 
listas. En efecto:es cierto que el patrón: de tenencia de la tierra es diferente en 
los departamentos cafeteros. como Caldas y Quindío. No obstante; la conexión 


entre esto y la ausencia de socialismo mediante un tercer partido-es un tanto 
oscura. De hecho la desigualdad agregada en la tenencia de la tierra en. estos 
departamentos es, hoy en día, superior a la de la mayoría. Como lo muestra el 
Gráfico 6, la desigualdad en la propiedad de la tierra enlos departamentos de 
Cundinamarca y Boyacá es levemente menor. En'cualquier caso, esta estadística 
agregada señala algunas diferencias importantes: 

Específicamente, Caldas y Quindío tienen uri menor tamaño promedio de 
los predios y-un número relativamente grande de pequeñas propiedades. La 
razón por la cual esto-no:se vereflejado en.los coeficientes de Gini de la tierra 
consiste en que estos departamentos también tienen un número relativamente . 
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Gráfico 6: 
Desigualdad en la:posesión de la tierrá en 2002 para los departamentos colombianos 
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Fuente: OFstein, Hilión y Caballero (2003). 


| grande de extensas propiedades. Desde luego este hecho es consistente con 
interpretaciones de carácter más revisionista sobre la colonización Antioqueña 
(p: ej. Christie, 1978). Si estos patrones pueden configurar una explicación 
de la-ausencia de un tercer partido (socialista), la labor aún está por hacerse. 
Podría igualmente argumentarse que las estructuras de tenencia de la tierra en 
Caldas y Quindío habrían conducido al radicalismo en vez de conducir hacia 
el conformismo. 


Una:explicación alternativa para la ausencia de un tercer partido se enfoca 
enla importancia de los líderes. El Perón potencial de Colombia, Jorge Eliécer 
Gaitán, fue asesinado en 1948, así que al aplicar algo de historia contrafactual 
podríamos imaginar que de no haber sido asesinado Colombia habría tenido 
| su propio partido populista. En efecto ahora sabemos que mientras estuvo en 
la cárcel antes de la famosa “revolución” de octubre 17 de 1945, Perón propuso 
a Evita abandonar la política y comprar una finca (véase Torre, 2005). Más 
aún; el asesinato de líderes políticos claves no terminó, desde luego, en 1948. 
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Notables asesinatos fueron los de Luis Carlos Cralán en-1989. y. la.práctica 
eliminación de la Unión Patriótica (UP) en los ochenta. :No:sólo:el asesinato 


- sino posiblemente también el fraude han sido usados para desviar las amena- 


zas populistas; como ocurrió durante el intento de Rojas Pinilla-por ganar la 
elección presidencial de:1970. 

Probablemente, entonces, la ausencia de entrada a la política colombiana se 
explica por el recurso a la violencia o a la venalidad. En cualquier caso, como 
señalaba anteriormente, no es evidente que Colombia haya sido realmente 
mucho más violenta que otros países latinoamericanos en el siglo.XX; y las 
prácticas políticas de carácter venal han sido, almenos, tan corrientes como en 
otros lugares. Como explicación dela ausencia de entrada, y más plausible que el 
asesinato de Gaitán; se encuentra la forma en que el sistema electoral ha creado 
incentivos para que los disidentes permanezcan en los partidos tradicionales. 
De forma repetida durante el siglo XX, políticos profesionales como Gaitán 
y posteriormente Alfonso López Michelsen y Galán han considerado formar 
terceros partidos pero siempre han retornado al rebaño. De hecho, es altamente 
probable que el asesinato de Gaitán haya sido motivado precisamente porque 
finalmente había emergido como el líder del partido Liberal, y no porque sus 
rivales políticos anticiparan la: creación de-un tercer. partido: Varias caracte- 
rísticas del sistema pueden haber condúcido a este resultado. Por ejemplo, los 
partidos tradicionales no. controlaban sus propios nombres de tal. forma que 
las “listas disidentes” podían lanzarse: El sistema puede interpretarse como un 
mecanismo generador de compromisos creíbles para los disidentes potenciales, 
queles aseguraba ser representados al interior delos partidos tradicionales y, en 
consecuencia, operaba como una suerte de desincentivo a laentrada. De forma 
similar, la ampliamente criticada característica del sistema electoral según-la 
cual los candidatos podían resultar elegidos con: muchos menos. votos que el 
cociente electoral puede haber tenido: el efecto: de garantizar a-las facciones 
dentro dela élite la obtención de representación. En: línea con esto, Dix (1967, 
p. 250) anotaba: 


el sistema de representación proporcional puede haber ayudado en 
algún grado a reforzar el sistema bipartidista al permitir a las facciones 
disidentes obtener representación de acuerdocon:su fortaleza electoral; 
sin expulsarlas del partido. Al retenerla etiqueta de partido, o alguna 
versión de ella, generalmente hanisido resbsorbidos alas filas oficialistas 
después de una o dos elecciones”.(Traducido del inglés). 
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También puede haber sido el caso que la entrada de terceros partidos haya 
estado ligada a un comportamiento no cooperativo por parte de los partidos 
tradicionales. En Colombia estos partidos han mostrado una habilidad sorpren- 
dente para coludir en numerosas ocasiones. Una última razón para explicarla 
persistencia de los partidos políticos tradicionales consiste en que los militares 
se han mantenido en los cuarteles. 


El Trade-Off entre guerrilla y golpes de Estado 


Existe una clara conexión entre la persistencia de los partidos políticos deci- 
monónicos en Colombia y la debilidad de los militares. Desde por lo menos 
el fin del golpe de José María Melo en 1854 parece haberse desarrollado una 
decisión conciente por parte de los partidos Liberal y Conservador respecto de 
mantener al ejército débil y reducido (véase Deas, 2004): Por consiguiente los 
militares nunca han constituido una alternativa creíble de gobierno. Evidencia 
clara delo anterior es la fragilidad del régimen militar de Gustavo Rojas Pinilla 
entre 1953 y 1957.Importantes porciones de ambos partidos apoyaron su golpe 
en contra del gobierno crecientemente autoritario y polarizador de Laureano 
Gómez, pero cuando Rojas Pinilla hizo un esfuerzo por institucionalizar su 
régimen los partidos hicieron a un lado sus diferencias en una serie de reuniones 
en Sitges, España, y se unieron para sacar a la milicia del poder. 

Una milicia débil garantizaba el mantenimiento del control del sistema 
político por parte de las élites y los partidos políticos tradicionales, pero tam- 
bién implicaba costos. El más obvio, un ejército débil sería incapaz de proveer 
órden social o ser efectivo para suprimir las guerrillas en el campo. La Figura 6 
presenta el trade off para las élites políticas. 

Un:ejército más fuerte significa un mayor orden social pero también aumenta 
la probabilidad de que los militares terminen por conducir al país. ¿Dónde 
querrían: localizarse las élites sobre este trade off y por qué escogió la élite 
colombiana un: ejército débil a riesgo del caos social? Obviamente las élites 
no querrían gobiernos militares pues perderían sus rentas. Más aún, existe el 
riesgo látente de la aparición de gobiernos militares radicalizados como el del 
General Velasco en Perú en 1968 o el del General Torres en Boliviaen1970. A 
los ciudadanos tampoco les gustan los gobiernos militares; pero tienen menos 
que perder e incluso pueden hacer una carrera en la milicia, que serviría entonces 
como un:canal de movilidad social (Stepan, 1971, 1988). En consecuencia las 


¿Un TÍPICO PAÍS LATINOAMERICANO? UNA PERSPECTIVA SOBRE EL DESARROLLO 661 


Figura: 6: 
Trade off entre golpes de Estado y guerrilla 


Fortaleza de la 
guerrilla 


Fortaleza del 
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tasas marginales de sustitución entre golpes de Estado y guerrilla son diferentes 
para la élite y para los ciudadanos. Una sociedad como la colombiana; donde 
el poder de las élites persiste, seinclinará por tener un ejército más débil y más 
guerrilla, Un secreto que ha permitido este resultado se encuentra en que el 
ejército sólo se ha requerido para propósitos internos. Si las amenazas externas 
son suficientemente grandes la élite se verá forzada'a construir ejércitos fuertes 
para proteger al país. Y aunque ha habido disputas fronterizas en Colombia, 
por ejemplo la ocurrida con Perú en los años treinta; Colombia nunca ha en- 
frentado amenazas externas reales (véase Centeno; 2002, sobre la ausencia de 
conflicto interestatal en América Latina). 

El que la élite colombiana hubiera podido: vivir'con una milicia débil y 
que hubiera sido capaz de implementar tal política: indudablemente reforzó 
la persistencia y preeminencia de los partidos tradicionales. La entrada al 
sistema político y el desarrollo: de un ejército pueden: ser complementarios. 
Una vez los partidos populistas han entrado y se han hecho parte de la élite, 
esto puede llevar a una curva de indiferencia social diferente para ella, con una 
tasa marginal de sustitución distinta entre golpes de Estado y guerrilla. La 
consecuencia será un ejército más fuerte y una mayor amenaza de golpes de 
Estado. Adicionalmente, al tiempo que la entrada al sistema político ocurre, 
la élite y los nuevos grupos pueden desarrollar por sí mismos a la milicia:=la 
élite teme el populismo e intenta organizar golpes de Estado para expulsara los 
nuevos grupos políticamente organizados; mientras los nuevos grupos temen 
ala élite y querrán intentar suprimirla—. Por ende el populismo y los golpes 
militares tienden'a ir de la mano. 
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El marco: básico de análisis también puede ayudar a explicar por qué 
habido un reciente fortalecimiento de las fuerzas armadas en Colombia. Parece 
haber dos razones: en primer lugar ha ocurrido un choque masivo, el surgi- 
miento desde los setenta de la economía de la cocaína y de la droga. En general 
podemos imaginar que sus efectos sobre la élite vayan en cualquier dirección. 
Por ejemplo, las mañas de la droga proveyeron recursos a la campaña electoral 
del presidente Samper en 1994, pero el principal efecto de la economía de la 
droga parece haber sido el de poner grandes cantidades de dinero en manos 
de los diferentes grupos guerrilleros y paramilitares, lo cual ha intensificado 
el conflicto en las zonas rurales. En consecuencia el conflicto se ha vuelto más 
costoso para la élite y esto ha modificado su tasa marginal de sustitución entre 
golpes de Estado y guerrilla, El desorden social es ahora más costoso (el di- 
nero de la droga compra armas, soldados), así que la élite está más dispuesta 
a aceptar los riesgos de un golpe militar. En segundo lugar, desde el fin de la 
Guerra Fría los Estados Unidos han dejado de apoyar los regímenes militares 
anticomunistas en América Latina y han dejado de fomentar y alentar golpes 
de Estado en contra de gobiernos democráticos como una vez lo hicieron. Esto 
ha implicado una menor probabilidad de golpes de Estado para cualquier nivel 
de fortaleza de las fuerzas armadas lo cual, nuevamente, ha alentado a la élite 
a apoyar un fortalecimiento del ejército y ha movido a Colombia a un punto 
diferente sobre el trade off ilustrado en la Figura 7. 


Figura 7 
El choque de la cocaína 
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Aplicando el marco analítico 


A continuación, usaremos este marco analítico para repensar algunos de los 
muchos temas presentados en este libro: 


Clientelismo y represión financiera 


La naturaleza clientelista de la política redistributiva parece haber jugado un 
papel importante en la política monetaria. Como lo he sostenido, las: élites 
partidistas tradicionales en Colombia favorecieron bajas tasas de inflación: y 
fueron capaces de lograrlas gracias a su control persistente del sistema político. 
Noobstante, como varios autores han argumentado (Haggard, Lee y Maxfield, 
1993), la política monetaria y financiera puede ser una herramienta atractiva 
para llevar a cabo prácticas clientelistas. En efecto la represión financiera y 
el mantenimiento de tasas de interés por debajo de los niveles que vacían el 
mercado, al causar desequilibrios en los mercados financieros, permite a los 
políticos asignar recursos escáasós=—accesoal crédito: Los políticos colombia: 
nos usaron la asignación de créditos del banco central como un instrumento de 
clientelismo. En cualquier caso tal política implicaba riesgos inflaciónarios que 
eran evitados mediante la represión financiera. Tal'como Sánchez, Fernández 
y Armenta (capítulo 7) muestran, esto ocurrió intensamente tras la creación, 
en 1963, de la Junta Monetaria en el Banco de la República: Este cambio 
institucional llevó a un control completo de la política monetaria por parte del 
Gobierno y fué de la mano de un aumento masivo en la represión financiera, 


por ejemplo mediante aumentos en los requerimientos dé reserva sobre los 
bancos privados. La asignación equivocada de crédito es con: seguridad una 
microdistorsión creada por el clientelismo. 


La ausente crisis de la deuda 


La persistencia de las élites tradicionales también puede ayudar a explicar, 
tal y como lo documenta en su:capítulo'Avella (capítulo 10); que Colombia 
haya sido el único país latinoamericano que escapó. ala crisis de la deuda en 
los años ochenta: El granrelajámiento del crédito internacional quetuvo lugar 
tras el primer choque petrolero en 1973:no llevó a una dinámica insostenible 
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de endeudamiento por parte del Gobierno colombiano a pesar de que los años 
setenta también trajeron un auge en el precio del café. La explicación más plau- 
sible para este resultado refleja el hecho de que, incluso:a pesar del fin del Frente 
Nacional en 1974, el poder se mantuvo compartido hasta mediados de los años 
ochenta. La naturaleza cooperativa de las relaciones entre los dos principales 
partidos significó que estos fueron capaces de evitar una acumulación inefi- 
ciente de grandes deudas una vez las restricciones al crédito fueron relajadas. 
Por ejemplo, los modelos estándar de economía política de la acumulación de 
deuda sugieren que la acumulación ineficiente de la deuda ocurrirá cuando 
los partidos políticos están altamente polarizados (p. ej. Asesina y Tabellini, 
1990), o cuando los principales grupos de interés se comportan de manera no 
cooperativa (Velasco, 2000). 


Política educativa y competencia política 


La naturaleza del acuerdo que configuró. el Frente Nacional puede explicar 
otro delos hallazgos desconcertantes de este libro. (Véase Hartlyn, 1988, para 
una revisión del Frente Nacional). Tal como Ramírez y Téllez muestran en el 
capítulo 9, la proporción del ingreso destinado a la educación se duplicó enlos 
primeros años de la década del sesenta. Es interesante notar que esto ocurrió 
debido a una reforma constitucional que obligó al Gobierno a destinar 10% del 
gasto total en educación. Una expansión aún mayor del gasto como porcentaje 
del ingreso nacional debió esperar hasta una nueva reforma constitucional en 
1991. Es interesante preguntarse por qué las reformas constitucionales han sido 
utilizadas como herramientas para aumentar el gasto público en educación así 
como en otros bienes públicos. Si esto es lo que los ciudadanos quieren, ¿por 
qué no es simplemente un resultado natural de la competencia política? Una 
posible respuesta apuntaría al Frente Nacional y a la subsiguiente naturaleza 
clientelista de la política. Bajo el Frente Nacional conservadores y liberales 
dividieron el poder 50-50 para evitar el conflicto. Una consecuencia de.lo 
anterior fue la gran caída en la cantidad efectiva de competencia política entre 
partidos. A:pesar de la naturaleza relativamente colusiva del sistema de parti- 
dos.en Colombia; es plausible que en el margen la competencia política haya 
sido buena para la sociedad. En efecto, hay evidencia de que la competencia 
política: entre kiberales: y. conservadores fue clave tanto en la aprobación de 
léyes que otorgaron tierras a pequeños agricultores en los setenta y ochenta del 
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siglo XIX como en el fortalecimiento del poder de los cafeteros (Bates, 1997), 
siendo ambos resultados claros promotores del desarrolloeconómico. Bergquist 
(1986, p. 328) concluye su discusión sobre las leyes de tierras argumentando 
que “lá estructura clientelista de la política partidista y la lucha competitiva 
entre partidos por el control de los asuntos locales fueron aprovechados por los 
pequeños propietarios en sus esfuerzos por crear ún ambiente social:.. favorable 
a sus intereses”. Dada la naturaleza del Frente Nacional y la gran reducción 
en el grado de competencia política que trajo consigo, los partidos: se dieron 
cuenta de su incapacidad para comprometerse a ofrecer las políticas preferidas 
por los votantes a la hora de las elecciones. Como la ausencia de capacidad 
de compromiso era peligrosa, especialmente bajo el escenario políticamente 
inestable posterior a La Violencia, la solución más segura consistió en utilizar 
la constitución para ordenar tal gasto social. 


Clientelismo y el tamaño del Estado 


Un hecho sorprendente en la historia económica de Colombia en el siglo XX 
tiene que ver con cuán pequeño era el Estado: Tal:como funguito y Rincón 
(capítulo: 6, Gráfico. 1) muestran; hasta los noventa el Gobierno era asom- 
brosamente pequeño en Colombia: Hasta:1950' los impuestos no superaban 
el 3%-4% del PIB, y áunque aumentaron después, para finales de 1965 habían 
retornado al 5%: Aunque posteriormente volvió a presentarse una tendencia 
hacia el aumento, los ingresos tributarios parecen haberseestabilizado en el 7% 
del p15 hasta los noventa; tras lo cual han venido aumentando rápidamente hasta 
14% en la actualidad: Al mismo tiempo la deuda pública consolidada oscilaba 
alrededor de 5%-10% del PIB sin tendencia alguna a incrementarse hasta los 
noventa. La información de Junguito y Rincón muestra que la muy celebrada 
“Revolución en Marcha”. del Presidente liberal Alfonso López Pumarejo:en 
los treinta podría quizá rebautizarse como la ¡Revolución Baratal”: 

De hecho es claro en la historia de América Latina que los'aumentos en el 
tamaño relativo del Estado han: coincidido con movimientos hacia gobiernos 
más populistas. Lo anteriór es cierto en el caso de Brasil tras'el surgimiento 
del Estado Novo en:los treinta, y el Gráfico: 7 muestra la evolución del gasto 
público como porcentaje del P18 en Argentina y Chile. Puede verse que con la 
llegada al poder de Perón después de 1943:el tamaño del Estado aumentó en 
alrededor de 50% en Argentina. Aunque este proceso fue reversado por los 
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E Grático-7 
Gasto público central consolidado.como proporción del PIB. en Argentina y Chile 
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Fuente: Oxford Latin American Economic History Database. 


regímenes militares después del golpe de 1955, el retorno de Perón en 1973 
llevó a una duplicación del tamaño del Estado. Después del colapso militar 
hiperinflacionario de la administración radical de Alfonsín, el retorno de los 
peronistas en 1989; esta vez bajo un disfraz neopopulista, llevó a una expansión 
| sostenida del tamaño del Estado. En Chile el Estado comenzó a expandirse 
durante el régimen populista de Carlos Ibáñez en los cincuenta, pero el cam- 
bio más dramático ocurrió con el Gobierno altamente populista de Salvador 
Allende después de 1970. Por tanto el populismo coincide con un aumento en 
el tamaño del Estado. ¿Por qué? 

Esposible encontrar una explicación si notamos que el clientelismo frecueñ- 
temente opera utilizando redes sociales existentes y relaciones de dependencia 
a través del mercado. Por ejemplo, Baland y Robinson (2003) muestran qué 
antes de la introducción del voto secreto en las elecciones chilenas de 1958, los 
l trabajadores rurales dependientes (inquilinos) eran forzados por sus patrones 
aapoyar alos partidos de derecha. En este caso el clientelismo no involucraba 
redistribución y gasto público. Otro ejemplo relacionado proviene de Alston y 
Ferrie (1999): Estos autorés muestran que el clientelismo en el sur delos Estados 
Unidos involucraba a patrones que ofrecían protección de los linchamientos 
y la violencia a sus trabajadores negros, una forma-de “redistribución” que, 


Am 
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nuevamente, utilizaba redes sociales existentes y garantizaba. control social 
sin la necesidad de recurrir al gasto público. Estos ejemplos sugieren por qué 
el tamaño del Estado aumenta con: el populismo los partidos para los cuales 
el populismo es una estrategia de redistribución: políticamente atractiva son 
aquellos sini acceso á:las formas tradicionales de control descritas por Baland 
y Robinson: o Alston y Ferrie==:Por tanto; casi por definición el populismo 
como forma de redistribución debe usar recursos públicos para generar apoyo 
político y por tanto lleva:a una expansión del tamaño del Estado. 


Algunas implicaciones y conclusiones 


En este ensayo he argumentado que Colombia es al mismo tiempo excepcional 
y típica. Además de la utilidad de aplicar el marco analítico desarrollado en el 
ensayo a problemas particulares, pienso que hay muchas otras implicaciones 
útiles de ver a Colombia'como un país normal. Permítanme tan sólo discutir 
una de ellas, Como mencionaba anteriormente, los relatos tradicionales del 
desarrollo económico colombiano en el siglo-XIX hacen énfasis en la “difícil 
geografía”. Laimagen más divulgada sobre la historia de Colombia consiste en 
un carguero humano en 1869, quien lleva a cuestas a un hombre sentado en una 
litera atravesando el Monte de la Agonía. Las élites colombianas supuestamen- 
te comían en vajillas de madera porque la porcelana se rompía al ser cargada 
por mulas, y era tan costoso transportar bienes de Liverpool a Honda —-el 
límite superior de la navegación por el Río: Magdalena — como de Honda a 
la Sabana de Bogotá (Safford, 1965)..Pero estos argumentos sugieren que en 
el siglo XIX el desempeño económico colombiano: debió. haber sido mucho 
peor que el de otros países latinoamericanos con una geografía más accesible 
como Venezuela. Másaún, con el advenimiento de los ferrocarriles y posterior- 
mente las carreteras y el motor de combustión interna, Colombia debió haber 
mejorado su desempeño considerablemente. Ninguna de estas situaciones se 
presentó, Cuando la economía del café se expandió el café era transportado en. 
mula. Cuando el Gobierno liberal de José Hilario López cortó drásticamente 
los aranceles: en 1850 el supuesto aislamiento de Bogotá no impidió que los 
artesanos salieran del mercado al enfrentar la competencia de las manufacturas 
británicas, Finalmente, Ramírez (capítulo 8) calcula que cuando los ferrocarriles 
fueron construidos no generaron un ahorro social considerable. Desde luego, 
hay dos formas de interpretar esto. Podría ser que la geografía colombiana era 


668 ECONOMÍA COLOMBIANA DEL SIGLO XX 


tan difícil y en consecuencia tan costosa la construcción de ferrocarriles, que 
estos no valían realmente la pena. Por el contrario, podría ser que Colombia no 


se encontraba tan aislada como se ha supuesto: La tipicidad en el desempeño 
económico de Colombia sugiere más bién que su comportamiento económico 


puede ser explicado bajo los mismos parámetros que usualmente se ha creído 


son útiles para explicar la evolución de largo plazo de América Latina: una 
matriz de instituciones económicas y políticas que no crearon los incentivos 
necesarios para generar inversión sostenida y progreso económico. 
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